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Arlículos Originales 


La Libre Navegación de los Ríos 


Hace cien años, poco después de haberse librado la 
batalla de Caseros, Inglaterra, Francia, y a invitación de 
ellas, los Estados Unidos, resolvieron enviar agentes espe- 
ciales a las naciones del Plata a fin de obtener la libre 
navegación de sus importantes ríos. 

En efecto, apreciando la oportunidad que la caída 
de Rosas ofrecía para negociar la apertura de tan excep- 
cional cuenca fluvial, el 17 de abril de 1852 la Reina Vic- 
toria designaba a tal objeto a Charles Hotham, ! mientras 
el 23 del mismo mes el Presidente Luis Napoleón elegía 
al caballero Louis de Saint Georges. ? Millard Fillmore, 
presidente de los Estados Unidos, acreditó en cambio, el 29 
de abril, a su Enviado Extraordinario en la Corte del Brasil, 
Robert Schenck y a John Pendleton, su Encargado de 
Negocios en Buenos Aires. ? 

Refiriéndose a la misión, decía Daniel Webster, Se- 
cretario de Estado de los Estados Unidos, a Schenck 
que desde la caída de Rosas, Inglaterra estaba intere- 
sada en obtener la navegación del Plata y sus afluentes 
y que Francia también lo deseaba, añadiendo textual- 
mente: “El Presidente, en vista de la bien conocida y 
uniforme política de los Estados Unidos, está, por lo 


1 Credencial presentada luego por Hotham a Urquiza. Ori- 
ginal en el Ministerio de Relaciones Exteriores de la República 
Argentina. División Archivo General, Confederación. Caja $30. 
Conviene advertir que Hotham había actuado con anterioridad 
en el Río de la Plata. Antiguo colaborador de Purvis durante 
los primeros años del sítio, fué el jete de la escuadrilla británica 
que a fines de 1845 remontó el Paraná después del combate 
de la “Vuelta de Obligado”. 

2 Idem, Caja 150. Credencial de Saint Georges. 

3 Idem, Caja 150. Credencial de Schenck. 
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tanto, dispuesto a cooperar con tales poderes en extender 
los beneficios del intercambio "comercial a esas remotas 
regiones. Adoptando este camino no. está animado de 
ningún deseo de buscar ventajas particulares para los 
Estados Unidos, ni tampoco consentirá que otros gobier- 
nos pudieran obtener monopolios o privilegios exclusi- 
vos”. Expresaba luego que aunque no se hallaban bien 
informados de los asuntos políticos de esos países, se 
tenía la impresión personal de que Urquiza abandonaría 
la política restrictiva de Rosas y que si bien las proba- 
bilidades de una política liberal por parte de él no eran 
muchas, eran “suficientemente fuertes, y su importancia 
para los intereses de los Estados Unidos lo suficientemente 
grandes para autorizar y requerir vigilancia y actividad 
de nuestra parte con miras a asegurarnos cualquier ven- 
taja que pueda de ahí derivar”. Indicábale, por último, 
que debía bajar a Buenos Aires y que de acuerdo con 
Pendleton había de proponer un tratado de comercio. 4 
En otra nota, del mismo día, encargábale que junto con 
Pendleton o separadamente negociara un tratado de coc- 
mercio con Paraguay y otro con Uruguay. * 


El problema de la libre navegación para los ribereños 
estaba prácticamente resuelto en el Plata por los tratados 
que en 1851 se celebraran para derrocar a Rosas. El 29 
de mayo de 1851 al suscribir Manuel Herrera y Obes, 
Rodrigo de Souza da Silva Pontes y Antonio Cuyas y 
Sampere, representantes del Gobierno de la' Defensa, del 
Imperio del Brasil y de los Estados de Entre Ríos y Co- 
rrientes respectivamente, una alianza ofensiva y defen- 
siva con el fin de afianzar la independencia y pacificar 
el territorio de la República Oriental, haciendo salir del 
mismo al General Oribe y a las tropas argentinas y coope- 
rando para que, restituídas las cosas a su estado normal, 
se procediese “a la elección libre del Presidente de la 
República, según la Constitución del Estado Oriental”, 
se había hablado de la navegación de los ríos. Decía el 
art. 18°: “Los Gobiernos de Entre-Ríos y Corrientes (si 


4 WILLIAM MANNING: “Diplomatic Correspondence of the 
United States”, Inter American Affairs. 1831-1860. Vol. II, pp. 


166-167. 
5 Idem, p. 168. 
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este consintiese en el presente convenio) consentirán á 
las embarcaciones de los Estados Aliados, la libre nave- 
gación del Paraná, en la parte que aquellos Gobiernos son 
ribereños; y sin perjuicio de las estipulaciones prove: 
nientes de la convención preliminar de paz de 27 de agosto 
de 1828, ó de cualquier otro derecho proveniente de cual- 
quier otro principio,” * 

Vencido Oribe y levantado por tanto el sitio de Mon- 
tevideo, el Imperio obtuvo los famosos tratados del 12 
de octubre de 1851, suscriptos por Andrés Lamas con 
Paulino J. Soarez de Souza, verdadero triunfo de su ac- 
tiva y habilísima diplomacia en el Plata, Por el de “ca- 
mercio y navegación” se declaraba común la navegación 
del Uruguay y sus afluentes; se procuraría fueran tam- 
bién libremente navegables el Paraná y el Paraguay; se 
opondría a que la isla de Martín García perteneciera a 
uno de los Estados del Plata no interesado en la libre 
navegación; quien ejerciera su posesión:y soberanía debía 
consentir en su neutralidad en tiempo de guerra, etc. 

Por ello, al celebrar Diógenes de Urquiza, en nombre 
de las Provincias de Entre Ríos y Corrientes, el tratado 
de 21 de noviembre de 1851, que importaba la alianza 
del Brasil y el Estado Oriental en la lucha contra Rosas, 
se había comprometido por el art. 14°, luego de establecer 
que “la estipulación contenida en el artículo 18° del con- 
venio de 29 de mayo continúa en vigor”, “á emplear toda 
su influencia cerca del Gobierno q'se organizare en la 
Confederación Argentina, para que este acuerde y con- 
sienta la libre navegación del Paraná y de los demás 
afluentes del Rio de la Plata, no solo para los buques per- 
tenecientes á los Estados aliados, sinó tambien para los 
de todos los otros ribereños que se presten á la misma 
libertad de la navegacion, en aquella parte de los men- 
cionados ríos que les perteneciere, Queda entendido, que, 
si el Gobierno de la Confederación y los de los otros Es- 
tados ribereños no quisieren admitir esa libre navegación, 
en la parte que les corresponda, ni convenir en los ajustes 
necesarios para ese fin, los Estados de Entre Rios y Co- 
rrientes, la mantendran en favor de los Estados aliados, 
y con ellos solamente trataran de establecer los regla- 


6 EMILIO RAVIGNANI:; “Asambleas Constituyentes Ar- 
gentinas”, t. VI, pp. 446 - 448. 
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mentos precisos, para la policía y seguridad de la dicha 
navegación”. T 

Vencido Rosas, el régimen de clausura de los ríos 
que dicho gobernante mantuviera en su carácter de En- 
cargado de las Relaciones Exteriores de la Confederación 
Argentina durante tantos años, quedaba sustituído, pues, 
por el de su apertura, pero sólo para los ribereños. 

Pero ahora, las misiones especiales extranjeras bus- 
carían, por vía convencional, la libre navegación de tan 
importante red hidrográfica también para los no ribereños. 


Como lógico resulta suponer, el primero en arribar 
a Montevideo fué Schenck, $ El 4 de julio desembarcó y 
de inmediato expuso al Ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores, Florentino Castellanos, su deseo de celebrar 
un tratado de comercio y navegación. Sin lograr concre- 
tarlo, prosiguió su viaje hacia Buenos Aires a donde 
arribó el 14 de julio. El día 26, en compañía de Pendleton, 
fué recibido oficialmente por el Director Provisorio de 
la Confederación Argentina, general Justo José de Ur- 
quiza. Ambos diplomáticos expusieron también al Ministro 
de Relaciones Exteriores, Luis José de la Peña, sus inten- 
ciones respecto a un tratado de comercio y a la libre na- 
vegación del Río de la Plata y sus afluentes. 

Por su parte los Ministros de Inglaterra y Francia 
desembarcaron en Montevideo hacia fines de julio, y 
fueron recibidos oficialmente en importante ceremonia. > 
Luego de permanecer varios días abandonaron las playas 
uruguayas rumbo a Buenos Aires. En su “Memoria” a la 
Cámara de Diputados, de 17 de marzo, diría al respecto 
Florentino Castellanos: “El 30 de julio último reconoció 
a Sir Charles Hotham, Ministro Plenipotenciario de S. M. 
Británica, en misión especial, conjunta con el caballero 
de Saint-Georges, por parte de la República Francesa. En 
la audiencia pública de su recepción manifestó el placer 


7 “Asambleas Constituyentes Argentinas”, t. VI, pp. 451 - 
453. Firmó esta Conveución en nombre del Imperio, Honorio 
Carneiro Leño y en nombre del Gobierno de la República Oriental 
del Uruguay, Manuel Herrera y Obes. 

Ss WILLIAM MANNING, obra citada, t. II, p. 417. Carta de 
Kent a Webster de julio 12 de 1852. 

9 Revista Histórica. Tomo XVII, p. 255. Informe diplo- 
mático del Cónsul General de Francia en Montevideo, A. Devoize, 
al Ministro de Relaciones Exteriores de Francia. 
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con que volvía á hallarse en este País, que tanto conocía 
y admiraba; agregó que la liberalidad de nuestras institu- 
ciones, los hábitos comerciales del pueblo y la confianza 
personal que infundía S. E. el Sr. Presidente de la Repú- 
blica, al Gobierno Británico, le inspiraban la esperanza 
de que el público comercial y el mundo, alentaban desde 
mucho tiempo: manifestó también, que deseando su Go- 
bierno estrechar las amistosas relaciones que existen entre 
ambos países, le había confiado una misión, que le envá- 
necia, y cuyo único fin era promover el bien del Género 
Humano, por medio de medidas que, conduciendo á ambas 
naciones á mutuas ventajas, produjesen al mismo tiempo, 
sentimientos de amistad y benevolencia. Habiendose ausen- 
tado el Sr. Hotham poco tiempo despues, y al mismo 
tiempo que el plenipotenciario Frances, nada se ha podido 
hacer para realizar el hermoso pensamiento que enunció 
en ese día.” % 


No bien Hotham y Saint Georges se reunieron en 
Buenos Aires, presentaron sus credenciales a Urquiza el 
11 de agosto en ceremonia oficial. 11 Mas el Director co- 
nociendo las miras de las tres potencias de concertar 
tratados para la libre navegación y previendo sus exi- 
gencias, dictó el 28 de agosto, en virtud del Acuerdo de 
San Nicolás de los Arroyos, de 31 de mayo de 1852, que 
lo autorizaba para reglamentar la navegación de los ríos 
interiores, el Reglamento de Aduanas que en su artículo 
de establecía la libre navegación de los ríos Paraná y 
Uruguay a “los buques meramente mercantes”. 12 

En el proceder de Urquiza obraba el punto de vista 
de la Corte de San Cristóbal. El 30 de julio el Ministro 
de la Peña había escrito al Ministro Plenipotenciario de 
la Confederación en Paraguay, Santiago Derqui, desco- 
nociendo aún el tratado de paz, amistad, comercio y na- 
vegación que dicho diplomático suscribiera en Asunción 
el 15 de julio y por el cual ambas naciones se otorgaban 


10 “LA CONSTITUCION”, miércoles 23 de marzo de 1853, 
Año 1%, No 213. 

11 ¡Ministerio de Relaciones Exteriores de la República Ar- 
gentina, División Archivo General, Confederación, Cajas 80 y 43. 

12 “Registro Oficial de la República Argentina”, tomo III, 
pp. 37-42, Nv 3019. 
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mutuamente la libre navegación de sus ríos, 13 en estos 
términos: “Aquí en Buenos Ayres está yá el Enviado Ex- 
traordinario de los Estados Unidos en la Corte del Janeyro. 
S.E. el Director Prov.o sabe por conductos dignos de toda 
fé, que el objeto de la misión de los Sres. Hotham y St 
Georges, es solicitar del Gob.o de la Confede.n Arjent.a 
la libre navegacion de nuestros rios para todas las ban- 
deras; y es muy probable que los otros agentes, apoyen 
la solicitud de estos” ... “Respecto á la mision de dhos. 
Sres. en la Confede.n, el Director Provisorio se halla en 
perfecto acuerdo con el Gob.o de S.M. el Emperador, y se 
expedirá en este grave asunto, segun lo aconsejen los 
intereses y sagrados derechos de la Republica, seguro por 
otra parte de encontrar en el Gob.o Brasilero, toda sim- 
patía en su resolucion. Pero para expedirse con todo 
acierto; para evitar inconvenientes que esterilizen ó com- 
pliquen sus resoluciones, S.Ea. el Director Provisorio ne- 
cesita ver realizado el Tratado de comercio y navegacion 
que debe celebrar la Conf.n con el Gob.o del Paraguay, 


£ 


y que ha sido confiado á los talentos é inteligencia de 
AS ; 

Tiempo después, al responder Derqui a los requeri- 
mientos de Urquiza y del Ministro de la Peña, acerca 


13 Por el art. 7? la Confederación concedía al Paraguay 
la libre navegación de su pabellón por el río Paraná y sus 
afluentes. En idénticas condiciones otorgaba Paraguay, por el 
art. 82, la libre navegación del río de su nombre y de sus afluen- 
tes al pabellón argentino. Ambos Estados se reseryaban el derecho 
de dictar los reglamentos que creyeran convenientes para evitar 
el contrabando, proveer a su seguridad, etc. (art. 9?). La Con- 
fedaración, estipulaba el art. 107, daría libre tránsito por el Pa- 
raná a otras banderas extranjeras; en cambio el Paraguay nada 
establecía a ese propósito respecto de su río, (Registro Oficial 
de la República Argentina, t. III, pp. 27-29, N? 2994). Aunque 
este tratado fué ratificado por ambos Gobiernos, no fué apro- 
bado y sí aplazado por ley del Congreso Legislativo de la Confe- 
deración Argentina del 4 de junio de 1856 y por el tratado de 
comercio tramitado y concluído con el Paraguay por el plenipo- 
tenciario Tomás Guido el 29 de julio del mismo año. 


14 Ministerio de Relaciones Exteriores de Ja República 
Argentina. División Archivo General. Misiones, Paraguay, Año 
1852, Caja 20, Folio 51 a 57. Cabe aquí advertir que desde mayo 
de 1852, el Brasil había procurado asegurarse la actitud que asu- 
mirían los Estados del Plata en materia de libre navegación 
ante cualquier exigencia de potencias extranjeras no ribereñas. 
No a otro fin respondió la misión extraordinaria que ante dichos 
Estados cumplió, para esa fecha, el diplomático Carneiro Leáo. 
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del pensamiento del Presidente Carlos Antonio López 
sobre la libre navegación de los ríos puntualizaba que: “En 
resumen, este Gobierno está decidido a no hacer tratados 
de comercio ni navegación con las potencias Estranjeras. 
No se hasta que punto permanecerá en estas disposiciones 
ay recistirá á las exigencias de los Ministros de Francia e 
Inglaterra pero calculo muy difícil las hagan variar al 
menos en lo substancial de ellas”. Terminaba pidiéndoles 
directivas para poder “preparar aqui la opinion segun sus 
vistas”, máxime que López deseaba proceder de pleno 
acuerdo con la Confederación. 15 

Cuando a principios de setiembre Urquiza luego de 
firmar el decreto de 28 de agosto se embarcó en Buenos 
Aires para dirigirse a Santa Fe a inaugurar el Congreso 
Constituyente, los Ministros Hotham y Saint Georges 
formaban parte de la comitiva. Desde dicha ciudad, el 16 
de setiembre, Luis José de la Peña, en conocimiento ya del 
movimiento revolucionario acaecido en Buenos Aires el 11 
de setiembre contra la autoridad que ejercía Urquiza, ex- 
puso a Derqui “las vistas” de su Gobierno: “he recibido 
orden de contestar á V.S. q.e el Gob. de la Confederación 
Argentina ha considerado de alta conveniencia franquear 
la navegacion de sus ríos interiores al Comercio del mundo 
por una disposicion esclusivamente suya, sin sujetarse á 
estipulac.*s especiales sobre este objeto, con ninguna nac.o” 
y mui especialm.'* con las q.* no tienen las circunstan- 
cias de ser coterraneas ó rivereñas. En el ejemplar del 
Decreto de 28 de agosto esta consignado el principio de 
la libre naveg.on de los rios inter.*s para todas las þan- 
deras con la sola restriccion de los puertos á q.* pueden 
llegar los buques estranjeros y del tonelaje q.e deben 
tener. Estas restric,es son absolutam.'* indispensables 
para proteger el Comercio Nac.! de Cabotaje, no menos 
q.e para regularizar la percepcion de las rentas fiscales. 
De este modo las franquicias sobre la navegacion inter.: 
quedan enteram.'* sujetas á lo q.* el Gob.» Argentino 
quiera disponer sobre ellas, sin otra consideracion q.e las 
de las conveniencias nacionales. Hai pues perfecta unifor- 
midad á este respecto, entre los principios de los Gob.nos 
Argentino y Paraguayo. Por el solo hecho de haber con- 
cedido la libre naveg.” de los rios ha quedado sin objeto 
la mision colectiva Anglo-Francesa, y otras varias q.e 


15 Idem, Caja 20, Folio 94 a 95. 
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habian ya presentado con igual solicitud y caracter. Es 
probable ‘q.e los Plenip.os Ingles y Frances soliciten per- 
miso p.2 llegar por el Paraná hasta la Repub.sa del Pa- 
raguai. El Gob."? Argentino, cuando llegue ese caso, no 
trepidará en conceder el transito, por consider. al Gobno 
Paraguayo á quien se dirijen, y por un acto de deferencia 
acia nac.ss con quienes está en paz la Repub.ca Otro tanto 
hará con el Brasil, y cualquiera otra nacion, pero bajo 
las mismas condiciones. Hoi q.e le es conocida la marcha 
q.e el Excmo Sor Presidte de esa Republica se propone 
seguir, el Director de la Confed.m Arg.a no encontrará 
incon.'* alguno, en adoptar por su parte, una enteram.'* 
uniforme á este respecto. Los Min.tos Ingles y Frances, 
como el de Norte-America y el de Cerdeña, han protestado 
al Gob,”o Argent. q.e no tienen pretension alguna espe- 
cial, y q.* solo desean ser considerados todos con perfecta 
igualdad. Es cuanto ha podido descubrirse respecto de 
sus pretensiones y es tanto mas probable q.e no tengan 
ninguna otra, cuanto se han manifestado altam.te satis- 
fhos con el dec.!e mencionado, declarando q.e todos sus 
deseos han sido prevenidos por el Gob.re Arj,o Creo q.* 
V. S. encontrará en esta comunc.” cuanto le es preciso 
para informar al Exc.”o Sor Presid.te de esa Repb.“a sobre 
los objetos á q.° se contrae la comunicac.” q.e contesto.” 16 

En otra carta del mismo día, luego de explicarle todos 
los acontecimientos internos: instalación del Congreso, 
partida de Buenos Aires el 8 de setiembre, Revolución 
del día 11, y de pedirle continuara estrechando los lazos 
de amistad con el Paraguay, decíale: “Los dos plenipoten- 
ciarios Ingles v Francés han tenido la deferencia de soli- 
citar del Sor Director les permitiece acompañarlo en su 
viaje hasta esta Ciudad: asi lo han verificado, y han re- 
gresado al mismo t.Fo q.e el llenos de la mas completa sa- 
tisfaccion. Van á Buenos Aires á influir del modo q.* les 
sea posible en el restablecim.!'* del orden; son entusiastas 


apologistas de la marcha politica y administrativa del 
D.o?’ 17 


Con la idea de que ningún tratado se podría negociar 
en la Confederación hasta tanto se organizara el Gobierno 


16 Ministerio de Relaciones Exteriores de la República 
Argentina. División Archivo General. Misiones, Paraguay, Caja 
20. Folio 123-125. 

17 Idem, folio 126 a 131. 
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Nacional que había de surgir de la Constitución a die- 
tarse próximamente en Santa Fe, porque tal era el deseo 
de Urquiza y el de sus colaboradores más inmediatos, !* 
Schenck y Pendleton habían retornado a Montevideo, don- 
de el 28 de agosto de 1852 suscribían un tratado de co- 
mercio, Desde Río de Janeiro, Schenck expresó al Secre- 
tario de Estado Webster su parecer sobre la tramitación 
en los siguientes términos: “En una carta datada en 
Montevideo el 4 del corriente tuve el placer de anunciarle 
el éxito de Mr. Pendleton y mío en concluír un tratado 
con la República Oriental del Uruguay. La formal firma 
yv sellado y presentación y canje de copias fueron todos 
completados en el día y pocas horas más tarde zarpé con 
el comodoro Me Keever en la fragata “Congress” para 
este lugar dejando a Mr. Pendleton en Montevideo a la 
espera de la primera oportunidad para regresar a Buenos 
Aires. Yo llegué aquí el 13 del corriente” ... “Usted no- 
tará que al dirigirme al Presidente Giró tuve ocasión de 
dar con claridad garantías a Su Excelencia de los prin- 
cipios liberales de política internacional que era determi- 
nación de los Estados Unidos observar siempre: recono- 
ciendo una perfecta igualdad entre naciones independien- 
tes, era también una norma para nosotros no pedir nin- 
guna ventaja a quienes nosotros no estábamos dispuestos 
a conceder la recíproca. Había un objeto en enunciar de 
esta manera el principio de los términos que traíamos y 
las relaciones que estábamos dispuestos a cultivar. Te- 
níamos buenas razones para creer que esta forma de 
aproximación no quedaría sin dar resultados. El Gobierno 
Oriental ha quedado hasta ahora mantenido en una suerte 
de pupilaje; hecho para hacerle sentir su debilidad con 
una sensación de inferioridad; y tan especial ha sido este 
tratamiento experimentado bajo la intervención patroci- 
nada por Gran Bretaña y Francia, que una forma since- 
ramente distinta de dirigirse a ella de una de las grandes 
potencias del mundo la lisonjeaba y satisfacía.” 1" 
Refiriéndose al convenio diría el Presidente Fillmore 
en su Mensaje de 6 de diciembre de 1852: “Se ha hecho 
un tratado de comercio entre los Estados Unidos y la Re- 


18 Ver carta de Pendleton a Webster de 29 de julio de 
1852 en WILLIAM MANNING, obra citada, vol. 1, p. 529. 

19 WILLIAM MANNING, obra citada, t. II, p. 418, Se- 
tiembre 17 de 1852, 
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pública Oriental del Uruguay, el cual será presentado al 
Senado. Si esta convencion fuese llevada á efecto, abrirá 
al espíritu emprendedor y mercantil de nuestros conciu- 
dadanos, un país de grande estension, de numerosos re- 
cursos naturales, y del cual, sin embargo, las naciones es- 
tranjeras han sido excluidas casi del todo.” 2 


También Castellanos haría mención de él en su Me- 
moria a la Cámara de Representantes de 17 de marzo 
de 1853: “El gobierno de los Estados Unidos, inmediata- 
mente despues del establecimiento del gobierno Constitu- 
cional, nos favoreció con el envío de los caballeros R. C. 
Schenck y John Pendleton, en el caracter de Ministros 
Plenipotenciarios, con el objeto de concluir un Tratado 
para asegurar y desarrollar las relaciones comerciales exis- 
tentes ha mucho tiempo, entre las dos Repúblicas. Auto- 
rizado debidamente el Poder Ejecutivo, me nombró su 
Plenipotenciario y celebrado aquel bajo el pié de la mas 
perfecta reciprocidad de principios, os será presentado 
por separado de esta Memoria.” 21 


Presidía entonces los destinos de la República, en 
momentos de verdadera reacción nacional, Juan Fran- 
cisco Giró, quien estaba animado, al igual que muchos 
hombres conspicuos de los dos partidos tradicionales, por 
un amplio espíritu de unión, si bien cabe significar que 
en la Asamblea General, instalada el 15 de febrero de 
1852, y en la cual resultara electo, el partido colorado 
estaba en minoría. Dice Juan E. Pivel Devoto: “El par- 
tido colorado, en minoría en la Cámara, habría deseado 
un presidente de su fracción. Llegó a pensarse en Ma- 
nuel Herrera y Obes. Pero fué votado un presidente que 
podría considerarse vinculado al partido blanco y los 
representantes del partido colorado que adhirieron a la 
candidatura de Giró, manifestaron que lo hacían “en la 
persuasión, como se nos ha hecho sentir, de que su pro- 
grama político se elevaría a la altura de los caros inte- 
reses que se le confían; que realizará una política pru- 
dente y digna en el Exterior, y en el Interior una política 
liberal, de fusión y de olvido absoluto del pasado; con 


20 “LA CONSTITUCION”, sábado 22 de enero de 1853, 
N? 165. E. Everett, Secretario de Estado de los Estados Unidos, 
acusó recibo del tratado el 2 de diciembre (WILLIAM MANNING, 
obra citada, vol. I, p. 442). 

21 Idem, miércoles 23 de marzo de 1853, N? 213. 
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exclusión completa de toda tendencia reaccionaria”. No 
podía decirse en realidad que Juan Francisco Giró fuese 
“un hombre del Cerrito”, en lo que esa expresión tra- 
duce ideológicamente.” 22 


Enterado Urquiza de la Revolución del 11 de se- 
tiembre, generada en Buenos Aires por el elemento que 
se opusiera tenazmente a la aprobación del Acuerdo de 
San Nicolás y que estaba formado principalmente por 
los argentinos “emigrados” bajo la época de Rosas y sos- 
tenedores, por tanto, de la Defensa, resolvió dominarla. 
Pero al arribar a San Nicolás, en viaje de regreso de Santa 
Fe hacia la ciudad rebelde y tomar conocimiento cierto 
del verdadero alcance del movimiento, al que en última 
instancia le habían prestado apoyo los federales rosistas, 
decidió retirarse y proseguir su gestión política dejando 
a Buenos Aires librada a sus propias miras. Instaló su 
gobierno en Paraná y entonces, ante la situación plan- 
teada por la provincia disidente, dictó un nuevo decreto 
reglamentando la navegación de los ríos Paraná y Uru- 
guay y la administración de las aduanas exteriores. Bl 
«decreto del 3 de octubre era mucho más amplio que el 
del 28 de agosto. Acertadamente sostiene a este res- 
pecto Luis Alberto de Herrera: “Sin reato, ábrense los 
ríos Paraná y Uruguay al universo. A los buques “mera- 
mente mercantes” se había dicho en agosto, a los de 
guerra también se declara en octubre. Sólo a los de más 
de ciento ochenta toneladas, estipulóse antes; a todos 
sin salvedad de tonelaje, estipulóse después. Los puer- 
tos habilitados en agosto se aumentan en octubre, con 
los de Diamante, Victoria, Gualeguay, La Paz y Goya, 
en el Paraná; y Federación, Concordia y Gualeguaychú, 
en el Uruguay. Pero más esencial fué la supresión de la 
aduana de registro de Martín García, ilegítima y localista. 
Ya redentor el decreto de agosto, no cabe duda de que 
el de octubre ensancha sus términos iniciales, los escla- 
rece. Allí rompió a andar un precioso derecho que, aquí, 
conoce su pleno desarrollo.” 23 


22 JUAN E. PIVEL DEVOTO: “Historia de los Partidos 
Políticos en el Uruguay”, t. I, p. 208. 

23 LUIS ALBERTO DE HERRERA: “La Clausura de los 
Ríos”, pp. 221 - 222, 
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Por su parte, el 18 de octubre, la Provincia de Bue- 
nos Aires, ya segregada del resto de la Confederación, 
proclamaba también la apertura del río Paraná. Dice el 
art. 1° de la ley sancionada por su Sala de Representantes: 
“La Provincia de Buenos Ayres reconoce como principio 
la conveniencia general de la apertura del río Paraná al 
tráfico y a la navegación mercante de todas las naciones; 
y desde ahora la declara y otorga.” ?! Ella, a diferencia 
del decreto de Urquiza de 3 de octubre, no abría la na- 
vegación a los barcos de guerra de las naciones amigas 
y establecía algunas normas defendiendo la navegación 
de cabotaje. 


Entonces, los agentes extranjeros resolvieron remon- 
tar el Paraná y llegar hasta Asunción para obtener del 
Presidente Carlos Antonio López las franquicias deseadas. 
Dejaron Buenos Aires el 25 de noviembre y viajando en 
el vapor inglés “Locust” ?% y en el francés “Flambart”, 
permanecieron ocho días en la ciudad de Paraná y hacia 
el 21 de diciembre Hotham y Pendleton desembarcaban 
en Asunción. Saint Georges llegó varios días después por 
haber sufrido el “Flambart” inconvenientes en su tra- 
vesía. , 

Luego de reconocer la independencia de la República 
del Paraguay, las tres potencias obtuvieron el tratado 
buscado. Refiriéndose al hecho decía “El Comercio del 
Plata” en su número de 4, 5 y 6 de abril de 1853: “el 4 de 
marzo firmaron esos representantes un tratado de comer- 
cio y navegación con el hijo del Presidente, D. Francisco 
Solano López, brigadier jeneral en jefe, que llenaba en esos 
días las funciones de relaciones esteriores, por enferme- 
dad del titular. El testo del tratado es todavía mantenido 
en secreto, pero asegurase que sus clausulas son muy libe- 
rales é igualmente ventajosas para el Paraguay como para 
las potencias mencionadas.” 20 

En lo atinente a navegación el tratado concedía al 
pabellón mercantil de dichos gobiernos la libre navega- 


24 “Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados de la 
Provincia de Buenos Aires”, pp. 156 - 159. 

25 WILLIAM MANNING: obra citada, vol. E, p. 537. Schenck 
se encontraba ya en Río de Janeiro. 

26 “EL COMERCIO DEL PLATA”, N° 2140 (4, 5 y 6 de 
abril de 1853). El Ministro de Relaciones Exteriores era Benito 
Varela. 
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ción del río Paraguay hasta Asunción y la derecha del 
Paraná desde donde le perteneciera hasta Villa de la En- 
carnación. En las demás disposiciones el tratado esta- 
blecía la más absoluta reciprocidad de tratamiento para 
las personas, los buques y el comercio. “7 


En realidad la negociación se realizó con mucha mayor 
facilidad de la que el espíritu y la política siempre reti- 
cente y cautelosa de López dejaba esperar. En ello in- 
fluyó poderosamente la tirantez existente entre Paraguay 
y Brasil a raíz de la cuestión de límites. Hasta ese en- 
tonces todas las tentativas que se hicieran para solucio- 
narla habían fracasado. Así, en febrero de 1853, el En- 
cargado de Negocios brasileño, Pereira Leal, acababa de 
presentar a López un proyecto de tratado de comercio y 
navegación, mas se le respondió que todo tratado de ese 
género debía ir acompañado de otro relativo al arreglo 
de la cuestión de límites. Refiriéndose a los tratados sus- 
criptos por López con Inglaterra, Francia y los Estados 
Unidos, y a la política desplegada por el Brasil dice acer- 
tadamente Horton Box: “Esta apertura del río a pabe- 
llones extranjeros se oponía en aquel momento a la po- 
lítica brasileña, que buscaba establecer un monopolio de 
la navegación del río mediante una especie de “trust” 
compuesto de las potencias ribereñas. Pereira Leal, en 
consecuencia, se entregó a la tarea de desbaratar las ne- 
gociaciones de Sir Charles Hotham y de sus colegas fran- 
cés, sardo y americano, que le habían seguido hasta Asun- 
ción y en general colaboraban con él. “No dejó piedra por 
mover para contrariarnos y obstaculizarnos”, escribió 
Hotham, “consintió en participar en bajas intrigas, se 
empeñó en concitar a los extranjeros y a los naturales 
en contra nuestro, y viendo que salíamos airosos, propuso 
un tratado comercial y amenazó con pedir sus pasaportes 
si no se lo aceptaba”.*? Y en otro párrafo refiriéndose a 


27 Idem, N? 2333 (2 de diciembre de 1853) y en HIGINIO 
ARBO: “Libre Navegación de los Ríos”, pp. 120 - 122. También 
intervino en esta negociación reconociendo la independencia del 
Paraguay y firmando el 4 de marzo un tratado de comercio y 
navegación el Encargado de Negocios de S. M. Sarda, señor Cerruti. 


28 PELHAM HORTON BOX: “Los Orígenes de la Guerra 
del Paraguay contra la Triple Alianza”, p. 36. El 12 de agosto de 
1853 López entregó sus pasaportes a Pereira Leal. Puede de- 
cirse que desde entonces y a pesar de las convenciones fluviales 
que Brasil logró imponer a Paraguay el 6 de abril de 1856 y 
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la psicología del Presidente afirma: “Abrigaba una in- 
mensa aversión y desconfianza por todos los extranjeros, 
y es probable que en 1853 no coneluyera los tratados co- 
merciales con la Gran Bretaña, Francia, Cerdeña y los 
Estados Unidos, a no mediar a la sazón su rencilla con 
el Brasil.” 22 Cumplida su misión, los agentes diplomáticos 
dejaron Asunción el 14 de marzo llegando a Buenos Aires 
el 27. : 


El 27 de Marzo de 1853, Urquiza, deseoso de poner 
término a la situación creada en Buenos Aires con mo- 
tivo de la contra-revolución iniciada por Hilario Lagos 
en la campaña bonaerense el 1* de diciembre de 1852 con- 
tra el gobierno de Valentín Alsina y que se prolongaba 
desde entonces por el sitio que dichas fuerzas federales 
habían establecido en torno a la ciudad porteña, entraba 
en San José de Flores donde instalaba su campamento y 
asumía el mando del Ejército Federal. AMí, el 24 de mayo, 
los Constituyentes Salvador María del Carril, José Ben- 
jamín Gorostiaga y Martín Zapata le presentaron, para 
su promulgación la Constitución que el Congreso de Santa 
Fe acababa de sancionar el 1° de mayo. 


Promulgada el 25 de mayo, ella declaraba en su ar- 
tículo 26 la libre navegación de los ríos interiores de la 
Nación. Expresaba: “La navegación de los ríos interiores 
de la Confederación es libre para todas las banderas, con 
sujección únicamente a los reglamentos que dicte la Auto- 
ridad Nacional”. El art. 64, en su inciso 9, lo complemen- 
taba al afirmar que correspondía al Congreso “reglamen- 
tar la libre navegación de los ríos interiores, habilitar log 
puertos que considere conveniente, y crear y suprimir 
aduanas.” 30 


La situación dominante que tenía Urquiza frente a la 
ciudad sitiada quedó de pronto subvertida por el dinero: 
el 20 de junio, John Halsted Coe, jefe de la flota federal, 
se puso a las órdenes del gobierno porteño con lo que la 


principalmente el 7 de enero de 1858, pero dilatando siempre 
la cuestión límites, las relaciones se mantuvieron tensas hasta 
terminar en cruenta guerra. r 

29 Idem, p. 56. 


30 Registro Oficial de la República Argentina, t. III, pp. 
65-73. 
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deserción cundió en el ejército sitizdor al punto de pro- 
vocar el total fracaso de la contra-revolución de Hilario 
Lagos y de dejar a Urquiza en angustiosa situación, la 
que por cierto no fué desaprovechada por los agentes ex- 
tranjeros. Estos, a la par que tramitaban ante el gobierno 
de Buenos Aires un alejamiento decoroso para Urquiza, 
celebraban con los representantes del Director Provisorio, 
Salvador María del Carril y José Benjamín Gorostiaga 
los muy importantes tratados de 10 de julio de 1853 
que abrían los ríos Paraná y Uruguay a la libre nave- 
gación. *! 

Algunos de sus artículos estaban relacionados íntima- 
mente con los intereses uruguayos. Por el art, 5% se pac- 
taba la neutralidad de la isla Martín García oponiéndose 
a que fuera conservada o retenida por cualquier estado 
del Río de la Plata o de sus confluentes que no se adhiriese 
al principio de la libre navegación. Dice: “Las altas partes 
contratantes, reconociendo que la isla de Martín García 
puede, por su posición, embarazar o impedir la libre na- 
vegación de los confluentes del Río de la Plata, convienen 
en emplear su influencia para que la posesión de dicha 
isla no sea retenida ni conservada por ningún Estado del 
río de la Plata o de sus confluentes, que no hubiera dado 
su adhesión al principio de su libre navegación”. Aún en 
caso de guerra, ya civil, ya internacional, la navegación 
de ambos ríos debía quedar abierta al tráfico mercantil 
de todas las naciones, según lo estipulaba el art. 6%: “Si 
sucediere (lo que Dios no permita) que la guerra estallase 
en cualquiera de los Estados, repúblicas o provincias del 
Río de la Plata o de sus confluentes, la navegación de 
los ríos Paraná y Uruguay quedará libre para el pabellón 
mercantil de todas las naciones. No habrá excepción a 
este principio sino en lo relativo a las municiones de 
guerra, como son las armas de toda clase, la pólvora, el 
plomo y las balas de cañón”. Por el art. 7* se reservaba 
al Brasil, Bolivia, Paraguay y Uruguay la facultad de 
incorporarse al tratado “en el caso de que fuesen dis- 
puestos a aplicar sus principios a las partes de los ríos 


31 Los originales en el Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Ja República Argentina, Departamento Político. División Tra- 
tados. Véase MARIA DELIA TERREN: “Los Tratados de 1853 
sobre la Libre Navegación de los Ríos”, separata de la Revista 
“HUMANIDADES”, t. XXXII, Universidad de La Plata, 1950. 
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Paraná, Uruguay y Paraguay, en los cuales puedan po- 
seer respectivamente derechos fluviales.” 32 

Luego de ratificar los tratados el 12 de julio, Ur- 
quiza logró embarcarse subrepticiamente en Palermo, el 
día 13, en el vapor de los Estados Unidos “Water Witch” 
y se dirigió a Entre Ríos, a su estancia “San José”, 
acompañado por Schenck y Pendleton. ** 


Después de casi un año de permanencia en el Plata 
un franco éxito coronaba los constantes esfuerzos de los 
agentes especiales, mientras que Urquiza creía dejar ase- 
egurada la libertad comercial del interior del país al con- 
seguir que tres grandes potencias pudieran «invocar de- 
rechos a la libre navegación fluvial, temeroso como es- 
taba, ante el triunfo militar de los hombres de Buenos 
Aires, de quedar enclaustrado. Transigió entonces, luego 
de haberse opuesto sistemáticamente a todo tratado es- 
pecial con dichas potencias conforme lo expresara a 
Derqui el ministro de la Peña en agosto y setiembre 
de 1852. 


Mientras tal acontecía en la Confederación, el Mi- 
nistro de Gobierno y Relaciones Exteriores, Florentino 
Castellanos, presentaba a la Asamblea, el 1? de junio, un 
proyecto de apertura de los ríos. Pero, como la política 
interna del ministro era resistida por la mayoría blanca 
de la Legislatura, la Asamblea “cerró sus sesiones sin 
haber siquiera acordado los honores de la discusión al 
asunto”. Tiempo después comentaría “El Comercio del 
Plata”: “El Sr. Castellanos se había lisonjeado con la 
idea de que siendo este proyecto de una importancia re- 
conocida, la mayoría lejislativa no llevaría tan lejos su 
enojo para con el ministro que rechazase el proyecto 
únicamente por llevar su firma al pie. El proyecto no fué 
en verdad desechado, pero tampoco fué considerado. He 
ahí uno de los males provenientes de la exaltación puesta 
en la divergencia de opiniones, en aquellos ciudadanos 
que influyen en los destinos de un país. Si no se hubiese 
cedido demasiado a aquel sentimiento, es mui probable 


32 “Registro Oficial de la República Argentina”, tomo III, 
pp. 170-175. Nos. 3338, 3340 y 3342. 

33 La fuerza entrerriana que partió con Urquiza se em- 
barcó en los barcos ingleses “Locust” y “Trident”. (“EL CO- 
MERCIO DEL PLATA”, N°? 2237, 5 de agosto de 1853). 
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que el proyecto del Sr. Castellanos fuera hace tiempo una 
lei del Estado.” 3t Esa resistencia parlamentaria llevó al 
Ministro Castellanos a presentar la renuncia a su cargo. 
“El 4 de julio de 1853, —escribe Pivel Devoto— el doctor 
Florentino Castellanos que no se consideraba apoyado 
por la mayoría parlamentaria, abandonó su puesto y fué 
sustituído por Bernardo P. Berro, pese a las insinuaciones 
del partido colorado, para que fuese designado un repre- 
sentante de esa fracción.” *5 Desde entonces comenzó a 
divulgarse la noticia de que muy pronto estallaría un 
motín encabezado por elementos colorados. En efecto, el 
día 18 de julio, tuvo lugar en Montevideo el motín que 
provocó, no la caída de Giró, pero sí el nombramiento 
del Coronel Venancio Flores para Ministro de Guerra y 
de Manuel Herrera y Obes para Hacienda, según lo ve- 
nían exigiendo desde tiempo atrás los líderes: del partido 
colorado. 


Previendo tales acontecimientos el Ministro de Go- 
bierno y Relaciones Exteriores, Bernardo P. Berro, se 
había dirigido el día 17 al representante del Brasil, José 
María da Silva Paranhos, para hacerle presente que con 
el fin de impedir todo desorden se había visto obligado 
a recurrir a las fuerzas de Inglaterra y Francia, y recor- 
dándole que era llegado el caso previsto en los arts. 6* 
y 7? del tratado de alianza del 12 de octubre de 1851 por 
el que el Brasil se había comprometido a defender el orden 
legal del Uruguay. Recién el 21 de julio respondió Pa- 
ranhos excusando toda cooperación o auxilio, Es que el 
tal movimiento no era ajeno, por cierto, a su plan diplo- 
mático. 


¿Por qué —se pregunta Pivel Devoto— temió tanto 
el Partido Colorado la caída de Giró e insistieron ante 
él para que no llevase a cabo su propósito de abandonar 
el Gobierno, expresado en la mañana del 18 ante el Cuerpo 
Diplomático reunido en el Fuerte? ¿Por qué se esfor- 
zaron por contener a los batallones colorados que ne 
querían mantener un Presidente blanco? Porque temían 
que caído Giró, Oribe entrase a presidir los aconteci- 
mientos.” A lo que añade: “El motín del 18 de julio de 
1853, era la prueba más indudable de que los partidos 


34 “EL COMERCIO DEL PLATA”, N? 2290. (Octubre 12 
de 1853). 


35 JUAN E. PIVEL DEVOTO: obra citada, p. 214. 
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que se había intentado fusionar se hallaban en pie. El 
Partido Blanco, con su programa de restauración. El 
Colorado personalista fué un poco más tarde a concre- 
tarse en el Florismo. Y la fracción del Partido Colorado 
de los principios, la que asumía la guardia de la tradición 
de la Defensa, formó el Partido Conservador, desde cuyo 
órgano “El Orden”, se hizo sentir la alta prédica de Juan 
Carlos Gómez.” 3° 

Los días subsiguientes al motín del 18 de julio mos- 
traron verdadera inestabilidad en el Gobierno: Giró, “que 
había sido dominado por una revolución dirigida por los 
militares colorados”, procuraba encauzar los aconteci- 
mientos según sus principios. 

En momentos de tanta incertidumbre y lucha par- 
tidista, los comisionados especiales volvieron a presen- 
tarse en Montevideo. Cumplida su misión en el Paraguay 
y en la Argentina, los tratados del 10 de julio llenaban 
ampliamente sus aspiraciones, viajaron al Uruguay y el 
3 de Agosto, Hotham y Saint Georges se entrevistaban 
con el Ministro Berro. 37 Schenck arribó al día siguiente 
a bordo del “Water Witch”, pues acababa de suscribir el 
27 de julio, en la estancia “San José”, con los represen- 
tantes de Urquiza un tratado de amistad y comercio, 38 

Es dable aceptar, aunque no hemos hallado una prue- 
ba documental que lo certifique fehacientemente, que los 
ministros reiteraron a Berro la necesidad de abrir los ríos 
para lo que gestionaron su adhesión a los tratados de 
10 de julio celebrados con la Confederación Argentina, 
pues, como queda dicho, el art. 7% reservaba al Brasil, 
Bolivia, Paraguay y Uruguay la facultad de incorporarse 
al tratado “en el caso que fuesen dispuestos a aplicar sus 
principios a las partes de los ríos Paraná, Uruguay y 
Paraguay, en los cuales puedan poseer respectivamente 
derechos fluviales.” Como testimonio de ello puede ci- 
tarse, entre los varios que podrían serlo, el siguiente pá- 


36 JUAN E. PIVEL DEVOTO: obra citada, pp. 217 - 218. 
Téngase presente que esta crisis política se produjo en la misma 
época que el Gobierno de Buenos Aires lograba rendir a Coe, 
jefe de la escuadra federal, con dinero, y con ello vencer a 
Urquiza que sitiaba la ciudad porteña con las mayores proba- 
bilidades de éxito. 


37 “EL COMERCIO DEL PLATA”, N? 2236 (4 de agosto 
de 1853). 


38 Idem, N* 2237 (5 de agosto de 1853). 
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rrafo del informe que el 4 de Noviembre pasó el Cónsul 
francés Maillefer a su Ministro de Relaciones Exteriores: 
“En cuanto a los asuntos exteriores Flores comprende 
muy bien la importancia de los tratados de julio, sobre 
todo la cláusula relativa a la neutralidad de la isla Martín 
García; pero preferirá hacer un tratado particular en el 
mismo sentido antes que aceptar aquellos como una lec- 
ción compuesta de antemano. Quisiera poder conciliar la 
influencia Brasileña con la de Francia y también con la 
de Inglaterra”... 39 


Schenck, por su parte, instó al Gobierno de Giró a 
ratificar el tratado de 28 de agosto de 1852, aunque sin 
éxito. En una interesantísima carta del 23 de agosto de 
1853 señalaría al Secretario de Estado William Marcy: 
“El tratado no ha sido aun ratificado; pero probablemente 
lo será no obstante que el tiempo de nueve meses esta- 
blecido para el intercambio de ratificaciones ha expirado. 
El período Anual de las Cámaras Legislativas (la Sala) 
que comenzó en febrero cerró alrededor de mediados del 
mes pasado y lo han clausurado sin ninguna acción sobre 
este punto. Cambios en el Ministerio, dificultades finan- 
cieras y asuntos conectados con política doméstica y 
legislación de la República son razones pretextadas para 
esta postergación. El tratado fué de todas maneras diri- 
gido a una comisión especial, y será informado y votado, 
me han asegurado, en una futura sesión. Las nuevas se- 
siones de las Cámaras, he sido privadamente informado 
por el mismo Presidente, van a ser ahora pronto —pro- 
bablemente el presente mes o en setiembre— pues él ha 
resuelto convocarlas por motivos especiales; y entre otros 
objetos, en este período extraordinario, él volvería a so- 
meter nuevamente en consideración el tratado con los 
Estados Unidos y a urgir su inmediata resolución. El 
Presidente Giró está evidentemente muy interesado por 
su ratificación y también por la entera adopción del “ar- 
tículo adicional” relativo al completo e igual derecho 
de navegación. Es este importante artículo de navegación, 
apéndice del tratado, el que ha ocasionado, más que otra 
cosa, creo, alguna excitación y duda para su final ratifi- 
cación por la Legislatura. Hay un partido en el Uruguay, 
y que está representado en la Sala, muy influenciado o 
atemorizado más bien, por el Brasil. Y el Brasil no desea 

t] 

39 Revista Histórica. T. XVII, p. 349. 
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ver otra nación admitida entre sus vecinos a iguales pri- 
vilegios que él. El ha estado excesivamente ansioso de 
imponer, si pudiera, a todos los otros estados sudameri- 
canos su política de no hacer tratados con los otros y 
principales poderes del mundo de Europa y Norte Amé- 
rica. El conecta con esta una vana ambición de establecer 
una especie de protectorado sobre estas repúblicas his- 
panoamericanas esperando que mientras sean controladas 
y dirigidas por él en sus relaciones con otras naciones, 
ellas podrán ser mantenidas al mismo tiempo en un grado 
de sujeción a él. En todos los puntos, de cualquier ma- 
nera, hasta ahora, en el Río de la Plata y sus aguas 
hemos conseguido vencer eficazmente estos propósitos y 
tentativas antiliberales del Gobierno Imperial. En la Re- 
pública Oriental, todo lo que hay ahora de influencia 
brasileña depende de la ventaja obtenida por los adelantos 
de dinero y obligaciones aseguradas durante la alianza 
de 1851 que terminó con la caída de Oribe y poniendo 
fin al largo sitio de Montevideo. El Uruguay, de todos 
modos, se está recuperando de la pobreza y de sus re- 
cursos exhaustos que fueron consecuencia de su prolon- 
gada guerra civil y ella puede esperar, con la continuación 
de la paz, salir de su penosa situación fiscal, y conver- 
tirse verdaderamente como también nominalmente inde- 
pendiente. Entre su pueblo y el brasileño no hay amor 
en el corazón sino un fuerte prejuicio y los uruguayos 
entienden perfectamente que a su país en particular, este 
gobierno nunca ha abandonado la intención de extirfguir 
algún día su nacionalidad recuperando la posesión de 
toda la banda oriental para redondear el territorio del 
Imperio volviendo a ser el Río de la Plata su frontera 
sur.” 1 

Al comprender que nada obtendrían del Gobierno 
uruguayo, dado que la política del Brasil era adversa a 
la firma de tratados, los agentes especiales emprendieron 
el regreso. El 7 de agosto, Saint Georges partía en la 
fragata francesa “Galathea” rumbo a Río de Janeiro, 
en tanto Schenck hacía lo mismo en el “Prince”, +1 Sólo 
Hotham permaneció unos días más, pero el 27 de agosto 


40 WILLIAM MANNING: obra citada, vol. IL, pp. 429 - 431. 


41 “EL COMERCIO DEL PLATA”, N” 2240 (9 de agosto 
de 1853). 
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también él embarcábase en el “Centaur” en viaje hacia 
la capital del Brasil. +? 


En esos días, el 12 de setiembre de 1853, el Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Brasil en 
la Confederación Argentina, Rodrigo de Souza da Silva 
Pontes, interpelaba al Ministro de Relaciones Exteriores 
de la Confederación, Facundo Zuviría, sobre los tratados 
de 10 de julio que aquel día acababan de ser aprobados 
por el Congreso Constituyente de la Confederación, luego 
de un extenso debate sobre si ese Cuerpo tenía o no com- 
petencia para aprobarlos, ** y a pesar de la fuerte pro- 
testa que el Gobierno de Buenos Aires elevara “ante todas 
las naciones del universo” el 31 de agosto, la que había 
sido publicada en Montevideo por “El Comercio del Plata” 
el 3 de setiembre de 1853.* En su nota argiía que en 
los mencionados tratados parecía desconocerse la fuerza 
de las estipulaciones de los tratados de 29 de mayo de 


42 Idem, N° 2252 (24 de agosto de 1853). Desde Río de 
Janeiro, el 12 de setiembre, Hotham escribió de su puño y letra, 
y en castellano, al Ministro de Hacienda Herrera y Obes, intere- 
sándose por la política uruguaya de la cual parecía estar muy 
al corriente: “No quiero salir de esta capital sin felicitar a V. E. 
por el buen éxito de nuestra diplomacia relativamente al em- 
prestito. Cumpliendo con mi palabra igualmente con el amor 
que tengo al pais de V. E. discuti largamente la cuestion con el 
señor Paulino antes que dio el su admision y fue decidido a 
promover los deseos del gobierno de la B.O. con el Consejo y 
con las Camaras: anoche me dijo “el Visconte de Abrantes” que 
la mayoria en favor del auxilio fue inmenso — ayudó el “Señor 
mejor es dar un millon hoy que pagar ocho millones mas tarde”. 
La politica que hago con los Señores Berro y Paranhos fue apro- 
bada por el Sr. Paulino, tengo que trabajar en el mismo sentido 
en Europa. Me hace V. E. el favor de presentar mis memorias 
al Señor Presidente et a Sr. Berro”. (Museo Histórico Nacional. 
Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo. Correspondencia de 
Manuel Herrera y Obes. Tomo 91. Folio 105). Hotham se refiere 
seguramente a la colocación en Río de Janeiro del préstamo por 
1 millón de pesos votado por las Cámaras hacia junio de 1853. 


43 “Asambleas Constituyentes de la República Argentina”, 
tomo IV, pp. 570-590. 


d4 “EL COMERCIO DEL PLATA”, N* 2260 (Setiembre 
3 de 1853). Días después, en su N* 2284 del 2 de octubre, este 
diario publicaba el “Memorandum” que el Gobierno de Buenos 
Aires había dado a conocer el 28 de setiembre detallando los 
hechos que precedieron a la firma de los tratados y juzgando 
con acritud la conducta que en tal circunstancia observaran 
Hotham, Saint Georges, Schenck y Pendleton. 
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1851 y de 21 de noviembre del mismo año, y quererse 
sujetar el ejercicio del derecho' reconocido al Imperio del 
Brasil, a nuevas condiciones, introduciéndose así una no- 
table alteración en dichos tratados sin acuerdo de las 
partes contratantes. A continuación decía textualmente: 
“Por aquellos tratados para el ejercicio del derecho bas- 
taba que los ribereños organizasen sus respectivos regla- 
mentos. Por los Tratados de San José de Flores parece 
que se desconoce aquel derecho, y que para recuperarlo, 
según la letra y el espíritu de los mismos tratados, será 
necesario reconocer el derecho de navegación de los ríos 
interiores concedido “in perpetuum” a naciones que no 
poseen el más pequeño espacio de tierra sobre cualquiera 
de las márgenes de aquellos ríos y que a pesar de eso 
son consideradas a la par, o más bien con más ventajas 
que los ribereños”. Habla después de las restricciones 
al derecho de bloqueo impuestas por el art. 6* de los tra- 
tados de julio a los Estados ribereños, y de la isla Martín 
García sometida por los tratados a un “no definido in- 
flujo de las tres poderosas naciones”. Termina solicitando 
explicaciones y declaraciones sobre los reparos y obser- 
vaciones expuestas.” ** Urquiza procuró desvanecer la 
susceptibilidad imperial en nota fechada en su estancia 
“San José” el 1° de octubre. Afirmaba en uno de sus 
párrafos: “Sin embargo encontrándose en presencia de 
tres Gobiernos y tres Pueblos injustamente privados del 
mismo derecho de la libre navegación de los Ríos convi- 
nieron en asociarse para defenderlo; pero no estipularon 
que la navegación de los ríos, sería exclusivamente para 
ellos solos y en beneficio suyo. Esto habría sido reparar 
una usurpación y establecer el mismo vejamen respecto 
al d° y conveniencia de dhas Prov.es litorales y de la 
Confede.” de practicarlo ó concederlo á otras Nacion.” ... 
“El Soberano Congreso consagró el principio de la libre 
navegación de los ríos e impuso al Gobierno de la Confe- 
deración la obligacion de afianzar su derecho publico 
por medio de tratados.” +8 


45 Ministerio de Relaciones Exteriores de la República 
Argentina. División Archivo General, Confederación, Año 1853, 
Caja 69. 


46 Ministerio de Relaciones Exteriores de la República 
Argentina, Archivo General. Confederación, Año 1853, Caja 69. 
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En tanto, los desacuerdos entre el Presidente Giró 
y el grupo triunfante en el motín del 18 de julio se hacían 
día a día más evidentes hasta hacer eclosión en la Revo- 
lución que estalló el 25 de setiembre. El general Flores, 
jefe virtual del movimiento, propició la formación de un 
triunvirato integrado por él y los generales Lavalleja y 
Rivera, mientras Giró se asilaba en la legación de Francia 
y Paranhos volvía a excusar la ayuda de su Gobierno que 
el Presidente reclamara el mismo 25. En su nota de 
excusación, luego de recordar todos sus esfuerzos para 
mantener la paz, señalaba que los hechos ocurridos desde 
mediados de julio se debían a que el Presidente se había 
negado a cumplir sus consejos: la salida de Oribe fué 
dudosa, no se publicó la suspensión del jefe político de 
Salto y los actos practicados en la campaña por el mi- 
nistro Flores no fueron expresamente confirmados, aña- 
diendo: “No se ha querido entender la alianza conforme 
a su espíritu y a sus condiciones expresas. Muchos han 
entendido que la alianza del Imperio con la República, 
sólo trae importantes derechos para ésta, y graves obliga- 
ciones para aquél. Muchos han entendido que la alianza 
estipulada el 12 de octubre de 1851 significaba que el 
Imperio se constituyese en un capitalista siempre pronto 
para prestar generosamente sus capitales a la República 
y en un instrumento pasivo de su autoridad constitucio- 
nal.” Conviene aquí destacar que no fué ajena a tal cri- 
sis política y a la conducta que en ella observara Paranhos, 
la actitud que el Gobierno de Giró asumiera ante los 
tratados celebrados por Urquiza, el 10 de Julio de 1853, 
con Inglaterra, Francia y los Estados Unidos, sobre libre 
navegación de los ríos. En efecto, el 19 de Setiembre, el 
Ministro Berro, en momentos que en nombre del Presi- 
dente Giró ofrecía colocar al Uruguay bajo el protec- 
torado de Francia, revelaba al representante de dicha 
Nación, M. Maillefer, que Paranhos había estado presio- 
nando a su Gobierno para que se asociara a las protestas 
de Buenos Aires, y a la que preparaba el Gabinete de Río 
de Janeiro contra los tratados relativos a la libre navega- 
ción de los ríos. En el informe a su Gobierno, de 30 de Se- 
tiembre, apuntaba textualmente el Cónsul Maillefer: “La 
hostilidad del Sr. Paranhos contra el Presidente Giró y 
sus amigos políticos tendría origen en la resistencia que 
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oponen a las exigencias interesadas del Brasil tanto en 
este punto como en el de la tarifa de aduanas.” +7 

Triunfante la revolución, que implicaba el éxito de 
la política de Paranhos y del Agente de Buenos Aires 
Calvo, las Cámaras quedaron disueltas y el ministerio 
del Gobierno Provisorio fué integrado por Juan Carlos 
Gómez en el Ministerio de Gobierno y Relaciones Exte- 
riores, Santiago Sayago en el de Hacienda y Lorenzo 
Batlle en el de Guerra. +$ 


Fué entonces, el 10 de octubre de 1853, que el Triun- 
virato decretó la apertura de los ríos. Tan importante 
documento, expedido por el Ministerio de Gobierno, dice 
textualmente: “El .Gobierno Provisorio de la República. 
Considerando que el medio más eficaz de afianzar la paz 
pública, es el desarrollo de la riqueza nacional. Conside- 
rando que la base de la prosperidad del país, es la más 
amplia libertad de comercio, ha acordado y decreta: 
Art. 1* Quedan abiertos á los buques y al comercio de 
todas las naciones los ríos navegables de la República, 
Art. 2° Los buques estranjeros quedan sujetos en la nu- 
vegación de los ríos á los mismos reglamentos de policia 
y aduana que los buques nacionales. Art. 3° Comuníquese, 
publíquese y dese al rejistro competente. LAVALLEJA, 
ZUVILLAGA, JUAN C. GÓMEZ, LORENZO BATLLE, SANTIAGO 
SAYAGO.” +° 


47 Revista Histórica, Tomo XVII, p. 322. 


48 Oribe, que para facilitar la política de Giró se había 
visto obligado a embarcarse el 17 de setiembre, en la fragata 
francesa “Androméde”, desde donde debía pasar al navío espa- 
ñol “Restauración” que lo conduciría a España a principios de 
octubre, escribiría a Iturriaga desde Barcelona el 2 de junio de 
1854 refiriéndose a la caída de Giró: “Mucho lamento el estado 
del país, pues por mi parte hacía mucho tiempo (que conocía a 
donde iba a llegar su mala situación. Cuando estuve en San José, 
observé una conducta que debía avergonzar a los hombres que 
crefan que yo deseaba aparecer de nuevo, cuando estaba tan lejos 
de mí, pues mi solo deseo era que el país se conservara tran- 
quilo, A Giró le escribí una carta en que le decía que los agita- 
dores sólo esperaban mi salida para echarlo del país, como su- 
cedió”. (LUIS ALBERTO DE HERRERA, “Orígenes de la Guerra 
Grande”, tomo I, págs. 520-521), 


49 EL COMERCIO DEL PLATA, N? 2289 (9, 10 y 11 de 
octubre de 1853) y ADOLFO RODRIGUEZ: “Colección de Leyes y 
Decretos del Gobierno. Tratados internacionales y Acuerdos del 
Superior Tribunal de Justicia de la República Oriental del Uru- 
guay”, pág. 260. 


ui 
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La medida arrancó frases elogiosas a “El Comercio 
del Plata”. En un artículo titulado “Libre navegación de 
los ríos” comentaría: “El decreto superior que ayer in- 
sertamos, abriendo los ríos navegables de la república í 
los buques de todas las naciones, es la medida mas bien 
calculada que haya podido dictar el gobierno provisorio 
y que le valdrá la aprobacion de todos los hombres libe- 
rales.” Luego de referirse al proyecto de Castellanos, que 
no logró ser considerado por la Asamblea, añadía: “Pero 
el gobierno provisorio no ha perdido ocasion en dar este 
gran paso, y ademas, de darle con mayor liberalidad que 
el proyecto anterior. Aquel abria los puertos habilitados; 
el decreto del 10 abre los rios navegables; y el hermoso 
Negro queda asi entregado al espiritú de empresa, que 
sabrá antes de mucho aprovechar esa arteria interior” .., 
“Cuando esté seguro en la conciencia de todos el hecho 
de que la paz ha echado raices en la republica, el decreto 
mencionado ha de dar sus frutos beneficos. Mientras tanto 
—y todo hace creer que este hecho es ya una adquisicion 
para el pais— el conocimiento de la apertura de los rios 
se tendra en el esterior y dará margen al espiritu empren- 
dedor é industrioso, para que se determinen á esplorar 
los beneficios que la navegacion de nuestros rios pueda 
proporcionarle.” 

La política de Buenos Aires, sostenida y divulgada 
en el Uruguay por “El Comercio del Plata”, por los hom- 
bres del general Pacheco y Obes y por la mayoría de los 
que pertenecieron a la “Defensa”, " pero fundamental- 
mente la presión del Brasil repercutió en el Gobierno, 
entonces prácticamente en manos de Flores y los colo- 
rados, que lejos de adherirse a los tratados de 10 de julio 
de 1853 dictó el decreto de 10 de octubre. *! 


50 Recién el 15 de octubre publicó “EL COMERCIO DEL 
PLATA” la circular de Urquiza de 20 de setiembre de 1853, diri- 
gida a los representantes extranjeros acreditados ante su go- 
bierno, refutando los conceptos vertidos por el gobierno de Bue- 
nos Aires en su nota de protesta de 31 de agosto (N° 2292, 
octubre 15 de 1853). Anteriormente, y con visible parcialidad, 
había reproducido tomados de “EL NACIONAL” de Buenos 
Aires, los discursos de Facundo Zuviría oponiéndose a la compe- 
tencia del Congreso Constituyente para aprobar los tratados de 
10 de julio, interpretando su actuación como directamente ad- 
versa a los mismos (N* 2292 de 14 de octubre de 1853 y N* 2293 
de 15 de octubre de 1853). 

51 Véase el informe del Cónsul Maillefer al Ministro de 
Relaciones Exteriores de Francia de octubre 4 de 1853 y el de 
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Dado que desde su instalación el Gobierno Provisorio 
había declarado que apelaría al país convocando una 
doble asamblea con facultades para reformar la Consti- 
tución, su convocatoria, combatida decididamente por 
unos y auspiciada tenazmente por otros, fué decretada el 
27 de octubre. 


Tuvo entonces lugar el cambio de Ministros que las 
diferencias con la fracción conservadora provocara: San- 
tiago Sayago fué substituído por José Antonio Zubillaga, 
Juan Carlos Gómez por Juan José Aguiar y Lorenzo 
Batlle por Enrique Martínez, y “la reacción de Noviem- 
bre” con que Bernardo P. Berro tentó derrocar al Go- 
bierno Provisorio, reivindicando los derechos de la autori- 
dad depuesta, resultó vencida con lo cual Flores quedó 
dueño absoluto de la situación, pues Lavalleja había 
muerto el 22 de octubre y Rivera se hallaba completa- 
mente alejado (falleció meses después: 13 de enero de 
1854). Por decreto del 23 de Noviembre suspendió las 
elecciones para la doble Asamblea, las que recién se efec- 
tuaron meses después conforme a un nuevo decreto dado 
el 5 de febrero de 1854. Ellas consagraron el triunfo del 
florismo y, según afirma Pivel Devoto, “la amplia res- 
tauración del caudillismo. La ruptura entre los que res- 
pondían a esta tendencia y el grupo conservador habíase 
provocado con anterioridad a las elecciones, y éstas la 
hicieron definitiva.” *2 Cabe aquí consignar que la in- 
fluencia del Brasil se hizo sentir en el resultado. Cuando 
en enero de 1854 llegó a Montevideo José María de Ama- 
ral, para reemplazar a Paranhos, sus instrucciones eran 
las de apoyar a los conservadores de cuyas filas debía 
surgir el presidente de la República: José María Muñoz. 
Pero como Amaral encontrara que entre los conservado- 
res se hallaban los más tenaces enemigos a la interven- 
ción del Imperio, encabezados por Juan Carlos Gómez, 
decidió, convertido en árbitro de la política uruguaya, dar 
su apoyo a Flores que resultó electo Presidente de la Re- 
pública por la gran Asamblea reunida el 12 de marzo de 
1354 bajo la presidencia de Luis Lamas. Pocas semanas 
después Flores solicitaba la intervención brasileña y en 
consecuencia una división de cuatro mil hombres pene- 


noviembre 4 de 1853 en Revista Histórica, T. XVII, pp. 329 a 
338 y 340 a 352, respectivamente, 
52 JUAN E. PIVEL DEVOTO: obra citada, tomo I, p. 227. 
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tró en el territorio oriental. Con esa fuerza Flores pen- 
saba estabilizar definitivamente su autoridad. 

En tales circunstancias, el Poder Ejecutivo pasó una 
nota a la Cámara de Senadores, el 10 de abril de 1854, 
pidiendo se elevara a la categoría de ley el decreto de 10 
de octubre de 1852, puesto que ella contribuiría poderosa- 
mente al desarrollo de la riqueza pública, mejorando al 
mismo tiempo la condición de los pueblos bañados por 
aquellos ríos. 53 

La Comisión de Hacienda compuesta por Pablo Ollo- 
niego, Apolinario Gayoso y Antonio Blanco, se expidió 
favorablemente el 16 de mayo de 1854. Se lee en el des- 
pacho: “La Comisión cree que por los fundamentos que 
se han aducido en la referida nota, merece que el Decreto 
á que se alude, sea elevado á Proyecto de Ley presentado 
en la misma forma que fue espedido por el Gobierno Pro- 
visorio, por si V.H. tiene a bien prestarle su sanción.” ^t 
Aprobado el proyecto de ley (era idéntico al decreto ex- 
pedido el 10 de octubre de 1853) pasó a consideración 
de la Cámara de Diputados. Dice textualmente el dicta- 
men de la Comisión de Hacienda: “H. Cámara de Repre- 
sentantes: El proyecto de ley remitido por el Honorable 
Senado, que abre la navegación de los ríos interiores de 
la República á los buques de todas las naciones, es uno 
de los medios que más eficazmente deben concurrir á 
afianzar la paz pública y el desarrollo de la riqueza na- 
cional. La Comisión se abstiene de enumerar las ventajas 
que ha de reportar la República de la ejecución de esa 
ley; basada sobre principios de la más amplia libertad 
de comercio; pues no duda que la Honorable Cámara 
comprenderá fácilmente hasta qué punto ha de ser bené- 
fica á la prosperidad del pais, y al adelanto y mejora- 
miento de los pueblos bañados por los ríos cuya libre 
navegación se concede á los buques de todas las naciones. 
Es bajo esta persuasión que la Comisión se decide à 
aconsejar á V. E. la adopción de la Ley sobre libre nave- 
gación de los ríos interiores de la República, ofreciendo 
en el curso de la discusión ampliar sus explicaciones si 
fuese necesario. Dios guarde á V. H. muchos años. Mon- 
tevideo, Junio 5 de 1854. Francisco Hordeñana. Francisco 


53 “Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores de la 
República Oriental del Uruguay”. Tomo Y, págs. 422 - 424. 


54 Idem, pág. 422-424, 
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Agell. Julio C. Pereira y Juan A. Labandera.” * En la 
sesión del 17 de junio de 1854 el proyecto de ley quedó 
definitivamente aprobado. ** 


Por ley, y sin firmar convenciones especiales con po- 
tencias extranjeras no ribereñas, el Uruguay abrió sus 
ríos a las banderas de todas las naciones del mundo. Tan 
es así, que la ratificación del tratado que suscribiera con 
los Estados Unidos el 28 de agosto de 1852 se dilató año 
tras año por contener, precisamente, estipulaciones atin- 
gentes a la libre navegación. ”? Claro que en ello debe verse 
la mano siempre vigilante del Brasil. Los mismos diplo- 
máticos estadounidenses lo señalarían en sus notas ofi- 
ciales o confidenciales. ”8 Llegó el año de 1856 y el Brasil 
persistía en su política de obtener por medio de conven- 
ciones celebradas con cada una de las naciones del Plata, 
privilegios exclusivos para la navegación de los ríos. Así, 
el 15 de setiembre de 1856, concluía con Andrés Lamas 


55 “Actas de la H. Cámara de Representantes”, t. V, pp. 
746 - 747. 

56 ADOLFO RODRIGUEZ: “Colección de Leyes y Decre- 
tos del Gobierno, etc.”, p. 265. — En Paraná habíase efectuado 
el 11 de marzo el canje de las ratificaciones del tratado de 10 
de julio de 1853 celebrado con Gran Bretaña, y el 11 de se- 
tiembre el del. suscripto con Francia. Pero la Cámara de Di- 
putados recién los aprobó en su sesión del 30 de noviembre, 
mientras que el 1* de diciembre, el canje de las ratificaciones 
con el representante de los Estados Unidos, la libre navegación 
de los ríos Paraná y Uruguay quedó definitivamente establecida 
por parte de la Confederación Argentina. 

57 No bien fué ratificado por los Estados Unidos, un 
nuevo Ministro residente en Argentina, James A. Peden, pidió 

. el 10 de enero de 1855 que fuera ratificado a fin de poder efec- 
tuar el canje, y desde entonces lo reclamó con insistencia sin 
conseguirlo. Tan largo trámite puede seguirse a través de la 
correspondencia que mantuvo Peden con Marcy en los años 1855, 
1556, 1857, 1858, etc. y que publica W. Manning en el vol. 1 
de la obra citada, pp. 567, 569, 578, 579, 581, ete. 

58 Véanse, por ejemplo, las cartas de Peden a Marey de 
marzo 29 de 1855 (W. Manning, vol. I, p. 578); de junio 25 
de 1856 (ídem, p. 595); del cónsul de los Estados Unidos en 
Montevideo, Robert M. Hamilton a Peden de junio 7 de 1856 
(ídem, p. 596); y de junio 16 de 1856 (Ídem, p. 597), etc., etc. 
Algo semejante ocurría con el tratado que Gran Bretaña había 
suscripto con el Uruguay a comienzos de 1856 (véase la carta 
de Peden a Marcy de julio 29 de 1856 en W. Manning, vol. I, 
p. 606). 


LA LIBRE NAVEGACIÓN DE LOS RÍOS 29 


un acuerdo donde ambas naciones definían detallada- 
mente los principios que aplicarían para la navegación 
del río Uruguay, y por el cual se comprometían a invitar 
a los Estados ribereños del Paraná y Paraguay a adoptar 
iguales principios en sus aguas. 

Muy pronto, Paranhos lograba en Paraná, el 20 de 
noviembre de 1857, que la Confederación (que ya había 
estipulado la libre navegación de sus ríos en el tratado 
celebrado con el Brasil el 7 de marzo de 1856) declarara 
en un nuevo tratado libres, para las banderas de todas 
las naciones los ríos Paraná, Uruguay y Paraguay y adop-" 
tara aquellas mismas reglamentaciones sobre guardacos- 
tas, conservación del río, cuarentena, pilotos, etc.; y el 12 
de febrero de 1858, firmaba en Asunción con Francisco 
Solano López una convención similar no obstante que por 
el tratado suscripto por ambas naciones el 6 de abril de 
1856 ya se había establecido la libre navegación del Pa- 
raguay y Paraná. 

Después de Caseros y hacia 1858, Brasil mantenía 
en el Plata, con esfuerzo sin duda, pero con suma habi- 
lidad, y contando siempre con la ayuda imponderable de 
las revoluciones y disensiones que mantenían internamente 
divididas a la Confederación Argentina y al Uruguay, una 
hegemonía que Francia, Inglaterra y los Estados Unidos 
se empeñaban en disputarle. 


Por último, y para mejor comprensión del tema, se- 
ñalaremos que en el orden internacional el aspecto jurídico 
sobre la libre navegación de los ríos estaba aún en gesta- 
ción, y daba origen a grandes controversias entre las 
naciones europeas. 

Así, el principio tan aplaudido en el Plata por el 
Brasil respecto a los ribereños, y por Inglaterra y los Es- 
tados Unidos en lo que hace a la libre navegación para 
todas las naciones, no se había implantado, hacia 1853, ni 
en el Amazonas ni en el San Lorenzo. Después de muchos 
esfuerzos logró Estados Unidos que Inglaterra accediera 
a la libre navegación de sus respectivos pabellones en 
el San Lorenzo por el tratado de 5 de junio de 1854; y el 
Brasil recién abrió el Amazonas al mundo el día 7 de 
setiembre de 1867. 

Puede afirmarse, en términos generales, que hacia 
mediados del siglo XIX, Europa profesaba la doctrina, no 
siempre acatada, de que sólo los ribereños tienen un de- 
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recho perfecto a la libre navegación de los ríos, conside- 
rándose imperfecto el de los demás Estados. ** 

Las franquicias, pues, que sobre libre navegación de 
los ríos alcanzaron en el Plata Inglaterra, Francia y los 
Estados Unidos hacia 1852 y 1853, por intermedio de sus 
misiones especiales, ningún país, inclusive ellos, habíalas 
otorgado a Estados que no fueran ribereños. Más aún, 
algunos de los beneficiados observaban todavía una po- 
sición exclusivista sobre las aguas de ríos que eran co- 
munes, esto es, internacionales. 


MARÍA DELIA TERRÉN. 
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Contribuciones Documentales 


Informes Diplomáticos de los representantes 
de Francia en el Uruguay (*) 


(1855 - 1859) 


N? 68 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski; se refiere a un atentado contra el 
Sr, Bustamante y a las consecuencias políticas que tuvo. Informa 
sobre la inmediata partida de las fuerzas brasileñas y comenta 
las gestiones que ha motivado cse alejamiento, Hace conjeturas 
sobre los planes del Imperio al decidir la evacuación del territorio 
oriental, Aprecia clogiosamente la gestión gubernativa del Sr, 
Bustamante, Dice que otro motivo de expectativa es el regreso 
del Sr, Andrés Lamas, Al terminar manifiesta que ha recibido 
carta del Mariscal Juan Andrés Santa Cruz y proporciona breves 
noticias sobre la situación en Bolivia.] 


[ Montevideo, noviembre 4 de 1855.] 


CONSULADO GENERAL 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Ne 15 


/ Montevideo, 4 de Noviembre de 1855, 
Señor Conde, 

Mis últimos despachos del 30 de Sep.bre y del 4 de 
Octubre habían dejado a este país dividido entre las 
complicaciones de un Gobierno nacido la víspera y las 
inquietudes causadas por la misión extraordinaria del 
Vizc.de de Abaete: unas y otras han disminuído sensi- 
blemente gracias a dos acontecimientos casi igualmente 
imprevistos. 

En la noche del 11 al 12 de Octubre dos tiros de 
fusil fueron, hacia las 10 y media, disparados a través 


(*) Véase páginas 187 a 373 y 117 a 627 del Tomo XVII. 
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de las ventanas del nuevo Presidente, quien habita una 
planta baja situada al extremo de Ja ciudad. Informado, 
temprano, al día siguiente, de / este atentado por un 


Su Excelencia el Señor C. Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Depto. de Relaciones Exteriores, etec., ete., etc. 


f. [2]/ 
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Paris. 
mensaje del propio Sr. Bustamante, me apresuré a di- 
rigirme a su casa, y encontré allí varios vidrios rotos, 
la persiana, algunos pequeños adornos de un velador, el 
respaldo de una “chaise longue” atravesados por una 
bala del calibre más grueso, aún alojada en el agujero 
que había hecho en el muro. En diversos puntos de la 
fachada habían aplicado además cuatro carteles inju- 
riosos y amenazadores, uno de los cuales me fué comu- 
nicado manuscrito antes de ser enviado al Nacional, 
diario de la tarde; felizmente el salón estaba desierto 
en el momento de la explosión; pero, un cuarto de hora 


“antes, varias personas hubieran podido ser alcanzadas. 


Comprometidos por el contenido de esos carteles que 
los representaban como estando en lucha abierta con el 
Presidente sobre la renovación de las jefaturas polí- 
ticas, e intimados por el propio Sr. Bustamante a expli- 
carse públicamente en lo referente a su situación respec- 
tiva, bajo pena de verlo invocar la protección de los 
/ Agentes francés, Inglés y Español, garantías de la paci- 
ficación, los tres Ministros sufrieron la humillación de 
disculparse por medio de los diarios, de toda participa- 
ción en esta abominable tentativa de asesinato o de 
terrorismo. La indignación pública vino en socorro de 
la edad avanzada y de la debilidad; y este pobre anciano, 
tan abandonado o tan befado la víspera, encontró, en 
esta cobarde agresión de sus enemigos, fuerza suficiente 
para resistir a las exigencias de las facciones coaligadas 
con los auspicios del ex-Gobierno provisorio. 

Tal fué la primer causa del momentáneo apacigua- 
miento de las pasiones políticas. Estos tiros de fusil 
tuvieron, como de ordinario, el efecto del rayo, que de- 
vuelve a la atmósfera el equilibrio y la serenidad. El 
segundo acontecimiento que, de rebote, obró algunas 
horas después en el mismo sentido, fué la inesperada 
solución de la cuestión de la ocupación brasileña. 

En mi último despacho, N* 44, tuve, / Señor Conde, 
el honor de hablaros de los rumores que corrieron en 
varias ocasiones acerca de la partida de la división 
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auxiliar, rumores que siempre se encontraron con muchos 
incrédulos, y que sobre todo parecían haber sido sem- 
brados para alarmar los espíritus tímidos y provocar 
nuevas peticiones suplicantes de parte de los comercian- 
tes y de los propietarios. Como no llegaron las peticiones 
y como la opinión general se pronunció al contrario más 
y más contra la política, la influencia y la ocupación 
imperiales, el Vizc.“e de Abaeté, después de tres semanas 
de espera, de estudio de la situación y varias conversa- 
ciones con el Dr. Adolfo Rodríguez, Ministro Oriental 
muy amigo del Brasil, se decidió al fin, el 15 de Octubre, 
a pasarle una nota en la que lo informa “que recibió 
de su Gobierno instrucciones para ordenar la evacua- 
ción del territorio de la República”, fundándose en el 
pedido hecho en ese sentido, el 5 de Septiembre próximo 
pasado, en Río de Janeiro por el Enviado extraordinario 
y Ministro / Plenipotenciario del Uruguay, y proponiendo 
tan sólo, para más comodidad, que el plazo de dos meses, 
fijado por el Convenio Especial del 5 de Agosto de 1854, 
empiece en la fecha de su nota, sin poder ser excedido 
en ningún caso. 

Creo conveniente, Señor Conde, agregar a mi des- 
pacho el texto español y la traducción de esta nota, como 
también de la respuesta de aprobación que a esa nota 
hizo, el 17, el Sr. Rodríguez en nombre del Gobierno de 
la República, con los cumplidos usuales sobre las per- 
fecciones del Ejército que se retira. Vuestra Excelencia 
tendrá a bien observar en el primero de estos documentos, 
con qué astucia brasileña el Gabinete de Río, obedeciendo 
en el fondo a una voluntad póstuma del G.al Flores firme- 
mente mantenida por su suplente, aparenta haber espe- 
rado con impaciencia el pedido oficial de evacuación pre- 
sentado, el 5 de Septiembre, por el enviado de un Gobierno 
que él mismo ayudó a destruir. Mas, de momento que este 
Gabinete / muestra una deferencia tan respetuosa hacia 
los actos internacionales del G.“! Flores, ¿por qué no se 
apresura también a llamar al Sr. Amaral, cuya revoca- 
ción fué pedida al mismo tiempo que el retiro del cuerpo 
auxiliar? 

Naturalmente se hicieron aquí muchos comentarios 
sobre el plazo propuesto por el Sr. de Abaete. ¿Quería 
dar a ciertas complicaciones administrativas o revolucio- 
narias tiempo de salir a luz antes del 15 de Diciembre? 
¿Acaso las asiduas relaciones del Sr. Amaral con el Sr. 
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La Sota presidente de la Comisión permanente, los te- 
rrores o los intereses de algunos Negociantes y Capita- 
listas influyentes, la desesperación de los miembros o de 
los partidarios del Gobierno provisorio, no provecarían 
algún pretexto decoroso para prorrogar la época de la 
evacuación? Generalmente se confía tan poco en las de- 
claraciones brasileñas aún en las más solemnes, que mu- 
chas personas sólo creerán la partida de los soldados 
auxiliares después que su regreso se haya hecho notorio 
a las tierras de Río Grande. “¿Qué / significan, dicen, 
esas reuniones extraordinarias de tropas en las fronteras 
del Yaguarón? ¿Esos destacamentos armados que vienen 
a hacer levas de hombres y de caballos hasta en el terri- 
torio Oriental de Cerro Largo? 

“¿Acaso las fuerzas imperiales abandonarían Monte- 
video sólo para ir a ocupar ese territorio en litigio de 60 
Leguas cuadradas, que el Brasil nos quiere quitar, des: 
pués de tantos otros territorios, después del Lago Mini, 
después de nuestros Saladeros, ete., ete.?” Tales son las 
conjeturas que circulan, y omito muchas otras. Mientras 
tanto, la medida decidida entre el Gobierno Oriental y la 
Legación extraordinaria brasileña ya tuvo un principio 
de ejecución: fueron hechos tratos con los abastecedores 
del ejército; los puestos de la Aduana y del Cabildo 
fueron entregados el 1% de Noviembre a algunas tropas 
indígenas reorganizadas apresuradamente; y persisten en 
anunciar que la partida de la División auxiliar tendrá 
lugar dentro de la quincena. 


A / todos esos comentarios más o menos autorizados 
por una triste experiencia, ¿no se podría aún añadir otro? 
Siempre en malos términos con el Paraguay, y preparán- 
dose sin duda a tomar su desquite del humillante fracaso 
que su diplomacia armada recibió la primavera pasada; 
pero no atreviéndose quizá a volver a seguir la vía fluvial 
del Paraná y del Paraguay a causa de las disposiciones 
inquietantes de la misma República Oriental, de los celos 
manifestados por los dos Gobiernos de la Confederación 
Argentina y de los preparativos de defensa del Presidente 
López, el Gabinete de Río, ¿no se habrá visto llevado a 
cambiar su plan de operaciones y a preferir la vía de 
tierra, más penosa, pero más directa y más segura, para 
iv a arreglarle las cuentas al heredero del Dr. Francia? 
En esta hipótesis todo se explicaría : el abandono de Mon- 
tevideo y de Colonia, el regreso del cuerpo auxiliar al 
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territorio del Imperio, / las reuniones de tropas en la 
Provincia de Río Grande y la postergación de los pro- 
yectos que uno no puede menos de atribuir al Brasil sobre 
esta pobre República del Uruguay, a la que, bajo pre- 
texto de alianza y de protección acaba de debilitar y de 
endeudar por tres revoluciones consecutivas. 

Probablemente podré por el próximo paquebote, Señor 
Conde, decir algo más positivo sobre este gran aconte- 
cimiento de la evacuación brasileña en el que Francia 
habrá tenido quizá más participación de lo que general- 
mente se supone. Mientras tanto, el Presidente Busta- 
mante, que no dejó de mostrarme una firmeza muy 
loable en este asunto candente, hace los esfuerzos más 
honrosos para reorganizar el país. Entre los diez nom- 
bramientos de jefes políticos que hizo, cuatro fueron 
ọfrecidos como prenda de conciliación a notabilidades 
del partido blanco o de la campaña, Así se ha salido del 
sistema exclusivo tan reprochado / a la administración 
anterior; y aún se comienza a pensar que, como andan 
las cosas, los conspiradores colorados del 28 de Agosto 
y los Brasileños, sus cómplices, bien podrían haber tra- 
bajado para su común adversario, el antiguo partido de 
Oribe, más o menos modificado y corregido. Por el con- 
sentimiento de los hombres más influyentes de este par- 
tido, el cuerpo Legislativo del G.“l Flores, amenazado 
con un golpe de Estado por algunos enredadores blan- 
quillos, será mantenido y encargado, según los términos 
de la constitución, de elegir el próximo Marzo al Presi- 
dente de la República. Algunas medidas financieras 
fueron propuestas para levantar un poco el crédito y 
hacer vivir la administración hasta esa otra prueba 
harto inquietante; pero como aún no han llegado a nada 
práctico, creo poder abstenerme de hablar de ello. 

Un nuevo motivo de conjeturas y, debo decirlo, de 
alarmas para el Presidente, / los Ministros y casi todo 
el mundo, menos para algunos charlatanes de unión y 
de patriotismo, es la próxima llegada del Sr. Andrés 
Lamas, llamado de Río, dicen, por su padre, ex-chocola- 
tero, ex-Presidente del Gobierno provisorio y el dema- 
gogo más ampuloso de Montevideo. Es un refuerzo en- 
viado probablemente de arriba a la facción brasileña 
algo enferma a pesar del establecimiento de la Unión 
Liberal, sociedad política compuesta con los elementos 
más heterogéneos, de la que participa el propio Minis- 
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terio, y que a fuerza de querer representar a todo el 
mundo ya no representa más nada. 

A falta de organización, de medidas o de algún re- 
sultado, la sociedad lanzó la idea en estos días de ofrecer 
un baile o por lo menos una cena de despedida al Estado- 
mayor brasileño. Hasta este momento ¡ay! ni un suscrip- 
tor se ha presentado. 

En cuanto a mis relaciones personales / con las dos 
Legaciones imperiales, son naturalmente reservadas, pero 
corteses no obstante, y el Sr. de Abaete y yo hemos cam- 
biado varias visitas, Su primer Secretario, el Caballero 
de Britto frecuenta de bastante buen grado mi casa. Del 
Sr. Amaral obtuve últimamente 170 Pesos para lecheros 
franceses cuyos pastos habían sido invadidos por la Ca- 
ballería brasileña. 

El General Flores volvió a la ciudad el 21 de Octubre, 
y vive tranquilamente en apariencia en su casa, donde 
recibe por otra parte visitas bastante numerosas. El otro 
día me afirmaba que la revolución del 28 de Agosto costó 
al tesoro brasileño alrededor de 200 mil Patacones de los 
cuales el Sr. Amaral habría puesto patrióticamente, es 
cierto, algo en su bolsillo. Entre otros documentos com- 
probantes de su participación en el último movimiento, 
aseguran que existe, en el Ministerio de finanzas un es- 
crito de su mano / y firmado, caucionando los adelantos 
del banquero Guimaraens, tesorero del Imperio y del Go- 
bierno provisorio. 

En lo que respecta al exterior, dejo al Sr. Le Moyne 
la tarea de hablar a Vuestra Excelencia de las agitaciones 
periódicas de Buenos Aires y de las incursiones más y 
más desastrosas de los Indios. Mucho se teme que Buenos 
Aires no pueda conjurar esta plaga mientras tenga la 
pretensión de formar un Estado separado de la Confe- 
deración Argentina. Si estoy bien informado, se preci- 
saría en efecto un ejército federal permanente para guar- 
dar los tres pasos por los que franquean la Cordillera de 
Mendoza los Indios merodeadores; y la provincia de este 
nombre no podría sola, si lo quisiera, detener estas de- 
predaciones de las que quizá se aprovecha, 

Del lado de Bolivia, recibí de nuestro huésped y 
recomendado el Mariscal / Santa-Cruz una carta cuya 
copia pensé, Señor Ministro, que os gustaría encontrar 
agregada a ésta. No me dice nada el Mariscal de su 
segundo competidor a la presidencia, el Dr. Linares, 


f. 


1S1/ 


[1]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 39 


quien, ¡ausente y proscrito, parece haber reunido una 
masa bastante imponente de sufragios. Pero en cambio 
se explaya con gusto sobre las hermosas cualidades pú- 
blicas y privadas del Gral. Córdova, yerno y sucesor del 
ex-Presidente Belzú. 

Todas estas intrigas, estas luchas y complicaciones 
americanas son muy fastidiosas, muy tristes. Felizmente 
para los corazones franceses, este espectáculo deprimente 
está compensado por los espléndidos relatos que nos 
llegan de la Crimea, del Báltico y de París. 

Tened a bien aceptar el homenaje del respeto con 
el que tengo el honor de ser 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor. 


M. Maillefer. 


/ P. D. Acabo de recibir el pliego que agrego, dirigido 
a Su Majestad el Emperador de los Franceses por S. E. 
el Sr. Bustamante, para notificarme su elevación a la 
presidencia de la República Oriental del Uruguay. / . 


M. M. 


N? 69 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: comenta los festejos realizados en 
Montevideo con motivo de la rendición de Sebastopol, los que se 
desarrollaron paralelamente a una nueva intentona revolucio- 
naria. Señala las simpatías entre los gestores de esto movimiento 
y los vencidos de Crimea; “la celebración de nuestras victorias 
de Crimea —dice— tuvo pues en Montevideo un carácter político 
muy especial que quizá la recomienda a la atención del Gobierno 
del Emperador”.] 


[Montevideo, noviembre 30 de 1855.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 45 


/ Montevideo, 30 de Noviembre de 1855. 
Señor Ministro, 
La rendición de Sebastopol fué conocida aquí el 13 
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de este mes por la llegada de un navío mercante español 
procedente de Málaga y que traía noticias de Crimea 
hasta el 12 de Septiembre. En la tarde del mismo día 
las casas ocupadas por la población francesa, Italiana e 
inglesa estaban iluminadas y embanderadas; bandas de 
cantores e instrumentistas recorrían las calles principa- 
les; y durante quince días Montevideo presentó el mismo 
espectáculo, más sorprendente aún por los preparativos 
y el estallido de una guerra civil entre los Orientales, a 
quienes impusieron una tregua nuestro Te Deum y el 
Banquete de los Aliados. 

Para estar en todo de acuerdo con el Sr. Thornton, 
mi colega de Inglaterra, y el Sr. Capurro, Cónsul Sardo, 
yo había consentido en suspender los regocijos hasta la / 


S. E. Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de Estado en 
el Departamento de Relaciones Exteriores, etc., etc., etc. París. 
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confirmación, bastante inútil por otra parte de esas glo- 
riosas noticias por el próximo Packet que llegó en la tarde 
del 18. Al día siguiente, nuestra Corbeta Imperial la Thisbé 
se empavesaba y disparaba las tres salvas de ordenanza; 
trofeos formados con los cuatro pabellones de la alianza, 
transparentes y linternas tricolores decoraban la amplia 
fachada y la terraza de nuestra legación; la de Inglaterra 
y el Consulado de Cerdeña ofrecían un análogo golpe 
de vista; algunas partes de la ciudad, iluminadas a giorno, 
cubiertas de transparentes y de pabellones, rivalizaban en 
brillo con las residencias de los Agentes. Al mismo tiempo 
la muchedumbre escoltando músicas francesas e italianas 
se aglomeraba en mi esquina, compacta y benévola como 
nunca se la había visto aquí, lanzando por primera vez el 
grito vigoroso de ¡viva el Emperador! teniendo a bien 
añadir ¡viva nuestro Encargado de Negocios! e impo- 
niendo silencio a algunos demagogos mazzinianos o socia- 
listas que trataban de aprovechar la exaltación popular 
para levantar también su innoble bandera. Las Residen- 
cias / Británica y Sarda tuvieron luego su parte en esas 
demostraciones ruidosas, que recomenzaron ante los bal- 
cones iluminados de los Aliados notables. La música de la 
Reina Hortensia, el God Save, el himno Italiano, la Mar- 
sellesa, el paseo con banderas y antorchas, el entusiasmo 
y el bullicio sólo terminaron con la noche. 

Sin embargo la guerra civil, que se incubaba desde 
hacía varias semanas, había estallado el domingo 25 de 
Noviembre. Se hubiera podido postergar el Te Deum que 
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yo había anunciado para el día siguiente; pero, ¿cómo pos- 
tergar un banquete de casi dos mil cubiertos preparado 
para el mismo día? Me fué pues preciso negociar una 
tregua entre el partido del Gobierno y el de la insurree- 
ción que se disputaban las calles de la Capital; y esta 
tregua me fué concedida de buen grado, pues favorecía 
las diversas tentativas hechas en pro del restablecimiento 
de la paz. Y aún se convino que las fuerzas del Gobierno 
abandonarían su línea de ataque para dejar paso al cor- 
tejo, y que se / retirarían hasta el Cabildo, a fin de evitar 
toda ocasión de conflicto durante el día. El Te Deum y el 
Banquete pudieron pues celebrarse; fiesta triunfal y 
prenda de unión para la población franco-anglo-italiana, 
suspensión de furores y de matanza para los Orientales, 
distracción de escenas desoladoras igualmente bienvenida 
por todos. Esta vez había yo elegido el vasto edificio de 
la Catedral que me había sido designado por el deseo ge- 
neral como siendo el único capaz de contener la muche- 
dumbre de súbditos y amigos de la Alianza. El cortejo 
salió de casa, compuesto del personal de este Consulado- 
general, del Cónsul Sardo, de los comisarios del banquete, 
del Estado-mayor de la Thisbé, varios centenares de re- 
sidentes, y flanqueados de sesenta marinos franceses, tam- 
bor a la cabeza. En el camino recogimos en su casa a mi 
colega de Inglaterra. De lo alto de las terrazas y los 
belvederes erizados «de Orientales armados, todas las 
frentes se descubrían a nuestro paso, Ante el Cabildo, 
sede momentánea del Gobierno, que está frente a la Iglesia, 
la tropa nos rindió honores militares; los colores de los 
aliados habían sido enarbolados y / se dispararon cohetes 
de los balcones al mismo tiempo que se oían las más ca- 
lurosas aclamaciones, 

Además del Presidente de la República, el ministerio, 
el G.el Flores, el Jefe-Político, ete., que me habían prome- 
tido venir, pero que fueron retenidos por los peligros del 
Estado, había creído deber invitar a todo el Cuerpo di- 
plomático y Consular, sin esperar que apareciera, sabiendo 
como habían pasado las cosas en Río de Janeiro. Y en 
efecto, aparte del Encargado de Negocios de Portugal y 
el Cónsul general de la Confederación Argentina, todos 
se excusaron por motivos diversos, sin contar el temor 
a la metralla y a las balas. No obstante la iglesia estaba 
llena, aún de mujeres elegantemente ataviadas, tan ávido 
de espectáculos y de emociones es este pueblo! Como en 
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Notre-Dame los estandartes heterodoxos de Inglaterra 
y de Turquía figuraban en el recinto sagrado, pero un 
poco menos en evidencia que los de las naciones católicas. 
Aunque un poco entristecida necesariamente por las cir- 
cunstancias exteriores la ceremonia / se realizó muy 
bien, y los 25 tiros de cañón de nuestro barco apostado 
no dejaron de resonar, gracias a señales convenidas, en 
el momento en que el coro, instalado con los instrumen- 
tistas en la tribuna del órgano entonaba vigorosamente 
el magnífico Do..... Salvum. 


En el mismo orden que antes, pero precedido además 
de las banderas francesa, inglesa, sarda, otomana y orien- 
tal, acompañados de una música retumbante, y engrosado 
de una larga cola de convidados o de curiosos, el cortejo 
se dirigió al campo del banquete, vasto cercado descu- 
bierto que un velum. de tela y un improvisado bosquecillo 
de arbustos protegían mediocremente de los ardores de 
un sol de 33 grados centígrados. Para no herir ciertas 
susceptibilidades yo había consentido en conferir la pre- 
sidencia nominal al célebre Sr. Bonpland, llegado como 
expresamente hacía algunos días de sus plantaciones de 
Corrientes. Hice el primer brindis, perfectamente acogido, 
por nuestros augustos Aliados, SS. MM. la Reina de Gran 
Bretaña y / el Rey de Cerdeña. El Sr. Thornton bebió luego 
a la salud de S.M. Napoleón III y terminó con un grito 
de ¡Viva el Emperador! repetido por los asistentes con 
un triple hurra. Una serie de brindis, todos aceptados de 
antemano por la Comisión, fué coronado por el que el Sr. 
Bonpland hizo, “por la pacificación y la prosperidad de 
la República Oriental”. Después de lo cual nos apresura- 
mos a levantar la sesión, a fin de que ningún desorden 
tuviera tiempo de producirse en una reunión tan mez- 
clada, en que el millonario francés, italiano o inglés había 
pagado onzas de oro para comer frío y beber caliente con 
el primer venido que dispusiera de dos patacones. 

El Sr. Cura Desombres y el Clero Oriental que ha- 
bían oficiado en la misa y en el Te Deum, asistieron al 
banquete, al que habían sido convidados igualmente el 
Presidente del Uruguay, sus Ministros, el Vicario apostó- 
lico y otros eminentes funcionarios, que no pudieron apa- 
recer a causa de la situación crítica del país. 

El regreso del cortejo, fácilmente se concibe, fué 
/ algo ruidoso después de tantas libaciones de Bordeaux 
y de champagne. A través de una ciudad embanderada 
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como ninguna ciudad europea puede serlo, este alud de 
patriotas, llevando un bosque móvil de arbustos y ban- 
deras, saludado desde todas las ventanas y desde todas 
las terrazas, y cantando en todas las lenguas a los ven- 
cedores de Sebastopol, rodó primeramente hasta la puerta 
del Sr, Thornton; luego se detuvo ante la mía, haciendo 
resonar nuevamente los gritos de ¡Viva la Alianza! ¡Viva 
el Emperador! ¡Viva su Encargado de Negocios!, luego 
dejando en fin al Cónsul Sardo en su casa, se dispersó 
en todas direcciones. Y a pesar de las preocupaciones de 
una ciudad dividida en dos campos, a pesar del estado 
de sitio, algunas iluminaciones particulares, cantos pa- 
trióticos, paseos con estandartes y antorchas se prolon- 
garon aún hasta muy avanzada la noche. 

En los preparativos de la solemnidad religiosa y de 
la decoración de la Catedral, que fué preciso apresurar 
al ruido del cañón y de la fusilería, fuí / amablemente 


J 


ayudado por el Sr. Capurro, Cónsul de Cerdeña y el Ca- 
pitán de fragata Henry, Comandante de la Thisbé, Tam- 
bién debo elogios a la ayuda solícita que me prestó la 
Comisión del banquete, presidida por el Dr. Leonard. 

Ningún hecho desagradable, ninguna manifestación 
áspera o descortés turbó o deslució esta fiesta popular 
celebrada en medio de tan extrañas conjeturas y de tan 
alarmantes dificultades. De todos lados recibía yo adver- 
tencias siniestras; me adjuraban que renunciara al Te 
Deum o que lo difiriera, que no asistiera al banquete. Des- 
pués de haber pesado el pro y el contra, y de haber tomado 
todas las precauciones deseables de parte del Gobierno 
atacado, de los jefes del movimiento y de nuestra propia 
población que formaba los tres cuartos de la reunión, 
comprendiendo las ventajas de semejante distracción para 
mantener la neutralidad de los nuestros en el conflicto 
iniciado y para dar tiempo al Gobierno para hacer una 
buena paz o una buena guerra / me dije, como Fernando 
el Católico, “Periculum periculo vinces”; y resolví seguir 
adelante. 

Los acontecimientos justificaron mis cálculos: los 
residentes franceses, ingleses, italianos, aún españoles, 
reunidos por una especie de patriotismo europeo, resis- 
tieron bien al arrastre habitualmente tan fuerte de las 
pasiones locales; triunfó la causa del orden y de las leyes; 
numerosos extranjeros y Franceses aprendieron a olvidar 
sus prevenciones de nacionalidades o de partidos. En fin 
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los partidarios vergonzantes de Rusia, bastante numerosos 
aquí entre los Alemanes, los Norteamericanos, los Bra- 
sileños y los mismos Orientales, se ven reducidos a bajar 
la cabeza ante esta esplendorosa manifestación del espí- 
ritu de unión expansiva que dirige la “élite” de las razas 
más influyentes en las márgenes del Plata. 

Mientras la autoridad legal, debilitada por una fac- 
ción cómplice al mismo tiempo del Brasil y de Buenos 
Aires, aclamaba estos regocijos populares de los Aliados, 
los insurrectos empleaban a un sujeto ruso llamado 
Salomonowitch para / sus comunicaciones con el exterior. 
¿No hay en ese hecho el indicio de ciertas afinidades por 
lo menos singulares? 

La celebración de nuestras victorias de Crimea tuvo 
pues en Montevideo un carácter político muy especial 
que quizá la recomienda a la atención del Gobierno del 
Emperador, y que justificará, lo espero, la inusitada 
extensión de este informe, al que creo conveniente agregar 
algunos extractos de los Diarios del país. 

Tened a bien aceptar el homenaje del respeto con 
el que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor 


M. Maillefer. 


Ne 70 — [M. Mailefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: expresa que los tres grandes aconte- 
cimientos del mes de noviembre han sido: el Pacto de la Unión, 
el retiro de las fuerzas brasileñas y el movimiento revoluciona- 
rio “que terminó por primera vez con el triunfo del Gobierno”. 
Comenta cada hecho en particular, Acerca del primero manifiesta 
que aconsejó a Flores que pactara con Oribe para oponerse a la 
Unión Liberal; en lo que se relaciona con la evacuación de las 
tropas norteñas se hace eco de algunos comentarios de prensa. 
Describe el panorama político de la república, la situación de su 
endeble gobierno y la de los conservadores que apoyados en el 
Brasil o en los “porteños” conspiran contra la estabilidad del 
poder. Relata una entrevista mantenida con cl Sr, Bustamante, 
a la que también asistieron los representantes de Inglaterra y 
España, y en la que el gobernante les hizo presente “su desam- 
paro”, Refiere los sucesos revolucionarios y la actuación de José 
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María Muñoz, Fernando Torres, Eduardo Beltrán, etc., y se ex- 

tiende en informaciones sobre su gestión como mediador, hasta 

consegnir la pacificación. Al terminar comunica la integración 
del nuevo ministerio oriental] 


[Montevideo, diciembre 4 de 1855.] 


CONSULADO GENERAL 


E 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Polftica 
N? 47 


/ Montevideo, 4 de Diciembre de 1855. 
Señor Conde, 

El mes que acaba de terminar se señalará en la his- 
toria de la República Oriental por tres acontecimientos 
graves: el pacto de unión de los Generales Flores y Oribe; 
el retiro del cuerpo auxiliar brasileño, y la conspiración 
que, después de cuatro días de guerra civil en las propias 
calles de la Capital, terminó, por primera vez, con el 
triunfo del Gob.° legal. 

En mis últimos despachos tuve ocasión de hablar a 
Vuestra Excelencia de la sociedad política llamada “la 
Unión liberal”; pequeño Estado en el Estado formado 
por las dos pequeñas iglesias coaligadas de los blancos 
y de los Conservadores después de la revolución del 28 
de Agosto. También tuve el honor de hablaros del / secreto 


Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Depto. de Relaciones Exteriores, etc., ete., ete. 


Parts. 
acercamiento que se había operado entre los Generales 
Flores y Oribe, en parte quizá siguiendo mis consejos, 
y sobre todo, lo espero, siguiendo los de una amarga 
experiencia. Cuando el General Flores vino a verme en 
la mañana del Sábado 10 de Noviembre, me preocupé 
de hacerle comprender bien los peligros de la República 
minada por una conspiración permanente, la necesidad 
de oponer al programa de la Unión Liberal otra señal 
pública de unión, y la extrema importancia de obrar 
rápido para que el Gobierno legal no fuera una vez más 
sorprendido y echado de Montevideo. Al día siguiente 
de esta conversación, Flores y Oribe firmaban en la pe- 
queña ciudad de la Unión el programa del que agrego 
aquí el texto impreso y la traducción. Olvido y reconci- 
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liación, respeto de la Constitución, independencia e inte- 
gridad de la República, educación del pueblo, etc.: Este 
manifiesto expresa las mejores intenciones, y tengo mo- 
tivos para pensar que por el momento son sinceras. 
Millares de adhesiones llegaron rápidamente de la Ca- 
pital / y de la campaña; y, sin esperarla, Flores partió 
inmediatamente hacia el Departamento de San José, pro- 
visto de recomendaciones Oribistas cuyo efecto fué poner 
a su disposición un millar de Lanzas. 

Dos días más tarde, el 12, empezaba la partida de 
los vivanderos, mujeres, niños y equipaje del pequeño 
ejército brasileño. La misma división desfilaba el 14 
ante el Cabildo, despidiéndose silenciosamente del Presi- 
dente de la República, Ni un viva, ni una mano estre- 
chada. “Juan se fué como había venido”, haciendo ape- 
nas 8 kilómetros cada 24 horas, de manera que al cabo 
de quince días, el cuerpo auxiliar estaba tan sólo a una 
treintena de leguas. 

Antes de su partida y después, corrieron muchos 
rumores algunos de los cuales obraron fuertemente sobre 
el público, El Fanal, hoja oriental que se imprime en la 
pequeña ciudad de Artigas, en la extrema frontera, so- 
licitó del Gobierno explicaciones / respecto a los movi- 
mientos de cierto ejército de observación formado en la 
provincia brasileña de Río Grande, y que parecía querer 
establecerse en el disputado territorio de Aceguá en la 
margen derecha del Yaguarón, donde se uniría a él el 
cuerpo expedicionario. El Nacional, órgano de la Presi- 
dencia, comentando esta revelación, conjuraba a los 
Orientales a reunirse contra el Brasil quien se aprestaba 
a añadir esta nueva usurpación a las 3560 leguas cua- 
dradas que les había sacado en virtud de sus tratados 
leoninos. La misma hoja denunciaba una proposición 
hecha confidencialmente por el Sr. de Abaete, no al Pre- 
sidente sino a uno de sus Ministros, y por la cual el 
Imperio ofrecía a la República dos o tres millones de 
pesos a cambio de la ocupación, durante un número de- 
terminado de años, de la ciudad y del puerto de la Colonia 
del Sacramento, necesarias para sus miras contra el Pa- 
raguay. Estas aseveraciones, aunque desmentidas por el 
Ministro Rodríguez, por otra parte ferviente partidario 
de los Brasileños, dejaba en los espíritus / muchas dudas 
e inquietudes. 

La especie de bonanza que había resultado de los 
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tiros de fusil disparados a través de los vidrios del 
Sr. Bustamante la noche del 11 de Octubre, muy pronto 
había dado lugar a una sorda agitación, presagio de una 
próxima borrasca. Convocada en los primeros días del 
mes, la guardia nacional no había podido organizarse 
por falta de jefes sobre los que pudieran ponerse de 
acuerdo los disidentes blancos o colorados; y el cisma que 
yo había previsto tan fácilmente desde el principio entre 
los coaligados del 28 de Agosto, había tomado en esta 
ocasión un carácter tan pronunciado, que el Gabinete fué 
inmediatamente dislocado. El 7 de Noviembre los tres 
Ministros enviaron su dimisión. Vanos esfuerzos se hi- 
cieron para reunir a tres valientes que consintieran en 
reemplazarlos sobre el cráter ya entreabierto del volcán; 
y desde el 13 los cinco Departamentos ministeriales han 
sido provisoriamente dirigidos por los oficiales mayores 
(oficiales mayores). 

/ La amortización de la deuda consolidada, repuesta 
después de dos meses de interrupción forzada, sólo había 
comprobado la absoluta falta de confianza en la estabi- 
lidad del Gobierno. Los primeros rescates se habían hecho 
a 30 y 31 reales cada 100 pesos, El 28 de Agosto este 
fondo ya había bajado a 18 reales; el 5 de Noviembre, 
ya no valía más que 12 3⁄4. La marcha del crédito, como 
siempre sucede, había ido en sentido inverso a la de la 
revolución. 

Así pues finanzas cada vez más miserables, un co- 
mercio acosado, un poder puramente nominal en manos 
de un anciano casi octogenario, preparativos de combate 
so pretexto de unión, una nueva revolución anunciada 
cada día para la noche o para el día siguiente; tal era 
desde hacía varias semanas la situación de la República. 

¿A quién debe imputarse la principal responsabili- 
dad? a ese partido que dicen / conservador el que, en 
complicidad ya con el Brasil, ya con los dominadores de 
Buenos Aires, conspiró dos veces contra el Presidente 
Giró, conspiró luego contra el Presidente Flores, y cons- 
piraba ahora contra el Presidente Bustamante. Dueño de 
la Capital gracias a un batallón de artillería ligera orga- 
nizado y mandado por él en violación del pacto de Sep- 
tiembre pasado; dueño de los alrededores por medio de 
una banda de merodeadores, especie de cosacos irregu- 
lares a las órdenes de uno de los suyos, el Coronel Tajes; 
y pidiendo la formación de cualquier otra fuerza o mi- 
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licia; disponiendo de todos los caminos del poder, y sa- 
biendo hacer su ejercicio imposible cuando no lo poseía 
más oficialmente, este partido, o más bien esta fracción 
del antiguo partido de la defensa, terminó por reducir 
al Gobierno y a los ciudadanos a una tal desesperación, 
que del exceso del mal salió el remedio. Así el G.“! Flores, 
insultado y amenazado, el G.* Oribe inquietado en su 
/ casa de campo, reducido a refugiarse cerca de sus 
amigos de la Unión, obligado al salir de una conversa- 
ción nocturna con el Presidente a dejar su coche y a 
montar un caballo cualquiera para escapar de una em- 
boscada de asesinos; el propio Presidente, asaltado a 
tiros de fusil en su domicilio, no tuvieron otra salida 
para salvarse ellos mismos que salvar al Estado con la 
ayuda de sus amigos. 

A la cabeza de la facción que acabo de describir 
colocaban sus propias pretensiones al abogado diputado 
Dn. J. M. Muñoz, pequeño ser bilioso y nervioso, ex- 
Lugarteniente y continuador del célebre G.““ Pacheco 
cuyo prestigio teatral por otra parte no posee, pero do- 
tado de una cierta audacia para el ataque y acabado 
demagogo en lo que se refiere a la bellaquería y a la 
ferocidad. Lamas padre, comparado con Muñoz, sólo es 
un grosero declamador bastante vulgar, el Cnel. Batlle 
un aficionado comparsa; los otros, desde que el Dr. 
Gómez abandonó la partida, ni siquiera merecen el honor 
de ser nombrados. Junto a / Muñoz se hacía notar sin 
embargo el Teniente-Coronel Vedia, usurpador del co- 
mando de la artillería ligera, del que sólo pudo ser des- 
alojado por una sangrienta derrota. 

En varias conversaciones que tuve con el Presidente 
de la República, lo había encontrado muy tenaz en cuanto 
a su prerrogativa, pero muy irresoluto en cuanto a los 
medios de defenderla. Aunque Muñoz y los suyos lo hu- 
bieran abrumado de humillaciones, de disgustos y de 
amenazas, aunque su celosa tiranía no le permitiera ni 
elegir un Ministro ni disponer de un centinela, habían 
conseguido, por lo menos se sospecha, adormecerlo un 
poco halagando su ambición o su vanidad senil con la 
ilusión más extraña. “Sois, le habría dicho Muñoz, mi 
Candidato a la futura presidencia”, De parte de los Ge- 
nerales Flores y Oribe, por lo contrario, que le ofrecían 
su asistencia y consentían en esperar sus órdenes para 
actuar, el pobre hombre parecía recelar el ser demasiado 
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/ protegido. Vacilaba, tanteaba, retrocedía ante la res- 
ponsabilidad moral de un conflicto; trataba de ganar 
tiempo, y cada día perdido de esta manera agravaba su 
responsabilidad política y los peligros del país. 


Al fin, el 24 de Noviembre, me rogó, por medio de 
un billete escrito de su mano, tener a bien dirigirme al 
Fuerte pues tenía que hablarme de cosas importantes. 
Encontré allí a mi Colega de Inglaterra el Sr. Thornton 
y al joven Sr. Caro, Encargado de Negocios de España 
en ausencia del Sr. Albistur, Ministro plenipotenciario 
actualmente en el Paraná. Comenzó el Sr. Bustamante 
por confesarnos su desamparo y sus inquietudes respecto 
de una toma de armas muy próxima. Nos preguntó si no 
era llegado el caso de poner los almacenes de la Aduana 
bajo la protección de las estaciones navales extranjeras. 
Recelando que, a imitación del Presidente Giró, tratara 
el Sr. Bustamante de abrigar una política estrecha y obce- 
cada tras una guarnición francesa, le respondí que un 
desembarco / de marinos extranjeros era siempre algo 
grave, que se prestaba a mil sospechas, y que antes de 
echar mano a este recurso extremo, convenía a lo menos 
hacer un llamado a la lealtad y a la valentía de los ciu- 
dadanos del país. Mis colegas coincidieron conmigo en 
exponerle la conveniencia y la necesidad de aceptar el 
ofrecimiento de ayuda que le hacían los Generales Flores 
y Oribe; y en una entrevista privada de algunos minutos 
que tuve luego con S. E. con el pretexto de hablarle del 
Te Deum y del banquete anunciados en ocasión de la caída 
de Sebastopol, obtuve al fin una promesa de que serían 
adoptadas medidas de precaución de acuerdo con los dos 
Generales. Unos cincuenta guardias nacionales o antiguos 
militares ocuparían la misma noche el Cabildo; se adver- 
tiría a la guardia nacional reorganizada en la Unión, con 
los auspicios de D. Manuel Oribe, que estuviera pronta 
a marchar etc. etc. 

Estas medidas fueron efectivamente tomadas / en la 
tarde. Era mi día de recepción habitual, y el general 
Flores vino a mi casa a pasar un par de horas. Además 
del G.*! Guido y de otros personajes, se encontró con el 
primer secretario de la Legación extraordinaria brasi- 
leña; y los acontecimientos de la noche habrán podido 
sugerir a los Sres, Amaral y de Abaeté la falsa idea de 
que mi salón había servido de cuartel-general a los de- 
fensores del Gobierno. 
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Mientras tanto la facción de Muñoz que estaba per- 
manentemente en casa de éste, enterada de lo que pasaba 
en el Cabildo, resolvió no esperar a que el Gobierno dis- 
pusiera de fuerzas más considerables. Ya dueña del 
fuerte de San José que ocupaba el Teniente-Coronel 
Vedia con su batallón de artillería, se apoderó en la 
misma noche de otro cuartel, de la Aduana y del Fuerte, 
residencia del Poder ejecutivo. El domingo 25, Monte- 
video se despierta dividido en dos campos y sometido a 
dos jurisdicciones rivales. Las terrazas, los miradores o 
/ azoteas se cubren de tiradores. Jinetes recorren las 
calles blandiendo lanzas o tercerolas. Se desafían, se in- 
jurian primero como los héroes de Homero: “¡abajo! 
¡abajo! desertores del partido colorado, lacayos del cor- 
tador de cabezas Oribe! ¡Abajo! ¡Canalla vendida a los 
Porteños! ¡Abajo! esclavos de los macacos brasileños!” 
Luego empieza una «especie de fantasía árabe; luego se 
inicia una fusilería más seria, y de los dos lados se reco- 
gen muertos y heridos. 

No obstante, en medio de este alboroto se en: 
taba; y si las pretensiones de los revoltosos hubieran sido 
menos exorbitantes, yo hubiera contribuído quizá más 
que nadie a un arreglo al negociar y obtener, como lo 
hice, una tregua para la celebración del Te Deum y del 
banquete de los aliados (ver mi despacho especial del 30 


“de Noviembre N°? 46). Gracias a esta poderosa distrac- 


ción, las hostilidades se suspendieron durante la mayor 
parte del día 26; se reiniciaron sólo débilmente el 27; 
pero la jornada del miércoles 28 fué realmente terrible. 
Desde las 4 de / la mañana hasta las 9 de la noche el 
cañón y la fusilería no dejaron de resonar. De mi casa, 
que está bastante cerca del Fuerte, se oía silbar de todas 
partes los proyectiles. Yo mismo recogí en mi azotea 
balas aplastadas y me trajeron algunas, provenientes del 
Fuerte que eran verdaderos lingotes de plomo formados 
de 3 y 4 balas superpuestas en una vaina de hierro o 
de cobre. Preparadas por manos conservadoras y aún 
femeninas, como algunos afirman, o provistos el 28 de 
Agosto por el Sr. Amaral y encontrados en el Fuerte, 
como pretenden los insurrectos, semejantes instrumentos 
de muerte honran poco a quien los inventa o los emplea. 
Sea como sea, como mis hijas y su gobernante corrían 
el riesgo, por la disposición de las habitaciones, de ser 
muertas aún en sus camas, me pareció prudente hacerles 
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evacuar el piso superior durante la noche siguiente, que 
debía estar señalada, decían, por un ataque general y 
decisivo contra los rebeldes. 

Este ataque felizmente no fué necesario. Descorazo- 
nados por las pérdidas que habían sufrido de hombres, 
de municiones y de influencia, los insurrectos / cedieron 
prudentemente al ultimátum del G. Oribe que les mandó 
decir: “Les doy 15 minutos para deponer las armas y 
salvaros; si no aceptáis, os abraso”. Muñoz que había 
dicho: “El mando o la horca”. “el mando o la horca”; — 
Muñoz que había jurado enterrarse con los suyos bajo 
las ruinas de los fuertes antes de rendirse, fingió querer 
saltarse la tapa de los sesos; pero fácilmente disuadido 
de este inútil suicidio, depuso su disfraz de teatro y se 
escapó por los bastidores a la casa del Cónsul belga 
Lafone, de donde algunas horas más tarde el Sr. Caste- 
llanos y el Sr. Caro, de la Legación española, sostenién- 
dolo cada uno por un brazo, lo condujeron todo temblo- 
roso a bordo del vapor argentino la Constitución. Allí 
se encontraban ya el T. Cnel. Vedia y sus artilleros, todos 
mulatos o negros. Indultada por el Gobierno que hubiera 
podido exterminarla, a esta chusma le pareció heroico 
embarcarse al grito de: “mueran los blancos!” “sus cóm- 
plices de la víspera contra el Presidente Flores”; “¡muera 
Oribe!” que los conspiradores del 28 de Agosto habían 
querido hacer desembarcar. 

Los representantes Torres y Beltrán, asociados de 
/ Muñoz, y otros individuos más o menos notables cre- 
yeron acertado embarcarse también en la Constitución 
o el Menai, que partían para Buenos Aires. Estos emi- 
grantes voluntarios en número de casi 250, incluso los 
soldados mestizos o negros, bien se habrían podido quedar 
en tierra. El Gral. Flores les mandó decir vanamente 
hasta tres veces que la amnistía era completa y sincera, 
que respondía personalmente de la seguridad de todos. 
El temor o el rencor, la ambición o las simpatías de par- 
tido decidieron a toda esa gente a partir hacia Buenos 
Aires, donde los esperaba, es verdad, una ruidosa ova- 
ción de parte de un cierto público, de la prensa y aún 
del Gobierno. 

¿En qué condiciones habrían consentido los insu- 
rrectos en deponer las armas? Primero habían pedido un 
ministerio que les diera garantías y la disolución de todas 
las fuerzas reunidas de ambas partes posteriormente al 
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23 de Noviembre. En otros términos, pretendían, desar- 
mando completamente al Poder Ejecutivo, conservar, 
ellos, el batallón de artillería ligera, única fuerza pre- 
existente en la fecha indicada. Sin embargo, como el 
nombramiento del Sr. Castellanos / como Ministro ge- 
neral, el 26, les pareció una concesión tranquilizadora, 
el Sr. Muñoz aparentó consentir en un desarme Universal 
y simultáneo. Se creía restablecida la paz y el propio jefe 
de la insurrección había respondido en este sentido a mi 
Canciller que yo había enviado ese día al Fuerte, a las 7 
de la mañana, para saber a qué atenerme sobre la posi- 
bilidad de celebrar nuestras fiestas. Sin embargo, al pre- 
sentarse un piquete de soldados en la Aduana para sacar 
armas, los insurrectos dispararon sobre ellos, y todo 
pareció roto. Las primeras pretensiones fueron nueva- 
mente presentadas: el batallón de artillería debía ser 
mantenido tal cual, soldados, oficiales y Comandante. 
En fin, el 27 de tarde, en el ultimátum que me fué pre- 
sentado escrito de puño y letra del Sr. Muñoz, se decía 
“que quizá pudieran consentir con grandes dificultades 
en algunas modificaciones en el comando del batallón en 
cuestión, era con la expresa condición de que el brigadier 
general Dn. Manuel Oribe saliera del País”. 

Muy pronto había visto yo que la conservación de 
este batallón era el nudo del asunto, y había negado muy 
claramente mi mediación o mi garantía -sobre / seme- 
jante base: en presencia de tal. Ultimátum, negué mi 
ayuda más firmemente que nunca. 

Ya el Domingo por la mañana, el Cab,llero Britto, 
secretario de la Misión especial del Brasil, había venido 
a ofrecerme la ayuda de los Sres. Amaral y de Abaete, 
para el restablecimiento de la paz. El Sr. Calvo, agente 
de Buenos Aires, se había apresurado por su parte a 
solicitar mi intervención. Los amigos comunes de esos 
Señores se encontraban comprometidos en una empresa 
superior a sus fuerzas: les hubiera encantado que los 
sacara del apuro conservándoles los medios de volver 
a empezar en la primera ocasión favorable. Yo había 
presentido la trampa, y declinado cortésmente la invita- 
ción. En la tarde del 26, después del Te Deum y el ban- 
quete que habían dado a esta Legación una actitud bas- 
tante imponente, el Sr. Castellanos, nombrado Ministro 
general, vino en persona a verme acompañado del Sr. 
Thornton y del Sr. Flangini, oficial principal y desde el 
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13 de Noviembre, Ministro interino de Relaciones exte- 
riores. El Sr, Castellanos, hombre esclarecido y conci- 
liador, pero algo tímido, se inclinaba por aceptar la con- 
servación del famoso batallón para / evitar una mayor 
efusión de sangre; sólo que esperaba que pudiera yo 
obtener una modificación en el Comando. Le opuse argu- 
mentos que él mismo encontró irrefutables y que fueron 
plenamente aprobados por el Sr. Thornton. Entonces me 
preguntó si por lo menos no podría tranquilizar al Co- 
mercio poniendo la Aduana bajo la guardia de nuestros 
marinos: “Esta medida, le dije. ya estaba decidida en mi 
mente, aunque hace dos días, pedida por el Sr. Presi- 
dente antes de las hostilidades, me haya parecido pre- 
matura. Y aún convoqué al Comandante de nuestra Cor- 
beta la Thisbé para concertar con él esta tarde las con- 
diciones de un desembarco y para que se entienda con 
todos los jefes de estación respecto a esta operación que 
debe hacerse en común, y, si es posible, con la autoriza- 
ción oficial del Gobierno Oriental”. 

El Sr. Castellanos me agradeció. Las cosas se deci- 
dieron en la tarde. A medianoche recibí la autorización 
pedida, cuya copia va añadida a los anexos; y al día 
siguiente a las 7 1⁄4 de la mañana, la fuerza insurrecta 
que ocupaba la Aduana, era desalojada sin conflicto por 
160 marinos pertenecientes / a las estaciones francesa, 
Norteamericana, brasileña y española, con el aplauso del 
Comercio y de la población. No existía por el momento 
en rada ninguna fuerza Inglesa. 

Para terminar, el esbozo de mi papel de mediador, 
lo que había creído de mi deber rehusar al Ministro 
General de la República, estaba naturalmente poco dis- 
puesto a conceder a los insurrectos. El Diputado Torres, 
el segundo de Muñoz, vino en compañía del viejo G.*! 
Medina, representante del Cabildo, a rogarme que inter- 
viniera; “sobre qué bases”? le pregunté. Haga el favor 
de sentarse en mi escritorio y escribirlas. — lo que hizo. 
Siempre un Ministerio que les diera garantías; siempre 
la conservación del cuerpo de artillería y de sus jefes! 
Le dije claramente: “Ofrecí y aún ofrezco mi mediación 
para que podáis todos, luego de haber depuesto las armas, 
volver en paz a vuestras casas y gozar en ellas de vues- 
tras garantías políticas e individuales; pero parece que 
la libertad y la igualdad no os bastan; lo que pedís es el 
privilegio de ser los únicos armados en el seno del Es- 
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tado, es la tiranía tan reprochada por vuestra escuela 
a los caudillos de / la Campaña, y que pretendéis esta- 
blecer en provecho vuestro en la Capital. Si el Sr. Pre- 
sidente de la República consiente en renunciar en favor 
del Sr. Muñoz, eso es asunto suyo; pero no me incumbe 
aconsejárselo, El Gobierno del Emperador me envió aquí 
para tratar con Gobiernos regulares, para respetarlos y 
rodearlos, si fuera necesario, con mis buenos servicios; 
pero no me encargó garantir el derecho de insurrección 
y de anarquía.” — 

—“Señor, exclamó el Sr. Torres, esperaba encontrar 
en vos un mediador; pero veo que me había equivocado. 
Sabed que os hacemos responsable de toda la sangre que 
va a ser derramada y del luto de doscientas familias 
montevideanas.” 

—“Id a decírselo al Sr. Muñoz, le respondí fría- 
mente; pues que yo sepa no lo empujé a tomar las armas 
y hacer fuego sobre sus conciudadanos, sin hablar de los 
Franceses y de los otros extranjeros que provocáis a 
salir de su neutralidad, y que / vuestras balas pueden 
alcanzar igual que a los nativos”, 

El Sr. Torres, abogadillo presumido, salió entonces 
con un aire trágico; mientras que con un apretón de 
manos, el General Medina pareció decirme que había 
hablado bien. 

Dos horas más tarde, el Sr. Hamilton, Cónsul de 
los Estados Unidos, me trajo el ultimátum arriba men- 
cionado del Sr. Muñoz que terminaba con el pedido de 
destierro del G.al Oribe. El buen hombre comprendió 
fácilmente la enormidad de esta pretensión después de 
los dos años de destierro que el General se había im- 
puesto voluntariamente en interés de la paz pública, y 
lo inconveniente que era encargar a un agente extranjero 
que apoyara semejante pedido. “Si el Sr. Oribe y el Sr. 
Muñoz son incompatibles, ¿por qué, observé yo, no pro- 
baría este último a su vez algunos meses de paseos en 
la provincia de Buenos Aires? / es lo que le dije el do- 
mingo a su cuñado, el Sr. Cantilo, redactor en jefe del 
Comercio del Plato. Y aunque Dn. Manuel Oribe, el hom- 
bre más poderoso en la hora presente, del Uruguay, el 
General a las órdenes del Gobierno Legal, quisiera im- 
ponerse este nuevo sacrificio, ¿lo dejarían irse sus ami- 
gos? Y al contrario ¿no sería el alejamiento del Sr. Muñoz 
saludado por una unánime aclamación? En cualquier caso, 
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que esos Señores se arreglen entre ellos. Semejantes tran- 
sacciones no son de la competencia de la Diplomacia”. 

El honrado Sr. Hamilton me objetó que esas personas 
no se tenían ninguna confianza. “Sin embargo, agregó, 
¿me aconsejaríais llevar este Ultimátum al Sr. Castella- 
nos?” Lo alenté a ello, y sin duda lo hizo, pues avanzada 
la tarde, recibí del Doctor la carta desesperada (de que 
agrego el texto y la traducción), dirigiéndome un último 
llamado en favor de / su desventurada patria. Respondí 
lo mejor que pude con algunas líneas de simpatía y de 
sentimiento que fueron izadas por medio de un hilo hasta 
el balcón del prudente personaje. 

Seguro del legítimo derecho del Gobierno, teniendo 
la convicción de haber cumplido con mi deber hacia el 
mío y mis compatriotas, conociendo bien por otra parte 
las fuerzas y los recursos respectivos de los dos campos, 
esperaba sin demasiada inquietud el resultado de la 
lucha. Por la primera vez fuerza debía quedar a la lega- 
lidad, y fuerza le quedó en efecto; pero importaba de- 
fender el Gobierno Oriental contra su propia debilidad. 
Ahora que está hecho no me atrevería a repetir los elo- 
gios que me dirigen de todas partes. Uno hay sin em- 
bargo que puedo aceptar: es el haber sido constante- 
mente, si no el genio bueno, al menos el leal consejero 
de todos los Presidentes de esta República. 

Una de mis más vivas solicitudes en estos cinco o 
seis días de tormenta, / fué de mantener la estricta neutra- 
lidad de nuestros nacionales. El Sr. Muñoz en sus ma- 
nifiestos, y sus agentes, entre los cuales se hacían notar 
algunos eméritos profesores de barricada, provocaban 
fuertemente a los extranjeros a que tomaran parte en 
esta lucha en que el nombre de Oribe era usado como 
grito de guerra. Tumultuosas reuniones se llevaban a 
cabo en varios barrios y hasta bajo mis ventanas, Las 
fiestas de la alianza, la magia de la victoria felizmente 
me secundaron; pero creí deber prolongar su efecto por 
una proclama que agrego a este despacho con la traduc- 
ción castellana. Mi Colega de Inglaterra y el Cónsul de 
Cerdeña la adoptaron y firmaron con la más laudable 
solicitud, y sus nacionales seguirán fraternizando con los 
nuestros en la neutralidad como en otras partes en la 
guerra. 

Era importante que la lucha fuera corta y dirigida 
vigorosamente de parte del Gobierno. Unos cuarenta 
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muertos y quizá el doble de heridos, es ciertamente un 
penoso sacrificio; / mas ¿quién lo provocó? la autoridad 
legal no hizo más que defenderse. Algunos días más y 
el ejército brasileño, que se alejaba con una lentitud que 
parecía calculada, podía volver sobre sus pasos; y desde 
los primeros instantes la diplomacia imperial, después de 
haber contribuído como habitualmente a desencadenar la 
sedición, ofrecía, dicen, al Presidente Bustamante este 
medio de sofocarla. Además los insurrectos podían re- 
cibir otros socorros de dinero y de municiones de sus 
amigos de Buenos Aires. En cuanto el Presidente salió 
a flote, los Sres. Amaral y de Abaete fueron es cierto, 
los primeros en felicitarlo por la afirmación de su auto- 
ridad; ¿pero cómo fiarse de tales amigos? 

Un poco cansado de tantas vigilias, emociones y pre- 
ocupaciones, faltándome por otra parte tiempo, no en- 
traré a tratar hoy el asunto de la política de Buenos Aires 
que tan tontamente se adhirió a las miras del Brasil a 
causa tan solo del nombre de Oribe. Tampoco / atribuiré 
demasiada importancia al proyecto de alianza ofensiva 
contra el Paraguay que dicen propuso el aventurero judío 
Buschental al G.! Urquiza, al precio de dos millones de 
pesos, que a los ojos del General y del Congreso Argentino 
no valdrán probablemente el sacrificio de la dignidad, de 
la seguridad y del porvenir de todas esas Repúblicas de 
raza española. Debo detenerme, Señor Ministro, y como 
suplemento a este despacho ya tan largo, agrego un ejem- 
plar del Nacional que contiene el relato de los hechos y 
los documentos que se relacionan a ellos. 

Tened a bien aceptar el homenaje del respeto con el 
que tengo el honor de ser 

Señor Conde 
de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy obediente Servidor. 


M. Maillefer., 


P.D. 5de Diciembre. Por decreto de ayer fueron / nom- 
brados: 

Ministro del Gobierno y de Relaciones exteriores, el 
Sr. Dn. Antonio Rodríguez ex-Ministro Plenipotenciario 
de la República en Río de Janeiro. Buena elección. 

Ministro de Finanzas: el Sr. D. J. J. Durán. 

El G.l Costa es Ministro de Guerra y Marina desde 
los últimos desórdenes. 
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El Sr. Dr. Castellanos sólo había aceptado las fun- 
ciones de Ministro General temporariamente y para res- 
tablecer la paz. / 


M. M. 


N° 71 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Prancia, Conde Walewski; se refiere a la situación política del 
Uruguay después de la fracasada revolución de agosto, especial- 
mente a la participación del partido blanco en el gobierno. Bx- 
presa que en materia financiera “la situación es bastante prce- 
caria”, Agrega que en virtud de los “tratados leoninos” de 1851 
la exportación de la industria saladeril y de cueros se concentra 
cada vez más en el Brasil. Señala que la paz parece asegurada 
por el Pacto de la Unión y acota al respecto los elogiosos juicios 
del general Oribe sobre su persona a cuyos ojos es “cl ángel 
bueno de la República”. Hace conjeturas sobre el futuro presi- 
dente de la república que seguramente surgirá del Pacto entre 
Flores y Oribe. Informa sobre la opinión del Foreing Office res- 
pecto a la revolución de agosto. Comenta el traslado del Sr. 
Amaral y sus derivaciones, así como otras actuaciones de la 
diplomacia brasileña.] 


[Montevideo, enero 4 de 1856.] 


CONSULADO GENERAT 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
NY 48 


/ Montevideo, 4 de Enero de 1856. 
Señor Conde, 

Gozamos desde hace varias semanas de una tran- 
quilidad que contrasta bastante agradablemente con las 
escenas sangrientas que la precedieron; pero es el reposo 
forzado que sigue a la fatiga. La verdadera tranquilidad, 
de ser posible, sólo renacerá después del vencimiento del 
Iro. de Marzo y la renovación legal del Poder Ejecutivo. 

Mientras tanto, libre de la opresión de los preten- 
didos conservadores, el Presidente Bustamante ha po- 
dido reorganizar el Ministerio, la guardia nacional y 
algunos departamentos de la campaña. El partido blanco, 
antes excluído, ahora ocupa el Ministerio de Finanzas, 
una mitad de las / jefaturas, la mayoría de los grados 
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Su Excelencia Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Rel. Exteriores, € € € París. 
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en la milicia cívica; y sus candidatos ganaron casi sin 
oposición las recientes elecciones de Alcaldes Ordinarios 
y de Jueces defensores de menores, tanto en Montevideo 
como en la Unión. 

Desde el punto de vista financiero, la situación es 
siempre muy precaria, El Ministro Rodríguez me habló 
de un contrato hecho con una compañía que se compra- 
mete a proveer 150 mil pesos más o menos efectivos por 
mes, a 1 p%o de interés solamente, y mediante la concesión 
del producto de ciertas contribuciones; pero el asunto está 
aún sometido a la aprobación de la Comisión permanente 
del Cuerpo Legislativo. A consecuencia de vastas opera- 
ciones hechas estos días por el famoso Irineo Evangelista 
convertido en barón de Mauá, la Deuda consolidada, que 
había bajado a 9 reales fuertes cada 100 pesos, acaba 
de subir a 12 3⁄4. Se puede afirmar ahora según testimonio 
del propio Sr. Andrés Lamas, negociador de los tratados 
de Octubre de 1851 entre la República y el Brasil, que 
la industria / de los saladeros y la exportación de cueros 
se concentrarán más y más en el territorio Imperial, 
mientras no hayan sido revisados esos tratados leoninos. 
El Comercio Montevideano, pues, languidece; y la tris- 
teza pública se ve aún agravada por una mala cosecha 
de cereales y la proximidad del Cólera que acaba de 
hacer numerosas víctimas en la frontera de Río Grande. 

A propósito de esta plaga, también venida del Brasil, 
tuve la suerte de decidir, gracias a mis vivas adverten- 
cias, a la Junta de Salud y a la capitanía del puerto que 
establecieran un comienzo de Lazareto en la agradable 
y sana ladera del Cerro. Hasta el presente las cuarente- 
nas se hacían muy penosamente a bordo mismo de los 
navíos infestados o en una miserable roca a flor de agua 
llamada “la Isla de las ratas” por el pueblo, y por el 
Gobierno “la Isla de la Libertad”. 

Entre las medidas políticas hay que / citar el de- 
creto en virtud del cual el G.*l Flores, dimitente de las 
funciones de Comandante en jefe luego de la victoria 
del Gobierno, las volvió a asumir últimamente pero sin 
otro sueldo que sus gastos de oficina; y un segundo de- 
creto, del 31 de Diciembre, que prohibe a los emigrados 
a consecuencia de las últimas perturbaciones volver sin 
un permiso expreso de la autoridad. El General César 
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Días, Encargado de Negocios de Montevideo en Buenos 
Aires y personaje de ambición muy poco eserupulosa, 
había creído a propósito, en estos últimos días, traer de 
vuelta una parte de esos refugiados, en su mayoría sol- 
dados. Sin duda su insolencia hizo reflexionar a la auto- 
ridad, amenazada como está por la mala voluntad del 
partido dominante en la otra margen del Plata. 


La tranquilidad material parece, por otra parte, tem- 
poralmente garantizada por la organización de los guar- 
dias nacionales y, sobre todo, por el acuerdo que subsiste 
felizmente entre los / Generales Oribe y Flores. El pri- 
mero se instaló decididamente en la Unión, donde, ciertos 
días, se ve rodeado de su corte plenaria con una veintena 
de coches a su puerta. Sus amigos afirman que no tiene 
ninguna ambición personal; y él mismo tuvo a bien escri- 
birme, en los más corteses términos, para exponerme sus 
miras agradeciéndome los servicios que mis consejos y mi 
actitud hicieron a la causa del orden y de la paz pública. 
Agrego aquí, Señor Ministro, una copia y una traducción 
de esta carta bastante notable por su origen y por los 
sentimientos que expresa, tanto para el porvenir como 
para el pasado, hacia Francia. No me atrevería a repetir 
todos los elogios que, según los intermediarios más res- 
petables, especialmente el G.“l Guido, piensa y dice don 
Manuel Oribe de mí. Parece que, a sus ojos, soy el ángel 
bueno de la República; que mi influencia nunca sería 
demasiado grande, €a. Sa. Mas como el G.sl Flores, el 
/ Presidente, sus Ministros y otros personajes me dirigen 
iguales cortesías, compruebo de buen grado este acuerdo, 
aunque sea pasajero, de tantos antiguos rivales sobre la 
confianza que merece la lealtad francesa; y sin forjarme 
ilusiones sobre la solidez de las cosas o la virtud de los 
hombres, continúo recomendando lo mejor que puedo el 
olvido del pasado, la tolerancia y la unión. 

Por otra parte ciertos indicios podrían hacer esperar 
que esos pactos de Alianza no son para todos simples 
máquinas de guerra, Así el G.*l Oribe hizo aceptar a su 
partido la conservación del Cuerpo Legislativo formado 
bajo la influencia de Flores; esta asamblea elegirá dentro 
de dos meses al Presidente de la República; y este presi- 
dente pertenecerá al partido colorado o rojo. El General 
Flores conservará hasta esta elección el mando superior 
de la fuerza pública: todos esos puntos parecen / bien 
entendidos. Falta ahora ponerse de acuerdo sobre el nom- 
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bre del Presidente futuro. No hay menos de una docena 
de candidatos; y esta abundancia de grandes ciudadanos 
no deja de ser embarazosa. Oribe y Flores han declarado 
que renunciaban personalmente a esta vuelta a la presi- 
dencia; y de parte de este último hay cierto mérito, puesto 
que su reelección, me dijo él mismo, era cosa convenida 
en el pasado septiembre, cuando su renuncia voluntaria 
del poder; pero, ¿se entenderán tan fácilmente sobre la 
elección del futuro Presidente, que por adelantado se han 
comprometido a sostener durante cuatro años? Si seria- 
mente quisieran y pudieran cumplir esta parte de su 
programa, me inclinaría a pensar que nuestro viejo cono- 
cido, el Dr. Castellanos sería el Candidato preferible. Es 
ciertamente el menos colorado entre los hombres de la 
defensa, si se puede decir que haya pertenecido a ese 
/ partido; es casi el único que representó las ideas de 
legalidad y de conciliación bajo la administración Giró; 
es amigo de los extranjeros y no tiene compromisos con 
ninguna facción. Se me insinúa en fin, que el G.9l Oribe 
no está muy lejos de pensar como yo a ese respecto. Sería 
un poderoso sufragio; pero se pretende que Flores se 
muestra menos favorable. No le gustan los Doctores, quie- 
nes, dicen, se lo retribuyen bien, Por otra parte nada 
está aún decidido sobre este punto. Y aún parece que se 
teme abordar un asunto tan delicado; y, sin permanecer 
indiferente a la cuestión, me guardaré muy bien de decla- 
rarme en favor de ninguna candidatura. 

En lo que respecta a las relaciones exteriores, no 
ha sido posible desde hace cinco meses reiniciar seria- 
mente la negociación relativa a la comisión mixta de in- 
demnizaciones. : 

/ El Sr. Thornton consiguió al fin renovar por ocho 
años el tratado del 15 de Julio de 1842 entre Gran Bre- 
taña y el Estado del Uruguay; pero queda por obtener 
la sanción del cuerpo Legislativo, y ése es el punto más 
difícil en estas Repúblicas del nuevo-Mundo. 

Referente a la revolución Montevideana del 28 de 
Agosto próximo pasado, el Sr. Thornton tuvo a bien co- 
municarme las cartas que recibió de lord Clarendon con 
una copia de la correspondencia entre Su Señoría y el 
Sr. Strafford Jerningham Encargado de Negocios de 
S.M. Británica en Río de Janeiro. Nada más claro y más 
firme que el lenguaje del Foreign Office respecto de “esta 
revolución operada por el Ministro Brasileño, bajo la pro- 
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tección de las tropas brasileñas y contra el Gobierno es- 
tablecido por el Brasil... Inglaterra y Francia no mi- 
rarán con indiferencia la persecución de tales designios... 
y el / Gobierno de S.M. Británica piensa que es deseable 
que las fuerzas brasileñas dejen lo más pronto posible 
el territorio Oriental”. Respecto a la nota colectiva en- 
viada al Sr. Amaral, el 31 de Agosto, Lord Clarendon 
después del Sr. Alsina, Ministro de Buenos Aires, me 
da razón por completo contra la excesiva reserva de mis 
colegas que no se atrevieron a seguirme hasta el fondo 
de la cuestión internacional y hacer al Plenipotenciario 
brasileño responsable de las consecuencias de la revo- 
lución. 


Esta comunicación me fué tanto más agradable, 
cuanto que el despacho de Lord Clarendon al Sr. Jernin- 
gham fechado el 8 de 9bre. termina anunciando que ins- 
trucciones en el mismo sentido serán dirigidas por el 
Gobierno francés al Sr. de St. Georges. 


El Sr. Limpo Vde, de Abaete reconoce ahora que la 
intervención brasileña ha sido un grave error de su Go- 
bierno y que será necesario mucho tiempo todavía para / 
hacer posible la incorporación de la Banda Oriental. En 
cuanto al Sr. Amaral, recientemente nombrado Ministro 
Plenipotenciario en los Estados Unidos y reemplazado 
aquí por el Sr. Cavalcante de Albuquerque, recibió, me 
aseguran, un raro cumplido del Sr. de Medem, Ministro 
de Rusia en Río, quien acaba de pasar algunos días en 
Montev.* antes de continuar su viaje de placer hasta el 
Paraguay. “Querido Colega, le habría dicho el malicioso 
Moscovita, habéis llegado a este país a la cabeza de un 
ejército, disponiendo de un subsidio y fondos secretos 
considerables. Tan bien habéis llevado los asuntos, que 
sin la amable intervención de los Sres. Maillefer y 
Thornton, se os habría mostrado la puerta, y que aún 
ha sido necesario enviar desde Río un segundo Ministro 
Plenipotenciario, el Sr. de Abaete, para negociar ¿qué?... 
el retiro de la División auxiliar imperial. Luego de esos 
hermosos éxitos os envían a Washington. Ciertamente 
tenéis / buenos amigos en Río. Os felicito; pero ¡tened 
cuidado! los Yanquis no son más complacientes que los 
Orientales”. 


Eso lo sé por medio de un diplomático que está en 
tan buenos términos con el Sr. de Medem como para 
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que éste le haya cedido su propio alojamiento el año pa- 
sado, en Río. 

El cónclave brasileño (1) está pues a punto de di- 
solverse o de modificarse. No es nada probable que el 
Sr. Amaral solicite quedarse hasta la llegada de su suce- 
sor, quien reside en este momento en Lima. Ya llegó 
un nuevo Cónsul-Gral., de quien me recomienda descon- 
fiar el Sr. de Sr. Georges. Ya veremos. El Barón de 
Mauá ha hecho, pienso, la más grande de sus operaciones 
financieras. En cuanto al Sr. de Abaete, sólo espera sus 
instrucciones de Río para ir a reunirse en el Paraná 
con el compadre Buschental, que parece estar encargado 
de abrir / y de allanar el camino a un tratado de alianza 
entre el imperio y el G.:9 Urquiza contra el Paraguay. 
Urquiza debe dinero a Buschental; éste le promete dos 
o tres millones de Pesos en nombre de los Brasileños, 
a condición de que se haga la alianza, y de que él mismo 
empiece a ser reembolsado de sus adelantos con alguna 
dulzura adicional sin duda a título de gastos de viajes 
o de Comisión. Tal parece ser hasta el presente la his- 
toria de ese famoso tratado que desde hace algún tiempo 
preocupa a todas las cabezas políticas, y que al decir 
de los mejores jueces, no podría ser coneluído, vista la 
oposición segura del Congreso legislativo Argentino, las 
resistencias muy probables de varias provincias y los 
peligros que resultarían para el establecimiento político 
del propio G. Urquiza. 

Sin embargo, el Sr. Dn. José Verges, Ministro Ple- 
nipotenciario del Paraguay, parte en este packet hacia 
Río de Janeiro, provisto de instrucciones que dicen muy 
conciliadoras; / y por otra parte el G.*! Guido, nombrado 
Ministro Plenipotenciario de la Confederación Argentina 
en la Asunción, sólo espera para dirigirse a su puesto 
la aprobación del Presidente López: precaución o mira- 
miento diplomático que, de parte del G.. Urquiza, parece 
no indicar la intención de llevar las cosas hasta el punto 
a que quisieran los intereses combinados del Sr. Bus- 
chental y del Gobierno brasileño. 

Nuestra corbeta de guerra la Eurydice egada de 
Petropaulowski eon 32 prisioneros Rusos, pasó aquí al- 


(1) Al ver llegar de Río este refuerzo de Ministros plenipoten- 
ciarios o residentes, de Cónsules Generales y de Agentes financieros, 
el buen Sr. Castellanos se entristeció hasta las lágrimas. A alguien 
que se asombraba: —“No sabéis, respondió, que cuando se juntan 
los buitres, es porque hay una presa para despedazar.” 
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gunas semanas. Se hizo a la vela,,el 19 de Diciembre 
hacia Toulon. 

La Corbeta la Thisbé y el brick el Beumanoir par- 
tieron ayer, la primera hacia Río de Janeiro, el segundo 
hacia las islas Malvinas. Esperamos la fragata la Pour- 
suivante y el Almirante Laroque hacia fines de Febrero. 
Ahora / sólo queda en el Plata el Flambeau. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor. 


M. Maillefer. 


P. D. Creo conveniente agregar un ejemplar del 
Diario El Comercio del Plata que contiene el informe 
presentado por los Comisarios del Banquete de los Alia- 
dos de Montevideo y de la solemnidad religiosa que lo 
precedió. Se podría agregar esta pieza a mi despacho 
especial del 30 del pasado Noviembre, N°! 46. / M. 


N° 72 — [Traducción del texto de una carta que con fecha 7 

de diciembre de 1855 dirigió el Gral. D. Manuel Oribe a M. 

Maillefer para agradecerle los servicios prestados a la República 
como pacificador. j 


[Villa de la Unión, diciembre 17 de 1855.] 


/ Anexo al Despacho político del 4 de Enero de 1856. 
Ne 48 
Texto Traducción. 
Sor. Maillefer Q' 4 
Villa de la Unión, Diciembre 17 de 
1855. 
Señor, 
Consideraciones graves me han pri- 
vado de la honra de pasar personalmente 
á V. S.2 á cumplimentarlo despues del res- 
tablecimiento de la paz interior, altera- 
rada en esta Capital en los ultimos dias 
de Noviembre. 
Arrancado de mi retiro para sostener 
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la autoridad legal de mi Pais, me ha ca- 
bido la satisfacción de observar los no- 
bles y generosos oficios de V.E. en favor 
del sociego publico, y los saludables con- 
sejos con que ahorró á la República, con- 
plicaciones estrañas que habrian exacerva- 
do nuestras querellas de familia. 

V.E.s invitando, como lo hizo, á sus 

f. [Lv.1/ con-nacionales á '/ una estripta neutrali- 
dad, sirvió á la politica justa de la Fran- 
cia y á a los intereses practicos de esta Re- 
publica. 

No es la ocacion de presentar á V.E. la 
apolojía de mis principios personales, tan 
mal comprendidos en otro tiempo, para con 
los hijos de la Francia, y demas es- 
trangeros pacificos y Laboriosos. Me basta- 
ria comunicarle mi convicción antigua de 
q.e sin auxilio de poblacion estraña, indus- 
triosa y moral, sera muy problematico el 
porvenir del Rio de la Plata! 

Me apresuro á presentar á V.E. mi 
agradecimiento, como ciudadano Oriental 
por el alto caracter desplegado por V.E. 
y segundado por honorables colegas en la 

E 121/ crisis que acaba de pasar protestandole / 
la mas afectuosa voluntad, con que tiene 
el honor de ser, 

Su muy atento servidor. 

Firmado: Man. Oribe. 

Por copia y traducción conformes: 
El Encargado de Negocios de Francia 


M. Maillefer. 


N? 78 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a las medidas financieras 
adoptadas por el gobierno de Bustamante que comprometen por 
tres años importantes rentas públicas, Informa sobre la situación 
política de la república, manifiesta que el clima sigue siendo 
agitado, que hay rumores de conspiración y que por reacción 
contra Oribe la ciudad de Buenos Aires es ahora un importante 
centro de oposición al gobierno. Comenta particularmente las ac- 
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tuaciones del general César Díaz a quien considera “un ambicioso 
de mirada severa”, Hace mención a la partida del enviado ex- 
traordinavio del Brasil Sr. Abaeté y a la permanencia del Sr. 
Amaral. Se refiere a los factibles candidatos a la presidencia: 
Perciva, Agell, Castellanos, Martínez, Herrera y Díaz y examina 
brevemente las condiciones y posibilidades de cada uno. Al ter- 
minar informa sobre la situación de López en el Paraguay. ] 


[Mantevideo, febrero 3 de 1856.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 49 


/Montevideo, 3 de Febrero de 1856. ; 
Señor Conde, 

El Gobierno Oriental cerró, hace algunos días, la 
operación financiera de la que dije algunas palabras en 
mi último despacho. Por una suma redonda de 150.000 
Pesos, — alrededor de 29.000 solamente pagaderos en 
especies y 121.000 en vales de la tesorería, que serán 
luego amortizados y retirados de la circulación, — acaba 
de conceder a una nueva compañía Navia, «por tres años 
y libre de todo gravamen, la renta de los mercados y la 
de los corrales (cercados en que se encierra el ganado), 
a condición de participar en un tercio de los beneficios 
que: la citada compañía pudiera obtener. Esta última 
cláusula fué añadida sólo después de largos debates y 
para reponer en vigor el asunto que ya había fracasado 
una vez ante la desaprobación / general, Se preguntaban 


Su Excelencia Señor Cde, Walewski, Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores, La. La. La. 


Parts. 
cómo el Sr, Bustamante, teniendo tan sólo dos o tres se- 
manas de Presidencia, podía arrogarse el derecho de com- 
prometer una parte de la fortuna pública por un lapso 
de tres años encadenando así por adelantado las manos 
de su sucesor. Los vales de la tesorería eran sin duda 
onerosos para la administración, pero bien se podía 
soportar algunos días más inconvenientes que se sufrían 
desde hacía seis o siete meses, y dejar el porvenir libre. 
Se encontraba extraña y sospechosa la especie de obsti- 
nación con que el Poder Ejecutivo proseguía este asunto 
a pesar de las reiteradas advertencias de la opinión y el 
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poco aliento que había encontrado primeramente de parte 
de la Comisión permanente de la Asamblea general. Sin 
embargo dos consideraciones aclaraban este misterio: en 
primer lugar quizá el Sr. Bustamante acariciaba la idea 
de volver a ser Presidente de la República luego de un 
interregno de quince días prescripto por la Constitución; 
y en segundo lugar la sociedad Navia ofrecía, “como com- 
plemento de su propuesta”, un préstamo de tres mil 
onzas de oro a interés simple / de uno p % por mes, 
el que sería efectuado en tres veces en Enero, Febrero 
y marzo, y reembolsado con las rentas de la Aduana. 

Este complemento contribuyó sobre todo al éxito de 
la propuesta. Presidente y Ministros, Comisión perma- 
nente, Generales y empleados superiores tuvieron la se- 
guridad de deducir sus sueldos de mil onzas de oro por 
mes; y para hacer callar a los subalternos y pensionistas 
se les concedió magníficamente el medio sueldo de Enero 
además de un semestre atrasado. ¿Qué importa después de 
eso que las tres principales fuentes de renta y de crédito 
queden obstruídas para el Elegido del 1° de Marzo? Si esta 
situación lo molesta hará su golpecito de Estado finan- 
ciero a imitación de todos sus predecesores. ¡ Y viva el car- 
naval que empieza con Febrero! 

Sin embargo nunca se inició un carnaval con más 
tristes auspicios: un comercio al cabo de sus recursos, 
en todos lados la penuria junto a gastos alocados; una 
sociedad profundamente dividida / a pesar de tantos her- 
mosos programas de unión; rumores de conspiración y 
de desembarcos hostiles, los puestos reforzados, patrullas 
que recorren todas las noches la Capital y los alrededores; 
el Poder ejecutivo que hay que renovar dos veces en 
menos de quince días, la terrible incertidumbre del resul- 
tado, y ese peligro periódico de las democracias agravado, 
como de costumbre, por la intrusión del extranjero en 
los asuntos y las disputas locales. 

Ayer era el Brasil, hoy es Buenos Aires en primera 
línea, pero tácitamente unida al Brasil por su odio común 
contra Oribe y Flores. Los hombres de juicio han visto en 
el pacto de unión de estos generales una prenda de paz 
interior y de independencia; no hay que asombrarse pues, 


de que la intolerancia, el miedo o el rencor de los Uni- 


tarios porteños se coaliguen, para abatir a esos dos hom- 
bres, con el maquiavelismo del gabinete de Río. 
Uno de los rasgos característicos de estas democra- 
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cias hispano-americanas, es la persistencia de los / par- 
tidos a pesar de los cambios de nombres o de banderas, 
y es también su predisposición a ayudarse mutuamente 
a pesar de la rivalidad de los Estados o las distancias. 
Así es que la vuelta de Dn. Manuel Oribe bastó para que 
los Unitarios porteños fomentaran la insurrección de los 
conservadores Montevideanos en el último Noviembre y, 
vencidos, les hiciesen una recepción que se asemejaba 
a un triunfo. Oribe era para ellos el precursor de Rosas; 
y un hecho lamentable ha venido desgraciadamente a 
confirmar una parte de las furibundas acusaciones de 
sus Diarios. Ultimamente han tenido lugar alistamientos 
en la banda Oriental contra el Gobierno de Dn. Pastor 
Obligado. Dos bandas salidas de este país, una bajo el 
Comando del G. Argentino Flores, otra bajo las órde- 
nes del Coronel Costa invadieron la campaña de Buenos 
Aires. El retiro de la primera a la provincia de Santa 
Fé provocó una violación del territorio de la Confedera- 
ción por el Cnel. Mitre, Comandante de las fuerzas bo- 
naerenses y Ministro de guerra: motivo de disputa hábil- 
mente calculado, parece, / por Flores, especie de Parto 
siempre fugitivo y siempre amenazador. La otra expedi- 
ción, desembarcada a 22 leguas de Buenos Aires, dicen 
que terminó tristemente con la captura y la inmediata 
ejecución de Costa y de sus principales oficiales, Ahora 
bien, estas expediciones, ¿quién las secundó? Dn. Manuel 
Oribe y varios lugartenientes suyos, antiguos compañeros 
de Armas de esos ex-lugartenientes de Rosas. ¿Quién las 
toleró? El Presidente Bustamante.—Así hablan el Gobier- 
no, la prensa de Buenos Aires y sus amigos de Montevideo. 
El G.*! Oribe niega toda participación personal en estas 
tentativas ilegales ; pero la verdad es que éstas encontraron 
complicidad moral y asistencia material en su partido; 
la verdad, en lo que concierne al Poder Ejecutivo, es 
que, descontento con los actos y las demostraciones re- 
cientes del Gobierno de Buenos Aires, no hizo grandes 
esfuerzos de vigilancia o de firmeza para reprimir el 
abuso que hacían los jefes emigrados de su hospitalidad. 
De ahí, naturalmente, que entre los dos Estados, las 
relaciones sean cada día más agrias. Los diarios de 
Buenos Aires hablan de armar la Escuadra, de enviar 
/ un ejército para establecer el orden en la República 
Oriental y prender a Oribe en su propio cuartel-general, 
en la Unión. Todo el mundo en Montevideo reconoce que 
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es conveniente y urgente dar satisfacción al Gobierno 
del Sr. Obligado. Los Ministros, el Gral. Flores, Coman- 
dante de armas, y varios funcionarios superiores amena- 
zan con dimitir si el Sr. Lecocq, jefe político, no es des- 
tituído. El Sr. Bustamante preferiría que ese Magistrado 
ofreciera su dimisión. Irritado con estas contemporiza- 
ciones, el Sr. Rodríguez, Ministro de Gobierno y de Re- 
laciones exteriores, envía la suya. No por eso el Sr, Le- 
cocq deja de ser destituído algunos días más tarde, y 
se venga por una carta a un diario en la cual, acusando 
a todo el mundo menos a sus propios agentes, establece 
que la policía Oriental es, si no la más eficaz, por lo 
menos la más desinteresada de las policías, no habiendo, 
en todo el año 1855, cobrado más que tres meses de 
sueldo. 

He ahí pues, dos víctimas expiatorias ofrecidas / a 
la ira de los Porteños; pero éstos no se contentan con 
tam poco. Tienen en su poder a los jefes de la insurrec- 
ción Montevideana del 25 de Noviembre y al Gral, César 
Díaz, Encargado de Negocios del Uruguay; tienen ante 
ellos la próxima elección a la Presidencia de esta Repú- 
blica: sabrán apoderarse de la ambición de uno y del 
rencor de los otros para servir al mismo tiempo a la 
venganza y a la política de los unitarios. 

Ya en Diciembre el Gral. Díaz había venido a tomar 
el pulso electoral en Montevideo. Salido de Buenos Aires 
sin licencia, se había visto obligado a volver al cabo de 
unos días por una orden formal del Sr. Bustamante. 
Hacia fines de Enero volvió a la carga bajo pretexto 
de entenderse confidencialmente con el Gobierno Orien- 
tal respecto de los agravios de Buenos Aires. Al Presi- 
dente, que le reprochó sin rodeos el haber venido nada 
más que para intrigar en favor de su candidatura, res- 
pondió altivamente con el ofrecimiento de su dimisión; 
pero el Gobierno exigió / que ésta fuera fechada en 
Buenos Aires. El General volvió, pues, allí, pero sola- 
mente por algunas horas, y se temía que regresara hoy 
mismo, aniversario de la batalla de Caseros donde su- 
cumbió el poder de Rosas, y que los conservadores apro- 
vecharan la libertad del Carnaval para: hacer alguna 
demostración sediciosa en favor de este nuevo coritfeo, 
uno de los vencedores de esa memorable jornada. 

Mi predecesor y yo hemos hecho conocer los ante- 
cedentes políticos del G.“l César Díaz, Ministro conspi- 
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rador en 1852 y, al año siguiente, lugarteniente proscrip- 
tor del Cnel. Flores, durante la corta campaña de este 
Gobernador provisorio contra los insurrectos blanquillos, 
Como militar, habiendo estudiado, según dicen, en buena 
escuela junto a los Jefes de nuestro cuerpo expediciona- 
rio, pasa por ser el mejor táctico de la República. Como 
carácter es un ambicioso, de mirada severa que dirigiría 
probablemente la Administración como antes sus batallo- 
nes de negros. En suma, / valdría quizá lo mismo que 
otro, si pudiera desembarazarse de sus compromisos con 
sus patrones de Buenos Aires o de Río Janeiro; pero tiene 
el inconveniente de no representar por el momento sino 
a una minoría turbulenta y a intereses extranjeros; pa- 
rece poco compatible con los Generales Oribe y Flores y 
sus numerosos amigos de la ciudad o de la Campaña. Su 
elección acarrearía pues, casi seguramente, nuevas tor- 
mentas; y la primera necesidad de este desventurado 
país, es el descanso. 

Triste presagio, apenas el Gral. César Díaz desem- 
barca, y ya recomienzan la agitación, la alarma, las pre- 
cauciones militares contra un ataque del exterior combi- 
nado con alguna conjuración interior. El G.«! Flores me 
decía, la otra tarde, que avisos provenientes de buena 
fuente habían hecho recelar una sorpresa de parte de la 
pretendida Legión agrícola, últimamente embarcada en 
Buenos Aires con destino a la frontera meridional de la 
provincia; que Muñoz y sus compinches estaban prepa- 
rados para dar un golpe de mano; / que César Díaz había 
recibido mucho dinero para trabajar las conciencias le- 
gislativas; que probablemente estaba también secundado 
por el Brasil; que el Gobierno estaba suficientemente ar- 
mado para rechazar la fuerza con la fuerza; pero que 
la intriga y el oro también tenían sus probabilidades de 
éxito. 

El Sr. Bustamante, quien vino ayer a verme, me con- 
firmó esas afirmaciones del Comandante en Jefe de las 
fuerzas orientales; dice que temería la inflexible dureza 
de César Díaz aún más que su incapacidad política. Lo 
creía ligado con los conspiradores emigrados y el Go- 
bierno de Buenos Aires, En cuanto a los Brasileños, juz- 
gaba que el Sr. Amaral era capaz de cualquier atrocidad ; 
pero se había tranquilizado con las expansiones confiden- 
ciales de este buen Sr. Abaete. 

¡Inocente anciano!, que sin embargo la envidia acusa 
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de ambición y de avaricia, las últimas pasiones del hom- 
bre, y aún de un cierto grado de engaño sin el cual un 
Sully / sería mirado aquí como un imbécil! Parece que la 
diplomacia desplegada en partida doble por uno de los 
plenipotenciarios del Brasil con el Gobierno Legal, por 
el otro con las facciones, consiguió por lo menos ador- 
mecer a medias la desconfianza del patriarca republicano. 
Podría preguntarse no obstante quien representa mejor 
el pensamiento brasileño, si el Sr. Abaete que se va, o el 
Sr. Amaral que se queda. El primero en efecto, el 25 de 
Enero se despidió de S.E. con un estilo de pompa total- 
mente Oriental, declarando terminada su misión especial, 
sin haber definido nunca cual fuera esa misión; pero ha 
cortejado tanto al Sr. Presidente y a la Señora Presi- 
denta, que el Sr, Amaral espera no ser tratado en el pró- 
ximo mensaje de acuerdo con sus méritos. En cuanto a 
este último Diplomático, decididamente parece preferir 
Montevideo a las embajadas más importantes y cede al 
Sr. Cavalcante de Albuquerque la de los Estados Unidos. 
“ Los amigos del Sr. Amaral dicen que está locamente 
enamorado de una hermosa Oriental que bien sabrá re- 
tenerlo a lo menos hasta el desenlace de la crisis política 
del 1? de Marzo; pero uno no se esperaba en absoluto 
ver al amor intervenir en semejante ocasión. 

Los nombres que suenan para la próxima elección 
son los de los Sres. Pereira, Agell, Castellanos, Martínez, 
Herrera y César Díaz. Este último parecía primeramente 
tener pocas probabilidades, pues la mayoría del Cuerpo 
Legislativo pasaba por estar aún adicta al ex-Presidente 
Flores que había recomendado los dos primeros nombres 
y los había hecho aceptar por el G.*!l Oribe. El principal 
mérito del Sr. Pereira dicen que es el ser rico e insigni- 
ficante en Política, El Sr. Agell tiene honrosos antece- 
dentes y nos convendría bastante. El Sr. Castellanos sólo 
puede aspirar a un éxito de estima, y el Sr. Herrera no 
obtendría ni siquiera eso. En cuanto al G.al Díaz no es un 
competidor vulgar. / Sólo añadiré que, según ciertos in- 
dicios, he creído comprender que si él empleaba procedi- 
mientos demasiado moscovitas, bien se podría recurrir 
contra él a uno de esos expedientes a usanza de las anti- 
guas dietas polonesas. 

En lo que concierne al exterior, sin duda el Señor 
de Brayer os habrá contado, Señor Ministro, la disolución 
de la N. Bordeaux, empresa imposible en el Paraguay 


f: 


[81/ 


1 
= 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 


con Franceses del siglo XIX. El Sr. Berges, Ministro Ple- 
nipotenciario del Presidente López en la corte de Río, sale 
mañana con el paquebote hacia esa capital. Lo acom- 
paña el famoso Lorenzo Torres, ex-Ministro porteño, cuyo 
hijo se ha convertido en el yerno del Presidente López. 
A raíz de eso, se hacen muchas conjeturas sobre las contra- 
alianzas que pudieran responder a la del Brasil y del 
G. Urquiza contra el Paraguay. En cuanto al G. Guido, 
nombrado hace varios / meses Ministro de la Confede- 
ración Argentina ante el Gobierno de la Asunción, es- 
pera pronto, me dijo, la orden de dirigirse a su puesto. 


El Vde. de Abaeté, por su parte, debe partir para 
Entre Ríos en cuanto llegue el vapor imperial que le 
traerá sus últimas instrucciones. 


En el próximo paquebote, ¿qué tendré que anunciar 
respecto a este desmedrado Estado Oriental, meta o foco 
de tantas intrigas y negociaciones? Sería muy hábil 
quien lo supiera por adelantado, pues en Montevideo, 
más que en ningún otro lado, “todo es posible, y todo 
acontece”. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor. 


M. Maillefer. 


N? 74 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: informa sobre el panorama de agita- 
ción que precedió en Montevideo a la elección presidencial. Trans- 
cribe un párrafo del mensaje del Sr. Bustamante en que clogia 
la conducta pacificadora de los agentes diplomáticos de España, 
Inglaterra, Francia y Cerdeña. Se refiere nuevamente al “carác. 
ter faccioso” de la candidatura del Gral. César Díaz y a sus vin- 
culaciones con los ex-legionarios. Relata la elección del Sr. Pe- 
reira como presidente, comenta la proclama de ésto y cree que 
cra el candidato “que más convenía al elemento nacional”, Haco 
reflexiones sobre la integración del nuevo ministerio. Manifiesta 
que habrá paz mientras exista el acuerdo entre Flores y Oribe. 
Proporciona noticias acerca de la actitud del Foreing Office que 
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no aprobó la transacción del Sr, Thornton sobre las sociedades 
de 1848 y el gobierno de Montevideo. Hace mención finalmente 
a sus gestiones en favor de los colonos de Nueva Burdeos. ] 


[Montevideo, marzo 5 de 1856.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
NY 50 


/ Montevideo, 5 de Marzo de 1856. 
Señor Conde, 

En quince días hemos visto tres Gobiernos, un 
inaudito desencadenamiento de la prensa, arrestos múl- 
tiples, continuas amenazas de toma de armas, un motín 
en la Cámara, un motín italiano, un candidato a la pre- 
sidencia refugiado bajo el pabellón extranjero, una en- 
carnizada lucha de todos los partidos y de todas las 
influencias; luego el horizonte se aclaró repentinamente 
y, a partir del 1% de Marzo, terminada la elección presi- 
dencial, Montevideo volvió a vestir su ropa de fiesta. 
Por la centésima vez la patria está salvada. 

Lo más intenso de la crisis empezó el 15 de Febrero 
con la sesión legislativa. / El Sr. Bustamante depositaba 


Su Excelencia Señor Conde Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


da. La. La, Parts. 
ese día el poder ejecutivo en las manos del Presidente del 
Senado, así como este nuevo jefe interino debía, el 1* 
de Marzo, remitirlo al Presidente constitucionalmente 
elegido por las cámaras. Tengo el honor, Señor Conde, 
de transmitir adjunto a Vuestra Excelencia un ejemplar 
impreso del Mensaje presentado en esta ocasión por el 
Sr. Bustamante a la asamblea general y la traducción de 
los párrafos relativos a las relaciones exteriores. “El Po- 
“der ejecutivo, dice el Mensaje, cree cumplir con un 
“acto de rigurosa justicia al recomendar a la gratitud 
“y a la estima nacional la conducta digna y elevada de 
“los Sres. Agentes de Francia, de Inglaterra, de España 
“y de Cerdeña durante los lamentables acontecimientos 
“de estos últimos meses, «a. Ka. — Casi al mismo tiem- 
“po en que ocurrían estos acontecimientos, las fuerzas 
“brasileñas que habían entrado al territorio de la Re- 
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“pública con el / fin preciso de cooperar al mantenimiento 
“del orden y de la tranquilidad pública, se retiraban, 
“a pedido del Gobierno, de los alrededores de la Capi- 
“tal, y pronto franqueaban nuestra frontera”. Estos dos 
párrafos son bastante significativos: los elogios conce- 
didos a los agentes de Europa hacen resaltar aún más 
la amargura de la censura expresada contra los del Brasil 
por la simple mención de los hechos. 

Aquí nadie querría volver a empezar las dos se- 
manas que siguieron. El Sr. Plá, nuevo detentador pro- 
visorio del Ejecutivo, de buen o mal grado había con- 
servado los Ministros del Sr. Bustamante, pues no habría 
encontrado otros; pero la verdadera autoridad estaba en 
las manos del G. Flores, comandante de armas; y no 
es cosa de lamentar, de momento que las fuerzas reuni- 
das por él y por su aliado el G. Oribe y su actitud im- 
ponente preservaron al país de nuevas convulsiones. El 
/ carácter faccioso de la candidatura del G.*! César Díaz 
se manifestaba con más evidencia cada hora. No con- 
tentos con haber comprado o creado cinco o seis diarios 
más o menos violentos, suscitado mociones incendiarias 
en la asamblea, provocado banquetes conmemorativos, los 
patrones de esta Candidatura, bolsa en mano, iban a 
tentar a la pobreza o a las pasiones de los antiguos 
legionarios franceses, vascos e italianos. Orgías noctur- 
nas con vino de champagne tenían lugar en varios cafés. 
De ahí salían aullando todos los cantos revolucionarios 
o socialistas; y mi puerta fué insultada una vez, cerca 
de medianoche, por una banda de esos Conservadores 
ebrios. 

En suma, los agitadores sólo habían tenido éxito con 
un corto número de ex-Legionarios franceses, malos su- 
jetos vendidos por adelantado a todas las sediciones, pero 
habían tenido más suerte con los / legionarios italianos. 
Esos militarotes de Garibaldi, pillastres con teorías 
Mazzinianas, en número de 200 más o menos, habían sido 
alistados, asegu'an, para el golpe de mano proyectado. 
Como a continuación de una revista de tropas que había 
tenido lugar el domingo 24 de Febrero, un joven Italiano 
de 12 años, fué muerto, accidentalmente o no, por un 
guardia nacional, encontraron la ocasión conveniente. En 
la mañana del día siguiente, el Sr. Capurro, gerente del 
Consulado General de Cerdeña, vino, muy azorado, a de- 
cirme que una manifestación de 2000 hombres, con el 
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cadáver de la víctima a la cabeza, debía formarse ante 
su casa y pedir justicia; que el aviso que había recibido 
era seguro, y que venía a rogarme le diera consejos y 
asistencia. Sería muy largo entrar en los detalles de esta 
otra “jornada de engañados”. Gracias a nuestras diligen- 
cias conciliadoras y a las prontas medidas de la autoridad. 
militar, esta tentativa revolucionaria, luego de algunas 
horas de / alboroto, se convirtió en el escollo en que se 
ha estrellado la candidatura del G.l Díaz. Convocado al 
Cabildo por el G.a! Flores al mismo tiempo que los otros 
oficiales présentes en Montevideo, César Díaz temió ser 
detenido, y en lugar de acudir al llamado de su jefe, 
corrió a esconderse en la Legación de España. ¡Esca- 
parse y esconderse cuando uno se llama César, cuando 
se ambiciona la primera Magistratura de un país del cual 
se declara ser la primera espada! Esta tonta maniobra 
perdió al gran táctico hasta en el espíritu de los admira- 
dores desinteresados, si los hay. Aunque salió de su asilo, 
en la noche del 28, con el consentimiento bastante desde- 
ñoso de Flores, y gracias a las báquicas inspiraciones de 
un banquete de conciliación ofrecido por el presidente de 
la Cámara a los Senadores, Representantes y periodistas 
de todo color, el G.al Díaz no ha podido recobrar su pres- 
tigio. Bien se lo probaron los acontecimientos. / Llegado 
el día de la elección, de 42 Senadores y representantes 
inscriptos y de 33 votantes, el Sr. Gabriel Antonio 
Pereira obtuvo 24 sufragios, y el Sr. Castellanos 7 (el 
éxito de estima que había presagiado yo en mi último 
despacho); 2 voces se perdieron, una en favor del Sr. 
Miguel Martínez, otra en favor del Sr. José Ellauri. En 
cuanto al G. Díaz, no obtuvo ni un solo voto. Los 9 Le- 
gisladores ausentes habían creído conveniente ir a pasar 
este día al campo; y sin embargo, ¡la mayoría se había 
pronunciado por adelantado por su candidatura! Esa es 
la valentía civil de estos republicanos. 

Un numeroso público esperaba con ansiedad el resul- 
tado del escrutinio. Entusiastas aclamaciones procedentes 
del mismo recinto legislativo, una salva de 21 cañonazos, 
petardos, cohetes, las campanas de todas las iglesias echa- 
das a vuelo anunciaron «rbi et orbi que Don Gabriel 
Pereira / acababa de ser proclamado Presidente de la 
República Oriental. La ciudad se embanderó espontánea- 
mente con los colores de todas las naciones. De tarde el 
Cabildo y muchas casas particulares fueron iluminadas. 
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Los paseos con antorchas, las músicas militares y los 
cantos patrióticos duraron toda la noche y una parte de 
las noches siguientes, Salían felices de esta horrorosa pe- 
sadilla de seis semanas; la satisfacción parecía general y 
sincera, y los diarios más hostiles se apresuraban a hacer 
acto de adhesión al elegido del congreso soberano. 

En efecto, bien examinado, esta elección era la que 
más convenía al elemento nacional. La candidatura del 
G.al Díaz, sostenida y costeada por Buenos Aires, recha- 
zada por el Gobierno Argentino y mal vista en general 
por los Agentes de los otros Estados, sólo podía convenir 
a la minoría turbulenta, victoriosa / el 28 del pasado 
Agosto y vencida en Noviembre. El Sr. Castellanos, escla- 
recido abogado, pero exclusivamente hombre de ciudad, 
dicen que convenía demasiado a los Brasileños y a los 
Ingleses, y no lo suficiente a los habitantes de la cam- 
paña. Al contrario el Sr. Pereira, quizá el hombre más 
rico del Uruguay en tierras, en ganado y en casas, el 
hombre conocido por antiguos servicios y alejado de las 
recientes querellas, el hombre íntegro, firme y aún obce- 
cado, recomendado y apoyado por los dos jefes Orientales 
signatarios del pacto de reconciliación de los viejos par- 
tidos, — un hombre así era, al decir de la mayoría, el 
Presidente más apropiado para reformar, purgar, reor- 
ganizar y pacificar la República. 

Creo conveniente, Señor Conde, agregar a este Des- 
pacho la proclama del nuevo Presidente a los habitantes 
del Uruguay y el programa que la había precedido y que 
produjo un efecto / excelente sobre la población tanto 
extranjera como nativa. Si, como se pretende, ese docu- 
mento no se debe a la pluma del Sr. Pereira, lleva por lo 
menos la huella de su carácter, de sus miras y de sus 
resoluciones personales, y todo eso es indiscutiblemente 
respetable. Los hombres de juicio observaron con placer 
esta frase: “Mande quien mande, la mitad del pueblo 
Oriental no puede ni debe mantener a la otra mitad en 
eterno vasallaje”. 

¿Tendrá este programa más éxito que tantos otros? 
Ya en el umbral de su espinosa carrera, el elegido del 1: 
de Marzo, encontró, según parece, contrariedades bastante 
graves en la formación de su Ministerio. Los grandes 
ciudadanos aceptaban con gusto el primer lugar, pero 
desdeñan el segundo. Por decretos del 3 y 4 de Marzo, 
el Dr. Dr. José Ellauri fué nombrado Ministro en los 
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Departamentos de Gobierno y de Relaciones exteriores 
y el ciudadano Don Doroteo García, Ministro / de Fi- 
nanzas. Este último es un rico propietario, bien repu- 
tado, bastante instruído para un Oriental y aún más 
presuntuoso que instruído. El segundo es esa especie de 
monigote con cabellera a la Franklin, que durante 15 a 
16 años representó al Estado Oriental en París o en 
Londres. Sería quizá bastante competente en las relacio- 
nes exteriores; pero ¿cómo gobernará este burgués de 
París, viejo, gotoso, inválido, a los gauchos del Río Negro? 
Para ese oficio son necesarios trato, tacto y costumbres 
especiales. Para conservar sin inconveniente al Sr, Ellauri 
en las Relaciones Exteriores, convendría separar las dos 
carteras; el Sr. Palomeque, Presidente de la Cámara de 
Representantes, me rogaba ayer que recomendara esta 
idea... Quizá en su interés personal. 

Se habla de suprimir el casi ridículo Ministerio de 
Guerra y Marina, que apenas merecerían / una Dirección 
general. Como las funciones de Comandante de armas del 
Sr. Flores expiran legalmente el 1* de Marzo, y aún 15 
días antes si se considera bien, ha tenido que dimitir. 
El Sr. Laviña, Recaudador general de la Aduana, siguió 
a su antiguo patrón en el retiro, y dicen que sólo será 
reemplazado después de cierto trabajo de reforma. En 
cuanto a las fuerzas rurales reunidas alrededor de Mon- 
tevideo, el 2 ya volvían a sus Departamentos respectivos. 

En materia de desinterés, se asegura que el Sr. Pe- 
reira ya predicó con el ejemplo, La Asamblea General 
había cercenado en 3.000 pesos los honorarios de la Pre- 
sidencia (9.000 pesos). Era un cumplido a su fortuna 
personal; el Sr. Pereira lo sintió así, y completó esta 
economía declarando que no recibiría ninguna retribución 
como primer Magistrado de la República. 

El efímero / Gobierno del Sr. Plá, Presidente del 
Senado, creyó tener que destacarse al final por un decreto 
del 29 de Febrero que autoriza a Muñoz y a sus cómplices 
a volver libremente a sus hogares. Cada partido toma así 
por adelantado sus precauciones y sus medidas. Los colo- 
rados vuelven a abrir sus filas a los conspiradores de 
Agosto y de Noviembre; y se sospecha que el G.“! Flores, 
al apoyar la candidatura del Sr. Pereira, calculó que el 
hastío del poder pronto lo obligaría a desembarazarse en 
provecho del mismo Sr. Pla que acaba de precederle du- 
rante una quincena, y que es un protegido del ex-Coman- 
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dante de armas. Los Blancos, por su parte, sin represen- 
tantes en las Cámaras, han invadido todas las jefaturas 
políticas en los Departamentos y aún en la Capital. En 
la Unión tienen su cabeza de partido y también su ar- 
senal, y en todas partes algunas fuerzas. Se diría que 
el Gal Oribe trabaja / para apoderarse silenciosamente 
del país; y sin embargo declara que desde hace seis meses 
sólo actúa en pro de su seguridad personal y del bien 
de su país, sin ninguna ambición privada; y, para corro- 
borar esas afirmaciones, me rogó repetidas veces que 
obtuviera para él del Gobierno del Emperador cartas de 
naturalización o un título cualquiera que le diera derecho 
a la protección de Francia; y estos días pasados tuvo aún 
que escribirme directamente a ese respecto. Por otra parte 
es comprensible que, previsor y ambicioso para con su 
antiguo partido, sólo pida para sí un retiro seguro y hon- 
roso. 

Mientras se mantenga un cierto acuerdo entre Oribe 
y Flores, la República estará defendida pasablemente 
contra las agresiones de adentro y de afuera; pero si 
llegara a cesar este acuerdo, las probabilidades son que 
el G. Oribe, convertido en el principal apoyo del Presi- 
dente legal, / se vería obligado, para salvarlo mejor, 
a gobernar más y más a la República. 

En lo que respecta al exterior, el asunto pendiente 
entre este país y Buenos Aires, de que dije algunas pa- 
labras en mi último despacho, parece tan lejos de una 
solución amistosa como el otro asunto suscitado por 
causas análogas entre los Porteños y el Gobierno de la 
Confederación. El fracaso del G. César Díaz no está 
hecho para calmar al Sr. Alsina, y sólo puede alentar al 
G.al Urquiza; pero por el hecho de detestarse mutua- 
mente, uno no está obligado a degollarse, y el estado 
financiero de todas estas Repúblicas no les aconseja la 
guerra. No por eso deja el Brasil, según parece, de 
reunir fuerzas a lo largo de su frontera de Río Grande. 
El Sr. de Abaete, quien, antes de partir hacia el Paraná, 
vino a despedirse de mí quedando en los mejores térmi- 
nos, dice que no tiene otra misión más que la de negociar 
un tratado / de amistad, de navegación y de comercio 
con el Gobierno de la Confederación argentina. Por otra 
parte, el Ministro Plenipotenciario del Paraguay está 
desde hace casi un mes en Río de Janeiro; pero parece 
que el Gobierno de Paraná tarda un poco en hacer partir 
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al G.Al Guido para la Asunción. Todavía hay pues mucha 
incertidumbre en las relaciones de estos diversos Estados. 

La propia Inglaterra acaba de añadir una complica- 
ción bastante grave a las dificultades preexistentes del 
Estado del Uruguay. El Foreign Office no aprobó la tran- 
sacción producida incidentalmente hace poco, con los aus- 
picios del Sr. Thornton, entre una parte de las sociedades 
de 1848 y el Gobierno de Montevideo; y este mismo Go- 
bierno rompió el contrato declarándose incapaz de satis- 
facer los primeros vencimientos. Y aún Lord Clarendon 
prescribió al Sr. Thornton que reclamara la entrega inme- 
diata de la Aduana / a la sociedad de 1848. Pero, las 
rentas de la Aduana están por adelantado comprometidas 
en gran parte, y el servicio público corre el riesgo de ser 
detenido súbitamente, porque el Gobierno Británico cedió 
con demasiada prontitud quizás a los clamores de ciertos 
especuladores fusionistas cuyas pretensiones fueron jus- 
tamente abandonadas por Francia, 

El Sr. Verges, Ministro del Paraguay ante la corte 
imperial de Río de Janeiro, había afirmado, a su paso 
por Montevideo, que el Presidente López permitiría la 
partida de todos los Colonos de la N.va Burdeos conce- 
diéndoles la remisión de sus deudas para con el tesoro, 
Antes de que me hubieran repetido estas palabras, yo 
había creído poder emplear mis buenas relaciones con el 
Dr. Pico, Cónsul-general Argentino, para sugerir oficio- 
samente, por intermedio suyo, al Gobierno del G.al Ur- 
quiza, la idea de hacer aprovechar a la Colonia francesa 
de Corrientes de la ruina de la / N.va Burdeos. El Sr. 
Pujol, Gobernador de esta Provincia, es un hombre tan 
benévolo como esclarecido, y además está en muy buenas 
relaciones con el Presidente López. Se entendería muy 
bien con éste acerca de los medios de transportar los 
colonos a S. Ana. El Sr. Pico me prometió escribir sobre 
eso por el primer correo, y su carta ha llegado sin duda 
hace algunos días. El G.*! Guido a quien comuniqué tam- 
bién esta idea, la aprobó igualmente mucho, y sea en 
el Paraná, sea en la Asunción, hará lo posible para se- 
cundar el efecto de las proposiciones del Sr. Pico. 

Previne de todo esto al Sr, de Brayer que me es- 
cribía cosas lamentables sobre la miseria de nuestros 
colonos y sobre las dificultades de su propia situación. 
También hablé del asunto a nuestro Almirante que parte 
esta noche para Buenos Aires, invitado por el Sr. Le 
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Moyne a conversar con él a propósito de un pedido del 
Sr. de Brayer quien / querría que se enviara nuestro 
vapor el Flambeau a la Asunción. Ni el Sr. Larocque de 
Chaufray ni el Sr. Le Moyne aprobarán, según creo, 
esta medida que ofrece más de un inconveniente y nin- 
guna ventaja. En el Paraguay, sobre todo, — y el buen 
sentido de nuestro Cónsul debe haberlo comprendido, — 
es importante saber desenredar las dificultades, pues 
cortarlas no es fácil. 

Nuestra fragata la Poursuivante llegó aquí el 20 de 
Febrero, la fragata Inglesa Indefatigable el 29; pero el 
Almirante Johnson se quedó en Río. Me entiendo perfec- 
tamente con el Sr. Larocque de Chanfray sobre todos 
los asuntos del Plata, y nuestras relaciones son en todo 
punto excelentes. 

Tened a bien aceptar, las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. Un oficial del Departamento de Relaciones / Ex- 
teriores acaba de entregarme el pliego que agrego ro- 
gándome que lo haga Hegar a Vuestra Excelencia. / 


M. M. 


N! 75 — [M. Muillcfer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Conde Walewski: se refiere a los nuevos rumores de 
guerra civil, a pesar de los buenos auspicios con que se inició 
el gobierno de Pereira, Comenta las incidencias que determinaron 
a Plleuri a dejar el ministerio y lo califica de “infortunado mo» 
nigote”. Informa sobre una nueva intentona revolucionaria a la 
que no son ajenos César Díaz, Tajes, Solsona, Susini, etc. Comenta 
la actitud del Gral, Flores frente a todos estos sucesos y las ma- 
nifestaciones que le hizo el caudillo en una entrevista en que 
subrayó sus esfuerzos por la paz y se refirió a su próximo viaje 
a la Asunción. Se refiere también a la conducta del Gral. Oribe. 
Insiste sobre la difícil situación financiera del país y cl problema 
de los créditos ingleses y franceses. Informa sobre el estado de 
Buenos Aires y enumera los recientes sucesos que ha debido 
encarar su gobierno. Insiste sobre la complicidad porteña en las 
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últimas conspiraciones orientales y expresa que “Jos enredadores 

o conspiradores brasileños me parecen efectivamente tan peligro- 

sos como Jos demagogos a sueldo de. Buenos Aires”. Agrega que, 

a pesar de todas las críticas al Brasil, la República siempre está 

mendigando su ayuda pecuniaria. Señala, finalmente, que la paz 

de Crimea ha determinado una baja en los precios de los pro- 
ductos agro-pecuarios. ] 


[Montevideo, abril 5 de 1855.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 31 


/ Montevideo, 5 de Abril de 1856. 
Señor Conde, 

¡Qué lunas de miel les dan a estos desgraciados Pre- 
sidentes! Otra vez más me es preciso hablar a Vuestra 
Excelencia de disensiones, de motines y conspiraciones, 
pan cotidiano de las repúblicas del nuevo mundo. Este 
mes de Marzo, testigo de tantas agitaciones, parecía, sin 
embargo, haber empezado con mejores auspicios: un 
Presidente nuevo favorablemente acogido por la opinión 
general, un programa Ministerial magnífico, promesas 
y aún esperanzas de reforma, de economía, de justicia, 
de reconciliación, ... y luego, al cabo de quince días, 
un zafarrancho de guerra civil! 

¿A qué causa se debe imputar esta / metamorfosis 


Su Excelencia Señor C.d2 Walewski, Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores, &a. La. La, 


París. 
tan súbita? Primero al imprudente decreto del 29 de Fe- 
brero en virtud del cual todos los conspiradores refu- 
giados en Buenos Aires eran autorizados a volver a sus 
hogares; luego a las ilusiones, a los tanteos y a los 
verros de la nueva administración. Apenas instalado en 
la Presidencia, sin un peso ni un soldado, el Sr. Pereira, 
contando demasiado como de costumbre con su prestigio 
legal, se creyó independiente de sus padrinos y tutores, 
los Generales del pacto de Noviembre. Apoyándose por 
un lado en el Sr. Ellauri, que influencias de familia 
habían unido a los pretendidos Conservadores, por el 
otro en el Sr. García, cuyos antecedentes ligan a la pe- 
queña iglesia blanca, ha parecido soñar con el acerca- 
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miento y la fusión de todas las minorías para oponerlas, 
si llegara la ocasión, a la liga flor-Oribista. Así, el 10 
de Marzo, sin preguntar la opinión de las Cámaras, se 
le ocurre crear por decreto un consejo consultivo, malha- 
dada copia de un engendro administrativo de Buenos 
Aires; y ese Consejo, lo compone con una docena de 
intrigantes / más o menos corrompidos, enemigos todos 
de Oribe y de Flores. Estos naturalmente se alarman y 
se quejan; las Cámaras también reclaman: dos días des- 
pués el decreto es suspendido, lo que equivale a anulado. 
Triste comienzo, pues en materia tan grave, la confesión 
de una falta no la repara. 

Alentados por esas demostraciones amistosas, los 
emigrados tan prematuramente llamados de Buenos 
Aires, quieren probar sus fuerzas. El 18 de Marzo, un 
principal cómplice de Muñoz en el levantamiento de No- 
viembre, el representante Torres, sin tener en cuenta en 
absoluto un aviso popular dado recientemente a sus 
amigos de la Cámara, se presenta audazmente para vol- 
ver a ocupar su sitio en el Cuerpo Legislativo. Acogidos 
por silbidos y golpes en la escalera del Cabildo, Torres 
y dos Diputados de mala fama, sus compinches, se es- 
capan gracias a la intervención un poco tardía del Jefe 
Político y a la protección de algunos adversarios ge- 
nerosos. El Ejecutivo se apresura a dirigir a la Cámara 
un Mensaje en que estos hechos son / calificados de 
atentado inaudito y sus autores presentados como “una 
banda de asesinos” de quienes los tribunales harán buena 
y pronta justicia. Además el Jefe Político es destituído. 
Sin embargo, ¿qué sucede? De la encuesta ordenada por 
su sucesor resulta que ni los representantes apaleados, 
ni sus Colegas, ni los numerosos testigos interrogados 
han podido reconocer o designar ningún culpable. En 
consecuencia el Ejecutivo prescribe el archivo de la ci- 
tada encuesta (archivo), y además, visto que el pueblo 
soberano, tratado sin razón de banda de asesinos, tiene 
también derecho a una satisfacción, la destitución del 
jefe Político es compensada por la dimisión más o menos 
voluntaria del Sr. Ellauri, Ministro del interior y fir- 
mante del aciago mensaje. Después de tres semanas de 
Ministerio el infortunado monigote, tratado de Polignac 
por la prensa oribista, volvió pues a su casa para me- 
ditar, entre dos accesos de gota, en la fragilidad de las 
grandezas democráticas. Ultimo rasgo característico de 
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esta gerontocracia. Afirman que el Presidente y su Mi- 
nistro habían / firmado, haciendo confianza y sin leerlo, 
el irreverente mensaje, engañado el primero por la can- 
didez del segundo, y éste por la canallada de sus hijos, 
partidarios de Múñoz y de César Díaz, 

La Semana Santa transcurre en medio de estas es- 
cenas poco edificantes. Los días siguientes, creciente 
agitación: por un lado, serenatas y brillantes manifesta- 
ciones al grito de: ¡Viva Pereira! ¡Vivan Oribe y Flores! 
Por el otro, una prensa más y más áspera e insolente, 
inquietantes reuniones en casa del G. Díaz y en otros 
lados, tentativas para sonsacar a los antiguos Legiona- 
rios y la pequeña guarnición de Montevideo. Durante el 
26, el mayor Hevia, que manda el cuerpo de artillería, 
trae al Fuerte una carta firmada por el Teniente Silveira, 
que, en nombre de una poderosa asociación le ofrece, 
además del grado de coronel, una suma considerable de 
dinero (se habla de mil onzas), si con sus artilleros se 
declara contra el Gobierno. El propio Silveira, atraído 
a un lazo y comprometido por sus propias palabras en 
presencia / de dos testigos ocultos tras una cortina es 
detenido, puesto en el calabozo y, según dicen, hace reve- 
laciones que determinan al Gobierno a convocar al Fuerte 
al G.al César Díaz, los Coroneles Tajes, Solsona, Susini, 
sucesor de Garibaldi, y otros militares. Algunos obede- 
cen, y son hechos prisioneros; según su costumbre, César 
Díaz se oculta. El Presidente se dirige a los Generales 
del pacto y reclama su concurso en términos sumamente 
apremiantes. Sólo Oribe acude a este llamado. Alrededor 
de la una de la madrugada, recibe en su campo el oficio 
del Ejecutivo y una carta amistosa del Sr. Pereira. En 
el mismo instante sube a caballo, galopa hasta la Unión, 
y el 27 antes de mediodía, llega a Montevideo, seguido 
de casi 300 guardias nacionales a pie y a caballo. Tres- 
cientos hombres, reunidos oportunamente, equivalen aquí 
a Trescientos mil en otro hemisferio. “Encuentros de pa- 
trullas, decía Lafayette al primer Cónsul, han decidido 
los destinos de América Septentrional”. Y los de la Re- 
pública Oriental con / más razón. 

Gracias a este refuerzo de blancos de la Unión, el 
Gobierno legal es salvado por la segunda vez en cinco 
meses. Los puntos importantes son ocupados militarmente; 
las visitas domiciliarias y los arrestos continúan. El propio 
G. Díaz, aconsejado, dicen, por el Sr. Amaral, acaba 
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presentándose al Fuerte. El Presidente se niega a reci- 
birio en su gabinete, y lo hace guardar de vista en la 
oficina del Estado-mayor. Al día siguiente, 29, la goleta 
Relámpago, fletada por el Gobierno al precio de 300 pa- 
tacones, recibía a César Díaz, Tajes, Susini y media 
docena de otros deportados menos notables, y el 30 los 
depositaba en la playa de Buenos Aires, Hoy lamentan 
no haber duplicado este número. 

Mientras tanto, ¿qué hacía el G. Flores? Estaba 
enfadado con el Presidente, porque, además de otros 
pequeños agravios, la jefatura política de Montevideo 
había sido negada al G. Freire, uno de sus buenos 
amigos; rehusaba el Comando / de armas que le era ofre- 
cido y que, por consideración a él, daban a Freire. Re- 
tirado en su casa, fingía estar ausente, en el campo; y 
su hija me dijo sin rodeos que tenía la intención de per- 
manecer “absolutamente neutral”, ¡Neutral entre conspi- 
radores y el gobierno legal que más que nadie había él 
contribuído a establecer tres semanas antes! ¡Qué ejem- 
plo de disciplina y de lealtad como militar! ¡Qué táctica 
como jefe firmante del manifiesto del 11 de Noviembre! 
Por otra parte, vino en persona, el domingo pasado de 
mañana, a declararme sus repugnancias hacia la nueva 
presidencia y a confirmar, respecto a la reconstitución 
del partido colorado, las sospechas que consigné en mi 
despacho del 5 de Marzo. Dice que soportó todo e hizo 
todo para la reconciliación de los Orientales. El mismo 
entregó ya redactado a su amigo Plá el decreto del 29 
de Febrero que hizo volver sin excepción a los emigrados. 
Cree en la conspiración; pero no / es culpa suya si Torres 
o Díaz u otros abusaron del favor. César Díaz es tanto 
más culpable, por cuanto él, Flores, de haber podido in- 
corporarlo al pacto, le destinaba la Presidencia de la Re- 
pública. Actualmente está cansado de todas esas intrigas, 
cansado sobre todo de la guerra civil. Sólo espera que su 
mujer dé a luz para ir a visitar a su amigo López en el 
Paraguay y traer quizá de vuelta un cargamento de yerba 
mate. No me dijo si pensaba hacer su entrada en la 
Asunción en el suntuoso coche que encargó en París, con 
sus economías presidenciales, y que entregado aquí cuesta 
alrededor de 8.000 francos. “¡Pobre hombre!” 

Por otra parte un viaje es lo mejor que puede hacer 
el G! Flores. Su prestigio personal declinaba día a día 
a pesar de sus relaciones en las cámaras, a pesar de sus 
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tardías proposiciones en favor de los ex-Legionarios fran- 
ceses, a pesar de las insinuaciones que le ha hecho el 
Gobierno de Buenos Aires para / reconstituir a todo 
precio el partido colorado y oponerlo en masa, floristas 
y Conservadores reunidos, al amenazador partido de Oribe. 
Estos últimos errores acabaron de enajenarle la opinión. 
Negando a la autoridad constitucional el concurso y la 
obediencia que le debía como ciudadano, como general 
y por toda suerte de compromisos personales, ¿qué ha 
obtenido en suma? No pudo salvar a Díaz y Compinches 
de la deportación; se hizo sospechoso a los unos sin volver 
a ganar la estima y el favor de los otros; probó que se 
podía perfectamente prescindir de sus servicios, y dejó 
todo el honor del asunto a su peligroso Colega, el G.a! 
Oribe. 

¿Qué le hubiera ocurrido al Presidente Legal si Oribe, 
bajo un pretexto cualquiera, también hubiera permane- 
cido neutral? Se caía las patas arriba, como dijo Oribe 
familiarmente; y el Presidente lo reconoció en otros 
términos en el agradecimiento oficial que acaba de di- 
rigir al General. 

¿Le / bastarán a Don Manuel Oribe estos agrade- 
cimientos? Personalmente respondería que sí, sin duda; 
pero sus amigos querrán lo que llaman garantías: los 
partidos no hacen servicios gratuitos; y dicen que en 
una conversación bastante larga y un poco agitada con 
el Sr, Pereira, Don Manuel, antes de volver a su quinta, 
ya habría obtenido formales promesas sobre el espíritu 
y la marcha del Gobierno. Los hombres de experiencia 
y de juicio no tendrán de qué quejarse. Reina aquí to- 
davía una enojosa confusión bajo pretexto de fusión. 
Hombres de una ignorancia crasa o de una notoria falta 
de probidad aún ocupan los primeros puestos de la Ma- 
gistratura y de la Administración. A pesar de los re- 
cientes fracasos de sus corifeos, los diarios de Muñoz y 
de César Díaz no han disminuído en nada sus arrebatos 
y sus insolencias; ¡y cómo asombrarse de ello sabiendo 
que el Fiscal, especialmente encargado de vigilar los 
/ desvíos de la prensa, era en persona, desde hace dos 
meses, redactor de la Defensa, una de las hojas más vi- 
rulentas de Montevideo! Es pues indispensable una ba- 
rrida; pero probablemente será necesario que el mango 
lo tenga Don Manuel, único hombre de la República que 
hoy sabe mandar y organizar. Su primer modo dejó sin 
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duda enojosos recuerdos; pero parece haber compren- 
dido la necesidad de modificarlo, igual que tantos otros 
grandes políticos o artistas, y ahora se confiesa, aún 
dentro del desorientado campo de los colorados, que su 
administración fué la única que dejó ejemplo de regu- 
laridad, de economía y de justicia. 

El cuerpo Legislativo, moldeado y formado por el 
G.Al Flores para sus fines y comodidades particulares, 
seguirá siendo naturalmente una de las grandes compli- 
caciones de la nueva situación. Si se volviera demasiado 
incómodo... fata viam invenient. El viejo Lamas ya 
hizo estos días / pasados, en el Senado, la más vehemente 
oposición a todas las medidas financieras del Gobierno 
actual y a las de su predecesor el Sr. Bustamante, Res- 
pecto a la Cámara de Representantes, un poco intimidada 
por las recientes sacudidas, la principal dificultad ha sido 
hasta ahora reunirla. Sin embargo, hoy, mientras escribo 
estas líneas, las dos cámaras reunidas en asamblea general, 
deliberan a puertas cerradas sobre un Mensaje del 
Poder ejecutivo respecto de los acontecimientos de la 
semana pasada. 

En tales circunstancias las finanzas del Uruguay 
son necesariamente muy miserables. Una deuda pública 
que, el 31 de Marzo pasado, ya pasaba los 100 millones 
de pesos según la estimación aún muy incompleta de la 
oficina de crédito público; entradas mensuales de Adua- 
na de 70.000 a 80.000 pesos, en parte comprometidas 
como todas las otras entradas; un déficit de 724.546 
pesos en el presupuesto de este / año, si se incluyen los 
600.000 prometidos al interés de la deuda consolidada. 
Las amenazadoras reclamaciones de los acreedores In- 
gleses, una multitud de otros empréstitos o créditos que 
pagar; los créditos de Francia, del Brasil, €a. &a.: tal 
es el inmenso fardo legado al Sr. Pereira por veinte años 
de despilfarro y de guerras civiles o extranjeras. 

Intimidado por las perentorias órdenes de lord Cla- 
rendon, el Gobierno ya tuvo que cumplir con la sociedad 
de 1848. Por un convenio sometido actualmente a la 
aprobación del Cuerpo legislativo, fué decidido que la 
citada sociedad volverá a tomar la administración de la 
Aduana hasta la extinción de su crédito, que alcanzaba, 
el 30 de Marzo pasado, a 1 millón 67 mil pesos; que 
recibirá en pago la octava parte del producto líquido 
de la renta, y que renunciará a todo interés. 
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Advertido de esta transacción, me apresuré por mi 
parte a intervenir en favor de los créditos franceses bajo 
el nombre / colectivo de crédito Gounouilhou, y cuyo pago 
(que fué el objeto de mi despacho del 25 de Enero pasado 
a la Sub-Dirección del Contencioso) había sido dificultado 
en su ejecución por las complicaciones financieras resul- 
tantes de los acontecimientos. Ya está muy adelantado 
un nuevo arreglo; y tampoco dejé de hacer mis reservas 
respecto al crédito directo de Francia con el Estado del 
Uruguay. 

No obstante, el Presidente me decía ayer, pero con 
bastante tristeza, que esperaba que la situación se me- 
jorara poco a poco. Y aún notaba desde hace algunos días 
un poco más de confianza en la conducta del comercio, 
Espero que no se forje ilusiones, y que la esperanza no 
reemplace en él la previsión, la actividad y la energía. 
Ya sólo tiene recursos en la ayuda, por otra parte cada 
día más pronunciada, del partido blanco y. de su jefe, 
quien por sí solo es un poder independiente; y lo que / pasa 
tanto en el Paraná como en Buenos Aires sirve para 
alentar a este partido dueño ya de numerosas posiciones 
administrativas o militares, y que sin duda no soportará 
largo tiempo su absoluta exclusión del Cuerpo Legisla- 
tivo y de la judicatura, Desde la partida de la división 
brasileña tan mal llamada auxiliar, las tentativas revo- 
lucionarias en Montevideo fueron fomentadas, sobre 
todo, por los Unitarios Porteños; pero desde ahora en 
adelante tienen mucho que hacer para defenderse a sí 
mismos. Desde hace algunos meses todo les sale mal, 
aún sus victorias manchadas por la perfidia y la fero- 
cidad más salvaje, sin contar las violaciones insolente- 
mente gratuitas de territorio. Decididamente están con 
mala suerte. Citemos algunas de sus recientes desgra- 
cias: 

1? Las ruinosas y deshonrosas incursiones de los 
Indios que desde hace seis semanas obligan al Gober- 
nador Obligado a consumirse de impaciencia en la / fron- 
tera del Sur, completamente absorto por negociaciones 
hasta ahora estériles con Caciques que parecen resueltos 
a vender muy cara la paz. 

22 El absoluto fracaso de la negociación-Peña, que 
tenía por objeto el conciliar, con provecho de Buenos 
Aires, el aislamiento y la independencia con una parte 
de los honores y ventajas de su antigua dominación. 
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3? La denuncia de los tratados del 20 de Diciembre 
de 1854 y del 8 de Enero de 1856, en respuesta a la 
insultante agresión del Coronel Mitre y a las explica- 
ciones aún más impertinentes del Ministro Alsina. 

4» Los tratados del Gobierno de Urquiza con el 
de Río de Janeiro, tratados aún más inquietantes para 
los demagogos de Buenos Aires que para el Dictador de 
la Asunción. 

52 El doble fracaso en menos de un mes del G. 
César Díaz en Montevideo, como Candidato a la presi- 
dencia y como jefe de complot. 

6? La misma elección parcial del 30 de Marzo en 
Buenos Aires y la derrota de los deimagogos / a' pesar 
de violaciones de escrutinios y de fractura de cabezas, 
en el momento en que desembarcaban lastimosamente 
en el muelle sus buenos amigos echados de Montevideo. 

7° En fin, como último golpe, la pérdida de un 
gran prestigio y de muy positivas ventajas por el esta- 
blecimiento en el Paraná de las Legaciones francesa, 
británica, y pronto sin duda de las Legaciones española, 
Sarda, americana, brasileña, &a. que harán de ese pueblo 
federal un pequeño Washington. 

Hace ocho días, a la llegada del vapor de guerra 
brasileño Viamáo, que traía de vuelta de Entre Ríos al 
V de de Abaete y al G. Lagos al servicio Argentino, ya 
había corrido aquí el rumor de la muy próxima inicia- 
ción de las hostilidades entre el Gobierno de Urquiza y 
el de Buenos Aires. Este rumor era desmentido por 
adelantado por los mismos términos del decreto y de 
la proclama relativos a la denuncia de los tratados; y 
se puede esperar que la dirección de las cosas en la 
provincia / disidente acarreará su reconciliación con sus 
trece hermanas ahorrando a todas los gastos y demás 
consecuencias lamentables de un nuevo levantamiento en 
armas. Sin embargo no hay que confiar demasiado en la 
renuncia del partido turbulento que aún domina oficial- 
mente en Buenos Aires. Probablemente no se rendirá 
sin alguna lucha en las calles; y por otra parte el papel 
a desempeñar de esta ciudad ambiciosa seguirá siendo 
mucho tiempo un problema difícil de resolver para la 
confederación. 

Respecto del tratado de comercio y de navegación 
entre el Brasil y el Gobierno de Urquiza, el Nacional 
Argentino ha dicho bastante para dar lugar a creer en 
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el éxito de esta negociación; pero aquí se sospecha gene- 
ralmente que el Diplomático Brasileño trae además del 
Paraná un tratado de alianza ofensiva y defensiva que 
bien pudiera contener alguna estipulación referente al 
Estado Oriental. He / visto apenas al Sr. de Abaete 
durante los pocos días que acaba de pasar aquí y natu- 
ralmente no participé de sus confidencias: esa gente 
parece temernos como a la helada. El Sr. Herrera y Obes 
habrá podido decirle, es cierto, que últimamente me opuse 
a su vuelta al Ministerio; los enredadores o conspirado- 
res brasileños me parecen efectivamente tan peligrosos 
para este país como los demagogos a sueldo de Buenos 
Aires. 

A propósito de esto, se inculpa bastante generalmente 
al Sr. Amaral de haber asistido últimamente a una con- 
ferencia revolucionaria en casa del G.! César Díaz. El 
Senador Sayago, amigo particular de Flores, en el mo- 
mento de la crisis, fué a denunciar este hecho al Gal 
Oribe. Habría querido que se aprovechara la ocasión para 
enviar sus pasaportes al incorregible intrigante. El Ge- 
neral, y esto lo tengo de fuente segura, respondió que 
había en la frontera un ejército / de observación de 
8 a 10.000 Brasileños; que por el momento la República 
no tenía ni un batallón que oponerle; que antes de tomar 
una medida tan tajante, convenía prepararse, da. da. 

La revisión de los tratados de Octubre de 1851, 
sobre todo la del tratado de comercio, me parecería 
para esta República algo más importante aún que el 
despido de ese singular Diplomático que da miedo, pa- 
rece, a su propio Gobierno; pero, ¿cómo pensar seria- 
mente en esta revisión, cuando el Sr. García, Ministro 
de finanzas, acaba de confesarme que casi se había echado 
a los pies del Sr. de Abaete, para obtener, por su omni- 
potente recomendación, un nuevo préstamo del Sr. Barón 
de Mauá, más célebre bajo su nombre muy cristiano de 
Ireneo Evangelista? El Sr. García me dijo que está muy 
orgulloso de haber tenido éxito, ante este benévolo me- 
diador. ¡Pobres gobernantes! ¡Pobre República! ¡siempre 
con la mano / tendida y mendigando cadenas, con tal que 
sean doradas! 

Creo conveniente, Señor Conde, añadir aquí el ex- 
tracto de una carta que recibí del Mariscal Santa-Cruz, 
que encierra interesantes informaciones sobre el estado 
actual de Bolivia. 


E EL2I7 
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El G.1 Guido partió al fin el 19 de Marzo para su 
misión en el Paraguay. Me prometió emplear sus relacio- 
nes y su influencia personal en favor de nuestros colonos 
de la nueva-Burdeos, desgraciados un poco por su propia 
culpa, según dice el Sr. Conde de Medem, Ministro de 
Rusia en Río de Janeiro. Este Diplomático turista llega 
de la Asunción y vuelve a salir mañana hacia el Brasil. 
Lo encontré en casa de mi Colega el Sr. Thornton. Nos 
visitamos mutuamente y me hizo muchos cumplidos. El 
Sr. de Medem es un viejo Moscovita; pero cree en la paz, 
sin juzgarla sin embargo muy agradable para su país, 
y, “en todo caso, / me dijo cortésmente, se apresuraría 
a aprovechar del armisticio.” 

Esta gran noticia de la paz que todo el mundo se 
regocija en creer menos los Americanos del Norte y al- 
gunos Ingleses insaciables de gloria, hizo bajar aquí los 
cueros un 50 p%, las harinas de 10 a 7 pesos la fanega, 
e hizo subir prodigiosamente las acciones del Imperio 
francés. Ministro, Cónsul y oficiales de los Estados Uni- 
dos, Encargado de Negocios de Prusia sobre todo, están 
llenos de atenciones para con la Legación de Su Majestad 
Imperial en Montevideo. 

También recibí los agradecimientos del Sr. Pereira 
y de sus Ministros por la buena conducta de nuestros 
nacionales en estas últimas pruebas. 

El Almirante La Rocque de Chaufray / volvió a 
partir, el 22 de Marzo, con la Poursuiívante hacia Río. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


P.D. 6 de Abril. 

Recibí esta tarde un oficio del Sr. Requena, Ministro 
de Relaciones Exteriores, por el que me ruega hacer llegar 
a destino la carta que agrego y que S.E. el Sr. Pereira 
dirige al Emperador para notificar a Su Majestad su elec- 
ción a la Presidencia del Estado Oriental del Uruguay. 

El primer edecán de S.E. también me trajo de noche 
un Paquete bastante voluminoso que contenía Mensajes 
del Gobierno a la Asamblea General referentes a la Cons- 
piración descubierta el 26 de Marzo pasado, y la resolu- 
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ción por la cual la citada asamblea acaba de aprobar 
completamente, a ese respecto, los actos del Poder Eje- 
cutivo. 

El viejo tribuno Don Luis Lamas, padre del ex-Mi- 
nistro en Río de Janeiro, comprendido en el informe del 
Jefe político en el número de los conspiradores, se retiró 
ayer, en plena Sesión del Senado, de que es miembro, y 
dicen que huyó hacia Entre Ríos. / 


M. M. 


N? 76 — (M. Mailleier al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Conde Walewski; informa sobre la entrega de la Aduana 
de Montevideo a los prestamistas de 1848 y sobre una conferencia 
política que tuvo lugar en la casa del presidente Percira con el 
fin de “hacer cesar ciertos malentendidos”, Señala que el pa- 
norama político está muy lejos de ser reposado y relata algunos 
evisodios que lo corroboran. Hace mención a las cconomías adop- 
tadas en el ejército y sus posibles consecuencias. Califica de 
*saincte las aventuras de los Sres. Ellauri y Lamas", Agrega al- 
gunos datos sobre las relaciones del Paraguay con la Confedera- 
ción Argentina.] 


[ Montevideo, mayo 3 da 1856.] 
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E 
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/ Montevideo, 3 de Mayo de 1856 
Señor Conde, 

Debo empezar por agradecer a Vuestra Excelencia su 
carta del 6 de Marzo pasado, la completa aprobación — 
que en ella dignó expresar — de mi conducta durante 
las difíciles circunstancias por que este país acaba de 
atravesar, y los alentadores términos que tuvo a bien em- 
plear para reconocer mi celo. 

Dos hechos solamente han tenido alguna importancia 
desde mi último despacho: la entrega de la Aduana hecha 
el 18 de Abril a la sociedad de los prestamistas de 1848, 
y una conferencia política habida el 25 en casa del Sr. 
Pereyra, Presidente de / la República. 
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Su Excelencia, Señor Cde. Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores. 


£ [2]/ 


f. 


[2 v.1/ 


La. La. La, París. 

Tuve el cuidado de anexar a la presente el texto y 
la traducción de los actos oficiales que precedieron a la 
entrega de la Administración aduanera. Esta medida, 
presentada por el Gobierno como la reparación de una 
larga injusticia, fué bien acogida, debo decirlo, por lo 
más distinguido del público y sobre todo por el comercio, 
que la ha considerado como el punto de partida de una 
gestión más honesta, más económica y más ventajosa para 
el propio tesoro Oriental. 

En cuanto a la conferencia extraordinaria que tuvo 
lugar en casa del Presidente y a la cual asistieron, ade- 
más de los Ministros y de los comisarios de las dos 
Cámaras, los generales Oribe y Flores, parece haber te- 
nido como motivos principales: la utilidad de hacer 
cesar ciertos malentendidos, la conveniencia de ponerse 
de acuerdo en cuanto a la marcha futura de la Admi- 
nistración, la necesidad de estrechar la alianza de los 
duunviros del 11 de Noviembre, un poco debilitada a 
consecuencia de las / preferencias ministeriales por los 
funcionarios blanquillos y de la extraña neutralidad 
guardada recientemente por el General Flores entre el 
Gobierno Legal y los conspiradores deportados. Los de- 
bates fueron bastante vivos, pero terminaron una vez 
más por un beso Lamourette que posterga por lo menos 
nuevas complicaciones. Durante la sesión, Flores y Oribe 
firmaron un pequeño manifiesto que expresaba que el 
pacto establecido entre ellos para mantener el Gobierno 
constitucional no había sufrido ningún menoscabo, y 
que acababa de ser “categóricamente ratificado” por 
ellos, en presencia del Poder ejecutivo y de los delegados 
del Cuerpo Legislativo. El diario la Nación decía dos días 
después con una notable ingenuidad: “El acuerdo más 
perfecto reina entre el Gobierno y las personas que, por 
su posición, tienen en sus manos la suerte del país”. El 
derecho se hallaba, pues, reconciliado con el hecho, y por 
algunas semanas, la Repúblia podía / dormir tranquila. 

Todo lo que vemos y oímos está sin embargo lejos 
de asemejarse al reposo; rumores de conspiración y de 
asesinato tramado contra Oribe o Flores; bandidos sor- 
prendidos con las armas en la mano y muertos en el 
lugar mismo, lo que abrevia las formalidades de la jus- 
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ticia; bailes de negros rodeados por la policía; atroces 
pasquines puestos en evidencia en los mercados y en- 
crucijadas; periodistas perseguidos, éste (un Francés), 
por haber reproducido, comentado, y quizá inventado la 
más abominable de esas pasquinadas, aquél por haber 
protestado contra el arresto de su colega, redactor de 
la Unión Europea; otro periodista, ex-secretario de la 
Legación Oriental en Río de Janeiro, bajo Andrés Lamas, 
huyendo a Buenos Aires para evitar las consecuencias 
de una acusación, pero recibiendo de la autoridad un 
pasaporte gratuito y un viático de 1.200 Pesos, a título 
de honorarios atrasados; / bruscas destituciones de fun- 
cionarios poco estimables sin duda, pero bastante mal 
reemplazados; siempre la confusión bajo pretexto de fu- 
sión; pocos asuntos comerciales y confianza en el por- 
venir: ése es el lecho de reposo de la República Oriental. 

Para aliviar el tesoro, pusieron a medio sueldo a 
los empleados, oficiales y pensionistas; y sería para ellos 
una suerte, si este medio sueldo les fuera pagado exac- 


. tamente, El Ministro de Finanzas, autor del famoso pro- 


grama de la nueva administración, se arrastra tortuosa- 
mente en un laberinto de dificultades y de expedientes, 
y empieza a reconocer que una revolución es aquí, como 
en todas partes, algo más fácil que la más simple re- 
forma. Para reducir, dicen, los gastos, acaban de licen- 
ciar a la guardia nacional de Montevideo y a la de la 
Unión, sólo conservando dos o tres compañías compues-" 
tas de negros o de mulatos, que / serán sometidas al 
régimen militar. Pero estos aguerridos veteranos, anti- 
guos soldados de César Díaz e instrumentos de Pacheco 
o de Muñoz, pertenecen por adelantado a quien los pague 
mejor. La autoridad legal estaría pues, muy mal guar- 
dada, a pesar de la reciente confirmación del pacto de 
Noviembre, si el G.*! Oribe no mantuviera, más o menos 
secretamente, la organización militar de sus amigos de 
la Unión, con la ayuda de los cuales salvó ya por dos 
veces el orden público. El G.Al Flores, sintiéndose caer 
en el vacío, buscó de nuevo un punto de apoyo a la 
sombra de su temible colega; pero cuando uno recuerda 
su conducta hacia la administración-Giró, de la que for- 
maba parte como Ministro de guerra, y su defección 
en el pasado mes de Marzo; cuando se piensa que el Sr. 
Pereyra, mientras licencia la Guardia Nacional, mantiene 
los cuerpos de artillería y de infantería donde los cons- 
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piradores han conservado tantas / influencias, uno se 
pregunta si el Presidente no trabaja tontamente para la 
restauración de este partido extremo con los auspicios de 
una reconciliación ya empezada quizá entre Flores y los 
Colorados de Buenos Aires. 

Todo eso es muy triste; pero hay que convenir que, 
bajo un hombre ordinario, el Gobierno de este país es 
algo muy difícil. ¿ Convendría en Montevideo un 2 de Di- 
ciembre? Quizás sí, ¿pero por cuánto tiempo? Sería ne- 
cesario que el movimiento y la fuerza conservadora vi- 
nieran de la campaña. A ese precio, y por medio de una 
administración prudentemente enérgica, la unidad y la es- 
tabilidad se harían posibles, si el extranjero dejara llegar 
la experiencia hasta el final. 

Mientras tanto, hemos tenido como sainete las aven- 
turas de los Sres. Ellauri y Lamas. D.” José Ellauri, cuya 
caída inesperada anunciaba mi último despacho, se elevó 
súbitamente, como para desmentirme, / a Fiscal general 
de la República, legitimado a imitación de Luis XVIII, 
a pesar de sus diecisiete años de ausencia diplomática, y 
al mismo tiempo a miembro del tribunal supremo de jus- 
ticia. No obstante, como tiene tres hijos abogados o a 
punto de serlo, dimitió de sus funciones de juez; pero 
por una contradicción singular, guardó el cargo de Fiscal 
pidiendo tan sólo dos meses de licencia para reponerse 
de las fatigas de su ministerio de tres semanas. Es 
verdad que esta legitimidad fiscal de D.” José Ellauri 
sólo ha servido hasta ahora para procurar un conside- 
rando a los efectos de desposeer al fiscal propietario del ` 
empleo, como se dice en esta República de funcionarios; 
dicho fiscal, en lugar de perseguir a los periodistas fac- 
ciosos, redactaba él mismo una de las hojas más viru- 
lentas de la oposición. También es verdad que el fiscal 
provisorio o sustituto, que ejerce, a la espera del reju- 
venecimiento del titular, / ya ha perseguido a dos diarios 
de ínfima categoría y vuelto a poner en vigor algunas 
disposiciones legales sobre la prensa; pero el papel que 
desempeñó el Sr. Ellauri en este asunto, sólo ha sido des- 
pués de todo el de un comparsa de comedia; y subsiste 
mi afirmación, aún ante su título de fiscal legítimo, al 
que probablemente renunciará muy pronto como lo hizo 
del ministerio, “por motivos de salud”. 

En cuanto al Sr, Luis Lamas, no se escapó, como 
se había dicho primeramente; pero como sus colegas del 
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Senado le negaron una satisfacción ante el Jefe de Policía 
o una licencia, aparentó estrangularse en plena sesión con 
la ayuda de su corbata. Contenido por sus vecinos, y re- 
signado a vivir, aceptó un cargo de comisario inspector 
en la Aduana. Estos Lamas son trágicos graciosos. 

Con gusto aparta uno los ojos de estas miserias para 
fijarlos en las relaciones internacionales de los Estados 
vecinos que, después / del tratado del 6 de Abril último 
entre el Brasil y el Paraguay han tomado una fisonomía 
mucho más tranquilizadora. El deplorable asunto de la 
Nueva-Burdeos también se arreglará, tengo motivo para 
esperarlo, basándome en las respuestas del Gobierno Ar- 
gentino a las sugestiones oficiosas que yo había creído 
poder dirigirle por intermedio del Dr. Pico y del G.” 
Guido, aprovechando sobre todo con este último una ex- 
celente ocasión que faltaba a la delicada posición del Sr. 
Le Moyne. No había tiempo que perder en un asunto 
semejante esencialmente humanitario; y me atrevo a jac- 
tarme, Señor Conde, de que Vuestra Excelencia no des- 
aprobará el haber tomado yo esta iniciativa, cuando haya 
leído las cartas de los Sres. Guido y Pico, la nota del Sr. 
Gutiérrez y el extracto de carta del G.al Urquiza que tuve 
cuidado / de anexar, texto y traducción, al presente des- 
pacho. 

Una segunda carta del G.* Guido, fechada en Pa- 
raná el 25 de Abril, me informa que aún esperaba allí 
el barco a vapor que debía conducirlo a la Asunción, donde 
uno de sus hijos ya lo ha precedido, y me asegura caluro- 
samente que empleará lo mejor posible los poderes que 
su Gobierno le ha dado en favor de nuestros desgraciados 
colonos de la Nueva-Burdeos. “Las informaciones exactas 
que ha recogido lo han confirmado, añade, en la persua- 
sión de que las últimas negociaciones con el V.de de Abaete 
no han establecido ningún principio contrario o peligroso 
para la perfecta independencia de la República del Uru- 
guay, ni hostil a ninguno de los Estados limítrofes. No 
se ha convenido / tampoco ningún subsidio ni emprés- 
tito.” 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 

Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer., 
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N 77 — (M. MaiHefcr al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a una ley sobre tarifas adua- 
neras sancionada por el gobierno de Paraná y a las consecuencias 
que ella tendrá para los otros países. Mmforma respecto a la si- 
tuación política de la República Oriental y expresa que “se puede 
considerar como casi roto el famoso pacto de noviembre”, Indica 
la acogida favorable que ha tenido en Montevideo su iniciativa 
de realizar una colecta para las víctimas de las inundaciones en 
Francia. ] 


[Montevideo, agosta 5 de 1856.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N! 57 


/ Montevideo, 5 de Agosto de 1856. 
Señor Conde, 

Después de una travesía muy penosa de 78 días, 
la corbeta la Eurydice llegó al fin el 30 de Julio pasado. 
Aparte de algunas ligeras indisposiciones debidas a los 
cambios de clima, la familia del Sr. Lefebre de Bécour, 
no me pareció fatigada, y se había acostumbrado tanto 
2 su casa flotante que permanecerá en ella hasta su 
próximo trasbordo al Flambeau que debe conducirla al 
Paraná. 

Una vez hechas las visitas de costumbre a las Le- 
gaciones de Inglaterra, del Brasil, de España, €a. aboqué 
al Sr. de Bécour con / los Sres. Pico y Calvo, repre- 


Su Excelencia Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores 


da. a. a, Parts. 
sentantes de los Gobiernos de la Confederación Argen- 
tina y de Buenos Aires; y le dejo naturalmente la tarea 
de comunicar a Vuestra Excelencia sus primeras impre- 
siones. Raramente falta material en las márgenes del 
Plata. Algunos días antes de la llegada de nuestro nuevo 
Ministro, el 18 de Julio, mientras Montevideo festejaba 
el 26* aniversario de su constitución, una revolución es- 
tallaba en la provincia argentina de Santa Fe, y el Senado 
federal sancionaba en Paraná una ley de Aduana que 
castigaba con derechos diferenciales enormes, 30 p% ad 
valorem, los artículos manufacturados provenientes del 
mar que no sean directamente introducidos por los puer- 
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tos de la Confederación. Desde hace un mes la discusión 
de esta ley despertó mucha cólera en los puertos que 
relativamente pueden llamarse marítimos; y Montevideo 
se conmovió aún más que Buenos Aires / puesto que los 
productos naturales y manufacturados de ésta son ad- 
mitidos en franquicia como productos nacionales, mien- 
tras que los del Estado Oriental pagarán derechos. ¡Ex- 
traña manera de castigar o de reducir a los Porteños! 

El Brasil, por sus posiciones atlánticas tan cerca- 
nas del Plata, parece estar en tan buenas condiciones 
para aprovechar la nueva Tarifa, que primero sospecha- 
ron que hubiera tenido alguna participación en esta me- 
dida derogatoria de los tratados de Julio de 1853. Si 
la cosa pudiera triunfar, Francia, por la naturaleza de 
sus cargamentos y la dimensión de sus navíos, sufriría 
por ello ciertamente más que Inglaterra, España o los 
Estados alemanes; pero, ¿es posible el éxito? ¿Será 
acaso necesario cambiar la arquitectura naval, el lecho 
de los Ríos, las proporciones de las ciudades, todos los 
hábitos de la Marina y del Comercio, para que las pe- 
queñas radas interiores de Rosario o de Gualeguaychú 
/ lleguen a suplantar las grandes plazas marítimas de 
Buenos Aires y de Montevideo? El Poder ejecutivo del 
Paraná que yo sepa no ha sancionado aún este hermoso 
proyecto; y aún se cree que los ministros están divididos 
a ese respecto; pero la pasión política y la codicia fi- 
nanciera empujan al Gobierno de Urquiza a esos lamen- 
tables caminos, a riesgo de comprometer los más grandes 
intereses, De él dependía, si lo hubiera querido, el hacer 
rechazar la Ley por el Senado; y la única observación 
que haya presentado el Ministro de finanzas fué sobre 
la conveniencia de prorrogar el plazo legal de cuatro 
meses a siete a pedido del Ministro Inglés, “y para que 
“el comercio de Gran Bretaña se prepare cómodamente 
“para utilizar esas nuevas ventajas.” 

A estas hostilidades aduaneras, Buenos Aires y 
Montevideo sólo opusieron hasta hoy medidas liberales: 
/ Buenos Aires abriendo los puertos libres de Bahía 
Blanca y de Patagones en el Atlántico, e igualando todos 
los pabellones y reduciendo a 12 p% el promedio de su 
tarifa; Montevideo, reformando el otro día su ley de 
Aduana. Bajo el sello de la Dirección Comercial, me 
apresuro a trasmitiros, Señor Conde, la nueva ley, a 
cuya presentación tengo la satisfacción de haber con- 
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tribuído un poco por mis relaciones personales con el 
Sr. Palomeque, Presidente de la Cámara de Represen- 
tantes. Esta reforma no alcanzó todas las proporciones 
deseables; pero tiene el doble mérito de coincidir con el 
impulso progresivo de Buenos Aires y el movimiento 
retrógrado de la Confederación. Estas son temibles re- 
presalias para el sistema restrictivo que se esfuerza en 
prevalecer en Paraná. Montevideo y Buenos Aires no 
dejarán por eso de ser frecuentados y abastecidos, / y 
las ganancias del contrabando, que ya se está organi- 
zando en una vasta escala, serán ciertamente más altas 
que las entradas de la aduana de Rosario. 

Este importante y lamentable asunto de los - dere- 
chos diferenciales, una provincia sublevada y su Gobier- 
no derribado por un caudillo que decían estaba de acuerdo 
con Urquiza, y que parece haberlo engañado proclamán- 
dose a sí mismo gobernador en reemplazo del G.al 
Echagiie, candidato designado por el Presidente: tales 
son pues, los primeros espectáculos que esperaban aquí 
al Sr. de Bécour, felizmente aguerrido por otra parte a 
las “cosas del Plata”. 

Del lado de la Asunción, la dificultad principal 
desapareció: 80 colonos de la N.Y Burdeos están ya en 
Corrientes, y otros 200 son esperados ahí o en otros 
puntos de la Confederación. Actualmente no queda pro- 
bablemente en el Paraguay ni uno de esos aventureros 
entre / los cuales sólo unos veinte, al decir del propio 
Sr. de Brayer, entendían algo del oficio de labrador. 

En lo que concierne a la República Oriental, el mes 
pasado, atravesó una nueva crisis ocasionada por una 
media docena de conflictos entre las Cámaras y el Poder 
Ejecutivo. Gracias a la imponente actitud del G.“l Oribe 
en favor de la autoridad, y a la partida voluntaria del 
G.al Flores para Entre Ríos, donde va a colocar en 
bienes raíces y ganado sus pequeñas economías presi- 
denciales, esta crisis se resolvió, no obstante; pacífica- 
mente. Los legisladores fueron despedidos el 15 de Julio, 
no por el Presidente de la República en persona, si- 
guiendo la costumbre, sino por un simple mensaje poco 
amistoso donde S.E. terminaba saludando a sus Seño- 
rías “con la consideración que / merecen”. Dicen que 
Flores empujaba a un golpe de Estado parlamentario; 
como Oribe, permanecía fiel al principio de la Legalidad, 
los duunviros no pudieron entenderse, y el más débil 
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tuvo que pedir sus pasaportes, sacrificio llamado patrió- 
tico al que más de una vez lo había yo preparado. Se 
puede pues considerar como casi roto el famoso pacto 
de noviembre, que por lo menos habrá valido tres vic- 
torias a la autoridad legal, y ya es algo en semejante 
país. 

Sin embargo, arrestos bastante frecuentes y algu- 
nas deportaciones a Buenos Aires muestran que el Go- 
bierno del Sr. Pereira no se considera lo suficientemente 
afirmado. Pero dejemos de lado los funestos presagios: 
para cada día su pena, “y mañana será otro día”. 

Calamidades demasiado reales acaban de afligir a 
Francia, para que nos ocupemos hoy de los infortunios 
futuros del / Estado del Uruguay; pero el grito de an- 
gustia de nuestros cincuenta departamentos inundados 
resonó hasta aquí como el cañón de Sebastopol, y es un 
consuelo para todos los corazones franceses. 

Al recibir la noticia de estos desastres, mi primer 
pensamiento fué abrir una suscripción entre nuestros 
nacionales para prestar ayuda a la madre-patria, al 
mismo tiempo tan triunfante y tan probada; y tengo 
motivos para pensar que los resultados serán superiores 
a mis modestas esperanzas. 

En la espera de poder transmitir estos resultados 
al Gobierno, creo conveniente agregar aquí el aviso rela- 
tivo a la suscripción que hice publicar por las princi- 
pales hojas de Montevideo. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor. 


M. Maillefer. 


P. D. / En el momento de cerrar este despacho, recibo 
del Sr. Requena dos notas fechadas ayer de las cuales, 
por falta de tiempo, sólo puedo indicar aquí la sustancia. 
En una, ese Ministro, acusando recibo de la nota colec- 
tiva referente a la declaración del Congreso sobre el 
derecho marítimo, me anuncia que será muy agradable 
a su Gobierno ocuparse de un asunto de esa importancia, 
en cuanto se haya desembarazado de algunas preocupa- 
ciones que no le permitirían consagrarle una atención 
especial. En la otra, el Gobierno Oriental, alegando las 
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mismas “preocupaciones que tratan de la paz y el orden 
interior de la República”, se excusa de no haber podido 
todavía, a pesar de las buenas disposiciones de S. E. el 
Sr. Presidente, estatuir nada definitivo relativo a la for- 
mación de la Comisión mixta de indemnidades pedida 
por los Encargados de Negocios de Francia e Inglaterra. 
Es / necesario armarse de paciencia con Gobiernos tan 
preocupados, 

Acabo de enterarme de que, según mis previsiones, 
el Gobierno del G. Urquiza sancionó la ley sobre de- 
rechos diferenciales votada por las dos cámaras. / M. 


Ne 78 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a la inauguración del Teatro 
Solís con lo que “este país crec que ha vuelto a la edad de oro”. 
Señala la paradoja de esos festejos teatrales con la “penuria 
financiera” de la administración y se extiende en consideraciones 
sobre este aspecto de la vida de la República, Da noticias sobre 
el panorama de la Confederación Argentina y del Paraguay.] 


[Montevideo, setiembre 3 de 1856.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO 
E 
RELACIONES EXTERIORES 
Dirección Política 
Nu 59 


/ Montevideo, 3 de Septiembre de 1856. 
Señor Conde, 

El gran acontecimiento del mes de Agosto ha sido 
la inauguración de un nuevo teatro: es deciros que este 
país cree que ha vuelto la edad de oro, y que en realidad 
está pasablemente tranquilo. Empezado por una asocia- 
ción de capitalistas hace alrededor de veinte años, inte- 
rrumpido por los diez años de sitio, terminado, ¡cosa ex- 
traña! a expensas del hospital de caridad, este teatro 
recibió el nombre del navegante español Solís a quien 
se debe el descubrimiento del Plata. Los Montevideanos 
están muy orgullosos con este coliseo, el más vasto, el 
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más rico, el más hermoso, dicen, de todo el nuevo mundo 
y quizá / del viejo. Se habían adelantado a sus hermanos 


Su Excelencia el Señor Conde Walewski, Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores 


t. [2]/ 


f. [2 v.1/ 


£a, a. Le, París. 
enemigos los Porteños en la construcción de una Aduana, 
de un desembarcadero y de una usina de gas; y ahora los 
dejan una vez más a distancia con esta creación arqui- 
tectónica junto a la cual los teatros de Buenos Aires sólo 
parecerán miserables galpones. Es la rivalidad de Corinto 
y de Atenas: nada mejor. La primera representación fué 
muy brillante y muy fructuosa. Fiesta patriótica aún más 
que artística, tuvo lugar el 25 de Agosto, trigésimo primer 
aniversario de la declaración de independencia del Uru- 
guay; y allí todos los partidos se dieron, en prosa y en 
verso, el beso Lamourette; pero, para utilizar esta octava 
maravilla del mundo, serán necesarios muchos músicos, 
cantantes, comediantes, bailarines y espectadores; será 
pues necesario mucho dinero o, en otros términos, muchos 
/ cueros, cereales, navíos y negocios. Ahora bien, todo eso 
depende del mantenimiento de la paz. Si los Orientales 
se portan bien y si sus vecinos los dejan tranquilos, el 
país se levantará sin que sea necesario por otra parte, 
conceder a las partituras de Verdi y a la cachucha la 
misma potencia que a los juegos Olímpicos de Grecia, 

Debo, sin embargo, dejar constancia con placer que, 
sea para alentar esas pacíficas disposiciones, sea para 
mostrar su fuerza, el Gobierno hizo coineidir, con la inau- 
guración del nuevo templo de las musas, el llamado de 
un número bastante grande de desterrados. El G.“l César 
Díaz y su familia han vuelto desde hace algunos días a 
Montevideo. Esta política conciliadora no merecería más 
que aplausos, sino fuera de temer que el Sr. Pereira, des- 
embarazado de Flores y alejándose más y más de Oribe, 
no se caiga del todo del lado a que / se inclina, quiero 
decir del lado de los Conservadores, aliados muy peligro- 
sos de los Gobiernos que halagan, para adormecerlos y 
ahogarlos. 

Por otra parte, nada más singular que el contraste 
entre estas esperanzas, estas fiestas teatrales y esos gastos 
alocados, y la penuria financiera de la Administración. 
Del 26 de Julio al 14 de Agosto dos Ministros, los Sres. 
García y Lecocq sucumbieron en la tarea. El C.nel Batlle, 
su infortunado sucesor, se inició por un grito de socorro. 
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De un informe dirigido por él, el 21, al Presidente de la 
República acompañado de los estados justificativos, re- 
sulta en efecto que el Gobierno, para saldar 87.789 pesos 
de gastos obligatorios mensuales, sólo tiene 47,136 pesos 
de entradas disponibles; y el descubierto de Mayo, Junio, 
Julio y 1* quincena de Agosto no se eleva a menos de 
278.000 pesos. En otro país / se podría decir pues, que 
la sociedad canta y baila sobre un volcán; pero aquí el 
placer y la vanidad lo desafían todo. Para esas personas 
que se endeudan y se deshonran para tener palco en la 
Ópera, ¿qué importan la mendicidad y los lamentos del 
Gobierno? Sólo él es pobre, dicen los optimistas, sobre 
todo porque es pobre de espíritu. La Campaña ya cuenta 
con más de 4 millones de bueyes, cada uno de los cuales 
vale su onza de oro. Estamos pues, mucho más ricos que 
hace 15 o 20 años cuando ocho millones de bueyes sólo 
nos reportaban por cabeza 4 ó 5 pesos. ¡Que trate el Go- 
bierno de hacer como el país! 

Hay algo verdadero en este cálculo; pero es aún más 
cierto que hasta el presente el impuesto no ha podido 
alcanzar seriamente esta indiscutible riqueza. La Aduana, 
el papel sellado, los mercados, la lotería y los mataderos, 
únicos recursos del fisco, están todos comprometidos por 
más o menos tiempo; y las / diversas tentativas que se 
han hecho hasta ahora para establecer la contribución 
directa, han fracasado miserablemente. Sin embargo, la 
ausencia de policía rural o el bandidaje de la misma po- 
licía reducida a saquear para vivir, han determinado al 
fin a varios Departamentos de la campaña a organizar 
y pagar con su propio dinero su servicio de seguridad. 
Es un buen ejemplo que quizá sería universalmente imi- 
tado, si el Poder tuviera la cordura de emplear tan sólo 
Jefes políticos agradables a cada localidad. 

El horizonte del Plata, aunque bastante obscurecido 
está materialmente tranquilo. Después del doble choque 
de la revolución misteriosa de Santa Fé y de la Ley re- 
lativa a los derechos diferenciales, — el retiro del liberal 
Sr. Gutiérrez, la caída en desgracia del barón du Graty, 
el lenguaje de los diarios de Buenos Aires y otros indi- 
cios atestiguan, es cierto, una situación tensa y compli- 
cada; el Sr. Lefebre de Bécour, llegado al fin el 21 / de 
Agosto a su puesto, y su colega el Sr, Christie no deses- 
peran sin embargo de ver al G." Urquiza volver a ideas 
más razonables y más prácticas en materia de tarifas. 
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Además parecen contar menos con la prudencia del hom- 
bre que con su impotencia para realizar una locura, 
Parece bastante probable que el Presidente López 
aprovechará la llegada del Sr. Lefebre para pagar las 
cuentas del Paraguay con Francia. El Sr, de Brayer en 
el momento actual debe estar desembarazado de todos 
nuestros colonos; y como compensación de las miserias 
que le ocasionaron, ya recibió quizá la agradable noticia 
del nombramiento de su hijo en la Agencia Consular de 
Gualeguaychú. Con fecha de 30 de Julio pasado me es- 
cribió que el G! Guido acababa al fin de firmar un tra- 
tado entre la Confederación Argentina y el Paraguay. 
Esta victoria del hábil diplomático sería una nueva prenda 
de tranquilidad internacional, si el Congreso de Paraná 
no se muestra, por segunda vez, aún más exigente que 
el Dictador de la Asunción. / Reservando como siempre 
algunas cuestiones de límites bastante difíciles de resol- 
ver, López dicen, ha hecho concesiones bastante notables. 
Esperemos que sean aceptadas por los Jefes de la Confe- 
ceración a quienes el orgullo del éxito parece arrastrar 
ahora por las vías lamentables en que antaño caminaran 
sus antagonistas de Buenos Aires. 
Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con que tengo el honor de ser, 
Señor Conde, ` 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente Servidor. 


M. Maillefer. 


P.D. 4 de 7bre. de 1856. 

Mi Colega el Sr. Thornton y yo habíamos enviado al Sr. 
Requena una nota colectiva, pidiendo, antes de la partida 
del packet, la respuesta definitiva de su Gobierno sobre 
el asunto de la Comisión de indemnidades por perjuicios 
sufridos durante la guerra. Recibí ayer de noche y dema- 
siado tarde para tener tiempo de traducirlo, la Comuni- 
cación oficial de la que agrego una Copia, referente a la 
Declaración del Congreso de París, sobre el Derecho ma- 
rítimo. El Gobierno Oriental se adhiere enteramente a 
esa declaración y se compromete a obtener en tiempo opor- 
tuno, el concurso del Cuerpo Legislativo, M. M. * 

* El Diario La República de hoy, citando al Nacional Ar- 
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gentino, hoja oficial de Paraná, del 18 del pasado Agosto, 
afirma que la Ley de los derechos diferenciales no será 
aplicada a la República Oriental. Sería esa una excelente 


noticia para Montevideo. / M. 


N? 79 — [Copia del oficio dirigido a M. Malllefer por el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del Uruguay, referente al derecho 
marítimo en tiempo de guerra.] 


[Montevideo, setiembre 2 de 1856.] 


MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. 


/ Montevideo, Setiembre 2 de 1856 
Copia. 

El Gobierno de la República Oriental del Uruguay 
ha tomado en consideración la declaración de los Pleni- 
potenciarios que firmaron el Tratado de París de 30 de 
Marzo último estableciendo una doctrina uniforme y prin- 
cipios fijos sobre el derecho marítimo en tiempo de gue- 
rra. cuya declaración contiene los artículos siguientes : 


1? El Corso está y queda abolido. 


2% El Pavellon neutral defiende la mercancía del ene- 
migo, á escepcion del contrabando de guerra. 

37 La mercancia neutra á escepcion del contrabando 
de guerra, no será aprehensible bajo pavellon ene- 
migo. 


4? Los bloqueos, para que sean obligatorios, deben ser 
efectivos, es decir, mantenidos por una fuerza su- 
ficiente para interceptar realmente el acceso del li- 
toral del enemigo. 

El Gobierno de la República reconoce el espíritu de 
alta ilustracion que há presidido el acuerdo de esas re- 
soluciones. 

Señor Encargado de Negocios de S.M. el Emperador de 


los Franceses 
da. Ka. «a. 
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N? 80 — [Duval al comandante de la Estación Naval del Brasil 
y del Plata; extracto en que informa sobre la situación de la 
República Oriental.] 


[Río de Janeiro, agosto 4 de 1856.] 


Extracto. 
/ Río de Janeiro, 4 de Agosto de 1856. 


Almirante, 

A mi partida de Montevideo, la tranquilidad rei- 
naba en la República del Uruguay. Se había podido te- 
mer una nueva conmoción algunos días antes. Las Cá- 
maras terminaron su sesión el 15; enteramente compues- 
tas de Colorados, nombrados por la influencia de Flores, 
se mostraron hostiles al Gobierno hasta el último día, 
negándose a adoptar las medidas propuestas por éste 
último. Decían que su pretensión era obligar al Gobierno 
a retirarse, dejando la presidencia interina al Presidente 
del Senado, Sr. Pla. Los ataques más violentos fueron 
sostenidos por los Ministros; pero las buenas disposi- 
ciones tomadas por el Presidente hicieron abortar esos 
proyectos. 

El Comando de la Guardia nacional había sido dado 
al Sr, Ilia y el General Oribe permanecía en la Unión 
con la Guardia nacional de las Campañas. 

El ex-Presidente Flores, creyendo tener más in- 
fluencia de la que realmente tiene, pidió retirarse al ex- 
tranjero, pretextando el interés de su País y asuntos 
particulares. / 

Sr. Comandante de la Estación del Brasil y del Plata. 

Nadie se preocupó por este paso, y el 18, el General 
Flores partía para Entre Ríos, 


Así se ve roto el pacto de los dos Generales, pacto 
que en realidad nunca había existido, porque Flores nun- 
ca dejó de agitarse. En cuanto al General Oribe, goza 
de tan grande influencia en la campaña, y también ante 
una gran parte de los habitantes de la Capital, que queda 
casi dueño de la situación. Permaneciendo siempre apar- 
te, no deja por eso de ser el verdadero sostén del Go- 
bierno actual. 

No obstante se harán algunos cambios en el Minis- 
terio, y el Ministro de Hacienda, el Sr. García, me dijo 
él mismo que debía retirarse al poco tiempo. 

Los insurrectos de Tacuarembó, siempre detenidos 
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en la Isla Ratones, pienso que no tardarán en ser indul- 
tados. 

Nada nuevo había pasado en Buenos Aires; se te- 
mía sin embargo una considerable invasión de Indios, 
suscitada por Urquiza. 

Soy, ka. 

«El Cap. de F.ta, Comand.'* le Beaumanoir, 
Firmado: Duval 


N? 81 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a la adhesión del gobicrno 
oriental « la declaración del Congreso de París sobre derecho 
marítimo en tiempo de guerra y a las consecuencias que ello 
podrá tener para este país, Hace mención a la “frialdad” con que 
es tratado por el Sr, Percira y señala que si bien en materia de 
derecho el gobierno apoya a Francia, frente a los hechos asume 
una actitud descomedida, Relata algunos casos concretos como 
el de la Comisión Mixta de Indemnidades. Cree que como escar- 
miento cl Imperio debe dar una prueba de su poder en cl Plata, 
pues de lo contrario el Sr, Percira, “hombre de cortos alcances, 
intemperante y testarudo, está muy mal rodeado para demos- 
trar arrepentimiento”, Hace un ¡juicio sobre los ministros Re- 
quena y Batlle.] 


[Montevideo, Setiembre 30 de 1856.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 60 


/ Montevideo, 30 de Septiembre de 1856. 
Señor Conde, 

A mi despacho del 3 del corriente, N* 59, yo había 
agregado por falta de tiempo, una simple copia de la 
nota del Sr. Requena donde me anunciaba que el Go- 
bierno Oriental se adhería enteramente a la declaración 
del Congreso de París sobre el derecho marítimo en tiem- 
po de guerra, Tengo hoy el honor de transmitir a Vuestra 
Excelencia una copia traducida de ese documento y la de 
una segunda nota en la cual, con fecha del 20 del mismo 
mes, este Ministro me notificó que el Presidente de la 
República, simpatizando muy cordialmente con los sen- 
timientos que han / inspirado lo prescripto por el Con- 
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Su Excelencia el Señor C. Walewski, Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


f. [21/ 


f. [2 v.1/ 


La, Le. a. 

Paris. 
greso, da también su entera adhesión al principio de alta 
mediación internacional. Mi colega de Inglaterra el Sr. 
Thornton recibió por su parte declaraciones concebidas 
en el mismo sentido. A esos documentos agrego un N° 
del Nacional en que están publicadas casi todas las pie- 
zas de la negociación, y dos extractos del Comercio del 
Plata que expresan los sentimientos más honrosos sobre 
la obra del Congreso y la más viva admiración por el 
genio benefactor de Napoleón III. 

El 2 del pasado Agosto, (N* 56), había tenido la oca- 
sión de observar que, con respecto a los nuevos princi- 
pios del Derecho marítimo, el Gobierno de Montevideo 
se vería quizá estorbado por sus tratados del 12 de Oc- 
tubre de 1851. Sin embargo, la respuesta favorable del 
Sr. Requena no se hizo esperar. ¿Pidió ante todo consejo 
al Sr, Amaral? ¿La Corte de Río de Janeiro / se adhirió 
a los principios proclamados por el Congreso de París, 
a riesgo de modificar luego sus tratados Sudamericanos ? 
Y el Gobierno del Sr. Pereira, al aceptar con una dili- 
gencia tan poco acostumbrada, esos principios tutelares, 
¿habrá acaso tenido en vista el prevalecerse con ellos 
eventualmente contra los ¡justos agravios de Francia o 
de Inglaterra, tanto o más que contra las peligrosas co- 
dicias del Brasil? Aún no lo sé: pero lamento tener que 
comprobar que, a pesar de la cortesía de las palabras, 
los actos del Gobierno Montevideano atestiguan más y 
más que en lo que respecta a nosotros está colocado bajo 
las influencias menos amistosas. 

Sea resentimiento por haber fracasado conmigo en 
sus tentativas por interesar a Francia en sus luchas per- 
sonales contra los Generales Oribe y Flores, al acerca- 
miento de los cuales debía la Presidencia (ver mi Des- 
pacho del 4 del pasado Julio / N° 55); sea despecho por 
no haber recibido aún respuesta a su carta de feliz ad- 
venimiento, el Sr. Pereira nos muestra una frialdad que 
he debido señalar en mi penúltimo despacho relativo a 
la fiesta nacional del 15 de Agosto. Además de la dismi- 
nución de honores que había notado en esta ocasión, va- 
rias de mis recientes reclamaciones han sido desatendi- 
das; y nuestros marinos han venido a quejárseme por- 
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que ponían impuesto a sus cartas, bajo pretexto que su 
privilegio exclusivo de franquicia no podía durar más 
tiempo, aunque esté ampliamente compensado por la ayu- 
da gratuita que prestan nuestros navíos al servicio de 
los correos marítimos. En fin, el Gobierno rebasó la me- 
dida postergando una vez más la solución prometida de 
este viejo asunto de la Comisión mixta de indemnidades 
y suspendiendo, sin haberme consultado por adelantado, 
los pagos mensuales del crédito Gounouilhou puesto, por 
los convenios / del 11 de Enero y del 11 de Junio pa- 
sados, bajo la garantía de la Legación francesa. 

Me reservo, Señor Ministro, el rendiros cuenta espe- 
cial de estos dos asuntos bajo el sello de la sub-Direc- 
ción del Contencioso, 

Así, en lo que respecta a los principios generales 
del derecho internacional, en los que quizá espera apo- 
yarse contra nosotros, este Gobierno nos ofrece una ad- 
hesión pronta y simpática; y en lo que concierne a nues- 
tros intereses particulares de dignidad, de justicia o de 
dinero, sólo muestra mala voluntad, espíritu de contro- 
versia y de deslealtad. Para vencer esas dificultades que 
renacen sin cesar, puedo decir que agoté todos los recur- 
sos de la Lógica, de los buenos consejos y de la paciencia. 
Sabía que el Gobierno del Emperador está ocupado en 
cosas tan vastas, tan necesarias y tan fecundas, que me 
cuidaba bien de importunarlo con asuntos secundarios, 
cuya suerte / dependía por otra parte del desenlace de 
la gran lucha iniciada contra la supremacía rusa. Hoy 
Francia es victoriosa en todas partes, admirada, respe- 
tada, excepto quizá en algunos pequeños estados sud- 
americanos que recuerdan demasiado las debilidades del 
régimen anterior. Necesitan alguna lección cuyo efecto 
saludable no se limitaría por otra parte a Montevideo. 
Pero, mientras no haya tenido lugar alguna demostra- 
ción, mientras el Imperio no haya dado prueba de su 
poder en el Plata, cerebros alocados podrán imaginar 
que retrocede ante los gastos o las complicaciones que 
esos asuntos, mal llevados, costaron a la monarquía par- 
lamentaria: pueril error que es importante disipar. Una 
fragata, un Contra-Almirante, una intimación de la Fran- 
cia imperial no encontrarían en Montevideo ninguna re- 
sistencia seria. Sin gastar ni un hombre ni un escudo, 
Megaríamos / a un arreglo tolerable de asuntos pendien- 
tes desde hace muchos años. A propósito de la Comisión 
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mixta, podríamos entendernos con el Ministerio y el Al- 
mirante Inglés; y aún los dos Comisarios podrían llegar 
con los Almirantes; pero además tenemos que arreglar 
por nuestra cuenta particular el reembolso del subsidio, 
pedir quizá una satisfacción respecto de ese crédito Gou- 
nouilhou tratado con tanta ligereza, y hacer reconocer 
algunos otros créditos o reclamaciones que están en sus- 
penso. Ahora bien, en todas estas cuestiones, por glo- 
rioso y temible que sea el Gobierno del Emperador, es 
casi seguro que sólo encuentre aquí duplicidad, resisten- 
cia tenaz y aún impertinencia, hasta que no haya por lo 
menos amenazado. Estos Orientales de América se pa- 
recen tanto en este punto a sus homónimos de Africa o 
de Asia, de quienes algunos descienden, que se creerían 
deshonrados pagando una deuda antes que haya sido le- 
vantada / la vara o que haya hablado la pólvora. 

El Sr. Pereira, hombre de cortos alcances, intem- 
perante y testarudo, está muy mal rodeado para demos- 
trar arrepentimiento. Su principal Ministro, Dn. Joaquín 
Requena, tenebroso bribón de aspecto siniestro, lo aleja 
de su más fiel apoyo, el G.“! Oribe, para entregarlo a la 
pandilla de los conservadores brasileños, representada 
por Dn. Andrés Lamas, nuevamente Ministro plenipoten- 
ciario en Río, y por el Coronel Batlle, quien ahora reune 
a la cartera de finanzas, la de guerra, Lamas por sus 
libelos, Batlle pistola en mano, fueron dos de los Jefes de 
la revolución del 28 de Agosto, que derrocó a Flores en 
el instante en que iba a reparar su falta de palabra hacia 
nosotros en el asunto de la Comisión mixta. No hay nada 
pues, que esperar del Ministerio. Personas henévolas me 
hablaron, es cierto, de utilizar las disposiciones más equi- 
tativas que según ellas existirían en la diputación / per- 
manente del Cuerpo Legislativo a la que apelaron igual- 
mente el Poder ejecutivo y el Sr. Gounouilhou, uno res- 
pecto a la Comisión de indemnidades, el otro a la suspen- 
sión de sus pagos, Hube de alentar esas loables inten- 
ciones; pero en realidad sólo tengo confianza en una 
enérgica manifestación del descontento del Emperador y 
en su firme voluntad de que se nos haga justicia. 

En cuanto a protección naval nos vemos ahora redu- 
cidos al brick el Entreprenant, pues los vapores el Bisson 
y el Flambeau partieron, uno el 28 de Septiembre hacia 
Paraná, el otro el 29 hacia Francia, vía Río. Sería de 
desear que el Gobierno pudiera enviar al Plata algunas 
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de esas chalupas cañoneras cuyo solo nombre doblegó el 
orgullo del Dictador López. A propósito de eso me enteré 
que el Sr. de Brayer va a ir a Paraná; / que el G.*! Guido 
ya está allí de regreso; que su tratado con el Paraguay 
fué sancionado por el Congreso y que el Washington ar- 
gentino no le parece al Sr. Lefebre de Becour una capital 
muy agradable. 
Por otra parte estos países materialmente están tran- 
quilos. 
Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con que tengo el honor de ser, 
Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor. 


M. Maillefer. 


N? 82 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a la clausura de la Bolsa de 
Montevideo, dispuesta por el gobierno y a las consecuencias que 
ha provocado entre los tenedores de vales de la deuda consoli- 
dada. Comenta la actuación del ministro de Hacienda Sr, Batlle, 
que juzga desfavorablemente. Relata una entrevista con el mi- 
nistro Requena en que se trataron los problemas pendientes con 
Francia y tiene palabras severas para calificar la gestión de aquel 
secretario de listado. Anuncia la partida del Sr, Amaral para 
Paraná. Informa sobre la llegada al Plata de fragatas prusianas 
y danesas y agrega que “Alemania parece ocuparse activamente 
de los países del Plata”.] 


[Montevideo, Noviembre 5 de 1856,] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 61 


/ Montevideo, 5 de Noviembre de 1856. 
Señor Conde, 

Tengo poco que deciros hoy de la República Orien- 
tal. Desde el punto de vista administrativo la medida 
más importante de estas últimas semanas ha sido la 
clausura de la Bolsa efectuada por orden superior. Esta 
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pretendida Bolsa no era más que un garito donde varias 
familias notables se arruinaron jugando sobre los títu- 
los de la deuda consolidada. Los títulos de esta deuda, 
como hasta ahora no devengan ningún interés, no pueden 
ser considerados sino como fichas de valor puramente 
nominal y dependiente de las fluctuaciones del juego. Sin 
embargo, de la ruina de los unos y del provecho de los 


ft. [1v.J/ otros, proveniente / del pago de las diferencias sobre 
Su Excelencia el Señor C.%* Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


f. 


[2]/ 


éa. £a. £a. Paris. 
operaciones que en menos de 48 horas una vez pasaron 
50 millones de pesos, resultó un proyecto de rescate de 
la deuda que desde hace un mes ocupa mucho al público, 
al Gobierno y a la prensa. Los ganadores, entre los que 
se cita a las casas Duplessis, Lafone y Zumarán, teniendo 
entre sus manos casi la mitad de los 100 millones de 
vales de la consolidada, dirigieron al Presidente de la 
República una propuesta por la que se comprometen, 
dicen, a rescatar y amortizar la totalidad de esta deuda, 
a cambio de que, durante 35 años, les sea hecha cesión 
de los productos de la contribución directa, del sellado 
y de las tierras públicas. Como de costumbre, la pro- 
puesta está condimentada con un ofrecimiento de prés- 
tamo en dinero, a razón de 15.000 pesos por mes durante 
un año. Pero los perdedores, entre los cuales se cuenta 
a los Sres. Miguel Martínez y Herrera y Obes, ex-Minis- 
tros, se oponen naturalmente a una especulación que / 
sería un segundo y magnífico banquete para los tratan- 
tes que los despojaron. Por una parte el interés, y el 
rencor por el otro, tienen pues a la capital agitada en 
torno a esta cuestión financiera, nacida de un éxito de 
agiotaje que un Gobierno honesto y previsor no debería, 
por otra parte, sancionar al entregar, por un tercio de 
siglo, a egoístas especuladores, los recursos, la adminis- 
tración y el porvenir económico del Estado. 
Desgraciadamente el Ministro de finanzas, el Sr. 
Batlle, parece estar muy interesado en esta operación, 
y se empieza a decir lo mismo del Sr. Requena, su co- 
lega, a quien todos sus antecedentes de procurador hacen 
sospechoso de venalidad. Sin embargo, el Presidente aún 
resiste a las persecuciones de que está rodeado, y me 
aseguran que entre otros motivos resiste sobre todo por- 
que su propio hijo tiene grandes intereses en una em- 


i. [2v.1/ 


f. [31/ 
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presa rival, Tales son aquí los resortes de todo asunto 
grande o pequeño. 

/ Sin embargo, es preciso que el Sr. Batlle no deses- 
pere del éxito final de una especulación en vista de la 
cual se diría, sobre todo, que solicitó y conserva su car- 
tera. De otra manera, ¿cómo explicarse la actitud ras- 
trera que ha tomado ante la Comisión permanente del 
cuerpo Legislativo? Interpelado varias veces, sobre una 
concesión escandalosa del Gobierno a la Sociedad del 
Cambio, sobre una decisión arbitraria en materia de 
acuñación y sobre la suspensión de los pagos del crédito 
Gounouilhou, el Sr. Batlle balbucea, pide tiempo, luego 
se confunde en excusas y retira los dos primeros decre- 
tos. Respecto del tercero, ¿será acaso más tenaz? Ren- 
cores personales y la pasión de partido parecen en esta 
circunstancia haberlo empujado quizá más lejos de lo 
que pensaba primeramente, pues espero que cedería en 
fin ante el justo resentimiento / de Francia; pero pa- 
sarán algunos meses antes que el Gobierno del Empe- 
rador hable u obre aquí, y en este intervalo se puede 
realizar una hermosa fortuna por medio del rescate de 
la deuda o de alguna otra combinación financiera. ¿Qué 
significa luego la responsabilidad Ministerial? 

No hay duda ninguna de que si la Comisión perma- 
nente y el Poder ejecutivo hicieran su deber, también 
sería anulado el tercer decreto, y ese Ministro compro- 
metedor sería echado por la borda, para sacar a todo el 
mundo de apuros y dar una primera satisfacción a 
Francia; pero de ambos lados, aún estoy reducido a las 
conjeturas. Compuesta en parte de Floristas, en parte 
de Conservadores y de neutrales, la Comisión perma- 
nente no sabrá quizá tomar un partido prudentemente 
viril; y aunque he tenido, el 16 del mes pasado, una 
muy larga / conversación con el Ministro de Relaciones 
exteriores, no pude sacar de ese enredador al mismo 
tiempo retorcido y obtuso, ninguna explicación que me 
pusiera en el camino de las verdaderas intenciones de su 
Gobierno. 

Lejos de ahí, en esta entrevista a la que había sido 
invitado la víspera en el nombre y en el gabinete del 
Presidente de la República, en lugar del Presidente re- 
tenido, me dijeron, en su casa, por una de sus muy fre- 
cuentes indisposiciones, me fué preciso al principio con- 
tentarme con el Sr. Requena, y luego ese Ministro, de 


LESS 


f. [4 v.]/ 


f. 


(51/ 
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quien tenía el derecho de esperar por lo menos algunas 
palabras de disculpa respecto a la violación del compro- 
miso diplomático del 11 de Junio, se limitó a pedirme 
explicaciones sobre el sentido del 6? párrafo de mi pro- 
testa, que encontraba un poco duro para la Administra- 
ción Oriental. A mi vez le manifesté mi sorpresa de 
verlo disputar sobre una frase bastante clara cuando 
/ su propia responsabilidad se encontraba comprome- 
tida en un conflicto tan grave, en el cual su Gobierno 
tenía todo en su contra: el derecho positivo, varias deci- 
siones legislativas y dos transacciones diplomáticas apro- 
badas por el Gobierno de S.M. Imperial. No podía, añadí, 
modificar ningún pasaje de una nota ya transmitida por 
mí a S. E, el C.de Walewski y que ya formaba parte de 
un expediente. Dejando pues de lado ese incidente fútil 
y volviendo a la principal, había, le dije, dos cuestiones 
a resolver por su Gobierno: reparar el daño hecho al Sr. 
Gounouilhou y el mal procedimiento que se había usado 
para con el agente de Francia. Había, además, el inter- 
minable asunto de la Comisión mixta respecto del cual, 
harto de la mala voluntad y de los subterfugios que aquí 
se me oponían, había creído de mi deber elevarlo también 
a mi Gobierno. Había además el / reembolso del subsidio 
y varios otros asuntos o reclamaciones en-suspenso; e 
invitaba al Sr. Ministro a considerar bien si era prudente 
obligar a una Potencia como la Francia imperial a exigir 
de golpe el arreglo de tantos asuntos. 

Después de esto dejé al Sr. Requena un poco atur- 
dido, pienso, con esta andanada de agravios. Me insinua- 
ron que ajeno al golpe del Sr. Batlle, pero desprovisto 
del valor de mantener sus opiniones, de miedo de incurrir 
en el reproche de venalidad, aún frente a agentes fran- 
ceses, que nunca tuvieron aquí el pensamiento o los medios 
de corromper a nadie, haría de buen grado la paz con 
nosotros, a expensas de su peligroso colega, Desconfío 
mucho sin embargo de las buenas disposiciones del Sr. 
Requena, desde que lo vi, Ministro por gracia del G.“l 
Oribe, alejarse de Su antiguo patrón, tender la mano 
a todos los / intrigantes de las dos pequeñas iglesias, 
abusar de la incapacidad y de la intemperancia del Pre- 
sidente Pereira, para destituir o exilar a sus adversarios 
personales, retirar su favor de los amigos de los gene- 
rales del pacto y llevar en fin el impudor hasta hacer 
atacar por su diario la Nación la candidatura del Sr. 


£. [5 v.]/ 
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Castellanos al Senado, únicamente porque el Sr. Caste- 
llanos había recibido una visita de Dn. Manuel Oribe. 

Exasperado por los detestables procedimientos del 
Sr. Requena, el G.“l Oribe efectivamente terminó aperso- 
nándose al Dr. Castellanos y le ofreció la ayuda de sus 
amigos para la Senaduría vacante de Montevideo. Como 
más de una vez había aconsejado este acercamiento de 
la fuerza y la moderación, sólo puedo aprobarlo íntegra- 
mente sobre todo en el presente estado de nuestras re- 
laciones con el Gobierno Oriental, El Sr, Castellanos, 
reemplazando al Sr. Pla, como Senador puede / también 
reemplazarlo en la Presidencia del Senado; y con el tem- 
peramento y los hábitos del Sr. Pereira, esta presidencia 
de un día a otro, podría conducir a la de la República. 

El Sr. Amaral nos dejó el 1° de Noviembre para 
dirigirse a Paraná donde va a residir en calidad de Mi- 
nistro Plenipotenciario. Sin embargo, que yo sepa, no 
se ha despedido oficialmente del Gobierno Oriental ante 
el cual su hermano queda acreditado como simple En- 
cargado de Negocios. 

Montevideo ha sido visitada últimamente por fra- 
gatas prusianas y Danesas. Alemania parece ocuparse 
bastante activamente de los países del Plata. Le corres- 
ponde al Sr. Lefebvre de Bécour decir lo que sabe y lo 
que piensa de las últimas tentativas revolucionarias que 
han agitado la provincia de Santa Fé. En lo que con- 
cierne al país / de mi residencia, desde hace un mes, 
debo comprobarlo con sentimiento, no se ha producido 
nada que ho confirme las conclusiones severas de mis 
dos despachos anteriores del 30 de Septiembre y del 4 
de Octubre, 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer, 


P. D. Hace apenas tres días que recibí la carta que 
Vuestra Excelencia me hizo el honor de escribir el 23 
de Agosto pasado (Dirección Política - Sub-Dirección 
del Contencioso), como también / su despacho N°? 8 con 
anexos (misma dirección) expedidas por el Cadix del 
Havre. Recién en el próximo paquebote podré contes- 
tarlas. / M. 


MES 
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N? 83 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Conde Walewski: informa sobre el estado de la So- 
ciedad Compradora de Derechos de Aduana; se refiere a la in- 
tegración de sus acciones de acuerdo con la nacionalidad de sus 
tenedores y a la situación creada a éstos por la transacción 
del 2 de abril de 1856; comenta particularmente las instruc- 
cioncs impartidas al respecto por lord Clarendon al Sr, Thornton 
y en especial las consecuencias de algunas de ellas como ser 
la que aconseja obtener “una ocupación legalmente permanento 
de la Aduana” con el respaldo de la protección británica y se 
sorprende por esta actitud de la diplomacia inglesa que ha 
prescindido de Francia a pesar del "estado tan amistoso de 
nuestras relaciones”, Al finalizar expresa que comunicó a los 
interesados la respuesta del Conde Walewski con relación al 
petitorio para construir “una iglesia, un presbiterio y un hospital 
francés en Montevideo”. ] 


[Aontevideo, Noviembre 30 de 1856.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
N? 62 


/ Montevideo, 30 de Noviembre de 1856. 


Señor Conde, 

En su despacho N°? 8 fechado el 7 de Septiembre 
pasado y acompañado de dos documentos confidencia- 
les, Vuestra Excelencia me hizo el honor de pedirme una 
aclaración sobre la actual composición de la sociedad de 
1848 y mi propia impresión concerniente a las instruc- 
ciones solicitadas y recibidas por mi colega el Sr. Thorn- 
ton respecto de la transacción del 2 de Abril de 1856: 
me apresuro a contestar esta doble pregunta, 

En lo que concierne a la primera, pensé no tener 
nada mejor que hacer que enviar adjunto a Vuestra 
Excelencia una serie de estados o cuadros que encierran 
la historia de la sociedad desde su instalación el 5 / de 


Su Excelencia el Señor C.e Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


ta. La, £a, París. 
Noviembre de 1845 hasta Abril y aún Noviembre de 
1856. En este resumen que me costó numerosas diligen- 
cias y algún trabajo, encontraréis, Señor Conde, la re- 


partición de las 250 acciones por nacionalidades, su valor 
y el estado nominativo de los accionistas en cada una de 


f. [2] / 
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esas dos épocas; luego la lista de los elegidos de que se 
compone el Directorio de la Aduana. Con relación a las 
acciones, veréis que este año sólo quedaban 73 1⁄ origi- 
nales frente a 176 14% adquiridas a precios que han va- 
riado de 1.050 pesos a 400. Respecto a los accionistas, 
observaréis que si los Ingleses poseen alrededor de los 3 
quintos de los títulos, sólo figuran en número de 17 frente 
a 24 extranjeros, entre los cuales hay 5 Franceses y 19 
Españoles, Orientales, Alemanes, Brasileños, Holandeses, 
Argentinos; y notaréis que esta proporción disminuye 
aún más en el Directorio đe la Aduana, libremente elegido 
por los accionistas, donde de 15 miembros votantes sólo 
se encuentran 5 Ingleses. 

Una primera inducción que sacar de esos / hechos, 
es que la sociedad de 1848, reducida a 73 1⁄4 acciones pri- 
mitivas sobre 250 no tiene carácter ni títulos más sagrados 
que tantos otros créditos, sin embargo, menos bien tra- 
tados. 

Una segunda consecuencia, y esta salta a la vista, 
es que la citada sociedad está lejos de componerse tan 
sólo de interesados Ingleses; y que al mantenerle la ga- 
rantía diplomática de Inglaterra sin detenerse en las 
consideraciones que motivaron la determinación contra- 
ria de Francia, el Gabinete de Londres, si fué movido 
sobre todo por intereses británicos, sólo lo satisfizo sin 
embargo, en provecho de una mayoría de socios extran- 
jeros. 

Conviene añadir que es por ese lado mixto y esas 
apariencias liberales, que la transacción del 2 de Abril 
se recomendó a la opinión pública, que de otro modo 
habría juzgado duras e intempestivas las exigencias de 
Lord Clarendon. En lo que nos concierne, como el em- 
préstito de 1845, nuestro antiguo protegido, tenía sobre 
/ nuestros créditos principales el derecho de anteriori- 
dad, hubiera sido torpeza contrariar en Enero o abril 
pasados, las diligencias de un Gobierno aliado quien, 
pensando tener que mantener su garantía, favorecía en 
suma a interesados franceses y establecía un precedente 
útil para nuestras propias reclamaciones, respecto de 
las cuales habéis tenido a bien, Señor Conde, aprobar 
el que yo tomara la iniciativa. 

En cuanto a las instrucciones del Gabinete Britá- 
nico, el conocimiento de las cuales es de un gran precio 
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para mí con un colega tan poco comunicativo como el 
mío, el Sr. Thornton, lo noté primeramente, él pedía que 
el oficial, comandante en jefe de la Estación, “fuera 
provisto de poderes discrecionales” para mantener la 
administración de la Aduana en manos de los accionis- 
tas de 1848, en caso de que fueran expulsados durante 
una perturbación política o por algún Gobierno futuro. 
He de reconocer que, al conceder al Sr. Thornton la 
facultad de requerir la intervención del / oficial coman- 
dante de la rada para impedir una deposición violenta 
o irregular de esta administración, durante una insu- 
rrección, por ejemplo, o un pronunciamiento, Lord Cla- 
rendon prescribe que la tal intervención se limita es- 
tricta y cuidadosamente a tales casos, y que debe cesar 
ante una nueva ley o un decreto revocatorio emanado, 
ya sea de ese Gobierno, ya sea de cualquier otro Gobierno 
de facto plenamente establecido, que hubiera “intimado” 
en forma a los accionistas a evacuar la Aduana. En 
dos palabras, Su Señoría no admite que la posesión legal 
de la Sociedad de 48 quede a la merced del primer motín 
o de una autoridad puramente nominal; y hasta ahí no 
se le podría culpar. Sin embargo, como la Aduana per- 
tenece sólo por la octava parte de su producto mensual 
neto a la citada Sociedad, y como el resto, ya sea tasas 
o mercaderías, es propiedad del Estado Oriental o de 
todo el mundo, se puede lamentar que Lord Clarendon 
no haya invitado al Sr. Thornton a entenderse con los 
agentes de las otras Potencias marítimas / respecto a 
esta ocupación de la Aduana en casos de desórdenes: 
medida que es aquí tradicional, pero practicada lo más 
posible de concierto por las marinas presentes; medida 
que negué en 1853 a las instancias del Presidente Giró, 
porque sólo se dirigía a mí con una intención política de- 
masiado marcada; y a la que, hace justamente un año, 
convidé con pleno éxito a mis colegas, y al Sr. Thornton 
primero, aunque entonces no tuviera en rada ni un solo 
barco. La idea de un concurso semejante hubiera podido 
ofrecerse al espíritu del gabinete de Londres tanto más 
naturalmente cuanto que la Sociedad de 48 se compone 
de las nacionalidades más diversas, y que sería muy 
difícil a los Gobiernos Británico o Montevideano re- 
chazar esta acción común en favor de intereses comunes 
sin traicionar el pensamiento de una protección exclu- 


f. [41 / 
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siva, que no convendría quizá a las conveniencias y la 
dignidad de otros Estados. Lejos de eso, sin embargo, 
Lord Clarendon concluye diciendo “que / sería evidente- 
mente muy deseable que el Gobierno actual de Montevi- 
deo fuera llevado a pedir al Sr. Thornton la intervención 
o el apoyo de las fuerzas navales de S.M.B. para mante- 
ner los accionistas en posesión de la Aduana, sea gene- 
ralmente en caso de toda perturbación imprevista, sea 
especialmente en la proximidad del peligro”. 

Ahora bien, para cualquiera que conozca este país, 
poner guarnición en la Aduana, ya sería garantir hasta 
cierto punto al Gobierno actual, bueno o malo, imparcial 
o dominado por influencias inquietantes. Ponerla en un 
caso especial y un peligro probable o declarado, sin el 
concurso de nadie más, sería ya un acto bastante grave; 
pero tener allí guarnición permanente y como a título 
de seguridad general, ¿no sería acaso, bajo una forma 
diferente, pero quizá más peligrosa y vejatoria, repro- 
ducir los inconvenientes de la ocupación brasileña de la 
que Inglaterra nos ayudó recientemente a librar / este 
país ? 

Una ocupación legalmente permanente de la Aduana, 
que es hasta el presente el casi único recurso del Estado 
Oriental, sería pues, según los términos de Lord Claren- 
don, la sanción y el precio de esta garantía diplomática 
liberalmente mantenida por Inglaterra a una compañía 
de especuladores extranjeros en mayoría! Evidentemente, 
en el estado tan amistoso de nuestras relaciones interna- 
cionales, el Gabinete de Londres no consideró suficiente- 
mente todas las facetas de esta delicada cuestión. 

Francia no tiene que felicitarse por el Gobierno de 
los Sres. Pereira, Requena y Batlle; y entre los motivos 
de los malos procedimientos hacia ella, si hay dos que 
pude indicar en mis despachos anteriores (Nos. 55, 58 y 
60), existen quizá otros que me veo reducido a conjeturar. 
¿Es que quieren reiniciar aquí y fuera de aquí las anti- 
guas luchas de influencia o de amor propio? ¿Tiene mi 
colega demasiado celo? ¿o no puede su Gobierno / sacu- 
dir algunas viejas costumbres? En todo caso, fué Lord 
Clarendon quien expresó el egoísta deseo de que se le 
solicitara guardar especial o generalmente la Aduana a 
propósito de la Sociedad muy-mixta de 1848; y también 
fué Lord Clarendon quien dijo en el último párrafo de sus 
instrucciones: 
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“Si el Gobierno actual (de Montevideo) desea honro- 
samente el apoyo de S.M., podrá probablemente aprove- 
char esta ocasión de asegurarse para su Aduana la pro- 
tección británica”. 

Es bastante claro, y se comprende que el Sr. Thorn- 
ton haya cesado de hablarme del protectorado de ambos. 
¿Lo diré? Se comprende además, que sostenido por gran- 
des medios materiales de influencia, el Sr. Thornton no 
recele seriamente para los diversos créditos bajo el pa- 
tronato del Foreign office el revés de la afrenta que 
antaño afligiera al crédito Gounouilhou. Sin embargo 
como el Gobierno del Emperador no reclama para sí ni 
para / sus connacionales ningún privilegio, sabrá, confío 
en ello, mantenernos al menos en pie de igualdad. 


Tal es, Señor Conde, la impresión que me dejó una 
lectura atenta de las instrucciones del Gabinete británico, 
instrucciones cuyo espíritu y consecuencias son efectiva- 
mente de naturaleza tal como para “preocuparnos”, como 
lo pensó Vuestra Excelencia. 


Respecto al asunto de la edificación de una iglesia, 
de un presbiterio y de un hospital francés en Montevideo, 
comuniqué en sustancia a los más inteligentes peticiona- 
rios la respuesta de Vuestra Excelencia en que la poster- 
gación de su deseo se encuentra suavizado por razones 
tan persuasivas y por la expresión de un sentimiento tan 
afectuoso de parte del Gobierno de S,M. Imperial. Por 
otra parte me preocuparé, Señor Conde, de conformarme 
a vuestro deseo al trasmitiros todo lo que podrá intere- 
saros respecto / a esta empresa harto difícil, a propósito 
de la cual me alegro de que mi opinión y mi conducta 


hayan obtenido vuestra aprobación. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con que tengo el honor de ser, 


Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia 
el muy-humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 119 


N? 81 — [Cuadro de la distribución de las acciones de la So- 

ciedad Compradora de Derechos de Aduana de acuerdo con la 

nacionalidad de sus tenedores, en el momento de su instalación 

en 1815 y en abril de 1856, cn el que se indica, también, la 
cotización de las mismas en 1856.] 


[Montevideo, Noviembre de 1856.] 


f. [1] / / Anexo al Despacho Político del 30 de Noviembre de 
1856. N° 62. 
SOCIEDAD 
del Cuarto de 1848, cuando su instalación 
en Noviembre de 1845 en Montevideo. 
12. Ingleses tomaron 99 1) acciones 
2. Franceses A 15 
2. Españoles ES 21 
1. Italiano pS 71 Ya 
1. Norteamericano e 5 
5. Orientales da 32 
Total acciones 250 
En Abril de 1856 
estas 250. Acciones se encontraban 
repartidas como sigue: 
17 Ingleses poseían 149 ; 53 originales y 96 que no lo eran. 
5 .Franceses ts 16%; 0. s ” 16 $% gs 
8, Españoles di 5118; 181% r 3d n 
4. Orientales "y q ; 2 e SEO bid 
3.Alemanes bi 18 b 0. y ES, y 
2. Brasileños di t . 0. hr er : Ai 
1. Holandés y 2 ; De ái . 2 ES 
1.Argentino Gi 2 ; 0. ” nd ds 
Total acciones 250. ; 73 14 originales y 176 %% (que no lo eran 


Las 73 Y) acciones originales fueron emitidas en 
la tasación de 1.200 $ 88.200 
Cerca de la mitad fué pagada, 44,100 


Costo de estas 73 5 acciones intereses no com- 
prendidos  ...... aia aAA a a e AARTOO 
Las 176 Y) acciones no originales costaron a los 


f. [1] / 


120 REVISTA HISTÓRICA 


compradores en término medio, alrededor de 
400. pesos corrientes (pues, casi todas fueron pa- 
gadas más caras que esta suma), los interesados 
recibieron fuertes dividendos después de su 
COMDLA a a r A e EE de N 


Costo aproximado y sin interés para los actuales 
tenedores de esas 250. acciones 


70.600 


114.700 


Precio de las mismas en Noviembre de 1856. 
Ofrecidas a 1.250 patacones, pero pocos o ningún com- 


prador a ese curso. 


N* 85 — [Cuadro nominativo clasificado por nacionalidades de 

los poseedores de acciones de la Sociedad Compradora de De- 

rechos de Aduana en noviembre de 1845, cn el cual se indica, 
también, el número de acciones que posee cada tenedor.] 


[Montevideo, Noviembre de 1856.] 


ESTADO NOMINATIVO de los Accionistas 
de la Sociedad del Cuarto de 1848, en Noviem- 
bre de 1845, representando 250 acciones de 


1.200 $ cada una; en todo 300,000 $ 


de que hay que deducir alrededor de 150.000 $ 


que los accionistas recibieron posteriormente 150.000 $ 


150.000 $ 


Ingleses Rennie Mac Farlane € Cía. 8 Y acciones 


ÉS Samuel Lafone 17. 
j Jordan Guillermo 8 1 
Y Hodgskin Jorge 17. 
N Anderson Mac Farlane 5. 
> Nuttall Diego H. IT. 
= Me, Eachen L, 1. 
sl Briscoe Steward & Cia. 1 


7 Fco. Hocquard 18 Ya 
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Ingleses Mackinnon 1. 

y Parry Guillermo 2165 

is Parlane Mc, Lean € Cía. 214 acciones...99 1% 
Franceses Lemonnier T 


” 


Isabelle padre e hijo 14. $i T5”? 


Españoles José M? Esteves 8 14 
ds Pedemonte Bonfante 12 Y 2p” 
Italianos Estevan Antonini 11 15 TIA” 
Norte-americanos 
Zimmermann Frazier € Cía. 5. par 
Orientales Santiago Vázquez Ze 
i Alejandro Chucarro 2. 
a José Béjar de 
R Gabriel Pereyra 81% 
3 Carlos Sierra 12 1% PA 
Total de acciones 250 ” 


N? 86 — [Cuadro nominativo clasificado por nacionalidades de 

los poseedores de acciones de la Sociedad Compradora de Dere- 

chos de Aduana en abril de 1856, en el que se indica, también, 
el número de acciones que posee cada tenedor.] 


[Montevideo, Noviembre de 1856.] 


ESTADO NOMINATIVO 

de Accionistas de la Sociedad «del Cuarto de 1848, en 
Abril de 1856, representando 250 acciones cuyo valor es 
alrededor de 4100 $ cada una, puesto que se le ha 
reconocido más de un millón de pesos. 


Ingleses M.'s Hodgskin 55 W% acciones 
” 


” 


3 


Jordan 13% ” 
Dunlop VIS 
M.e Lean. 2% >” 
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2 Phillips & King. 2. 9 

Hugues hermanos y ) 
4 12 »” ” 

dd Diego Nuttall J 

K Carlisle Smith & Cía. 8 

Samuel Lafone 5 

F.c Hocquard 7 

i B. Niblett 2 

7 Roger Hnos. € Cía. 5 

Y Stanley Black €: Cía. 1 sj 

Juan Buggeln 2 

Diego Steward 1 

ži Adolfo R. Pfeil 2 

ds L. M.: Eachen. 1 

Greenway Gordon & Cía. 1 


£. [1 v.] / / A trasladar 149 acciones 


MA? 149 


Traslado ....... O 149 — acciones 


Franceses Sres. Eugéne 
Legrand é Cía. 


Pierre Gascogne 


5 1% acciones 
Santiago Portal ) 
{ 


de D. A. Portal € 11 16% ” 
Jean Brun | 
Españoles Jose Maria Esteves 131%  ” 
Pedro Zumaran 3% g 
á; Ruperto Luengas 2r: le 
y F. García 6 Ze 
úi Ign.? Guillot 1 2 
re Jaime Cibils 2 a 
Españoles Juan Pedemonte 
Bonfante 10 4 
e? Ant”, Romaguera 14 z 51 Y y 
Orientales Alejandro Chucarro 2 s 
r J. J. Maciel 2 d 
Y J. P. Martínez 2 E 
A Martín Allenda 1. ý T e 


Alemanes Juan Thode 2 e 
di Carlos Behrens 10 
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e Jorge Lemcke 


Brasileños M.! J. Fernández 
Guimaraens 
Lucio Costa 
Guimaraens 


”» 


Holandeses A. Visser 


Argentino José María Somalo 


Total de Acciones 


6 ,” 
3 ” 
1 ” 
2 ” 
9 ” 


Ed] 


18 ” 
4 LEJ 

2 3» 

2 ” 
250 > 


N? 87 — [Nómina de los integrantes del Directorio de la Socie- 
dad Compradora de Derechos de Aduana cn noviembre de 1856.] 


[Montevideo, Noviembre 


/ SOCIEDAD DE 1848 


30 de 1856.] 


Directorio de la Aduana en Noviembre de 1856 


Sres. Chucarro Alej,dro 


Presidente 


Martínez Ped.o Pablo 


Hoecquard 

M.: Farlane 
Lockwood 
Buggeln 

Lafone Samuel 
Legrand Eugenio 
Ferber 

Thode 

Zumarán 


Pedemonte Bonfante 


García F.<o 
Cibils Jaime 
Guimaraens 
Pfeil Adolfo R. 


Secretario 


(Oriental) 

(id.) 
(Inglés) 

(id.) 

(id.) 

(id.) 

(id.) 
(Francés) 
(Alemán) 

(id.) 

(Español) 

(id.) 

(id.) 

(id.) 
(Brasileño) 
(Inglés) 


El Encargado de Negocios de Francia 


M. Maillejer. 


Montevideo, 30 de Noviembre de 1856. 
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N? 88— [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a la decisión favorable al 
crédito Gounonilhou adoptada por la Cámara de Representantes, 
en contraposición con la política del Poder Ejecutivo, declarando 
el cuerpo legislativo “que no puede tolcrar la violación de las 
leyes sobre las que se funda el citado convenio”; hace conjeturas 
sobre las consecuencias que en la política interna de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay puede tener esta actitud parlamen- 
taria y señala que “Si el Presidente de la República fuera un 
hombre distinto” aprovecharín la ocasión para descmbarazarso 
de los ministros Batlle y Requena a quienes atribuye haber pro- 
vocado el malentendido que existe con Francia y agrega que, 
respecto a la comisión mixta de indemnidades, el problema es 
más complejo, pero entiende que la Cámara de Representantes 
podrá resolverlo y manifiesta que la causa de que este asunto 
no se haya solucionado aún es la “blandura” de Inglaterra.] 


[Montevideo, Diciembre 4 de 1856.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
N? 63 


/Montevideo, 4 de Diciembre de 1856. 
Señor Conde, 

Al denunciar a Vuestra Excelencia el 30 del pa- 
sado Septiembre (en mi despacho N° 60), los malos pro- 
cedimientos del Gobierno Montevideano respecto a la 
Comisión mixta de indemnidades y al crédito Gounouilhou, 
añadía que, si del Ministerio no había nada que esperar, 
parecían existir disposiciones más equitativas en la Dipu- 
tación permanente del cuerpo legislativo, a la cual ha- 
bían apelado igualmente el Poder ejecutivo y el Sr. 
Gounouilhou, uno a propósito de la comisión de indem- 
nidades, el otro respecto a la suspensión de sus pagos. 
Decía que tenía que alentar esas laudables intenciones 


f. [1 v] / mientras confiaba mucho más en / una manifestación 
Su Excelencia el Señor Cde. Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


da. €a. &a. París. 
del descontento del Emperador; y el efecto acaba de res- 
ponder a mi perseverancia. A fuerza de trabajos y de 
diligencias indirectas para reunir a los floristas y a al- 
gunos conservadores en favor del crédito Gounouilhou, 
conseguimos cambiar relator y mayoría, y vencer al Mi- 


t. [2] / 


AS 


t. [3] / 


a 
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nisterio con su propia gente. Fué ayer que tuvo lugar 
esta pequeña victoria parlamentaria y tengo el honor, 
Señor Conde, de enviaros el boletín anexado a éste bajo 
forma de Proceso-verbal de la sesión. 

Debo reconocer que el Sr. Gounouilhou me secundó 
como hombre tan inteligente como activo y combatiente 
además “pro aris et focis”. 

En este informe o proyecto de nota de los Sres. 
Vázquez y Durán sustituídos como relatores al Sr. Pedro 
Bustamante, que ciertamente hubiera sido ministerial o 
totalmente hostil, la Comisión permanente / insistiendo 
sobre el carácter Legal e internacional del convenio hecho 
entre el Poder ejecutivo y el Encargado de Negocios de 
Francia respecto a la reclamación Gounouilhou, declara 
que no puede tolerar la violación de las leyes sobre las 
que se funda el citado convenio, y advierte al Gobierno 
la necesidad que tiene de cumplirlo así como los contratos 
análogos hechos con el Encargado de Negocios de Ingla- 
terra, sin perjuicio por otra parte de los medios legales 
de obtener por las buenas, condiciones más ventajosas 
para el tesoro público. 

La no aprobación del golpe de Septiembre no podría 
ser formulada más netamente. ¿Qué hará el Ministerio 
ahora? Como de costumbre tratará de ganar tiempo difi- 
riendo su respuesta, pensando que la Diputación perma- 
nente no llegará hasta el límite de su derecho al convocar 
la asamblea general. Si el / Presidente de la República 
fuera un hombre distinto, aprovecharía una tan buena 
ocasión para desembarazarse de su peligroso ministro el 
C.nel Batlle, y aún del Dr. Requena cuya astucia o cobarde 
complacencia han provocado ese doble malentendido entre 
su Gobierno, por una parte, y por la otra el Poder legis- 
lativo y Francia. Pero el Sr. Pereira parece tener otras 
preocupaciones. Más y más dominado por las dos pe- 
queñas iglesias colorada y blanca, desde hace un mes 
se encarniza en agravar los peligros del Estado al per- 
seguir sin tregua la persona, los amigos y los candidatos 
del General Oribe, sin el cual no sería Presidente, ni 
Ministro el Sr. Requena. Por otra parte esperaré para 
hablar de estas elecciones, el grande y único suceso del 
día, cuando sea conocido el resultado general; en efecto, 
iniciadas el domingo 30 de Noviembre, aún no han ter- 
minado ni siquiera en la capital. 

Pase lo / que pase, el crédito Gounouilhou y nuestros 


f. [3 v.] / 
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convenios del 11 de Enero y 11 de Junio han obtenido 
una nueva sanción legislativa, y el Gobierno del Empe- 
rador en caso que el Poder ejecutivo se 'obstine en negar- 
nos justicia, sólo tendrá que reclamar la estricta obser- 
vancia de las Leyes. 

En cuanto a la Comisión mixta de indemnidades, es 
una cuestión menos sencilla, y sin embargo no desespero 
que la Diputación permanente podría ser también llevada 
a resolverla según nuestro parecer, basándose en la Ley 
del 14 de Julio de 1855 hecha en parte ad hoc y a pedido 
mío. Quizá hace tiempo que los casuistas Montevideanos 
habrían capitulado si en este asunto, que reconozco, le 
interesa menos que a nosotros, Inglaterra hubiera puesto 
solamente la cuarta parte de la energía que desplegó en 
favor de la Sociedad de 1848 o de los créditos Maynes, 
/ Constadt y Antonini. Su blandura respecto a los expo- 
liados de la campaña no debe haber escapado a la viveza 
oriental, y por ello necesariamente se resintió la nego- 
ciación. A ese respecto, por otra parte, como al del asunto 
Gounouilhou, el Departamento puede estar seguro que 
mientras invoco una protección suprema, emplearé lo 
mejor posible mis débiles recursos. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor 


M. Maillefer. 


N” 89 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: al informar sobre el panorama político 
oriental, se refiere a la actitud del Gral. Oribe al presentar di- 
rectamente candidatos para el Senado y a la conducta análoga 
del Presidente Pereira, Dice que se juzga oficinlmente la posi- 
ción del primero como “una conspiración de la ambición personal 
contra el Gobierno establecido”; señala otros errores guberna- 
mentales, como el restablecimiento de la Comandancia General 
de Armas en favor del “viejo mestizo Anacleto Medina”, la de- 
signación del Cnel, Tajes, como jefe de la guardia nacional de 
extramuros, el responsabilizar al Gral, Oribe de cualquier altera- 
ción del orden, A estos desaciertos agrega la mención de otras 
arbitrariedades como la compra de diarios, la destitución de fun- 


f. 1] / 
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cionarios, las pesquisas domiciliarias, ete. Comenta irónicamente 
la oposición fomentada por el gobierno contra el Gral. Oribe. 
Manifiesta que “el amor propio herido de un Presidente incapaz” 
y los “resentimientos” de los disidentes colorados y blanquillos 
alentados por Buenos Aires han transformado una elección parcial 
en Crisis política, Hace mención al pedido de pasaporte para 
Entre Ríos presentado por el Gral. Oribe, conjetura sobre las 
posibles consecuencias de este hecho y el eco que ha tenido en 
el gobierno, Insiste sobre la responsabilidad que por los últimos 
acontecimientos políticos cabe al Presidente Pereira y a sus 
ministros Requena y Batlle. Informa sobre la situación econó- 
mica del país, que ha dado un vuelco favorable por las buenas 
cosechas. Al terminar da noticias sobre la estación naval inglesa 
en el Plata.] 


[Montevideo, Enero 16 de 1857.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Ne 64 


/ Montevideo, 16 de Enero de 1857. 
Señor Conde, 

Mi último despacho, 4 de Diciembre N* 63, dejó al 
Gobierno Oriental enfrentado con el G.* Oribe respecto 
a las elecciones iniciadas para renovar un tercio del Se- 
nado y proveer a la representación del nuevo Departa- 
mento de la Florida. Si los amigos de la paz y de las 
buenas prácticas constitucionales habían lamentado por 
una parte ver al General presentar directamente sus can- 
didatos, en lugar de resguardarse, como se hace en otros 
lados, tras un comité electoral, los partidarios esclarecidos 
del Poder no habían culpado menos la actitud apasionada 
y aún ilegal tomada en esta ocasión por el / Presidente 


Su Exclencia el Señor Cae Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Reluciones Exteriores, 


. £u. La. La. París. 
de la República. En efecto, denunciando a las autoridades 
y a los Ciudadanos las maniobras y las candidaturas del 
antiguo Caudillo “como una conspiración de la ambición 
personal contra el Gobierno establecido”, el Sr. Pereira 
había también cometido el error de designar sus candi- 
datos personales para el Senado; en otros términos, pre- 
tendía nombrar él mismo los jueces de su administración 
en lugar de dejer discretamente esta tarea a sus amigos 


entaj: 


EAS 


f. [3] / 


128 REVISTA HISTÓRICA 


políticos. A este primer error había añadido los de resta- 
blecer por un Decreto, en provecho del viejo mestizo Ana- 
cleto Medina, la Comandancia general de Armas, de 
nombrar al Coronel Tajes, especie de bandido conser- 
vador, jefe de la guardia nacional extramuros, y de 
hacer notificar por el Ministro de guerra al G.“l Oribe 
“Que el Gobierno lo hacía responsable de toda alteración 
de la tranquilidad pública”, Era proclamar la patria en 
peligro y reconocer que Oribe / era el jefe de un contra- 
Gobierno, y todo eso a propósito de elecciones, el inci- 
dente más común de las sociedades democráticas. A la 
exageración de las ideas se unieron como de costumbre 
el fraude y la violencia de los actos: compras de diarios, 
destituciones de funcionarios, pesquisas domiciliarias, 
prórroga inconstitucional de las listas de inscripción, 
reclutamiento de electores entre los ex-Legionarios, los 
soldados de artillería o de policía, los extranjeros de las 
clases ínfimas; y lo que es aún peor, fusilamientos y sa- 
queos de casas, ordenados por algunas autoridades de 
las capitales de campaña. 

- Gracias a este abuso de los medios habituales de 
elección, como el Sr. Martínez, candidato del Gobierno 
venció, en Montevideo, al Dr. Castellanos, el Sr. Pereira 
no dejó de cantar victoria solemnemente en una pro- 
clama donde, jefe de una República, dividía a la pobla- 
ción en dos Campos repartidos, / se hubiera dicho, entre 
dos dinastías. Era el canto del gallo de la fábula y una 
alegría prematura: en efecto, algunos días más tarde se 
sabía que el Sr. Castellanos y el Sr. Berro, nuestro an- 
tiguo conocido, habían sido elegidos, aquél en el Du- 
razno, éste en Maldonado con los auspicios del G.a1 Oribe; 
se sabía que el candidato de los Conservadores, el Sr. 
Regunaga, había suplantado igualmente en la Florida, 
al protegido del Sr, Pereira. En suma, de cinco eleccio- 
nes, la Administración había perdido tres: no valía la 
pena gastar solamente en Montevideo 40 mil patacones, 
destituir jefes políticos, hacer correr la sangre, hacerse 
odioso y, además, ridículo! 

La violencia de esos procedimientos sorprendió tanto 
más, cuanto que algunos días antes el Sr. Pereira demos- 
traba atenciones de toda clase hacia el G.%l Oribe. Tenía 
con / él frecuentes conversaciones en la ciudad y en la 
campaña; le ofrecía, con gran escándalo de los colorados, el 
lugar de honor en su palco en el teatro; se les creía de 


f. [3 v.] / 
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acuerdo sobre casi todas las cuestiones de Gobierno. De 
repente el ler. Edecán de la Presidencia, el C.e! Dupuis, 
un Francés de quien ya tuve ocasión de hablar, viene a 
decirme confidencialmente que los dos amigos se han 
peleado; que a consecuencias de un desacuerdo sobre las 
elecciones y de un paso un tanto altivo del G.“l Oribe, 
se habla muy seriamente de enviarle sus pasaportes. Los 
diarios, con la patriótica unanimidad que siempre pro- 
ducen aquí algunos centenares de onzas distribuídos opor- 
tunamente, se ponen a denunciar la gran conspiración 
del G.s! Oribe, a pedir unos, su arresto y enjuiciamiento, 
otros, su destierro sin más formalidad que un Decreto. 
Permitirse el G. Oribe / tener y designar sus candi- 
datos: ¡qué tiránica usurpación! tener además la habi- 
lidad de elegir los hombres mejor considerados en los 
dos campos, los Sres. Castellanos y Berro: ¡qué perfidia ! 
El último de los Orientales tenía sin disputa el derecho 
de elegir y recomendar; pero Oribe debía comprender 
que estaba fuera de la constitución, y echarlo del país 
se hacía indispensable, puesto que tenía la audacia de 
creerse ciudadano. 

Tal era el fondo de la polémica ardiente sostenida 
durante cinco o seis semanas por los órganos de las dos 
pequeñas iglesias o defecciones blanca y colorada, que 
se agitaban en torno del Sr, Pereira, representado en su 
ministerio por los Sres. Requena y Batlle. Fueron más 
lejos: En la tarde del treinta de Noviembre, bandas fu- 
riosas que atravesaban la capital so pretexto de ir al 
encuentro del ejército / de Oribe que decían había salido 
de la Unión para dominar o quemar los sufragios, se 
detuvieron bajo las ventanas del Presidente y del Sr. 
Requena aullando: ¡muera Oribe! y comprometiendo con 
una indiscreta serenata la neutralidad del Sr. Calvo, Cón- 
sul-general de Buenos Aires. La misma noche y los días 
siguientes, a consecuencia «de mentirosas denuncias, la 
policía ordenó medidas de seguridad, hizo registrar casas 
señaladas como depósitos de armas, detuvo algunas per- 
sonas, y no descubrió nada. 

El amor propio herido de un Presidente incapaz, los 
resentimientos y la ambición de los disidentes blanquillos 
y colorados, los alientos del Gobierno de Buenos Aires, 
tales son pues los elementos que durante dos meses se han 
conjurado para hacer de una elección parcial una crisis 
política, cuyo desenlace hubiera sido el destierro del G.*! 
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f. [4 v.] / Oribe, si el Sr. / Pereira no hubiera sido contenido por 


f. 15] / 


consideraciones de prudencia a las que quizá contribuí a 
llevarlo por algunas sugestiones indirectas. Un hombre 
más clarividente hubiera comprendido por sí mismo que 
le armaban un lazo y que el nombre de Oribe era sólo un 
pretexto. Hubiera recordado que, el 21 de Septiembre de 
1853, el General se retiraba a nuestra fragata la Andro- 
mède, y que, el 24, el Presidente Giró estaba refugiado 
bajo mi techo. 

El G.*l Oribe había sostenido con una tranquila dig- 
nidad, un tanto irónica, los ataques del Gobierno y de la 
prensa; sólo había respondido declarándose pronto como 
siempre para defender la autoridad legal. Pasado lo peor 
de la tormenta, sorprendió pues, mucho, el saber, en la 
tarde del 9 de Diciembre, que acababa de pedir su pasa- 
porte para Entre Ríos. ¿Cuál era el verdadero propósito 
de D.” Manuel? ¿Quería manifestar el asco que le habían 
/ inspirado la ingratitud y la versatilidad del Sr. Pereira 
¿Iba a entrevistarse con sus antiguos aliados Urquiza y 
Flores para eruzar un día el Uruguay a, la cabeza de sus 
fuerzas combinadas y tomarse, como antaño, un sangriento 
desquite? ¿Quería solamente tantear la opinión y hacer 
que le rogaran quedarse? Un memorial en ese sentido, 
cubierto, dicen, de numerosas firmas que permanecieron 
secretas, apareció efectivamente en la República, el diario 
oribista de Montevideo. Cinco semanas han transcurrido 
desde este pedido de pasaporte, y el G.“l aún no se ha ido. 
Parece pues que nada lo apremia. 

El Presidente de la República, que no se había atre- 
vido a enviar en persona ese pasaporte, pero que lo 
había concedido sin dificultades, ya ha podido conven- 
cerse de los peligros en que lo arrojaría la ausencia de 
ese campeón, exigente pero tenaz, de la autoridad legal. 


f. [5 v.] / Contrariado, ya en las elecciones senatoriales de / No- 


viembre, por las pretensiones de sus nuevos aliados los 
Conservadores, quienes, en la Florida, habían hecho 
“pasar a su candidato en lugar del de la Presidencia, el 
Sr. Pereira, el 1° del corriente Enero, tuvo aue solicitar 
la ayuda de los Floristas y emplear la fuerza armada 
para reprimir una tentativa sediciosa de los mismos 
Conservadores determinados a ganar por la fuerza la 
elección del Alcalde ordinario y la de los Jueces de Paz. 
Por celos u odio de las influencias que lo hicieron Pre. 
sidente, el Sr. Pereira sin embargo cedió a esta insacia- 


EJESTS 
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ble facción, su adversario en Marzo, gran número de 
jefaturas, de puestos diplomáticos, consulares o judi- 
ciales; pero aún no les ha cedido la Presidencia; y esta 
última concesión no tardaría, sin duda, si consiguieran 
liberarlo del protectorado de Oribe. 

En todo esto el más culpable no es / sin embargo 
ese pobre hidalgo absorbido entre el amor de sus jar- 
dines y el de la botella. Ha cedido, aún más que a sus 
pequeñas ideas o debilidades, a las persecuciones de su 
principal Ministro, Joaquín Requena, ex-juez prevarica- 
dor, ex-hombre de negocios en desgracia del G~! Oribe, 
y quizás el más tenebroso pillo de la República. Ya hace 
meses que Requena y Batlle, Ministro conservador de 
finanza, estarían en lucha, si no estuvieran retenidos 
por el lazo de una gran especulación sobre el rescate de 
la deuda pública, de que hice mención en uno de mis 
recientes despachos. En este asunto de bolsa ¡que ha 
arruinado a varias familias, Requena, lo. sé de buena 
fuente, está interesado con tres millones de pesos; un 
cuñado de Batlle, médico del Sr, Thornton, por la frio- 
lera de un millón. Hasta el presente, el Sr. Pereira se 
negó a asociarse a la responsabilidad de la empresa / por 
un decreto que más tarde se sometería a la sanción del 
cuerpo Legislativo. Los Ministros especuladores no tie- 
nen pues más remedio que esperar la reunión de las Cá- 
maras que tendrá lugar el 15 del próximo Febrero. Hasta 
entonces se puede decir que este asunto dudoso es el 
alma, la razón de ser, el arcano del Ministerio. Sobre 
cualquier otro asunto ninguna preocupación. Se ha com- 
probado que, desde hace dos meses y medio, el Presi- 
dente de la República ni una vez ha pisado el fuerte; 
se calcula que Requena, en el mismo lapso, fué dos o 
tres veces. Es política y administración de cámara ; todo 
se dice y se hace en secreto. Nunca se había encontrado 
semejante esterilidad y letargo en un país en que todo 
está por crearse, legislatura, justicia, clero, policía, edu- 
cación pública, caminos y puentes, da. «a. Felizmente" 
la naturaleza fué generosa este año: la cosecha / de ce- 
reales es por doquier excelente; la de Marzo se anuncia 
muy bien; y el ganado sigue multiplicándose, Media do- 
cena de saladeros trabajan muy activamente, a pesar del 
alto precio de los animales, de los alrededores de esta 
Capital; y el comercio, sin vigor desde las últimas 
revoluciones, espera un restablecimiento muy fructuoso 
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el año próximo, a condición sin embargo, de que ninguna 
nueva perturbación vuelva a poner en discusión la se- 
guridad de las personas, de las propiedades y de las 
transacciones. 

Todo aconseja pues a los Orientales la paz, la mo- 
deración y una fecunda actividad; pero los espíritus, 
como lo prueba lo que precede, están aún lejos de adap- 
tarse a las necesidades de la época. Luego de más de diez 
meses de una Administración que se anunciaba con los 
mejores auspicios, el Sr. Pereira no consiguió más que 
pelearse con los Generales Flores, Oribe y el cuerpo le- 
gislativo; enfriar hasta el último punto sus relaciones 
con Francia; mantener en el Poder los Ministros más 
ineptos y más / desacreditados. Si este régimen tuviera 
que durar aún tres años, sería cosa de desesperar del 
progreso del país; si fuera derrocado violentamente como 
tantos otros, una nueva revolución no sería probable- 
mente una mejora; si terminara por un ataque de apo- 
plejía o por una dimisión voluntaria en favor de un 
presidente del Senado sabiamente elegido en previsión 
del caso, sería, todo bien considerado, el mejor desenlace 
de una situación que sólo aprovecha a un puñado de 
bandidos. 

En lo que concierne al exterior, debo, Señor, Conde, 
dejar a mi colega de Paraná el honor de hablaros, ya sea 
de las medidas tomadas en la Asunción para afianzar 
el poder personal del Presidente López o para fundar 
su dinastía, ya sea de los asuntos de la Confederación 
Argentina y de la diligencia intentada por el Ministro 
Inglés, el Sr, Christie para provocar, dicen, una recon- 
ciliación entre la provincia disidente y las otras trece. 
Sólo debo decir que todo el mundo, aquí como en / Bue- 
nos Aires, duda mucho del éxito de semejante tentativa 
hecha ante un Poder que expira, cuya sucesión es un 
temible problema; y debo también añadir que general- 
mente no se cree en el celo desinteresado que ha demos- 
trado el agente británico en esta ocasión. 

La Estación Inglesa cuenta ahora aquí con cuatro 
navíos: la fragata Indefatigable, la corbeta a vapor 
Harrier, el aviso a vapor Rifleman y el brick la Sirena. 
El Almirante Johnston, que llegó el 9 a la rada, bajó 
a tierra solamente el 14, y me visitó ayer por la tarde 
de manera muy amable, por otra parte. Mañana será, 
recibido en el Fuerte por el Presidente de la República. 
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Se esperaba al Sr. Christie estos días pasados de Buenos 
Aires; pero una indisposición o negocios lo retuvieron 
allí. Probablemente el Almirante no seguirá sin él al 
Paraná, donde piensa dirigirse después de la llegada del 
próximo correo de Europa..Naturalmente se hacen mu- 
chas conjeturas sobre todas esas circunstancias, 

El Sr. de Brayer está aquí desde hace casi un / mes, 
aún bastante enfermo y esperando con respetuosa impa- 
ciencia noticias del Departamento. Su hijo está ahora 
instalado en Gualeguaychú, donde fué perfectamente 
acogido. 

Sin atreverse a hacerse el apologista del Gobierno 
del Sr. Pereira, mi Colega de Inglaterra parece soportar 
con bastante paciencia sus imperfecciones, y en efecto 
tiene motivos para ello. 

Mis relaciones con el hermano y sucesor del Sr, 
Amaral son muy buenas y permanecerán siéndolo, si el 
Gbno. Brasileño obra como habla su Encargado de Ne- 
gocios., 

Nada nuevo respecto a las cuestiones que tuve que 
someter a la aita apreciación del Gobierno del Empe- 
rador; y ese mismo silencio del Ministerio Oriental mues- 
tra bien que no tenía otro partido que tomar. 

Para expedir este despacho aprovecho la ocasión 
del Vapor Sardegna. 

Tened a bicn aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor. 


M. Maillefer. 


N° 90 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: informa sobre el trámite que ha dado 
a la carta enviada por el Emperador al gobierno oriental; in- 
siste sobre la actitud descomedida que para con Francia ha adop- 
tado éste y expresa “se diría que esos débiles Ministros han to- 
mado la resolución de faltar a todos los miramientos debidos a 
Francia”, Recalca el contraste que existe cntre esa actitud con 
la conducta adoptada respecto a Inglaterra, pues los créditos que 
ella patrocina continúan siendo saldados y cl Sr. Thornton "a 
pesar de sus negativas está en los mejores términos con todos 
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los ministros”, Comenta el párrafo de una nota del Conde 
Walewski en cl que le anuncia el envío de instrucciones para 
actuar conjuntamente con el agente inglés en el asunto de las 
reclamaciones y hace reflexiones sobre las apariencias y el ver- 
dadero temperamento del gobierno inglés que no ve muy claro. 
Revela algunos entretelones del asunto Gonnouilhon, Se refiere 
a la situación de la escuadra inglesa y a las maniobras de los 
agentes británicos de los que “se diría que después de la paz” 
que “ticnen el diablo en el cuerpo”, Da noticias sobre los pro- 
blemas creados por los colonos militares. Al terminar hace 
mención al viaje al Paraguay del vapor Bisson y comenta sus 


posibles proyecciones, En una post-data informa sobre el entre- 
dicho’ suscitado entre cl gobierno de Buenos Aires e Inglaterra. ] 


[Montevideo, Febrero 3 de 1857.] 
+ 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO + 
Dirección Política 
Nov 65 


/ Montevideo, 3 de Febrero de 1857, 
Señor Conde, 


He recibido los dos Despachos que Vuestra Exce- 
lencia me hizo el honor de escribirme con los Nos. 9 y 10 
y fecha del 6 de Diciembre pasado. 

Esos despachos me llegaron en la tarde del 19 de 
Enero, y, el 21, el Sr. Pereira tenía ya en sus manos 
la carta que el Emperador tuvo a bien firmar en res- 
puesta a la not:ficación de su elevación a la presidencia 
de la República Oriental del Uruguay. Al trasmitirle esta 
respuesta por intermedio del Sr. Requena, Ministro de 
Relaciones Exteriores, me cuidé de acompañarla con una 
nota en la que, recordando la antigua regla / de nuestro 


Su Excelencia el Señor C. Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


La. La. a. París 
protocolo, siguiendo vuestras direcciones, no dejé “de 
hacer resaltar lo que la determinación tomada por Su 
Majestad tiene de particularmente benévola para con el 
Gobierno que es su objeto.” 

Al día siguiente, el primer edecán de la presidencia 
vino a traerme los agradecimientos del Sr. Pereira; pero 
supe, por este edecán, el C.nel Dupuis, que el Sr. Requena 
aún no había comunicado a S. E, la nota explicativa de 
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que acabo de hablar. Le encargué al Coronel que expu- 
siera a su patrón la gravedad del caso; y quizá sabré 
lo que pasó entre ellos; pero hasta hoy los diarios que 
habitualmente reciben las comunicaciones del Ministerio 
han callado sobre la carta del Emperador y sobre mi nota, 
en tanto que las respuestas análogas de las otras Poten- 
cias grandes o pequeñas fueron publicadas con un va- 
nidoso apresuramiento. 

Sea cual sea por otra parte la conducta de / estos 
Liliputienses, la modificación introducida por la cortesía 
Imperial en las formas del protocolo francés, no deja 
por ello de ser un acto de alta prudencia que no puede 
menos que influir favorablemgnte sobre nuestras relacio- 
nes con los Gobiernos republicanos. 

Una consideración sin embargo, puede llamarnos la 
atención: ¡se diría que esos débiles Ministros han to- 
mado la resolución de faltar a todos los miramientos 
debidos a Francia! ¿Quién puede sostenerlos en este in- 
sensato camino? No quisiera decir aquí nada que pu- 
diera creerse inspirado por antiguas prevenciones nacio- 
nales o por celos personales; pero algunos hechos: la 
entrega de la aduana al directorio de la sociedad de 1848 
y las instrucciones de Lord Clarendon al Sr. Thornton, 
ya han preocupado justamente la atención de nuestro 
Gobierno. Debo observar además que los créditos Cans- 
tadt, Antonini, Maynes, patrocinados por «Inglaterra, 
continúan / siendo saldados muy exactamente, mientras 
que el pago del crédito Gounouilhou está suspendido, a 
pesar de los compromisos diplomáticos; o que ni siquiera 
se dignan responder a mis notas, en el asunto del Sr. 
V.on Weil que me recomendó el Departamento. Añadiré 
que, mientras mis relaciones con el Gobierno Montevi- 
deano se han enfriado gradualmente por responder a sus 
procedimientos. el Sr, Thornton, a pesar de sus nega- 
tivas está en los mejores términos con todos los Minis- 
tros, y pasa especialmente horas enteras en el domicilio 
privado del Sr. Requena. 

Tales son los hechos. Evidentemente la época celosa, 
áspera y difícil de la alianza ha empezado en todas partes. 
Inglaterra trata en todas partes de hacernos expiar los 
desengaños de sus codicias o de su amor propio en Oriente, 
en los Estados Unidos y en cualquier otro lugar. En 
Montevideo, como no pudo llevarnos a servirle de segun- 
dos / en el protectorado de las dos pandillas colorada 
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y blanca que explotan la incapacidad del Sr. Pereira, 
quizá prometió ejercerlo ella sola; y naturalmente co- 
secha las ventajas del empleo, como antes hiciera el Brasil. 
No obstante, se puede encontrar que tiene muy pocos mi- 
ramientos para con nosotros, leal aliado que nunca rei- 
vindicó para sí ningún privilegio. 


Ahora, Señor Conde, os debo la confesión de una 
duda que inquieta algo la satisfacción agradecida que 
me inspiraron las últimas comunicaciones de Vuestra 
Excelencia. Al anunciarme la firme decisión del Gobierno 
Imperial “de exigir definitivamente las indemnizaciones 
que hace tanto tiempo esperan los intereses perjudicados 
de nuestros connacionales” vuestro despacho N? 10 añade: 


“El Gobierno inglés, encontrándose en la misma po- 
“sición que nosotros, ha deseado que nos entendiéramos 
“para un paso simultáneo. / Hemos adherido a esta pro- 
“posición, y los dos gabinetes van a concertar las ins- 
“trucciones que recibiréis incesantemente con ese fin, 
“así como el Sr, Thornton”. 


¿Es bien sincero el Gobierno Inglés cuando dice en- 
contrarse en la misma posición que nosotros respecto al 
Gobierno Montevideano? ¿Lo es con relación a las 
reclamaciones en suspenso? Entre nuestros Connaciona- 
les desgraciadamente se cuentan por centenares; del lado 
de los súbditos o protegidos británicos por lo contrario, 
el Sr. Thornton me confesó más de una vez, que en cuanto 
se paguen los créditos de la sociedad de 48 y los otros 
tres o cuatro mencionados arriba, no sabía en qué se'apli- 
carían los trabajos de la comisión mixta. En efecto, muy 
pocos Ingleses sufrieron las consecuencias de la guerra 
civil. Por eso, el Sr. Thornton lleno de ardor para conse- 
guir el pago de esos grandes / asuntos de empréstitos, 
de abastos y de especulación, me secundó sólo fríamente 
y con negligencia en lo que concernía a los desgraciados 
arruinados y maltratados en campaña. Bienvenido sea, no 
obstante, el concurso de Inglaterra, si es tan leal como 
solícito se muestra en esta última circunstancia. Y sin 
embargo, Señor Conde, aunque al primer golpe de vista, 
esta acción común parezca natural, lógica y deseable luego 
de una tan larga negociación de a dos, las largas satis- 
facciones que desde hace diez meses ha recibido Ingla- 
terra y su situación en realidad muy diferente de la nues- 
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tra, ¿no autorizan algunas dudas sobre los motivos de 
una cooperación tan espontánea? En dos palabras, ¿es a 
las reclamaciones Francesas o bien a las resistencias de 
la Administración Oriental que reserva Inglaterra los bue- 
nos procedimientos de un protector y de un aliado? 


El Sr. / Thornton pareció muy sorprendido cuando 
le comuniqué el despacho de Vuestra Excelencia relativo 
a una acción simultánea de los dos gabinetes. Me dijo 
que no había recibido aún nada a ese respecto, de Lord 
Clarendon. En todo caso tengo motivo para pensar que 
no tardó en poner al Sr. Requena en la confidencia; y 
por mi parte no descuidé de hacer advertir al Sr. Pereira 
la firme determinación de nuestro Gobierno. Sin embargo, 
ninguna insinuación directa o indirecta me ha indicado 
hasta el presente que quieran volver a procedimientos 
más correctos. ¡Que vengan pues las instrucciones deci- 
sivas que se digna prometerme Vuestra Excelencia! Has- 
ta entonces, se jactarán de eludir el peligro; no se creerá 
en él siquiera, y no obtendremos nada serio, 


No se ha imaginado este Gobierno que podría abusar 
de la equidad del / gobierno del Emperador, a propósito 
del asunto Gounouilhou, haciendo intervenir en él cinco 
o seis negociantes, sus compadres en agiotaje y transac- 
ciones dudosas, quienes bajo cubierto de la Legación de 
España, han enviado a Vuestra Excelencia una memoria 
en que el interés personal de cada signatario ha debido 
esforzarse en lo posible contra el derecho del prójimo y 
la verdad. Si se juzgara que la cosa vale la pena, podría 


"poner en descubierto todas las cuerdas de esta interven- 


ción, aún más despreciable que ridícula, que, lo supe des- 
pués, le valió a uno de los signatarios la provisión de los 
60.000 pesos fuertes en vellón, que hablan de acuñar en 
El Hotel de las monedas de París. ¿Y añadiré, con la cró- 
nica, que mataron dos pájaros de un tiro al estipular que, 
a título de asociado, la mitad del provecho de la opera- 
ción correspondería al hijo del Presidente de la Repú- 
blica ? 

En cuanto / al asunto Gounouilhou, después de los 
encarnizados debates en el seno de la Comisión perma- 
nente del Cuerpo Legislativo, el Ministerio, como lo había 
previsto en mi despacho No. 6, consiguió evitar el in- 
forme fulminante de D.” Patricio Vázquez y arrastrar las 
cosas hasta la próxima sesión de las cámaras. 
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La escuadra inglesa reunida últimamente ante Mon- 


.tevideo, ya se ha dispersado en todas direcciones. Los 


barcos de vela se hicieron de nuevo a la mar. El 
Harrier condujo al Sr. Christie de Buenos Aires a San 
José, residencia habitual del G. Urquiza. El Rifleman 
transporta al Almirante Johnstone a Paraná primera- 
mente, luego hasta la Asunción, viaje inusitado que se 
presta a comentarios. Se diría que, después de la paz, 
los agentes Ingleses tienen el diablo en el cuerpo. 


Lo mismo pasa con los colonos militares, / ex-Legio- 
narios italianos. alemanes, &a. de los que el financista 
Buschental desembarazó a Inglaterra a expensas del Go- 
bierno Argentino. Un primer convoy traído por el Bala- 
clava se había rebelado recientemente en las aguas de 
Buenos Aires; y fué necesaria la intervención de cuatro 
embarcaciones armadas del Harrier para convencer a esos 
valientes de la obligación moral en que estaban de dejarse 
conducir a los dominios de Urquiza. E! otro día se repi- 
tieron las mismas escenas aquí a bordo del Acadia, trans- 
porte Inglés cargado de alrededor de 140 de esos Legio- 
narios y de una quincena de prostitutas de Londres. Esta 
vez fué la asistencia de nuestro brick de guerra el Entre- 
prenant, solicitada por el Sr. Thornton, quien impidió 
a estos aventureros echar al agua a sus jefes y descender 
en masa a tierra, Evidentemente emisarios porteños 
trabajan el espíritu de esos emigrantes. en cuanto llegan 
a la rada; y si el Ga! Urquiza no / emplea en seguida 
esos peligrosos reclutas o no les paga exactamente, les 
serán fieles como el filibustero Coé, que vendió su flo- 
tilla a los tratantes de Buenos Aires, 


Verdad es que en Buenos Aires mismo esperan un 
carnaval muy cálido y mediocremente alegre, en que las 
balas bien podrían cruzarse con los papelitos. Elecciones 
parlamentarias en Marzo, elección del Gobierno en mayo, 
la candidatura compuesta de Torres, la desesperación, la 
rabia de los unitarios, todo es fermento de desórdenes; 
y algunos pacíficos trabajadores ya vuelven a Montevideo. 

Nuestro aviso a vapor el Bisson a bordo del cual 
visité últimamente a nuestros colonos de Soriano y Pay- 
sandú, del Uruguay, volvió a Paraná de donde piensa 
remontar hasta la Asunción, y, si fuera posible, hasta 
el puerto de Albuquerque, abierto por el tratado bra- 
sileño- / paraguayo a la navegación. Presenciar la es- 
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tadía del Almirante Inglés en tierra del Presidente 
López, enriquecer la ciencia con nuevos datos hidrográ- 
ficos y comerciales: este doble fin me pareció lo bastante 
interesante como para merecer que lo recomendara par- 
ticularmente a los Sres. Lefebre de Bécour y de St. 
George. También hablé, a ese respecto, con mi colega 
brasileño el Sr, José Amaral, quien personalmente me 
pareció muy bien dispuesto y me prometió escribir favo- 
rablemente sobre el tema al Sr. Paranhos. No obstante, 
aún si los Gobiernos de la Asunción y de Río estuvieran 
de acuerdo en no contrariar esta curiosa exploración del 
Alto Paraguay, el Comandante del Bisson, el Sr. Mou- 
chez, marino de los más instruídos y de los más capaces, 
aún tendría que vencer una dificultad material que pa- 
rece insuperable en las modestas condiciones de su em- 
presa, a saber, la falta de carbón. Si estuviéramos en 
mejores / términos con el Sr. López, y éste quisiera mos- 
trarse favorable, como está perfectamente abastecido de 
combustible, desaparecería el obstáculo; ¿pero acaso el 
Almirante Johnstone trabajará para reconciliarnos con 
el Sr. López? 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor 


M. Maillefer.. 


P. D. El Sr. Calvo agente especial de Buenos Aires en 
Montevideo, acaba de comunicarme una carta de su Mi- 
nistro, el D.t Vélez Saarfield que dice que la diferencia 
existente entre / el Estado de Buenos Aires y Gran 
Bretaña a consecuencia de la expulsión del Sr. Gore en 
1853, había sido arreglada el 81 de Enero a satisfac- 
ción de las dos partes, y que mutuos saludos tendrían 
lugar el 1° de Febrero. La negociación fué seguida por 
el Sr. Parish bajo la dirección del Sr. Christie, cuyo 
viaje por lo menos habrá tenido ese resultado para los 
intereses británicos. / M. 
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Ne 91 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a la acogida dada por el 
gobierno oriental a la carta del Emperador y a su nota adjunta. 
Proporciona noticias sobre la situación política oriental, la elec- 
ción de presidente del Senado, el posible alejamiento por razones 
de salud del presidente Percira y sus probables sucesores. Co- 
menta largamente el mensaje del Presidente a la nueva legis- 
latura y, en especial, los párrafos que se relacionan con el Brasil 
y con los problemas pendientes con Francia e Inglaterra, Con- 
sidera al expresado documento, “prolijo y minucioso en exceso, 
más se parece a un inventario —dicec— que a un documento 
político”, Señala que a pesar del repunte de la economía nacio- 
nal, el panorama financiero es terriblemente deficitario. Termina 
con unas reflexiones sobre las posibilidades de paz en los países 
americanos. ] 


[Montevideo, Febrero 20 de 1857.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
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/ Montevideo, 20 de Febrero de 1857. 


Señor Conde, 


Tengo el honor de transmitir adiunto a Vuestra Ex- 
celencia el texto y la traducción del oficio del Sr. Requena 
en respuesta a la nota con que yo había acompañado la 
carta del Emperador al Presidente de la República. 
Aunque este oficio lleve la fecha de 31 de Enero, sólo 
me llegó en la tarde del 4 de Febrero, después de la hora 
fijada para la partida del packet; y solamente el siete 
los diarios que reciben las comunicaciones del Ministe- 
rio publicaron, con la notificación del avenimiento del 
Sr. Pereira, la traducción de la respuesta Imperial. 
Agrego a ésta a ese respecto un extracto del Nacional. 


El oficio del Sr. Requena está / redactado conve- 


Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores 


La. La. ke. París. 
nientemente en lo que concierne a los sentimientos del 
Presidente; pero si el ministerio hubiera estado mejor 
dispuesto hacia nosotros, no hubiera dejado de pedirme 
la autorización para publicar también mi nota y su res- 
puesta; y el Comercio del Plata, órgano de los Conserva- 
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dores, no hubiera tenido la impertinencia de guardar un 
silencio absoluto sobre todo este asunto. 

Por otra parte, este Ministerio tendrá que responder 
muy pronto de sus actos; la sesión del cuerpo Legislativo 
se abrió el 15 del corriente y ya el trece, el Sr. Pereira 
y sus Ministros recibieron un doble fracaso por los nom- 
bramientos del Dr. Castellanos para la Presidencia del 
Senado y el Sr. Palomeque para la de la Cámara de Re- 
presentantes. En caso de vacante de la primera magis- 
tratura, el presidente del Senado, Vice-presidente de la 
República se convierte automáticamente en jefe del Es- 
tado hasta la Legislatura siguiente. Se ha realizado pues, 
en parte, la esperanza que expresaba en / mi despacho 
del 16 de Enero pasado N° 64. Sin ser muy popular entre 
los Orientales, el Sr. Castellanos tiene de su parte indis- 
cutibles cualidades de espíritu, además del favor de los 
extranjeros y el apoyo de los amigos de Oribe o de Flores 
que ayudaron a su elección. Costumbres honestas y há- 
bitos elegantes lo recomiendan además en un país en que 
nunca presidente ni ministros han sabido dar una comida 
o un baile. Dividido por las simpatías y los intereses entre 
Francia e Inglaterra, querría probablemente parecer im- 
parcial, y eso ya valdría más para nosotros que el régimen 
actual. 

El Sr, Pereira, muy torpemente como de costumbre, 
había recomendado para la presidencia del Senado, a D.» 
Miguel Martínez, hombre insignificante, pero cuñado del 
célebre Dr. Herrera y Obes. Parecía convenido que, por 
motivos de salud, el Sr. Pereira no tardaría en entregar 
la carga de la Presidencia en manos de esos Señores; 
/ y esta combinación no disgustaba en absoluto a la 
Legación brasileña. Sin duda la abdicación se obtendría 
menos fácilmente en favor del elegido del Ga! Oribe; 
pero quedan otras probabilidades, y el nombramiento de 
los Sres. Castellanos y Palomeque es en sí solo una 
primer derrota para esa extraña coalición en que se 
agitan desordenadamente la Presidencia del Uruguay, el 
Gabinete, las pequeñas iglesias blanca y colorada, el par- 
tido de Buenos Aires, los Corifeos del agiotaje y algrinos 
intrigantes brasileños, 

El C. Batlle, Ministro de Finanzas, ya ha respon- 
dido a este fracaso, en reuniones particulares, con la 
amenaza de una revolución cuyo objeto sería “terminar 
con el G.a! Oribe”, Habla también de retirarse cada vez 


E 
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que se acerca un paquebote de Europa. El paquebote 
llega, no trae nada de París; y el Ministro permanece, 
cediendo a las súplicas del agiotaje desconsolado. ; Es- 
tamos en el último acto de esta triste comedia? El pró- 
ximo packet / nos lo dirá. 

En la espera, Señor Conde, me apresuro a enviaros 
por un vapor de la Línea Sarda el Mensaje del Poder 
ejecutivo en la apertura del tercer período de la Séptima 
Legislatura, con una traducción de la parte de ese docu- 
mento referente a las relaciones exteriores. Es tan largo 
esta vez como un mensaje del Presidente de los. Estados 
Unidos; y no es tarea fácil introducir un poco de cla- 
ridad francesa en esta prosa verbosa, incorrecta y enre- 
dada. k 

El Presidente empieza felicitando a la República 
por sus relaciones, completamente pacíficas y amistosas, 
con las Potencias extranjeras; y ya en el párrafo si- 
guiente, se queja muy amargamente de la sobrecarga 
de derechos impuesta por la Confederación Argentina a 
las mercaderías provenientes de puertos situados allende 
los cabos. El Encargado de Negocios de la República no 
dejó, dice, de / reclamar, antes que ese proyecto se hu- 
biera convertido en ley, y un agente especial, será enviado 
en tiempo oportuno: la primera de esas afirmaciones 
no se conforma en absoluto con la verdad, y la oportu- 
nidad, descuidada el año pasado, no volverá a presen- 
tarse más. Hubiera pues, sido más exacto decir que no 
se había previsto nada ni hecho nada, y que el Decreto 
explicativo del § de Enero (ver mi despacho comercial 
N° 49) y la reciente protesta de Inglaterra contra los 
derechos diferenciales harían probablemente superfluos 
la misión especial confiada, hace tres meses, al Sr. Hor- 
deñana quien no pudo partir por falta de algunos cen- 
tenares de Pesos. 

Respecto al Brasil, el Sr. Pereira parece interesado 
en mantener el compromiso tomado por él ante el G.al 
Oribe y yo, el 14 del pasado Junio (ver mi despacho 
político N? 55) * continúa en Río una negociación directa 
para obtener las modificaciones reconocidas / como in- 
dispensables en los tratados de Comercio y de Alianza. 
“Deseando basarse solamente en la opinión nacional, el 
Presidente de la República, dice el Mensaje, se mostrará 
perseverante en esta resolución, sin dejar vor eso de 
apreciar en su valor el apoyo moral del Brasil”, Segura- 
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mente no hay nada más saludable y más honorable. 
Queda por saber si la perseverancia del Sr. Pereira pre- 
valdrá sobre la astucia y las codicias Brasileñas; si ten- 
drá tiempo de llevar a buen fin estas espinosas negocia- 
ciones, y si el concurso de un tercero desinteresado no 
le hubiera servido mejor que toda la sospechosa habili- 
dad de Don Andrés Lamas, negociador de esos funestos 
tratados. Pero aquí se presenta una sospecha harto per- 
donable: ¿no habrá ofrecido Inglaterra sus buenos ser- 
vicios, sin detenerse en consideración nuestra en los es- 
erúpulos de leal aliado que yo había / tenido para con 
ella, cuando análogas proposiciones me fueron hechas 
por el G~! Oribe? (ver mi despacho N* 55 ya mencio- 
nado). 

El Gobierno del Sr. Pereira muestra una suscepti- 
bilidad bastante natural respecto a las estipulaciones in- 
troducidas en el tratado brasileño-argentino, en favor de 
la independencia y soberanía Oriental. Se queja, quizá 
justamente, de que hayan tratado de él sin él pero, ex- 
cepto la forma, una abundancia de garantías no daña. 

Las circunstancias exigían sin duda la estricta neu- 
tralidad profesada por el Gobierno de la República en- 
tre la Confederación Argentina y el Estado de Buenos 
Aires; pero la Ley del 19 de Julio de 1856, al establecer 
los derechos diferenciales en perjuicio de Montevideo 
como de Buenos Aires, no ha dejado por eso de ser el pre- 
cio de esa neutralidad. 

En / lo que nos concierne, Vuestra Excelencia po- 
drá observar con qué laconismo habla el Mensaje de la 
pretensión de los Encargados de Negocios de Inglaterra 
y de Francia respecto a la formación de una Comisión 
mixta para juzgar arbitralmente sobre las reclamacio- 
nes de sus connacionales. Como la Comisión permanente, 
a la que esta pretensión había sido sometida, la remitió 
a la decisión de la asamblea, se podría inducir que el 
Poder ejecutivo se someterá si a ello lo condena la ma- 
yoría. Me esmeraré en lo posible sin duda; pero después 
de eso, ¿no se atrincherará el ejecutivo tras alguna pro- 
testa del Poder Judicial, igualmente soberano? ¿y se 
acomodará el derecho internacional a semejantes enre- 
dos domésticos y a todos esos cálculos de mayoría o de 
minoría? Felizmente, Señor Conde, vuestros despachos 
tan precisos no han dejado subsistir ninguna duda al 
respecto. 
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/ Muy breve en cuanto a este asunto y completamente 
mudo sobre el asunto Gounouilhou, el Mensaje se expan- 
siona en frases sentimentales sobre la adhesión prestada 
por el Gobierno a los nuevos principios de derecho marí- 
timo proclamados en el Congreso de París. Aun propone 
a la asamblea unirse a la mejora sugerida por el Estado 
de la Nueva Granada en favor de “la inviolabilidad ab- 
soluta de la propiedad inofensiva”. Ahora bien, ya saben 
los espíritus prácticos a qué atenerse sobre este perfec- 
cionamiento importado de los Estados Unidos. 

En materia de derecho de gentes, haré notar que el 
Gobierno Oriental se ha conformado al principio de la 
reciprocidad al conceder, como lo comprueba el mensaje, 
el trato nacional a los navíos Españoles en lo que se re- 
fiere a los derechos sanitarios; y que, tres o cuatro pá- 
rrafos más abajo, respecto a los tratados cerrados o por 
cerrar con Bélgica y el Zollverein, el mensaje, derogando 
/ el principio arriba mencionado, anuncia la intención de 
no tratar con otras potencias más que sobre la base uni- 
forme de las concesiones hechas por la Cancillería Pru- 
siana. Una declaración semejante no tiene por otra parte 
nada de sorprendente comparada con las manifestaciones 
reiteradas del espíritu o del interés americano que la pre- 
cedieron aquí y en otras partes en las negociaciones ini- 
ciadas por las Potencias europeas. Y aún es bueno que 
todo el mundo esté avisado de antemano. Como es Eu- 
ropa quien invariablemente pide tratados, América está 
decidida a no conceder en adelante más que aquellos que 
le convengan. 

El resto de este Mensaje, prolijo y minucioso en ex- 
ceso, más se parece a un inventario que a un documento 
político. Se reprochaba al Sr. Requena su pereza admi- 
nistrativa: prodigó palabras para reemplazar a los actos. 
En resumen, la paz / de que goza el país, ha multiplicado 
el ganado, acrecentado el valor de las tierras, enrique- 
cido la campaña; pero las finanzas públicas continúan 
presentando “el más deplorable cuadro”; como una parte 
de los mejores recursos está enajenada, el Estado no ha 
tenido para vivir más que las entradas de la Aduana y 
la contribución directa, la primera reducida por las de- 
ducciones de los acreedores privilegiados, la segunda de 
escaso provecho, dada la novedad de la institución, la 
falta de datos estadísticos y de otros elementos de admi- 
nistración. El déficit es pues, enorme, ni siquiera se ha 
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podido pagar el medio sueldo al que han sido reducidos 
los empleados, los militares, las viudas u otros pensio- 
nistas y “la Administración del 1* de Marzo estima que 


en condiciones tan desventajosas, no es poco el haber 
afianzado el orden y restablecido el imperio de la Ley”, 


En estas turbulentas repúblicas todo / Gobierno que 
dura un año no deja de atribuirse el mérito del reposo 
forzado que sigue a los grandes accesos de fiebre. Así 
hace esta Administración al mismo tiempo indolente y 
apasionada, corrompida, despótica, y sobre todo torpe, 
a quien la fuerza de las cosas favorecía efectivamente 
en su principio, y que parece haberse complacido en pro- 
vocar nuevas tormentas. 


También en Buenos Aires los Gobernantes, después 
de haber mendigado y comprado la paz de una parte de 
los poblados paganos de la Pampa, se jactaban de haber 
pacificado hasta las almas de los federales y de los uni- 
tarios. Se presenta una elección municipal, y por dos 
Domingos consecutivos la sangre de los electores, conver- 
tidos en combatientes, corre en torno a la urna de los 
sufragios. ¿Qué pasará con las elecciones políticas de 
Marzo y Mayo próximos, y qué repercusión tendrán aquí 
mismo? 

En / Entre Ríos se inicia un encarnizado combate 
entre los soldados de la policía y los ex-Legionarios de 
Balaclava, a quienes un presentimiento muy cierto ad- 
vertía hace tiempo cuando se amotinaban, en Montevideo 
y en Buenos Aires, para no iv al Chaco. 

Esos son, dirán algunos optimistas, simples episodios 
de la vida Americana, pero episodios que se encadenan, 
y nacen unos sobre otros, ¿no son más bien capítulos 
de una historia ? 

Tened a bien aceptar, las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


/ P. D. 21 de febrero. 

El Italia va a salir, llevándoos este despacho vía Gé- 
nova; y el Paquebote de Europa, esperado desde el 18 
del corriente de Río de Janeiro, aún no está a la vista / M. 
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N? 92— [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: informa sobre las gestiones realizadas 
conjuntamente con el representante inglés Sr. Thornton, de 
acuerdo con las instrucciones de sus respectivos gobiernos, en el 
asumto de la Comisión Mixta de Indemnidades, Analiza algunos 
puntos de esas instrucciones y particularmente el consejo de lord 
Clarendon de consultar a algún abogado montevideano sobre el 
aspecto legal del problema, considera que “no hubiéramos en- 
contrado uno solo que estuvicra en posición do dar una opinión 
desinteresada” y con relación a esta faz recuerda la jurispru- 
dencia favorable que hay en casos similares. Comenta la “muy 
prolija, obscura e incorrecta” memoria del Ministerio do Relacio- 
nes Exteriores y en especial los párrafos que se relacionan con 
los intereses de Francia, En la post-data se ocupa de la respuesta 
del gobierno oriental a la propuesta de la Comisión Mixta, ] 


[Montevideo, Marzo 6 de 1857.] 
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/ Montevideo, 6 de Marzo de 1857. 
Señor Conde, 

Como el paquebote inglés Thamar se retrasó en doce 
días por las tempestades que ocasionaron tantos desas- 
tres en la Mancha y el golfo de Gascuña, sólo el 1° de 
Marzo corriente recibí el despacho que Vuestra Excelencia 
me hizo el honor de escribirme el 6 del pasado Enero, 
y la nota colectiva allí incluída destinada al Gobierno 
Montevideano. Habiendo el Sr. Thornton recibido del 
Foreign Office comunicaciones idénticas, pudimos, el día 
siguiente, pasar al Sr. Requena esta nota copiada del 
ejemplar francés. 


Su Excelencia el Señor Conde Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


t [1 v.] / 


La, La. La, París. 

/ No obstante, antes de enviarla, hemos debido, con- > 
forme a las direcciones de los dos gabinetes, consultarnos 
sobre la conveniencia o la utilidad que habría en usar 
inmediatamente la autorización de dar lectura a nuestros 
Despachos; y el resultado de este examen fué que más 
valía guardar esta comunicación como arma de reserva. 
Según los términos de nuestras instrucciones, de- 
bíamos igualmente, antes de hacer el pedido de la comi- 
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sión mixta de indemnidad, volver a considerar cuidado- 
samente la cuestión desde el punto de vista de la Ley 
Montevideana; y confieso que algunas inquietudes, expre- 
sadas en mi despacho político N° 65, 3 de Febrero pa- 
sado, se volvieron a presentar a mi. mente al ver que 
las directivas de Lord Clarendon, excediendo en ese 
punto a las de Vuestra Excelencia, llegaban a recomen- 
dar el consultar a un abogado (to ask legal advice). 
Se preocuparon menos en materia de especulaciones 
mercantiles y de Aduana. 

Debo reconocer que mi Colega / comprendió en 
seguida como yo la imposibilidad de ajustarse a este 
excesivo escrúpulo del Foreing Office. Confesar dudas 
sobre la legitimidad de nuestras pretensiones después 
del consentimiento del Presidente Flores, después de la 
Ley especial del 14 de Julio de 1855, hubiera sido com- 
prometer todo el fruto de más de dos años de negocia- 
ciones; hubiera sido prodigar con exceso el principio de 
derecho internacional, que fuertemente sostenido por 
nuestro Gobierno, había sido nuestro inexpugnable ar- 
gumento contra esos enredos domésticos. De derecho, no 
podíamos hacer a un abogado Montevideano el árbitro 
de tan altas cuestiones; de hecho, no hubiéramos encon- 
trado uno solo que estuviera en posición de dar una 
opinión desinteresada. El Sr. Castellanos, nuestro con- 
sejero ordinario, es hoy Presidente del Senado; mañana 
puede ser Presidente de la República. El Sr. Herrera y 
Obes demostró ser, en este mismo asunto, nuestro adver- 
sario encarnizado y pérfido. El Sr. Requena es Ministro 
de Relaciones Exteriores y de Gobierno. En fin, el Sr. 
Acevedo, único Legista / realmente distinguido de esta 
país vive desde las revoluciones de 1853 en Buenos 
Aires, y “el resto no vale el honor de ser nombrado”. 

En cuanto a la cuestión legalidad faltaba pues el 
examen de nuestra parte, cuya conveniencia habían in- 
dicado los dos Gabinetes; y no podíamos vacilar sobre un 
tema cuyo fondo y accesorios se nos habían hecho tan 
familiares. En efecto, ni en la constitución ni en las Leyes 
Españolas de esta República, habíamos encontrado nada 
que hiciera imposible lo que concedieron los Gobiernos de 
Buenos Aires, de Washington, de Londres, de Nápoles, &a. 
y el propio Gobierno Oriental, al admitir antaño un 
Comisario brasileño en la Junta de crédito público en- 
cargada de verificar los títulos de la deuda. A este pre- 
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cedente, a la adhesión dada al principio por el G.®. Flores, 
Presidente de la República, a la Ley de 14 de Julio, po- 
díamos por otra parte añadir la opinión del propio Sr. 
Requena, quien en una conversación que había motivo 
/ para creer decisiva había reconocido que la admisión 
del Juez de finanzas como presidente de la Comisión 
mixta, admisión aconsejada ía pedido mío por el Sr. 
Palomeque, presidente de la Cámara de Representantes, 
daría a esta comisión y a sus actos todos los caracteres 
de una indiscutible legalidad. Ahora bien, si después el 
Sr. Requena se refugió en enredados procedimientos ju- 
diciales, tengo motivos para creer que el Sr. Palomeque 
no ha cambiado de opinión; y como la sesión de las cá- 
maras está abierta desde el 15 de Febrero, nuestra nota 
colectiva tendrá muy probablemente por primer efecto, 
obligar al Ministerio a provocar una decisión legislativa 
que le quitará, esperémoslo, todo pretexto de escrúpulos 
constitucionales. 

En esta larga discusión, tan erizada de obstáculos y 
a veces tan irritante, mientras mantenía intactas las má- 
ximas del derecho internacional y reservaba como un su- 
premo recurso el llamado a la acción directa de mi go- 
bierno, me preocupé constantemente de sacar el mejor 
partido posible / de los hombres y de las circunstancias del 
país. Vuestra Excelencia, así lo espero, tendrá a bien reco- 
nocérmelo; y me alegraría que el reciente paso de los dos 
gabinetes aliados, al venir en nuestra ayuda pudiera deter- 
minar, al fin, un desenlace pacífico. 

Mientras tanto, Señor Conde, tengo el honor de 
transmitiros adjunto, texto y traducción, un extracto bas- 
tante extenso de la muy prolija, obscura e incorrecta 
“memoria del Departamento de Relaciones exteriores” 
que el Sr. Requena presentó estos días pasados a la asam- 
blea general. Este Ministro traza allí desde su punto de 
vista, la historia de la pretensión de los agentes francés 
e Inglés respecto a la constitución de una Comisión mixta 
de indemnidad. Relata a continuación la solícita adhesión 
que prestó su Gobierno a la declaración del Congreso de 
París, respecto al Derecho marítimo y al voto del mismo 
Congreso referente al principio de alta mediación inter- 
nacional, Luego viene la suspensión del pago del crédito 
Gounouilhou, expuesto en / términos muy poco exactos: 
pues en lugar de negarme, como dice la memoria, a toda 
discusión sobre el tema, me he quejado al contrario de 
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que sin el menor aviso previo, hubieran dispuesto tan 
osadamente de un contrato que llevaba mi firma. Pero 
no es aquí donde hay que discutir este asunto, y dejo a 
vuestra apreciación el pasaje semiembaucador, semicon- 
minatorio en que el Sr. Requena da cuenta de sus rela- 
ciones directas con Vuestra Excelencia. En los dos pá- 
rrafos que siguen y que terminan lo que concierne a 
Francia e Inglaterra, la memoria se expresa correctamente 
por otra parte sobre las circunstancias que caracterizaron 
la correspondencia del Emperador con el Presidente de la 
República. 

Respecto al tratado con Inglaterra, el Mensaje se li- 
mita a decir “que ese tratado aún no ha sido revisado”, 
Y nunca lo será, según lo que me afirma el Sr. Thornton, 
en el sentido de las concesiones hechas por / Prusia y 
Bélgica. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer., 


P.D. 7 de Marzo. 

Recibí esta tarde de parte del Sr. Requena la corta 
nota de la que tengo el honor de enviaros adjunto el texto 
y la Traducción. Este Ministro parece esperar que la 
propuesta de la Comisión mixta será dentro de pocos 
días adoptada por las Cámaras; pero su estilo es tan 
ambiguo, que hasta cuando eso se produzca, se deberá 
úudar de su buena voluntad, que manifestó muy poco 
por otra parte en el Mensaje del Poder Ejecutivo y en 
la memoria del Departamento de Relaciones exteriores. 


De documentos Diplomáticos publicados después de 
la aparición de éstos, incompletos aunque difusos, re- 
sulta que el Gobierno Oriental ha solicitado los servicios 
del Brasil ante la Confederación Argentina respecto a 
la grave cuestión de los derechos diferenciales, y que ha 
obtenido sobre ese punto promesas cuya sinceridad hará 
conocer el resultado. / M. M. 
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N? 93 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones lxteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a la epidemia de fiebre ama- 
rila en Montevideo, detalla las medidas sanitarias acordadas 
para conjurarla; comenta la conducta de algunas personas frente 
a la epidemia y especialmente juzga la de los médicos, de los 
sacerdotes y de las religiosas, condenando la actitud de unos y 
elogiando la de otros especialmente entre estos últimos la de 
algunos franceses como el Dr. Petit y el P. Sarraute y las re- 
ligiosas italianas; establece un contraste entre este comporta- 
miento ejemplar de los extranjeros y la posición del gobierno 
oriental cuyos miembros “no hacen más que temblar y ocultarse.” ] 


[Montevideo, Abril 6 de 1357.] 
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/ Montevideo, 6 de Abril de 1857. 


Señor Conde, 

En mi despacho del 20 de marzo pasado, con el N°? 50 
y el sello de la Dirección Comercial, lamenté anunciar a 
Vuestra Excelencia que reinaba aquí una fiebre epidémica 
llamada por los médicos fiebre gástrica tifoidea, pero ase- 
mejándose desgraciadamente en ciertos casos a la fiebre 
amarilla. Esta funesta analogía no ha hecho más que con- 
firmarse día a día; y aunque en todos los documentos pú- 
blicos se evita articular ese fúnebre nombre, el vómito 
negro no ha dejado por eso de hacer muy numerosas víc- 
timas. 

Los naturales habían tenido primeramente la fa- 


f. [1 v] / tuidad de imaginarse que el mal atacaba solamente / 
Su Excelencia, el Señor Conde Walewski, Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


a, &a. La. París. 
a los extranjeros (gringos en la lengua del País); pero no 
tardaron en ser desengañados, y entonces el terror se 
hizo general. Las autoridades habían contado siempre 
con el pampero para llevarse las miasmas provenientes 
de un cinturón de inmundicias acumuladas alrededor de 
una ciudad muy sana naturalmente; varias veces habían 
visto detenerse el cólera y la fiebre amarilla exactamente 
en la frontera del Brasil y el Uruguay; las autoridades 
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pues, empezaron por perder la cabeza. Primero habían 
negado la naturaleza o la extensión del mal; luego se 
pusieron a combatirlo un poco a ciegas y por procedi- 
mientos a menudo contradictorios. Fué así como navíos 
muy sospechosos fueron admitidos después de tres días 
de observación; y cuarentenas de 12 días fueron im- 
puestas a barcos de guerra que el médico de sanidad 
había declarado puros de toda sospecha. Fué así como 
amontonaban mezclados en la isla de las Ratas pasa- 
jeros provenientes de navíos en condiciones sanitarias 
muy diversas. Al mismo tiempo la Junta económico-ad- 
ministrativa, la Junta de higiene pública, la Comisión 
sanitaria, la sociedad filantrópica y el Departamento de 
policía llenaban / los diarios con declaraciones, decretos, 
recetas y polémicas. Se obstruían los sumideros impru- 
dentemente abiertos en medio de los calores del verano; 
se adoquinaban las calles demasiado barrosas o terra- 
plenadas con basuras; se cerraban Saladeros de yeguas 
autorizados inoportunamente en la vecindad de la ca- 
pital; todas las tardes se encendían fuegos de alquitrán 
en las encrucijadas infectadas; se quemaban por do- 
cenas casitas de madera, moradas de la clase pobre, jus- 
tamente consideradas como focos de insalubridad. Estas 
tardías precauciones no impedían sin embargo que la 
plaga se extendiera, ni que migrara la población urbana, 
ni que se propagara la epidemia en la campaña con las 
familias fugitivas de Montevideo. La consternación llegó 
al colmo cuando se conoció la muerte del Sr. Vilardebó, 
honor de la medicina Oriental, la de un médico polaco, 
no menos caritativo y valiente a la cabecera de los en- 
fermos, y el peligro extremo que corría el Dr. Petit, 
reemplazante del Dr. Léonard a la cabeza del hospicio de 
la marina imperial francesa, y como él, hombre de co- 
razón, de ciencia y de abnegación, El exceso de la fatiga, 
y quizá el temor, a veces retenía en su casa / a otros 
miembros de la Facultad. Faltando el médico, sólo que- 
daba el sacerdote, y éste no cumplió siempre con su deber. 
Sin embargo, frente a esta degeneración del clero hispano- 
Americano, apresurémonos a decirlo, uno de nuestros re- 
ligiosos, el Padre Paulin Sarraute, que había regresado 
muy a propósito de Buenos Aires, llevó noblemente el 
estandarte del catolicismo francés. El Padre Paulin, con- 
fesando y salvando quizá al buen Dr. Petit, es un cuadro 
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que permanecerá grabado en la imaginación y el corazón 
de todos nuestros Vascos. Si Francia tiene sus demagogos, 
también tiene sus misioneros. Lo que aquéllos destruyen 
o mancillan, éstos restauran y revivifican. Asombrosa 
nación que sería el árbitro del mundo, si pudiera volver 
a la unidad de fe y de acción. 


Los buenos ejemplos no se pierden nunca: alentados 
por la ardiente caridad de nuestro misionero, por la 
abnegación de los doctores Vilardebó y Petit, se abrieron 
suscripciones, se formaron asociaciones para visitar a 
los enfermos a «domicilio, para procurarles gratuitamente 
los socorros de la medicina y de la farmacia, darles ropa, 
/ víveres y algún dinero. A la cabeza de esos consola- 
dores de la humanidad, se debe citar al Sr. Ramón 
Gómez, presidente de la Junta económico-administrativa 
y de la sociedad de beneficencia, dignamente secundado 
por algunas hermanas de Caridad italianas, entre las 
cuales lamento no ver figurar ninguna Francesa. Espe- 
remos que el Sr. obispo de Bayona que acaba de en- 
viarnos muy a propósito varios sacerdotes auxiliares 
del Sacré Coeur, podrá enviarnos pronto algunas de esas 
santas heroínas de las que Francia tiene motivo de estar 
tan orgullosa como de sus soldados de Crimea. Sin la 
presencia de las hermanas jtalianas, los numerosos en- 
fermos transportados al hospicio de la Caridad hubieran 
corrido el riesge de carecer de asistencia y aún de sepul- 
tura, tan estúpido hace el temor al pueblo! Fué precisa 
la serenidad de estas valientes mujeres para devolver 
un poco de coraje a las enfermeras y a los propios mé- 
dicos; y gracias a ellas este gran establecimiento está 
administrado convenientemente. 


Mientras extranjeros se exponían así, es deplorable 
que los / más altos funcionarios de la República Orien- 
tal no hayan sentido a qué los obligaba su posición y el 
cuidado de su dignidad. El Presidente del Estado, no 
apareció una sola vez en la capital desde hace un mes. 
Los Ministros, con su jefe, desertaron del Fuerte, centro 
del Gobierno. La Alta Corte de Justicia acaba de decla- 
rarse en feria. Las Cámaras legislativas aún sesionan 
de tiempo en tiempo por la apariencia; pero se puede 
decir que toda la administración Montevideana se ha con- 
centrado en las manos del Jefe político D. Luis de Herrera, 
único magistrado de alto rango que no ha abandonado 
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su puesto. Dicen que el Consejo de Ministros se reúne 
a veces en la casa de campo del S. Pereira para apa- 
rentar hacer algo; pero en definitiva no hacen más que 
temblar y ocultarse. Los diarios citan vanamente los 
magnánimos ejemplos dados en iguales circunstancias por 
cabezas coronadas de Europa, especialmente por el Em- 
perador de los Franceses: estos patriotas, tan apresura- 
dos para cobrar sus sueldos, saben tan sólo retroceder 
/ cobardemente ante un peligro que afrontan sonriendo 
pobres religiosas extranjeras. 


Se esperaba que el viento frío del Sur que reina hace 
algunos días, limpiaría la atmósfera; pero lo único que 
ha hecho fué precipitar el fin de numerosos enfermos, sin 
que se pueda decir aún que haya disminuído la cifra total. 
El día 3 de Abril fué aún el más desastroso. 


De acuerdo con el estado de entradas y salidas pu- 
blicado por la Administración del hospital de la Caridad, 
en el correr de Marzo, la mortalidad fué sensiblemente 
más fuerte entre los Españoles e Italianos que entre los 
Franceses; y sin embargo las tres poblaciones son casi 
iguales. 


En lo que concierne a mis relaciones, el Canciller de 
este Consulado General, el Sr. Ducasse y el Dr. Petit, su 
médico, ambos gravemente atacados, han entrado hace 
algunos días en convalecencia. El Sr. Bouton, uno de mis 
empleados y una de sus hijas están aún en cama; mi 
cocinera también. / Mi panadero y su hijo único fueron 
arrebatados el mismo día. Mi carpintero y mi carbonero 
estuvieron en peligro. Algunos amigos querían llevarse mi 
familia al campo; pero nada pudo decidirla a dejarme en 
circunstancias tan penosas. Debo una mención honorable 
al celo del Sr. Robin empleado en los socorros y en la 
Cancillería. Y me complazco en reconocer el generoso 
ardor con que el Sr. Edmond Blache me secundó todas 
las veces que se trató de aliviar un sufrimiento y de com- 
partir algún peligro. Gracias a estos señores el servicio 
no sufrió mucho por la reducción del personal, aunque 
esté sobrecargado de aplicaciones de sellos, inventarios, 
diligencias y detalles de toda especie. En cuanto a mi 
parte más directa, las cuarentenas, las casas de madera 
quemadas o por quemar y las otras medidas de policía 
sanitaria me trajeron naturalmente un aumento de pre- 
ocupaciones y de reclamaciones. Sólo faltaba / a este 
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puesto la prueba de la peste, y me esfuerzo en soportarla 
como corresponde a un Agente francés. 


En los primeros días del mes de Marzo las dos Cá- 
maras, respondiendo a la consulta del Sr. Requena, emi- 
tieron una opinión favorable para el establecimiento de 
la Comisión mixta de indemnidades; pero después el Poder 
ejecutivo parece haberse desvanecido con la mitad de los 
habitantes de Montevideo. Respecto al asunto Gounoui- 
lhou, la Cámara de Representantes, con fuerte mayoría, 
adoptó el informe tan concluyente que el 7 de Marzo pa- 
sado transmitía al Departamento, bajo el sello de la Sub- 
Dirección del Contencioso; y el Senado también expresará 
probablemente una opinión favorable, si me atengo a la 
del Sr. Castellanos, presidente de esta corporación. Espe- 
remos ahora la partida de la peste y el regreso de un 
gobierno. 


En Gualeguaychú, en Entre Ríos, / al decir del Sr. 
de Brayer hijo, Vice-Cónsul con esa residencia, reinaba 
una enfermedad epidémica enteramente análoga a la que 
aquí causa tantos estragos; y fueron tomadas precaucio- 
nes sanitarias, tanto en Buenos Aires como en los puertos 
de la Confederación Argentina, contra los procedentes de 
Montevideo. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Conde 
de Vuestra Excelencia, 


El muy humilde y muy obediente Servidor, 
M. Maillefer. 


N? 94 — [M. Maileter al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: informa sobre las medidas financie- 
ras adoptadas por el gobierno oriental con motivo de la epidemia 
de fiebre amarilla, especialmente la que dispone la suspensión de 
los contratos que pesan sobre las ventas gencrales, So refiere a 
la marcha de la epidemia, Señala las consecuencias de algunas 
medidas sanitarias como la que dispone quemar las casillas de 
madera y el perjuicio que ello representa para los vascos que 


A 


las habitan. Insiste sobre el desprestigio del gobierno ahora ins- 
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talado en la Unión, al que califica de “desertor”. lin la post- 
data da noticias sobre lo tratado en el Senado respecto al asunto 
Gounouilhou.] 


[Montevideo, Mayo 5 de 1857.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Nu 69 


/ Montevideo, 5 de Mayo de 1857. 
Señor Conde, 

Por una ley del 27 de Marzo pasado, la asamblea 
General había autorizado al Poder ejecutivo a iniciar 
todos los trabajos necesarios nara el saneamiento de Mon- 
tevideo; pero ninguna asignación especial de fondos había 
acompañado esta ley. El ministerio, la policía, las juntas 
higiénica y administrativa sólo vivían de suscripciones 
alimentadas por la caridad de los particulares y por las 
simpatías más ruidosas que eficaces de Buenos Aires. 
En este último extremo el Presidente de la República, 
a pesar de la resistencia del C.nel Batlle, Ministro de 
finanzas, se decidió a pedir a las Cámaras, la suspensión 
temporaria de todos los pagos hipotecados sobre el pro- 
ducto / de la aduana; y el 30 de Abril, después de de- 


Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores 


Exa 


a. &a. &a. Paris. 
bates prolongados y muy poco honrosos para el Ministe- 
rio, fué promulgada una ley que concede esta suspensión 
autorizando al Gobierno a negociarla, si lo juzga conve- 
niente, con los acreedores del Estado. (Ver en los anexos). 

El Sr. Batlle se apresuró a aprovechar esta autori- 
zación, y ayer fué convenido entre él y el Sr. Thornton 
que los créditos de la sociedad de 1848, los créditos 
Antonini, Maynes, Canstadt, Ga. sólo serían suspendidos 
por las mensualidades de Abril y de Mayo, y que los 
pagos se reiniciarían a partir de Junio. 

Una concesión de dos meses, es pues, lo que los pro- 
tegidos de Inglaterra tienen a bien hacer a la peste; pero 
el Gobierno Oriental empleó menos ceremonia, se creyó 
dispensado de consultar a las cámaras, cuando violó en 
el pasado septiembre, / sin ninguna necesidad apre- 


a 
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miante, el convenio que había firmado dos veces, no con 
el Sr. Gounouilhou, sino con el representante de Francia, 
y que, solemnemente aprobado por el Cuerpo legislativo, 
había sido inscripto en la ley del presupuesto! 

El viento de la pampa y el frío empiezan felizmente 
a disipar los gérmenes de la cruel epidemia que motivó 
esta corta interrupción de los pagos británicos. Ayer 
todavía hubo algunos decesos, pero pocos casos nuevos. 
Resultaría según registros de la policía y del hospital 
de la Caridad, que la fiebre amarilla, en 60 días, mató a 
895 individuos, en gran mayoría italianos, franceses y 
españoles: la cifra es ya muy aflictiva si se tiene en 
cuenta la extrema reducción de la población Montevi- 
deana por la emigración, y sin embargo debe estar por 
debajo de la verdad en un país en que la policía es tan 
imperfecta. Ya / hablé de las casillas de madera destruí- 
das y quemadas como medida de higiene. Familias vascas 
en gran número ocupaban estas casitas u otras que no 
merecían todas la proscripción general que debía ha- 
cerlas desaparecer el 24 de Abril. Las reclamaciones, ora 
dolorosas, ora amargas y demagógicas de esos Franceses 
eran para mí una gran preocupación en tan penosas 
circunstancias: por intermedio del honorable Don Ramón 
Gómez, jefe de la Junta administrativa, y por el del Sr. 
Herrera, jefe político, obtuve una prórroga de un mes 
para las habitaciones de esta categoría; y los ocupantes 
Franceses, Italianos y demás aprovechan para mudarse 
con comodidad, llevándose, como verdaderos nómades, la 
casa con el mobiliario, y yendo a reinstalarlo todo en te- 
rrenos más alejados que todos les prestan con bastante 
buena voluntad. 

Ya es tiempo que cese la enfermedad. Montevideo se 
asemeja a una ciudad abandonada, / y el terror que 
planea sobre el resto del país, al erizar a cada departa- 
mento y a cada poblado con cordones sanitarios, para- 
liza no solamente las transacciones comerciales, sino 
también los más simples desplazamientos personales, En 
materia de cuarentenas contra Montevideo, Buenos 
Aires no se mostró más riguroso ni más independiente 
que Maldonado, Salto o la Colonia, capitales de depar- 
tamentos Orientales. Naturalmente la anarquía empieza 
a tomar en todas partes el lugar de un Poder despresti- 
giado por su imprevisión, su holgazanería y su cobardía. 
Estos días pasados se habló de transferir oficialmente el 
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Gobierno a la pequeña ciudad de la Unión, para mayor 
comodidad del Fresidente, de sus Ministros y de los jefes 
de distintas ramas del servicio que hace dos meses re- 
siden en esa vecindad. El pampero hizo abandonar este 
proyecto; y pronto, es de esperar, emprenderán de nuevo 
el camino de la / capital; pero por el descontento que 
reina en todas las clases, es fácil prever que el retorno 
de este Gobierro desertor no será de ninguna manera 
triunfal. 

En medio de estas tristes escenas, siento, Señor 
Conde, el consuelo de poder anunciaros que el Sr. Du- 
casse, después de dos meses de ausencia, regresó hoy al 
fin a la Cancillería. La salud del Sr. Blache y la de mi 
familia se mantuvieron felizmente al nivel de su valor; 
pero uno de mis principales empleados, el Sr. Bouton, 
está aún retenido en su casa por la excesiva lentitud 
de la convalecencia. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy 
obediente Servidor, 
M. Mailefer. 
PD. / 

Acabo de recibir el acta de la sesión larga y ani- 
mada que consagró ayer el Senado a la discusión de los 
tres informes que le fueron presentados sobre el asunto 
Gounouilhou. Me apresuro a agregar la relación abre- 
viada que de esta sesión da el Comercio del Plata con la 
traducción correspondiente. Si se digna fijar los ojos en 
este documento, Vuestra Excelencia observará que luego 
de un debate contradictorio en el que el Sr. Batlle, Mi- 
nistro de finanzas, había reproducido lo mejor posible 
todos sus argumentos contra ese acreedor, el Senado ter- 
minó por adoptar una moción del Sr. Velazco, que es- 
tipula que “Siendo el Crédito Gounouilhou uno de los 
créditos hipotecados sobre las rentas generales cuya eje- 
cución suspendió el decreto legislativo del 30 de Abril, 
el citado crédito se declara comprendido en esta reso- 
lución.” f 

Esta sanción del Senado, añadida a la de la Cámara 
de Representantes, vuelve a colocar / al Sr, Gounouilhou 
en su legítimo lugar entre los acreedores del Estado; con- 
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dena a los Ministros que arbitrariamente lo despojaron 
de él, y espero que justificará completamente, a los ojos 
del Departamento, la intervención que creí, como pro- 
tector de los intereses franceses, no poder rehusar a una 
reclamación tantas veces sancionada por la legislatura 
Oriental y por el Poder ejecutivo. / M. M. 


N? 95 — [Decreto por el que se suspende, mientras dure la epi- 
demia de ficbre amarilla, la ejecución de todos los contratos que 
pesan sobre las rentas generales. ] 


[Montevideo, Abril 30 de 1857.] 


/ Anexo al Despacho Don, Política N! 69 del 5 de Mayo 
de 1857, 


EXTRACTO 


Texto 
Documentos oficiales 


El Senado y la Cámara de Representantes 


de la República Oriental del Uruguay 
reunidos en Asamblea General etc. etc. 


DECRETAN. 


Art, 1* Se autoriza al Poder Ejecutivo 
para suspender temporariamente durante la 
permanencia de la epidémia, la ejecucion 
de todos los contratos que pesan sobre las 
rentas jenerales; pudiendo en este sentido, 
si el Gobierno lo considera conveniente, 
iniciar arreglos con los acreedores para ob- 
tener de ese modo dicha suspension. 


2° Los fondos que deban ingresar en las 
cajas del Erario, en virtud de la suspension 
de los contratos de que habla la presente 
ley, serán destinados á los objetos de la de 
27 de Marzo último. 


32 Comuníquese, etc. etc. 
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Sala de sesiones del Senado. Montevideo á 
29 de abril de 1857. 
F. Castellanos. 
Presidente. 
Juan A. Lavandera. 
f. [1 v.] / Secretario. / 


Ministerio de Hacienda. 
Montevideo, abril 30 de 1857. 


. . 


Cúmplase, comuniquese á: quienes co- 
rresponde y publíquese. 


PEREIRA 
Lorenzo Batlle. 
Por traducción conforme 
El Encargado de Negocios de Francia. 


N? 96 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: informa sobre la declinación de la 
epidemia «do ficbre amarilla y el retorno a la normalidad. Im- 
forma de la llegada de Juan Carlos Gómez a Montevideo a quien 
llama *“condotiero de la prensa” y señala el sugestivo brindis 
de despedida pronunciado por Vélez Sarsfield quien expresó 
*.., que el cielo y los hombres lo ayuden a rehacer de sus dos 
patrias una sola como antaño ..” Expresa que el asunto de la 
Comisión Mixta está paralizado, Manifiesta que se ha rendido 
“otro homenaje al genio civilizador de Francia” al adoptar la 
República Oriental el código civil francés acomodado por el Dr, 
Eduerdo Acevedo, Al terminar se refiere a las últimas resolu- 
ciones sobre el crédito Gounouilhou.] 


[Montevideo, Mayo 20 de 1857.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 70 


f. [1] / / Montevideo, 20 de Mayo de 1857 
Señor Conde, 

Aprovecho a prisa la partida acelerada del paquebote 

sardo el Italia para dar al fin a Vuestra Excelencia po- 
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sitivas seguridades sobre el descenso de la epidemia que 
durante tres meses asoló tan cruelmente esta capital. 


Después de mi último despacho —5 de mayo N° 69—, 
y del 7 al 13 principalmente, los decesos habían alcanzado 
todavía las alarmantes cifras de 14, 17 y 25 por día; 
pero luego bajaron a tal punto, que en los días 17 y 18, 
de 8 decesos registrados por la policía, ninguno, según 
su opinión, se puede imputar a la fiebre amarilla. Con- 
viene notar, por otra parte, que en el lenguaje médico 
y oficial, la enfermedad declinante se llama, quizá por 
eufemismo, “fiebre perniciosa maligna”, como en sus orí- 
genes se llamaba “fiebre gástrica grave”. 


Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


f. [1 v.]/ 


£. [2] / 


a. £a. &a. París. 


/ Sea como sea, la epidemia se va; los habitantes em- 
piezan a regresar; largas filas de carretas traen de 
vuelta muebles y personas del campo; el mercado prin- 
cipal, reducido a un solo carnicero y a dos verduleros, 
se llena poco a poco de provisiones y de clientes; las 
tiendas y los almacenes, cerradas en sus tres cuartas 
partes en ciertas calles, se vuelven a abrir acá y allá, 
aún tímidamente, pues varias recrudescencias o recaídas 
han advertido a los fugitivos que no hay que fiarse de- 
masiado en los retrocesos del enemigo; y ésta precaución 
es quizá saludable, mientras el verano de la S.ta María 
que aquí reina en Mayo, no haya dejado lugar a los fríos 
aguaceros y a las violentas borrascas de Junio y Julio. 


Entre las víctimas notables de la plaga hay que 
contar al Sr. D» Benito Lamas, vicario apostólico desig- 
nado en Roma como primer obispo de Montevideo. Du- 
rante dos días todo el mundo creyó muerto al propio Sr. 
Pereira, el Presidente de la República. Relegado desde 
los primeros días de Marzo en su quinta y no contento 
con el triple cordón sanitario que estableció allí contra 
todos los procedentes de Montevideo, parece haber abu- 
sado / de su preservativo ordinario, los espirituosos; pero 
no fué más que un prolongado mareo, precursor de una 
apoplejía que ya ha matado a su padre, otro mártir de 
una intemperancia más moscovita que española. 


Todos están de acuerdo en que la prosperidad y el 
porvenir de Montevideo se terminan, si la misma plaga 
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vuelve a visitarlo el próximo verano. Sin embargo la 
anarquía continúa paralizando los trabajos necesarios 
para sanear la rada y también el suelo de una gran 
parte de la ciudad; y, como habitualmente sucede, el 
desprecio y la irritación provocados por la cobarde acti- 
tud del poder favorecerán seguramente nuevas tentativas 
revolucionarias; después de la fiebre amarilla, la fiebre 
política o colorada. El estado miserable de una porción 
de habitantes, cuyos recursos agotaron la enfermedad, la 
huída o la inacción forzada; las medidas dispendiosas y 
enérgicas que tomar para conjurar el próximo regreso 
de la peste; las elecciones generales que hacer en No- 
viembre; el reciente ascenso de D. Valentín Alsina al 
puesto de Gobernador del Estado de Buenos Aires: 
/ en todo esto hay muchos motivos para temer por la 
tranquilidad de la República Oriental y por la duración 
constitucional de la Presidencia del Sr. Pereira. 


Ya el famoso doctor Carlos Gómez dejó la Tribuna 
de Buenos Aires para venir a ocuparse aquí de la re- 
dacción del Nacional y, “continuar en él la obra feliz- 
mente cumplida allá”. En un banquete de despedida que 
le ofrecieron los jefes del partido unitario, el Sr. Velez 
Sarsfield, ex-Ministro de Relaciones Exteriores, ofreció 
a este condotiero de la prensa un brindis terminado por 
estas significativas frases: 


“Que todos sus pasos sean felices; que levante a su 
antigua patria del abatimiento y del infortunio que pesan 
sobre ella; que el cielo y los hombres lo ayuden a re- 
hacer de sus dos patrias una sola como antaño; que a él 
se deba en fin la unión en una sola República del Estado 
Oriental y de los Estados del Plata!” 


Así pues, no es solamente el dominio exclusivo del 
partido unitario sobre las dos riberas / del río lo que 
preparan los hermanos y amigos de Buenos Aires y de 
Montevideo; es claramente la reunión del Estado Orien- 
tal a la Confederación Argentina. ¿Qué pensarán de eso 
el Brasil, el Gobierno de Paraná y los Estados Unidos, 
Inglaterra y Francia que han garantido la existencia 
separada e independiente del Estado del Uruguay ? 


En medio de las lúgubres preocupaciones de la peste, 
el Poder ejecutivo descuidó naturalmente el asunto de 
la Comisión mixta de indemnidades, favorablemente aco- 
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gido, en el mes de Marzo, por las dos cámaras. Sin em- 
bargo se acordó de recomendarles la pronta adopción de 
la declaración del 16 de abril del Congreso de París con- 
cerniente al derecho Marítimo, añadiendo “la inviolabi- 
lidad de la propiedad inofensiva”, a imitación de Nueva- 
Granada y probablemente de algunos otros Estados del 
Nuevo-Mundo, que habrán seguido el impulso dado por 
la gran República modelo. 


El Cuerpo Legislativo rindió otro / homenaje al genio 
civilizador de Francia al adoptar nuestro código civil 
acomodado a este país por el Dr. Ed. Acevedo, que acaba 
de adoptar igualmente nuestro código de comercio a los 
usos del Estado de Buenos Aires. Además se anunció el 
fin de la delimitación de la frontera brasilo-Oriental, 
operación iniciada hace cinco años, que, al despojar a 
esta pobre República de algunos territorios, aumentó la 
fortuna del coronel ingeniero empleado en ella. 


En fin, en su sesión de ayer, después de un largo 
debate y a pesar de la apasionada resistencia del Sr. 
Batlle, Ministro de Finanzas, la Cámara de Represen- 
tantes dió su sanción a la reciente resolución del Senado 
que vuelve a colocar al crédito Gounouilhou entre los 
créditos hipotecados sobre las rentas generales del Es- 


tado (ver las piezas adjuntas a mi despacho N* 69). 


Tened a bien / aceptar las protestas de la respe- 
tuosa consideración con que tengo el honor de ser, 
Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy 
obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N° 97 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones: Exteriores do 
Francia, Conde Walewski: informa sobre la promulgación legis- 
lativa de la Comisión Mixta de Indemnidades y también respecto 
a la resolución favorable con relación al crédito Gounouilhou. 
Se refiere a la labor de Ja séptima legislatura y en particular 
a la creación de los bancos Menck y Mauá, Da noticias sobre el 
panorama político oriental, agitado por los comicios de noviem- 
bre; comenta algunos hechos como la misión de Juan Carlos 
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Gómez, el regreso del Gral, Flores y sus relaciones con el Gral. 
Oribe cuya influencia en la campaña todavía es bastante grande.] 


[Montevideo, Julio 31 de 1857.] 


CONSULADO GENERAL 
E 


D 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 72 


/ Montevideo, 31 de Julio de 1857 
Señor Conde, 

Agregada a mi despacho del 30 de Junio pasado, con 
el Ne 71 y el sello de esta Dirección, tuve el honor de 
transmitir a Vuestra Excelencia el acta firmada el 23 
del mismo mes por el Sr. Requena, el Sr. Thornton y yo, 
respecto a la institución de la Comisión mixta de indem- 
nidades. Me apresuro a informaros que el 14 del co- 
rriente Julio, el Senado y la Cámara de representantes, 
reunidos en asamblea general, dieron su aprobación a las 
bases fijadas para el establecimiento de la citada Co- 
misión. 

La sanción de los Senadores no se había hecho es- 


f. [1 v.] / perar. El / 1° de Julio, un informe en extremo favora- 
Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Rel, Exteriores. 


La, Ea, a. París. 
ble de las comisiones reunidas de finanza y de legislación 
ya había preparado y justificado el asentimiento de esta 
cámara; pero los representantes se mostraron más difí- 
ciles: trabajados por la facción de los pretendidos con- 
servadores, manifestaron talgunas resistencias que me 
fué preciso vencer con la ayuda del Sr. Palomeque, su 
presidente; y este último obstáculo fué recientemente 
apartado la víspera de la clausura de la sesión, el 14 de 
Julio, fecha de tantas leyes importantes confeccionadas 
desordenadamente después de tantos meses de sinecura 
legislativa. 

Inmediatamente después de este voto precedido de 
varias discusiones en las que él había tomado participa- 
ción considerable, y, según parece, bastante franca, el 
Sr. Requena me envió a su hijo 'para informarme del re- 
sultado. Aunque yo hubiera cuidado de borrar del acta 
del 23 de Junio toda mención de sanción parlamentaria, 
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no podía menos de estar muy satisfecho de una conclu- 
sión que en adelante quitaba al / poder ejecutivo todo 
motivo o pretexto de postergación y de tergiversación. 
Agrego a ésta, texto y traducción, la carta ministerial, 
el decreto de la asamblea general y la promulgación que 
de él se hizo al día siguiente. 

Las cámaras dieron igualmente satisfacción a otros 
intereses franceses, agrupados bajo el título de crédito 
Gounouilhou. Como el Poder ejecutivo había opuesto su 
veto a la resolución de las cámaras del 3 de Julio que 
prescribía reiniciar los pagos de este crédito al mismo 
tiempo que el de los otros créditos suspendidos tempo- 
rariamente en virtud de la autorización legislativa del 
30 del pasado Abril, la asamblea general, el mismo día 
de su clausura, discutió este veto. La cuestión fué plan- 
teada en estos términos: 

“; Mantiene o no la honorable asamblea general su 
resolución respecto al asunto del Sr. Gounouilhou ?” 

Cada opinión fué emitida en voz alta, motivada, y 
de 24 votantes / solamente dos dijeron que no. El viejo 
Senador Bustamante, ex-presidente de la República, 
abrió la deliberación diciendo: “Sí, porque creo que es 
de rigurosa justicia, y por el honor del país”. El repre- 
sentante Labandera la cerró exclamando: “Sí, porque no 
quiero vender a 4.000 pesos por mes el honor de la nación 
comprometido en este contrato”. 

Después de una encarnizada resistencia a cuatro 
nuevas sanciones legislativas del Contrato Gounouilhou, 
el Gobierno terminó por ceder a esta última intimación. 
El diario oficial La Nación publica hoy mismo la res- 
puesta negativa del Sr. Castellanos, Presidente de la 
Asamblea General, al veto del poder ejecutivo, la resolu- 
ción adoptada dos veces por la citada asamblea, y el exe- 
quátur del Sr. Pereira bajo la forma solemne: Cúmplase, 
comuníquese, «a. Agrego el texto y la traducción de estos 
documentos, con un extracto / del acta impresa de la úl- 
tima Sesión de la asamblea general. 

Después de algunas observaciones que me hizo la 
Sub-Dirección del Contencioso respecto a este asunto 
Gounouilhou, observaciones a las cuales, por otra parte, 
tuve el honor de responder, había dejado de ocuparme de 
ello oficialmente. No quiero jurar que todo el mundo obe- 
deció tan sólo a escrúpulos constitucionales o internacio- 
nales; pero compruebo con placer que las cámaras nunca 
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variaron sobre el valor de un acto que levaba la firma 
del representante del Emperador, y que el Poder ejecu- 
tivo, tan obstinado al principio, terminó también por hacer 
justicia a mi protesta. 

Un mes de prórroga, desde el 15 de Junio al 15 de 
Julio, nunca deja de ser concedido a la pereza del Minis- 
terio y a los apetitos financieros de los Legisladores. Se 
pasan cuatro meses sin hacer nada; y la discusión del 
presupuesto, las tarifas de Aduana, todas las otras leyes 
/ importantes se reservan invariablemente para las úl- 
timas semanas, a menudo para las últimas horas de la 
prórroga. Este año, los Ministros también abreviaron su 
tarea al no presentar ni siquiera el presupuesto de las 
entradas, aunque el de los gastos confiesa un déficit de 
medio millón de pesos. Fueron votados dos proyectos con- 
cernientes al establecimiento de bancos: el primero en 
favor del financista brasileño Mauá, el segundo en pro- 
vecho de la sociedad del cambio de Montevideo. Un 
tercer privilegio, de fecha anterior, había sido concedido 
bajo la administración Flores, al Sr. Menck, que se jacta 
de representar sobre todo a capitalistas franceses y de 
haber obtenido alguna atención de nuestro Gobierno; 
pero el Sr. Menck, retenido en París demasiado tiempo, 
sólo pudo hacer valer aquí sus títulos para protestas 
contra los debates iniciados respecto a sus competidores. 
Rechazado al principio por una deliberación poco con- 
cluyente de las dos Cámaras, luego restablecido / por la 
de representantes, se creía seguro de vencer en la asam- 
blea general, cuando una patriótica combinación del Sr. 
Castellanos, Presidente del Senado, contra malas leyes 
de circunscripción electoral, de Aduanas y de patentes, 
lo sepultó en una especie de conspiración del silencio. El 
Sr. Castellanos vino personalmente a contarme todo eso 
al día siguiente de la clausura de las Cámaras, y a de- 
cirme que, lejos de discutir los derechos del banco Menck, 
desearía que sus funciones senatoriales le permitieran 
formar parte del Directorio Montevideano. 

Los partidarios bastante numerosos con que el Sr. 
Menck cuenta en el Cuerpo legislativo, al no poder im- 
pedir que pasaran los proyectos rivales, se dedicaron por 
lo menos a corregirlos de tal manera, que dudan que el 
barón Mauá, en particular, acepte las modificaciones 
hechas a sus primitivas propuestas. De esa manera 
habría perdido su trabajo y un poco de dinero empleado 
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según dicen para preparar las vías parlamentarias. / En 
cuanto a la sociedad del Cambio, piensa el Sr. Menck 
que le será difícil transformarse repentinamente en 
banco propiamente dicho. Lejos pues, de perder el valor, 
se arma con su privilegio discutido, se dispone a cons- 
tituir un Directorio, formado por otra parte, con notabi- 
lidades muy bien elegidas, a equipar su establecimiento, 
crear sucursales, emitir papel, da. &a., como si su de- 
recho acabara de ser debidamente comprobado por los 
poderes públicos. Es una decisión aparentemente un poco 
temeraria, pero que dice le aconsejan graves personajes, 
Senadores, Diputados y Jurisconsultos. No me corres- 
pondía inmiscuirme en este asunto; pero creí obrar cari- 
tativamente al advertir a este financista más osado que 
opulento que desconfiara más de los recursos de sus 
competidores y de la evidente mala voluntad de la Ad- 
ministración; y al disuadirlo de dar su golpe de Estado 
antes de haberse entendido con el Ministerio. 

/ El Senado hizo un favor al país al no discutir dos 
proyectos de leyes que duplicaban la tasa de las patentes 
y castigaban los cueros con un impuesto de salida, y al 
tomar la iniciativa de otro proyecto, convertido en ley 
del Estado, que suprime los derechos de almacenaje para 
las mercaderías depositadas en la aduana, Es la única 
mejora con la que Montevideo habrá respondido a la 
guerra de Tarifas que le hacen Buenos Aires y la Con- 
federación Argentina. 

Apenas ha terminado este tercer y último período 
constitucional de la séptima legislatura, y ya se ha ha- 
blado y aún se habla de una convocación extraordinaria 
de las cámaras cuyo objeto dicen que sería la reconside- 
ración de los desgraciados proyectos de ley dejados de 
lado por la prudencia del Senado y además el examen 
de un nuevo tratado de comercio que habrían obtenido 
del Brasil, en reemplazo de los desastrosos convenios del 
12 de Octubre de 1851. Este último hecho sería de capital 
importancia para Montevideo / y para todo el Estado 
Oriental. Influiría. aún considerablemente sobre los com- 
promisos internacionales de la República cuyos tratados 
todos, quedan subordinados y como suspendidos al des- 
tino de sus pactos con el Brasil, 

Sea como sea, sería una rara fortuna para la séptima 
legislatura el terminar su carrera con la reforma de estos 
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funestos tratados. Formada según los gustos y las conve- 
niencias del Presidente Flores, le sobrevivió dos años y 
casi hizo lamentar su ausencia por la elección de su suce- 
sor D.” Gabriel Pereira; y aunque haya sido tan mediocre 
esta legislatura, quizá tendré motivo para lamentarla, 
pues se mostró constantemente benévola para con los in- 
tereses franceses, que más de una vez sostuvo eficazmente 
contra la mala voluntad de ciertos Ministros. 

Las elecciones de Noviembre son ahora el objeto de 
las preocupaciones del Gobierno, de las lucubraciones de 
la prensa, y de la inquietud / universal. Varias circulares 
de los S.'es Pereira y Requena, y las respuestas conve- 
nidas de los jefes políticos del interior, tienen por fina- 
lidad hacer creer que el Gobierno no propone o apoya 
ninguna candidatura, y que la acción de la autoridad se 
limitará a proteger el libre ejercicio del derecho de su- 
fragio; mas el público no presta ningún crédito a ese pla- 
tónico desinterés, y los partidos ya hacen en el escenario 
lo que sin duda hace también el Gobierno entre bastidores. 

Los blancos protestan contra la intrusión de las pa- 
siones y de los intereses unitarios de Buenos Aires en 
los asuntos internos de la República Oriental; y la bri- 
llante misión del Dr. J. Carlos Gómez da un gran peso 
a sus acusaciones. Los ultra-colorados o conservadores 
recriminan recordando el pasado de Oribe, insinuando 
que ya se entiende con su antiguo aliado el G.'“l Urquiza 
para dominar, por la intriga o el temor, las próximas 
elecciones. Hacia / el fin de la epidemia, el G.ral Flores 
de retorno de Entre Ríos, reapareció en los alrededores 
y luego dentro de los muros de Montevideo. Como su cam- 
paña industrial de Saladerista sólo consiguió adelgazarlo 
pecuniaria y físicamente, y como su actitud incierta entre 
los partidos se asemejó un poco a una segunda abdica- 
ción, este retorno sólo produjo una sensación muy pasa- 
jera. Le tomaron la palabra cuando declaró que quería 
vivir como simple particular; y ya habla de volverse a 
Entre Ríos, donde me dijo que lo llamaban asuntos de 
negocios iniciados con el G. Urquiza. Y sin embargo no 
rompió, como se ha pretendido, el pacto de Noviembre 
con D.n Manuel Oribe; hay un enfriamiento entre ellos, 
es cierto, pero han sabido acercarse desde más lejos. 

Apurado por necesidades de dinero, dicen que el 
G. Flores habría limitado por el momento sus preten- 
siones a obtener lo que aquí se llama la reforma militar, 
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es decir, algunos millares de pesos pagados en una / 
vez por el Estado con supresión de todo sueldo ulterior... 
hasta la próxima revolución que ordinariamente vuelve 
a colocar al oficial reformado en servicio activo con un 
grado más. Se citan a varios héroes que pasaron su vida 
trepando a este mástil de Jauja y bajando de él. 

La seguridad pública y la del Gobierno están pasa- 
blemente garantidas por un cuerpo bastante numeroso 
de policía, organizado militarmente. Es la única rama 
del servicio que recibe una paga regular, razón de más 
para que la policía tenga muchos envidiosos y enemigos. 
Todo dependerá por otra parte de la fidelidad del Jefe 
político D. Luis Herrera, hombre inteligente y resuelto, 
pero de un sospechoso desinterés, al que no habría que 
poner a muy dura prueba por sus antiguos afectos de 
blanquillo. 

En cuanto a la campaña están de acuerdo en reco- 
nocer que está tan rica como en las mejores épocas; pero 
una porción / considerable de sus productos sale desgra- 
ciadamente por la frontera brasileña y sin ningún pro- 
vecho para Montevideo, Aún obedece bastante general- 
mente a la influencia del G.:“l Oribe, única figura polí- 
tica que se encuentra en este país desde la casi simul- 
tánea desaparición de Rivera, de Lavalleja, de Pacheco 
y 'el voluntario eclipse del G..al Flores. 

Una carta de mi buen vecino el S. Lefebre de Bécour 
me anuncia la llegada a Paraná del S.: Hordeñana, en- 
cargado por el gobierno montevideano de una misión es- 
pecial contra los derechos diferenciales. ¿Tendrá éxito, 
con la muy dudosa protección de la Legación Brasileña, y 
aún con la elocuente recomendación de una baja de 65 
o 70 mil pesos a 13 mil ocurrida en Junio pasado en las 
entradas del Rosario, con los auspicios de la tonta ley 
del 19 de Julio de 1856? No lo sé, pero sé de buena fuente 
que el G.ral Urquiza hizo al respecto al S. Pereira / 
proposiciones, que no fueron acogidas, porque llegaban 
por el canal del G.“1 Oribe. Las respectivas situaciones 
de la Confederación Argentina, de Buenos Aires y de 
Montevideo, indicaban, sin embargo, con bastante clari- 
dad que, en esta lucha política disfrazada de guerra de 
tarifas, Montevideo podría encontrar algo mejor que una 
estéril neutralidad muy poco considerada en las combi- 
naciones de los dos partidos. 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 
M. Maillefer. 

P. D. 4 de Agosto. En wna nota fechada / el 31 de 
Julio, pero que sólo me llegó ayer, el S." Requena me co- 
munica oficialmente la decisión del Cuerpo Legislativo 
referente al crédito Gounouilhou y la sanción que a ella 
dió el Poder ejecutivo. Me entero además que la orden 
de reiniciar los pagos fué enviada al Directorio de la 
Aduana. 

El banco Mauá anuncia por vía de los diarios que 
está constituído y que, a partir del 1° de Agosto, emitirá 
billetes al portador, abrirá cuentas corrientes, recibirá 
Depósitos, prestará sobre buenas garantías. da. da, &a. 
DS 


N* 98— El Ministro de Relaciones Exteriores Dr. Joaquín Re- 

quena a M. Maillefer; le comunica oficialmente la aprobación por 

la Asamblea Gencral de las bases convenidas para el estableci- 
miento de la Comisión Mixta.] 


[Montevideo, Julio 31 de 1857.] 


/ An. al Despacho Político del 31 de Julio de 1857. N° 72 


Texto 

Ministerio de Relaciones Exteriores 
Montevideo Julio 15 de 1857. 

Sor Enc.d de Negocios. 

Tengo el honor de comunicar á V.S.s 
que la H. A. General, con fecha 14 del 
corriente, há dado su aprobación á las bases 
convenidas para el establecimiento dela Co- 
mision mixta. 

Saludo á V. S.s con mi mayor conside- 
racion 

Firmado: Joaquin Requena 


Sor. Encargado de Negocios de S. M. 
el Emperador de los Franceses. 
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N? 99 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a la convocatoria extraor- 
dinaria de las Cámaras, ya anunciada cn su despacho anterior, 
para tratar la circunscripción electoral de San José y Florida, 
un aumento de las patentes, una tasa sobre la exportación de 
cueros y las modificaciones al tratado de comercio con el Brasil. 
Comenta especialmente los dos últimos puntos y con mayor ex- 
tensión el del tratado con el Imperio, sobre el cual hace una 
scrie de acotaciones relacionadas con la política internacional 
brasileña y en particular con respecto al Paraguay.] 


[Montevideo, Octubre 4 de 1857.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 25 


f. [1] / / Montevideo, 4 de Octubre de 1857. 


Señor Conde, 
En mi despacho del treinta y uno de Julio pasado, 
N» 72, tuve el honor de anunciar a Vuestra Excelencia 
que apenas clausurada la Sesión, ya se hablaba de una 
convocación extraordinaria de las Cámaras: esta previ- 
sión se verificó. Por decreto del 18 de Septiembre, se 
llama a la asamblea general a que se reúna mañana 5 de 
Octubre, a efectos de deliberar sobre lo mencionado en 
mi despacho precitado, a saber: la circunscripción elec- 
toral del departamento de la Florida y de San José; los 
proyectos de leyes referentes al aumento de las patentes 
f. [1 v.] / y una tasa sobre la exportación / de los cueros; en fin, 
Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 
ta. La. La, 
París 

las modificaciones propuestas por el Gobierno Montevi- 
deano al tratado de comercio de 1851, y consentido por 

el Gabinete de Río de Janeiro. 
La delimitación de los departamentos de San José 
y de la Florida es un asunto local que sólo interesa a las 
pasiones de los partidos. Un aumento de las patentes en 
el estado actual de los negocios, es una tonta concepción 
del Ministro de finanzas, cuyo único resultado sería la 
clausura de una cantidad de establecimientos modestos 
y un motivo más de emigración en provecho de Buenos 
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Aires o de la Confederación Argentina. Un derecho de 
salida sobre los cueros y otros productos indígenas, de 
ser moderado, sería más aceptable, pues las exportacio- 
nes de la República se elevaron, el año pasado, a 51 mi- 
llones y medio de francos, mientras la cifra de sus im- 
portaciones, según los documentos de la Aduana, sólo 
habría sido de alrededor de 23 millones. En cuanto al / tra- 
tado de comercio Oriental-Brasileño, será sin duda la 
parte capital de esta sesión extraordinaria. 

Los dos Gobiernos han guardado hasta el presente 
un silencio absoluto sobre las cláusulas de este nuevo arre- 
glo, aunque el S.: Pereira, en una circular a los jefes 
políticos de los Departamentos, no haya vacilado en pre- 
sentarlo como una especie de resurrección de la fortuna 
pública y como la consigna de las próximas elecciones. 
Llegan hasta decir que será discutido a puertas cerradas 
por la asamblea general. Estos ampulosos elogios de una 
parte, y por otra, este misterio obstinado se prestan na- 
turalmente a las más diversas conjeturas; la más pro- 
bable parece ser la siguiente: Amenazado por el dinero, 
las intrigas y las declamaciones del partido de Buenos 
Aires, el S.t Pereira se vuelve hacia la alianza brasileña ; 
y el Brasil, por su parte, al hacer a los Orientales algu- 
nas concesiones más o menos reales en materia de co- 
mercio, cuenta ciertamente con / hacérselas pagar en va- 
sallaje político. 

Es indiscutible que el partido brasileño, humilde y 
silencioso después del retiro de la división auxiliar, em- 
pieza en todos lados a levantar cabeza. Su gran pontífice, 
el S.r Andrés Lamas, envía de Río de Janeiro nuevos pro- 
gramas políticos y hace anunciar su próxima llegada. Ulti- 
mamente fué hecha una tentativa por colorados aún más 
intrigantes que moderados para crear un partido inter- 
mediario mediante sus análogos del partido blanquillo. 
Hasta el presente el grueso de los blancos permanece fiel 
a la bandera y a los candidatos del G.'“l Oribe, pero la 
Opinión pública, órgano hebdomadario del comité colo- 
rado fusionista, ya ha proclamado “el desinterés inmacu- 
lado de los Brasileños y la inmensa liberalidad de sus 
recientes concesiones”, que, a la luz de la publicidad jus- 
tificarán quizá muy mal este entusiasmo impuesto, 

Por una decisión del. Gobierno, que firmaron / el 
Presidente de la República y sus tres Ministros, el Poder 
ejecutivo se cuidó de advertir a los diarios, bajo pena de 
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persecución judicial, que respetaran esa obra maestra 
aún desconocida de su diplomacia. Los periodistas pre- 
guntaron naturalmente si alguna restricción a la libertad 
de prensa no sería una de la secretas condiciones del 
tratado, como en tiempos en que el G. Flores obtuvo 
el apoyo de un subsidio y de un cuerpo de ejército bra- 
sileño, 

Se puede observar además que siempre que el gabi- 
nete de Río necesita ejercer una acción más fuerte sobre 
la República Oriental, en consideración de sus relaciones 
con los otros estados del Plata, nunca deja de allanar su 
camino con el anuncio de algún gran favor. Según las 
circunstancias, es a veces un empréstito facilitado y ga- 
rantido, a veces un subsidio mensual, otras una división 
auxiliar o un tratado de comercio. Hoy, como en tiem- 
pos de Flores, el gabinete de Río está muy preocupado 
por el mal estado de sus relaciones / con el Paraguay. 
Los reglamentos de policía fluvial del Presidente López 
han anulado casi los efectos del tratado cerrado tan labo- 
riosamente el año pasado; y al S Amaral lo acaban de 
poner en la puerta casi tan brutalmente como a su pre- 
decesor el S.t Leal. Tales son los agravios del Gobierno 
Imperial; el S.: Paranhos, nuestros antiguo conocido, 
que llegó hace unos días a Montevideo, está encar- 
gado de la escabrosa misión de amansar o intimi- 
dar al minotauro de la Asunción. Se detendrá en Paraná 
el tiempo necesario para conversar con el S.r Amaral y 
para anudar quizá una alianza activa con el G. Ur- 
quiza, puesto que el Gobierno de la Confederación Ar- 
gentina también tiene con el de López disputas que su 
último tratado no hizo"más que postergar sin resolver en 
absoluto. Pero una alianza semejante entre el Imperio 
y Urquiza bien podría provocar otra entre López y 
Buenos Aires. Ahora bien, sea que se admitan esas even- 
tualidades, sea que el asunto se limite a una lucha entre 
el Brasil y el Paraguay, los Brasileños necesitan una 
base de operaciones y una / plaza de armas en esta 
orilla del Plata. Ya varias veces parece que han tratado 
de obtener del Gobierno Montevideano autorización para 
ocupar el importante punto de la Colonia situado en- 
frente de Buenos Aires; y quien sabe si la desgravación 
de las carnes saladas del Uruguay no es un camino para 
esta ocupación. 

Mientras tanto una decena de navíos de guerra bra- 
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sileños, ya reunidos en nuestra rada, forman algo así 
como la retaguardia del plenipotenciario Paranhos. 

El Presidente López, alentado en la discutible teoría 
de sus derechos, por la que los mismos Brasileños sos- 
tienen respecto al Amazonas, ¿cederá a esas nuevas ame- 
nazas, él, que hace dos años tuvo en tan poco la demos- 
tración armada del Comodoro Ferreira? El S.: Paranhos, 
cuya opinión al respecto sondeé por dos veces, parece 
estar tan inseguro como todo el mundo del resultado de 
su misión. Una circunstancia sobre todo le da mucho que 
pensar: el Almirante Inglés Johnstone, cuando su ex- 
cursión inesperada / al Paraguay, le regaló a López seis 
piezas de cañón ; y el Sr. Christie Ministro plenipotenciario 
de Gran Bretaña ante la confederación Argentina, acaba 
por su parte de hacer un viaje de placer a la Asunción. 
¿Estuvieron las palabras del Ministro de acuerdo con el 
regalo del marino? Este problema es el que intriga espe- 
cialmente a los Agentes del Gabinete de Río, y que quizá 
merecería la atención de otros Gobiernos. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. Me aseguran que / por el nuevo tratado de co- 
mercio, las carnes saladas o preparadas del Uruguay 
serán admitidas en completa franquicia en los puertos 
del Brasil, y que una desgravación, general de 3 % tendrá 
lugar en provecho de todas las otras mercancías sean 
orientales, sean brasileñas, En cuanto al artículo IV del 
antiguo tratado, tan perjudicial para Montevideo y para 
las finanzas de la República, no se sabe con certeza lo 
que ha pasado con él. Por otra parte siguen afirmando 
que las cámaras deliberarán en comité secreto, lo que 
parece extraño a propósito de carnes saladas, de azúcar 
y de café, 

De mis ventanas, acabo de ver pasar nuestro avise 
imperial a vapor el Bisson, que remolca en el puerto al 
navío de Nueva York the Gipsy encallado ayer por la 
tarde, con un tiempo abominable, a casi tres millas de 
Montevideo. El martes pasado el Teniente de Navío 
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Mouchez, Comandante del Bisson, / ya había prestado el 
mismo servicio a otro buque de tres palos americano the 
Rodmond, que se encontraba en gran peligro de saqueo 
y naufragio en el famoso banco Inglés. Dos buques ex- 


"tranjeros fueron pues salvados por"ese inteligente oficial 


en menos de una semana; y lamento añadir que tres o 
cuatro navíos del Comercio francés se perdieron reciente- 
mente en los mismos parajes, por falta de un vapor del 
Estado estacionado en esta rada. 

Añado aquí la traducción de un presupuesto aproxi- 
mado de gastos, que acaba de serme remitido, referente 
a la erección de la iglesia francesa, objeto de mi último 
despacho, N° 74. / M. 


N? 100 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski; da noticias sobre el agitado clima po- 
lítico oriental, después del rechazo por las cámaras de todos los 
asuntos para que habían sido extraordinariamente convocadas. 
Comenta las medidas adoptadas por el gobierno contra algunos 
diarios y sus redactores como “El Nacional”, las limitaciones al 
derecho de reunión, Al terminar informa acerca de las gestiones 
del Sr. Forbin-Janson ante el Se. Carlos Calvo sobre cl alistamiento 
de los hijos de extranjeros en la Guardia Nacional.] 


[Montevideo, Noviembre 4 de 1857.] 
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/ Montevideo, 4 de Noviembre de 1857 
Señor Conde, 

Desde hace un mes desborda la pasión política» La 
convocación extraordinaria de las cámaras, el tratado 
brasileño, las próximas elecciones, ¡qué campo para esta 
fiebre que, lo había previsto, muy pronto debía reemplazar 
a la otra! ¡Qué lucha de influencias, de intereses, de 
sentimientos honrados o despreciables! Violentas me- 
didas del Gobierno comprimieron en fin las violencias 
de la discusión; ¿pero ha vencido momentáneamente para 
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sí mismo o para el Brasil, para el tercer partido o para 
Oribe? Es lo que nos dirán las elecciones / del 29 de 


Su Excelencia, el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores. 


£ 1317 
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La. Ea. La. París, 
Noviembre. 

En la espera, el Gobierno del S.: Pereira, aunque su 
policía triunfe, ha sucumbido política y parlamentaria- 
mente. De los cuatro fines por los que había convocado 
a las cámaras: la delimitación electoral del Departamento 
de la Florida, el aumento de 50 p. % de las patentes, el 
impuesto sobre la exportación de los cueros y el tratado 
Brasileño, no pudo obtener ninguno. Senadores y repre- 
sentantes se mostraron igualmente inexorables hacia esas 
desgraciadas concepciones; y en el asunto del tratado, el 
conflicto de los poderes hubiera podido provocar un com- 
bate de plaza pública, a no ser por el humor pacífico y 
prudente del S." Castellanos, presidente de la Asamblea. 

A pesar del profundo misterio guardado hasta los úl- 
timos momentos sobre ese famoso tratado del 4 de Sep- 
tiembre, habían llegado por fin copias, de la comisión 
especial de los representantes, / a la prensa, y cinco o seis 
diarios contra uno lo despedazaron a porfía. Desde el 
punto de vista del comercio, lo habían encontrado irri- 
sorio, ruinoso para el puerto de Montevideo y hostil a 
todos los pabellones. Desde el punto de vista territorial, 
lo juzgaban funesto, puesto que consagraba nuevamente 
todas las usurpaciones brasileñas. Y desde el punto de 
vista político, en fin, se adivinaba en él la absorción de 
la frontera, de la administración y de la soberanía del 
Estado Oriental, ¿Eran estos juicios demasiado severos? 
No lo creo, aún hablé en ese sentido; y el Departamento 
podrá, por otra parte, formar su opinión según el texto 
y los anexos del tratado, que le trasmito, con un pedido 
de instrucciónes, bajo el sello de la Dirección de los Con- 
sulados. 

Convencido un poco tardíamente que no tendría la 
mayoría, el Poder ejecutivo, en la sesión del 29 de Oe- 
tubre, se esforzó en evitar por lo menos un fracaso / ful- 
minante, proponiendo por sus confidentes una posterga- 
ción motivada por la necesidad de conocer los protocolos 
explicativos del tratado, que el Gobierno aún no había 
comunicado. Luego de una discusión sumamente tempes- 
tuosa, esta moción fué rechazada motivando los aplausos 
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de la barra; y la cámara decidió que al día siguiente pa- 
saría a la discusión de los artículos. Al día siguiente, la 
sesión extraordinaria era clausurada por un mensaje del 
Poder ejecutivo, fundado en la agitación de los espíritus 
y en los inconvenientes de una deliberación apasionada en 
la víspera de elecciones generales. La asamblea se dejó 
despedir así, a pesar de ciertos escrúpulos de etiqueta 
constitucional y los estremecimientos de un numeroso pú- 
blico, guardado y contenido, por otra parte, por una fuerte 
tropa de policía. Sin embargo, la efervescencia popular 
subsistía; los cantos de triunfo del Nacional se aseme- 
jaban mucho a provocaciones facciosas. / Una asamblea 
de colorados puros, debía replicar el domingo 1° de No- 
viembre, en el viejo Teatro San Felipe, a una reunión 
electoral de ex-colorados y de blancos fusionistas que 
había tenido lugar algunos días antes con los auspicios 
de la autoridad. El Poder ejecutivo temió o aparentó 
temer una sorpresa, una conspiración, una rebelión. En 
la misma mañana prohibió por un decreto la asamblea 
del Teatro y cualquier otra reunión de los antiguos par- 
tidos, sea en la capital, sea en los Departamentos, pero 
no se limitó a esas medidas preventivas; en la tarde, el 
D.: Gómez, redactor del Nacional, otros dos periodistas, 
el Alcalde ordinario de la Florida y seis oficiales supe- 
riores fueron detenidos, conducidos al Cabildo, transfe- 
ridos el 2 de Noviembre al rayar el alba al paquebote el 
Menai, y ya a las 9, antes del mediodía, eran deportados 
a / todo vapor hacia Buenos Aires. Ayer y hoy con- 
tinuaban las persecuciones contra los editores del Na- 
cional y del Sol Oriental, quienes no bajaron para nada 
la cabeza bajo ese golpe de autoridad previsto, por otra 
parte; y parece desgraciadamente que esta batida ge- 
neral contra la prensa carmesí fué acompañada de al- 
gunos actos de brutalidad. También se reemplazó a dos 
jefes políticos colorados. 

Estas medidas extraordinarias, al decir del Presi- 
dente, o mejor del S.t Requena, se justifican por el art. 8 
de la Constitución, tan elástico y peligroso de manejar 
como el art.? 14 del Código otorgado. El ostracismo po- 
lítico de Montevideo a Buenos Aires, y recíprocamente, 
no es una pena muy ruda; y siempre se vuelve con 
un cierto prestigio que dan, por una parte, la per- 
secución, y por otra, las ovaciones otorgadas por los 
hermanos / y amigos federalistas o unitarios. Sin em- 
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bargo, esta desgracia del partido llamado Conserva- 
dor, de la que quiso tomar parte el C,nel Batlle, Mi- 
nistro de finanzas, al enviar su dimisión; esas prisiones, 
esos exilios sin juicio tienen esta vez el inconveniente 
de coincidir con el fracaso del Negociador y del par- 
tido brasileños. Por eso la opinión aparece dividida y más 
contraria que favorable a ese pequeño golpe de Estado, 
que se querría ver explicado por motivos más claramente 
nacionales. 

La actitud consternada de la Legación brasileña 
probaría, por otra parte, que esta hecatombe de conser- 
vadores no la consuela del fracaso del tratado. No será 
fácil volver a establecerlo; pues sólo podía tener éxito 
por sorpresa; y el país, Buenos Aires, la Confederación 
Argentina están ahora avisados. El Paraguay mismo se 
mostrará más recalcitrante / aún, si es posible, a las pre- 
tensiones fluviales del Gabinete de Río, que exige para 
su pabellón lo que no concede ni siquiera al de los Orien- 
tales ribereños del Yaguarón y de las lagunas Mini. Se 
puede dudar que en semejantes circunstancias, se apre- 
sure el S. Paranhos a ir a presentar su ultimátum a la 
Asunción. 

Terminemos por algo mejor que esos combates de 
la intriga. El S.r M.es de Forbin-Janson sólo pasó algunas 
horas bajo mi techo, pero aproveché para ponerlo en 
relaciones con el S.t Calvo, Comisario Especial de Buenos 
Aires en Montevideo; y el S.t Calvo me prometió hacer 
lo posible para que su gobierno dejara morir la cuestión 
inoportuna del alistamiento de los hijos de extranjeros 
en la guardia nacional, tan siquiera para hacer acto de 
cortesía hospitalaria hacia nuestro Cónsul / reciente- 
mente desembarcado. 

En la Posdata de un despacho reciente, N? 75, tenía 
la satisfacción de anunciar a Vuestra Excelencia, que 
nuestro aviso imperial el Bisson, acababa de salvar a dos 
navíos americanos que estaban en peligro de naufragar. 
El salvataje del Rodmond le da derecho al tercio del 
producto neto de la venta de ese buque condenado y de 
la carga, y sigo con interés este asunto ante el tribunal 
de Comercio. En cuanto al Gipsy, los consignatarios de 
este buque de tres palos, menos maltratado por la tem- 
pestad, ofrecieron una gratificación de 500 patacones 
para la tripulación del Bisson; el Comandante Mouchez 
la redujo primeramente a 300; y su digna tripulación 
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se despojó espontáneamente de la mitad de esta suma 
en favor del hospital de la Caridad. Extraigo del Diario 
El Comercio del Plata, para agregarlas / a mi despacho, 
la correspondencia y las reflexiones a que dió lugar este 
acto de generosidad francesa. 
Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Conde, 
De Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 101 — [Recortes del “Comercio del Plata” que reproducen 

una nota del capitán del navío francés Le Bisson, por la que dona 

al hospital de Caridad de Montevideo la cantidad de 150 pata- 

cones, la contestación de la Comisión de Caridad y un comentario 
sobre aquel rasgo.] 


[Montevideo, Octubre 10-13 de 1857.] 


/ Anexo al Desp.* político del 4 de Noviembre de 1857. 

N? 76 

Extracto del “Comercio del Plata” del 12 y 13 de 
Octubre. 1857. 


INTERIOR 


Señor Director del Hospital de la Caridad 
de Montevideo. 

Señor director - Como el aviso a vapor 
de S.M.I. Le Bisson, había socorrido al 
navío americano Le Gipsy, el día 4 de oc- 
tubre, los Sres. Zimmermann y Frazier, 
consignatarios de este navío, acaban de 
ofrecerme una gratificación de 300 pata- 
cones para mis marineros. 

La tripulación del Bisson, feliz de 
encontrar esta ocasión para manifestar sus 
simpatías por las desgracias causadas a la 
población de Montevideo por la última 
epidemia, me encargó espontáneamente de 
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rogaros tengáis a bien aceptar la mitad de 

esta suma para el Hospital de la Caridad. 

Tengo pues el honor de enviaros la 

suma de 150 patacones, y me felicito, S." 

Director de ser,en esta circunstancia el 

intérprete de sentimientos a los que me 

asocio de todo corazón. 

Tengo el honor de ser, S.” director con 

respeto, vuestro abnegado servidor. 
M. Mouchez. 

T.te de navío, al mando del aviso 

de S.M.I. le Bisson 

Rada de Montevideo a bordo del Bisson, 


10 de octubre de 1857. 


Comisión de Caridad y Beneficencia Pública. 
Montevideo, octubre 12 de 1857. 

Sr. Comandante:—He recibido la carta 
que mi hicisteis el honor de dirijir, acom- 
pañada de la suma de 150 patacones que la 
tripulacion del aviso á vapor de la marina 
francesa Le Bisson que comandais, ha des- 
tinado á favor del hospital de Caridad, 
en demostracion de su simpatia por las 
desgracias sufridas en la pasada epidemia. 

La nobleza de sentimientos que revela un 
hecho semejante, se esplica facilmente—sus 
autores son franceses! 

La madre superiora de las hermanas de 
caridad, desea, señor, que vuestra tripula- 
cion asista á una misa que se celebrará en 
el hospital, y os ruego acepteis, enviando 
uno de vuestros oficiales á acordar el dia 
y la hora en que deberá tener lugar. 

Aceptad igualmente y os ruego trasmitais 
á vuestra tripulacion, los sentimientos de 
eratitud con que se ha recibido la ofrenda, 
y con tan plausible motivo tengo el honor 
de ser con la mayor consideracion, vuestro 
atento servidor. 

J. R. Gomez, presidente. 
Sr. teniente E. Mouchez, comandante del 
aviso á vapor de S.M.I, Le Bisson. 
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Extracto del “Comercio del Plata” del 15 8bre, de 1857. 

—Noble rasgo — La carta del Sr. Co- 
mandante del vapor de guerra francés 
Bisson, publicada en nuestro número de 
ayer, es una prueba mas. del espiritu de 
caridad y desprendimiento que anima a los 
marineros de la marina imperial francesa. 
Esos hombres han comprendido que por el 
sacrificio de un dinero que pudo ser em- 
pleado en algunas horas de recreo han 
adquirido derechos preciosos á la gratitud 
de nuestra ciudad, y honrado con una bella 
accion mas el nombre de su noble patria. 


N? 102 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: informa sobre el faliccimiento del 
Gral, Manuel Oribe, da noticias detalladas sobre sus 'principes- 
cos” funerales y comenta la actitud del gobierno al respecto, que 
con “infame hipocresía” ha ordenado unas exequías “casi reales”. 
Se refiere a las consecuencias políticas de esta muerte; hace una 
semblanza del general Oribe, “gentilhombre de origen” con quien 
“desaparece momentáneamente este linaje de grandes aventure- 
ros militares”. Da noticias sobre el panorama político oriental, 
especialmente cn función de las próximas elecciones, Hace con- 
jeturas sobre la suerte del tratado con el Brasil. ] 


[Montevideo, Diciembre 4 de 1857.] 
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/ Montevideo, 4 de Diciembre de 1857 
Señor Conde, 

El mes de Noviembre, señalado en 1855 por tres 
días de combates dentro de los muros de esta capital, se 
distinguirá también este año en los fastos de la Repú- 
blica: desde sus primeras horas empezó por la prohibi- 
ción de las reuniones electorales y por el destierro sin 
juicio de diez ciudadanos; vió la muerte y los funerales 
principescos del G.r“l Oribe, medidas o demostraciones 
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extraordinarias de toda clase, y terminó por una reno- 
vación total de la Cámara de representantes en favor del 
partido de la campaña, victorioso aunque decapitado. 


Su Excelencia el Señor C. Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


f. [1 x] / 
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£u. La. €a. París. 

/ El 12 de Noviembre, a las diez y media de la noche, 
el célebre Don Manuel sucumbió de una enfermedad del 
corazón de que sufría hace unos meses. Se extinguió apa- 
ciblemente y con una notable serenidad en los brazos de 
su mujer, de sus hijos y de algunos amigos adictos. Sus 
partidarios inmediatamente hicieron duelo. Ochocientas 
personas salieron de Montevideo bajo un fuerte agua- 
cero para asistir a su entierro en el estrecho cementerio 
del Miguelete, al lado de una iglesia construída por él 
mismo, al mismo tiempo que la ciudad de la Unión du- 
rante el sitio de la Nueva-Troya. Mientras tanto, los 
exaltados colorados encendían fuegos de alegría, lanzaban 
millares de petardos y de cohetes, y gritaban estúpida- 
mente “¡Muera Oribe!” como si sus clamores pudieran 
matarlo una segunda vez. 

Pero lo más extraordinario ha sido la conducta del 
Gobierno. Transportado de gozo al verse desembarazado 
del gran Caudillo que formaba solo un Estado dentro del 
Estado, y que aún últimamente / le disputaba privada- 
mente en su nombre las elecciones senatoriales, el Go- 
bierno traspasó toda medida en las manifestaciones de 
su dolor oficial, como antaño en las de su irritación. Se 
lanzó de cabeza en los brazos del partido blanco privado 
de su jefe; y para ese jefe temido, ordenó funerales casi 
reales celebrados a expensas del tesoro público, quien 
desde hace diez meses no ha podido conceder ni un peso 
para los huérfanos o viudas de la guerra civil. Durante 
una semana la Catedral fué transformada en una especie 
de exposición o de bazar funerario, donde “Blancos y 
blancas” «iban a besar devotamente los paños de un 
enorme catafalco levantado por un decorador italiano 
“a imitación del túmulo del rey Carlos-Alberto”. Y aún 
se habló de pasear triunfalmente esta máquina fúnebre 
en algunos Departamentos. 

“¡Infame hipocresía! ¡prostitución del tesoro y del 
culto público! ¡sacrílega provocación !”, gritaban mien- 
tras tanto los colorados y / numerosos extranjeros aún 
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precauciones de tal manera significativas, que la resis- 
tencia a esta póstuma ovación al amigo de Rosas se 
limitó a una exhibición de claveles y de cintas rojas y 
por otra parte a artículos muy violentos en los diarios. 

También se notó que, por una extraña contradic- 
ción, ni el Presidente de la República, ni el Ministro de 
guerra, ni la Corte suprema de justicia, ni las juntas 
Administrativa y Sanitaria, ni los Senadores y Repre- 
sentantes, salvo un muy pequeño número, asistieron a 
la ceremonia fúnebre, celebrada el 24 de Noviembre. El 
Cuerpo diplomático, por motivos de conveniencia o de 
etiqueta, se abstuvo igualmente de asistir. 

Los diarios ministeriales habían atribuído al Cau- 
dillo moribundo solemnes, palabras con que invitaba a 
sus amigos a adherirse más que nunca al Gobierno. Esta 
alocución suprema fué desmentida por las personas que 
rodearon al General / en sus últimos momentos. Aún hay 
más: ¡oh hipocresía bizantina de estos republicanos! El 
S.r Castellanos, Presidente del Senado, me contó perso- 
nalmente que, habiendo ido a visitar a Don Manuel, dos 
días antes de su muerte, lo había encontrado rodeado de 
jefes de la campaña y de los suburbios, quienes adverti- 
dos de que el Gobierno había decidido la deportación de 
unos treinta hombres notables del partido, incluso el 
General, venían a tomar sus órdenes para derrocar al 
Presidente y los Ministros. “Si no tiene lugar una re- 
volución, creed, añadía, el S.t Castellanos, que es única- 
mente porque en mi calidad de sucesor designado del S.- 
Pereira, me opuse a ello ese día, como lo había hecho ya 
el 30 de Octubre, cuando la clausura ilegal de la Asam- 
blea”. 

Así pues, si Oribe hubiera vivido algunos días más, 
se hubiera visto quizá obligado a derrocar al Gobierno 
para defender su propia persona y su partido; / pero 
muere; y de sospechoso y condenado como era la víspera, 
se convierte súbitamente en un semidios! ' 

¿Es un bien o un mal esta muerte que ya ha fati- 
gado a todos los ecos del Plata? No es tan fácil resolver 
esta cuestión como lo piensan los enemigos del monstruo 
o los adoradores del héroe. Si durante diez años había 
asolado, oprimido a su país, por cuatro meses de presi- 
dencia que decía le eran adeudados, en este último tiempo, 
y con nuestros auspicios, se había condenado a dos años 
de exilio voluntario para contribuir al mantenimiento de 
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la paz pública por el sacrificio de sus afecciones perso- 
nales y de su partido; después de su vuelta había sostenido 
constantemente, y salvado más de una vez la autoridad 
legal; impedía a los exaltados y a los malos sujetos el 
que inquietaran o saquearan la campaña; era el adver- 
sario celoso de las usurpaciones imperiales, a pesar de 
las zalamerías de que lo rodearon hasta en su lecho de 
muerte el Gabinete de Río y / la Legación Brasileña. Son 
esos los aspectos buenos por los que el declinar de esta 
existencia, si el mediodía fué bastante revuelto y som- 
brío, se enlaza felizmente a las horas de su juventud 
caballeresca: pues fué el segundo de los célebres treinta 
y tres que, bajo el comando de Lavalleja, desembarcaron 
en 1825 en la playa de Arenal Grande para atacar de 
frente y derrocar muy pronto la dominación portuguesa. 
Esa es la parte del bien. En cuanto a los inconvenientes 
imputados a esas existencias anómalas por los puritanos 
del régimen representativo, confieso que me parecen una 
inevitable consecuencia de los instintos de la raza espa- 
ñola y de la condición social de estas regiones america- 
nas, aún más pastorales que agrícolas o industriales. 
Gentilhombre de origen, de presencia noble y agra- 
ciada, Don Manuel Oribe pertenecía, con un sello par- 
ticular de distinción, a esta raza de dominadores entre 
los que, no diré Bolívar, sino Santa Ana en Méjico, 
Francia y López en el Paraguay, / Rosas en “Buenos 
Aires, Belzú en Bolivia, ofrecen tipos tan diversos y tan 
curiosos. Como lo decía, ya hace algunos años Oribe ha 
sido el Sila de esta república. Sacando al General Flores, 
— con Oribe desaparece momentáneamente este linaje de 
grandes aventureros militares, los Artigas, los Lavalleja, 
los Rivera, los Pacheco, cuya floración coincide con la de 
los primeros políticos y Legisladores Sudamericanos, tan 
inexperimentados en su entusiasmo, pero en suma tan su- 
periores a los mezquinos intrigantes que los reemplazaron. 
Llamado por sus amigos, el G.:“l Flores, volvió en 
efecto de su estancia de Entre Ríos el mismo día en que 
fallecía Oribe, a punto para asistir a su entierro y para 
reivindicar una parte más o menos grande de su sucesión 
política. El 16 de Noviembre ya publicaba una especie 
de manifiesto en el cual recordando el pacto de unión 
firmado entre ellos dos años antes, exhortaba a los pa- 
triotas / Orientales a estrechar más que nunca este lazo 
en presencia de los tratados pendientes con el Brasil y 
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en vísperas de la renovación del Cuerpo Legislativo. 
Añado a éste el texto y la traducción de este manifiesto, 
que produjo al principio una sensación bastante viva, 
pero que los anteriores compromisos del partido blanco 
y de una porción de los Colorados con el Ministro Re- 
quena por una parte, y por la otra las pretensiones siem- 
pre exclusivas de los conservadores, han reducido por 
algún tiempo al valor de una piedra de espera. 


Antes de volver a sus rebaños de Entre Ríos, el G.tal 
Flores, vino personalmente a confiarme sus inquietudes 
respecto a las intrigas brasileñas, sus recientes decep- 
ciones y sus miras para el porvenir, En caso de peligro 
inminente para la independencia de su país, no pierde 
las esperanzas de reunir a los patriotas de todos los co- 
lores alrededor de la bandera de la nacionalidad Oriental; 
y no retrocedería en ciertos casos ante un llamado a las 
Potencias ya sea / americanas, ya sea europeas, que han 
garantido esa nacionalidad y esa independencia. Natu- 
ralmente no creí tener que desalentar a una ambición 
atrincherada tras sentimientos y motivos tan respetables; 
y debo decir que el D.: Castellanos, quizá el mejor de los 
hombres públicos de este país, me expresó más de una 
vez ideas análogas. 

Repetidas veces había prometido el Gobierno solem- 
nemente que conservaría la neutralidad más absoluta 
en las elecciones, limitándose a garantir para todos la 
libertad de sufragio; pero lo que no creyó oportuno hacer 
por sí mismo, lo ha hecho por intermediario de un club 
llamado de la Unión, compuesto de funcionarios civiles 
y militares, de dirigentes blanquillos y de colorados 
tránsfugas del campo de Flores o del de los conserva- 
dores. Enemistado definitivamente con estos últimos no 
se limitó a prohibir sus reuniones electorales, a / des- 
terrar a sus jefes, a perseguir sus diarios; aprovechó 
ampliamente de la ocasión para cambiar jefes políticos, 
nombrar comandante de armas al viejo maniquí Medina, 
presidente del Club de la Unión, hacer levas de hom- 
bres, sin esperar el consentimiento de las Cámaras, y 
aún instituir una “guardia de honor de la Constitución 
y del Gobierno”, guardia muy poco constitucional de la 
que el Presidente Pereira, verdadero burgués gentil- 
hombre se proclamó Coronel y recibió la bandera de las 
manos de su propia esposa y de la S.'“ Requena, después 
de una cálida arenga de esas Amazonas casi sexagena- 
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rias. Numerosas libaciones de cerveza y de tafia termi- 
naron dignamente la escena. 

Cuando llegó el día de las elecciones, el Poder Eje- 
cutivo que había declarado no tener más candidatos que 
los de la Unión, faltó al compromiso haciendo votar a 
todos los empleados y a los soldados de policía, cada 
uno dos veces por lo menos, dicen, en favor del S.r Andrés 
/ Lamas, el famoso negociador de los tratados, cuyo 
nombre no había aparecido en ninguna lista anterior. 
Esta maniobra desleal repugnó tanto a muchos electores 
blancos o colorados de la Unión, que rehusaron su voto, 
asociándose así a la protesta de los conservadores, que 
se abstuvieron en masa. Nunca fueron elecciones tan 
tristemente tranquilas a fuerza de abandono. La policía 
las hizo en gran parte; y de tarde completó su victoria 
con el asesinato de un negro, acompañado de algunos 
arrestos insignificantes. 

El S. Requena buscó, hasta en las filas del Cuerpo 
diplomático, comparsas para su comedia electoral bra- 
sileña. Por una circular había invitado a los distintos 
Agentes a que hicieran desistir a sus connacionales de 
participar indebidamente en el escrutinio. Muy bien in- 
formados por adelantado de las prudentes disposiciones 
de los nuestros, mis colegas de Inglaterra, / de Cerdeña, 
y yo, nos pusimos de acuerdo para declinar en términos 
correctos una invitación de carácter tan insólito; y los 
acontecimientos nos han dado entera razón. 


Aún no se conoce el resultado general de las elec- 
ciones, pero nadie duda que dé una fuerte mayoría al 
partido blanco. Este partido, cuya victoria presentí desde 
los primeros días de la administración. Pereira, explotó 
muy hábilmente las vanidosas debilidades de los unos y 
las imprudencias de los demás; y aún la muerte de su 
jefe secundó más bien que contrarió sus éxitos. Los 
blancos parecieron menos temibles al pueblo y al poder, 
en cuanto les faltó Oribe. Queda ahora por saber si sa- 
brán disciplinarse, moderarse y hacer que su victoria 
sirva para beneficio del país. 

¿Tendrá el tratado brasileño más suerte ante la 8.9 
Legislatura que ante la 7°? Se espera que no, puesto que 
los blancos lo quieren aún menos, dicen, que los Conser- 
vadores, / cuya caída causó ese engendro diplomático. 
¡Qué ganaron con trastornarlo todo, arrostrarlo todo y 
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comprometerse! Por eso dicen hace dos o tres días que 
el S. Pereira desengañado, quiere despedir a su pérfido 
y torpe Visir Requena, y al jefe político D.» Luis He- 
rrera. El Sr. Batlle, que había renunciado luego del des- 
tierro de los diez conservadores, fué reemplazado provi- 
soriamente en finanzas por el S. Nin, oficial principal 
de ese departamento. No tendríamos motivo de queja 
ante un cambio de Ministerio. 


A propósito del tratado, agentes secretos o parti- 
darios del Brasil cuchichean desde hace algún tiempo 
“que la estada del Vizconde del Uruguay en París no fué 
enteramente infructuosa en lo que concierne a los asuntos 
Sudamericanos; que si Francia no puede consentir en la 
absorción violenta del Estado del Uruguay, da carta 
blanca a la astucia y a la corrupción y no se inquietaría 
/ en absoluto al ver los colores brasilenos instalarse sin 
resistencia sobre los muros de Montevideo; que en rea- 
lidad poco se preocupa de saber a quién le tocará esta 
Constantinopla del Plata” ........ €a. da. Basado en 
mis instrucciones, en la reciente conducta de nuestro Go- 
bierno, en el asunto de la división auxiliar, y seguro de 
su aprobación para todo lo que intenté en el sentido de 
la nacionalidad Oriental o de los tratados que la prote- 
gen, hice poco caso de esas insinuaciones, me apresuro 
a decirlo; y me pareció que todos los hombres con algún 
sentido político hacían como yo. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor 


M. Maillefer. 


N! 103 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a las consecuencias indi- 
rectas del tratado con cl Brasil. Informa sobre el clima revolu- 
cionario que reina en el Uruguay, señala la posible actuación que 
cade al Gral. Flores en tales aprestos, comenta las medidas gu- 
bernamentales frente a esta situación y las disposiciones de segu- 
vidad para con sus intereses nacionales adoptadas por los agentes 
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extranjeros, Haco conjeturas sobre el respaldo internacional de 
estas reacciones armadas y juzga severamente al gobierno de 
Pereira "entregado al Brasil y a los blancos”.] 


A 


[Montevideo, Enero 4 de 1858.] 
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/ Montevideo, 4 de Enero de 1858. 
Señor Conde, 


El tratado brasileño de todas maneras debía de aca- 
rrear desgracias a este país. Sancionado por las Cámaras, 
sería un principio de anexión, un retorno al régimen de 
la provincia cisplatina; rechazado por ellas, provocó gol- 
pes de autoridad contra las propias cámaras, contra el 
derecho de reunión electoral, la libertad de prensa y la 
libertad individual; se vengó por dos deportaciones suce- 
sivas de sus adversarios, por elecciones desleales, por la 
suspensión violenta de varios diarios; lanzó al Presidente 
Pereira enteramente fuera / de su programa de mode- 


Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


da, &a. £a. Parts. 
ración y de imparcialidad. A su vez el partido colorado 
no quiso perecer sin intentar defenderse; rechazado por 
los comicios, conspiró: los Departamentos sublevados 
avanzaron hacia la Capital: En un primer encuentro las 
fuerzas del Gobierno sufrieron una derrota; un sobrino 
del Presidente y el hijo del jefe político Herrera han 
perecido. La fusilería y el cañón resonaron esta noche 
en los propios suburbios de Montevideo, y en el momento 
en que escribo, me entero que en todos los barrios se 
colocan carteles anunciando el estado de sitio. 

Así pues, la política brasileña, no pudiendo anexar 
al Uruguay por un segundo tratado - Lamas, consiguió 
por lo menos hundirlo nuevamente en la anarquía y la 
guerra civil, otro medio para llegar más tarde a sus 
fines. 

Luego de una tormentosa explicación que había te- 
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nido la víspera con el Presidente de la República, el G.ral 
Flores partió nuevamente / el 6 de Diciembre, llevando 
a sus dos hijos mayores para su estancia de Entre Ríos. 
¿Dejó tras él instrucciones hostiles? Algunos de sus 
amigos lo afirman, y el hecho es que pronto se habló 
de concentraciones extraordinarias que se operaban en 
los Departamentos de Minas, de la Florida y otros, bajo 
la dirección de los Caudillos colorados Brígido Silveira, 
Caballero, Borjes, Farías, «a. En cuanto al propio 
Flores, aún no ha aparecido en el teatro de la acción, y 
sólo su ausencia comentada de muchas maneras, ha im- 
pedido quizá que estalle un movimiento en la ciudad. A 
falta de Flores, se contentarían por otra parte con el 
G.al César Díaz, quien, deportado últimamente a Buenos 
Aires, anuncia todos los días que desembarcará a la 
cabeza de algunos centenares de hombres; pero el G.:al 
César Díaz tiene la costumbre de hacerse esperar. 

El Gobierno amenazado demostró su energía; persi- 
guió implacablemente las personas de sus adversarios 
/ y registró sus casas; numerosos arrestos y embargos 
de armas tuvieron lugar. Ciudadanos jóvenes y viejos, 
y aún adolescentes fueron acosados para llenar los 
cuadros de la guardia nacional activa y pasiva. Aún tra- 
taron de hacer entrar en ella a hijos de extranjeros, y 
la reclamación del joven francés Labrousse me dió mo- 
tivo para enviar al S. Requena una nota bastante ex- 
tensa cuya copia me parece conveniente agregar, y que 
por lo menos tuvo como primer resultado el que dejaran 
tranquilo a mi protegido en la casa de su padre. Se ha 
hecho necesaria una tarjeta de seguridad para franquear 
los límites del Departamento, que, en ciertos puntos, son 
casi los de los suburbios. Desgraciadamente, todas estas 
medidas parecen haber sido más vejatorias que eficaces. 
Esos guardias nacionales involuntarios se escapan y se 
esconden en cuanto encuentran la ocasión. La mitad del 
famoso batallón de artillería se pasó esta noche a los 
rebeldes. Los extranjeros, Franceses, Italianos, Españo- 
les están / generalmente muy mal dispuestos hacia el 
Gobierno del S.t Pereira, entregado al Brasil y a los 
blancos. Cada Legación, cada Consulado o navío de 
guerra se ha convertido en campo de asilo. Por mi parte 
ya tengo bajo mi techo a cuatro refugiados: el S.t Batlle, 
ex-Ministro de finanzas, el C.e! Solsona, el ex-Comisario 
de Policía Capitán Bauzá y el S." Ritou, Comerciante fran- 
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cés molestado a causa de sus relaciones con el G. Flores, 
En el asunto Gounouilhou, el S. Batlle se había mos- 
trado mucho tiempo como nuestro intratable adversario: 
se considera muy feliz de haber encontrado bajo el pa- 
bellón de Francia un huésped tan clemente. 


Tenemos en rada al brick de guerra imperial Le 
Zèbre, la Corbeta la Constantine de paso para el mar del 
Sur, y espero cualquier día la fragata el Alceste, equi- 
pada por el S. de Chabannes el nuevo Comandante en 
Jefe de la Estación. Estas fuerzas son más que sufi- 
cientes para proteger la dignidad de nuestro Gobierno 
/ y los derechos de nuestros connacionales. 


Como el Gobierno Montevideano invitó a los Agentes 
de las Potencias que tienen aquí fuerzas navales a tomar 
las medidas usuales en semejantes circunstancias (ver 
en los anexos) mis colegas y yo hicimos ocupar la Aduana 
por doscientos y pico de marinos pertenecientes a las 
Estaciones de Francia, de Inglaterra, de España, del 
Brasil, y de los Estados Unidos. Además otorgué una 
guardia de cinco marineros franceses, reforzados con 
otros tantos Españoles, al banco del Comercio, que cuenta 
con numerosos accionistas entre nuestros connacionales. 
El S: Amaral tomó a doce soldados brasileños para su 
propia seguridad y concedió el doble al banco Mauá y 
permitió al Comodoro brasileño Lamego que se rodeara 
en tierra, no se sabe por qué, con un cuerpo de guardia 
de cincuenta hombres. Hasta el presente no he pedido 
aún un ordenanza. 


Creí de mi deber limitar a esas medidas nuestra 
cooperación a la seguridad pública. Mis / Colegas de 
Inglaterra, de España «a., pensaron al respecto como 
yo; pero he tenido que resistir firmemente a las perse- 
cuciones del Gobierno Montevideano quien perfectamente 
secundado por el Sr. Amaral, se esforzaba en arrastrar- 
nos a demostraciones que habrían tenido un color y quizá 
también efectos políticos. Todo el día de ayer transcurrió 
en esas luchas tortuosas, y espero, Señor Conde, que 
Vuestra Excelencia aprobará el que no me haya dejado 
convencer. 


En resumen, ¿qué es lo que aquí está en juego? Un 
Gobierno ciego o vendido al Brasil, por una parte, y por 
la otra una oposición exasperada por las violencias de 
ese Gobierno, que encuentra su apoyo en la simpatía 
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de Buenos Aires. Por un lado las monedas de oro de Río, 
por el otro las onzas porteñas son el nervio de los dos 
partidos que aquí se disputan el poder. Si sucumben los 
colorados, el Estado Oriental corre el riesgo de ser in- 
ecorporado a / la liga de los brasileños y de Urquiza 
contra el Paraguay, lo que destruiría todo equilibrio en 
esta parte del nuevo - mundo, y los intereses mercan- 
tiles de todas las naciones pueden sufrir menoscabo por 
el triunfo de los tratados y tarifas brasileñas coaligados 
con el sistema de los derechos diferenciales, Si al con- 


‘trario triunfan los Colorados la influencia de Buenos 


Aires dominará, es cierto, por un tiempo, en Montevi- 
deo; pero nunca serán bastante las influencias y los con- 
trapesos en Montevideo para contrabalancear la astucia 
y la codicia brasileñas. 

Parece que el S Thornton está de acuerdo conmigo 
a ese respecto, de tanto mejor grado desde que el Go- 
bierno del S.t Pereira por un audaz decreto, acaba de 
retirar del Directorio de la Aduana el nombramiento y 
la dirección del personal (Ver los anexos). Agreguemos 
que dicen que el Sr. Amaral lo empujó a este acto ofre- 
ciéndole la garantía pecuniaria de / su corte, y que el 
banquero Mauá (el antiguo Ireneo Evangelista) paga 
ostensiblemente los gastos de esta administración com- 
prometida al servicio del Brasil. 


Me falta tiempo hoy para seguir extendiéndome 
sobre estos acontecimientos o estas consideraciones es- 
bozadas a prisa entre dos fusilerías y continuas inte- 
rrupciones. Según opinión de mis mejores colegas, las 
probabilidades parecen estar contra el Gobierno. Por 
otra parte, algunos días bastarán para decidir de su 
suerte, y si cae, no sé quién lo lamentará. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor 


M. Maillefer. 
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N°? 104 — [M. Maillefcr al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: informa sobre el movimiento revolu- 
cionario encabezado por el General César Díaz, se refiere a la ca- 
pitulación de éste y a sus posibles condiciones y hace conjeturas 
sobre las relaciones del jefe derrotado con el Brasil. Da noticias 
respecto a las gestiones de los agentes extranjeros cn favor de 
ios revolucionarios, al conocerse la decisión gubernamental de 
pasarlos por las armas y manifiesta que ellas se estrellaron ante 
la respuesta del ministro de las Carreras: “Señores, es demasiado 
tarde; la orden de ejecución fué expedida esta mañana”, Expresa 
que ha mantenido a la población francesa en estricta neutralidad, 
a pesar de que ‘simpatiza muy poco (como la mayoría de los 
Montevideanos) con el triunfo del partido '“blanquillo”. Informa 
sobre el problema de los hijos de franceses alistados, Detalla las 
gestiones realizadas por los agentes extranjeros frente al decreto 
del gobierno de Pereira que prohibe el comercio y la correspon- 
dencia entre los puertos del Uruguay y Buenos Aires. Informa 
sobre la propuesta Imperial de intervenir por la vía naval, para 
impedir las expediciones hostiles desde Buenos Aires y señala 
el rechazo que los comandantes franceses, españoles, ingleses y 
americanos han hecho de clla. Da noticias sobre la ruptura de 
relaciones entre el Uruguay y Buenos Aires y sus consecuencias. 
En la post-data informa sobre una circular dirigida al cuerpo 
diplomático por el Gral. Enrique Martínez, suegro del Gral. César 
Díaz, en la que se refiere a la situación de éste y en una segunda 
post-data se hace eco de los rumores de que el Gral. Díaz con 
veintiseis oficiales han sido ya fusilados.] 


[Montevideo, Febrero 3 de 1858.] 
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/ Montevideo, 3 de Febrero de 1858 


Señor Conde, 

Acabamos de atravesar una terrible crisis, Salí de 
ella una vez más con felicidad y con provecho para nues- 
tros connacionales; pero el horizonte sigue siendo negro, 
y la lucha sin cesar se reinicia. 

Mi último despacho dejaba a los colorados insu- 
rrectos en los suburbios de la ciudad, y al Gobierno 
abatido por una primera derrota. Bajo el pretexto de 
desinterés y de patriotismo, Requena se apresuró a ofre- 
cer su dimisión; corrió a esconderse primeramente junto 
a sus víctimas de la víspera; y cuando partió el paque- 
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bote, se supo que era reemplazado por el joven abogada 


f.[1v.]/ Antonio / de las Carreras, blanco de la pequeña Iglesia. 
Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 
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a. Ea. &a. París. 
El 6 de Enero, ¡gran noticia! La goleta Argentina 
“Maypú” trae en fin de Buenos Aires a César Díaz y 
su fortuna con un centenar de aventureros o de exilados. 
Enarbolando el pabellón Oriental, el “Maypú” echa el 
ancla insolentemente borde a borde con un vapor de 
guerra brasileño, que no se atreve a intervenir a pesar 
de los ardientes reproches del Gobierno Montevideano. 
Retiene además las chalupas de la Capitanía del puerto 
que habían ido a visitarlo, y las emplea para desembar- 
car en la tarde todo su pasaje hacia el fondo de la bahía, 
donde acampa el grueso de los insurrectos. Pero esta 
audacia no se sostiene: contra la espera universal, César 
Díaz no se atreve a abordar una ciudad amiga y accesible 
en todos sus puntos, salvo el lado de la campaña. Des- 
pués de una tentativa mal sostenida y desgraciada para 
arrebatar el resto del batallón de artillería se desanima, 
le da la espalda a la plaza y se dirige al encuentro del 
Coronel Mora a quien derrota muy honorablemente por 
cierto en / el llano de Cagancha, ya señalado por una 
victoria de los Orientales sobre las tropas brasileñas. 
Sus boletines anuncian que dentro de poco reaparecerá 
ante Montevideo a la cabeza de 4,000 hombres; y el 30 
de Enero se sabe que capituló en el Río Negro, rindién- 
dose con armas y bagajes al viejo General Medina, quien 
consiguió envolverlo. De esta nube de enemigos, antaño 
tan amenazadora, creo que no queda más que el Rob 
Roy de Minas, el C.e! Silveira que consiguió volver a su 
pequeña cordillera. 

Se puede pues considerar al movimiento de los Co- 
lorados como un asunto fallido, sobre todo a causa de la 
indecisión de César Díaz ante la Capital y de la inexpli- 
cable abstención del G.! Flores. Las conjeturas van aún 
más lejos: Habiendo Díaz capitulado con la expresa con- 
dición de recibir, él y sus principales adherentes, pasa- 
portes para el Brasil y de ser escoltados por el Com.t* 
Dionisio Coronel hasta / la frontera de Río Grande, se 
empieza a sospechar que haya hecho sus arreglos parti- 
culares con los emisarios del S.t Amaral. Si hay que creer 
a algunos Brasileños influyentes, fueron las finanzas del 
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Imperio quienes soportaron los gastos de esta rendición 
imprevista de un jefe colocado a la cabeza de una fuerza 
aún bastante respetable, y argumentos semejantes se 
habrían agregado a las cadenas más o menos doradas de 
Urquiza para retener a Flores entre sus novillos de 
Entre Ríos. Y así la previsión del Gabinete de Río, des- 
pués de haber hecho triunfar a los Blancos, conservaría 
a los Colorados como auxiliares futuros contra la habi- 
tual ingratitud del partido victorioso. Quizá no haya más 
que una fanfarronada de maquiavelismo; pero si esos 
jactanciosos dicen la verdad, los desventurados insurrec- 
tos habrían sido conducidos a una trampa abominable. 

En la tarde del sábado 30, avisados por el G.:al Mar- 
tínez, suegro de César Díaz, que a pesar de la capitula- 
ción, se trataba / de fusilar a este último con otros die- 
ciséis oficiales superiores, mis colegas de Inglaterra, de 
España y yo, encargamos al S.: Amaral que pidiera el 
indulto de los condenados. Ese día yo recibía a cenar 
al Vizconde de Chabannes, nuestro nuevo Almirante, y 
su señora, M. y Mistress Thornton, jefes de estaciones 
navales, los S.s Dano, de Brayer, &a. Informado a los 
postres por el S.t Amaral que había fracasado en su 
misión de humanidad, propuse al Almirante, al S." Thorn- 
ton y a los Comandantes españoles e Ingleses que hicié- 
ramos al instante una nueva tentativa, y corrimos a la 
casa del Presidente, situada al otro extremo de la ciudad. 
Creo que en esta ocasión no me faltó ni patetismo, ni 
lógica, ni vigor, y fuí perfectamente secundado por los 
S..es Thornton y de Chabannes. El Ministro de las Ca- 
rreras, joven doctrinario muy apasionado, nos había res- 
pondido: “Señores, es demasiado tarde; la orden de eje- 
cución fué expedida esta: mañana”. / Intimado por nos- 
otros de apelar al inaccesible S.t Pereira, al cabo de cinco 
minutos nos comunicó estas palabras implacables: “Su 
Excelencia también juzga que es demasiado tarde, y aun- 
que aún hubiera tiempo, no cambiaría en nada sus ór- 
denes irrevocables”, El Ministro añadió por otra parte 
que esas órdenes sólo concernían al G.ral César Díaz y a 
dos coroneles. A una delegación de damas de la ciudad 
y a la Superiora de las Hermanas de la Caridad, dicen 
que respondieron: “que se haría gracia de la vida, si no 
fuera demasiado tarde”. La forma era menos salvaje, 
pero el fondo era lo mismo según toda apariencia. Por 
otra parte seguimos haciendo actuar al S. Amaral en 
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nombre del honor de su Gobierno; y se acredita el rumor 
que los propios jefes del ejército victorioso rehusan faltar 
a la palabra dada ordenando el suplicio de los prisio- 
neros; pero aún no hay nada positivo, y veinte familias 
tiemblan.: 

El S.r / Pereira perdió en esta última lucha tres 
miembros de la suya; el S.t de las Carreras, su hermano, 
y el Jefe político Herrera, su hijo. No importa, harían 
mal en abrir nuevamente la era de las proscripciones. 
“Todos pasaríais por ello”, les dije en la cara; y ojalá 
los acontecimientos desmientan mi predicción. 

El partido blanco, por otra parte, no se contentó con 
celebrar su victoria con boletines, cohetes, petardos, 
salvas de artillería, procesiones públicas, cantos feroces 
y gritos de “¡mueran los extranjeros !”, Rompieron los vi- 
drios del diario El Comercio del Plata, los del S.t Caste- 
llanos, Presidente de la Comisión permanente, y tiraron 
un perro muerto en su sala. Las casas de César Díaz y 
de otros proscriptos fueron saqueadas, y, algo más sig- 
nificativo, dos ordenanzas del Almirante de Chabannes 
fueron insultados a puñetazos y pedradas. Reclamé enér- 
gicamente, y al día siguiente apareció un decreto / pres- 
eribiendo al Jefe de policía una encuestra severa y el 
castigo de los culpables; pero se sospecha por adelantado 
que ese hermoso celo no llegará a nada. 

Conseguí mantener a la población francesa en una 
neutralidad de facto; pero la verdad me obliga a reco- 
nocer que simpatiza muy poco (como la mayoría de los 
Montevideanos) con el triunfo del partido “blanmquillo”. 
El alistamiento forzado de algunos hijos de franceses en 
la guardia nacional ya había irritado fuertemente a los 
espíritus cuando el Gobierno, alarmado por un empave- 
samiento súbito de la ciudad al día siguiente del desem- 
barco de César Díaz, llevó a su colmo este malhumor 
al ordenar de modo torpe y brutal el retiro de todas esas 
banderas. Estaba en su derecho; pero nuestros peluque- 
ros y nuestros taberneros también creían tener el derecho 
absoluto sobre el glorioso estandarte de Austerlitz y de 
Sebastopol. Para zanjar esa diferencia, el Ministro vino 
en persona a rogarme / que interviniera, prometiendo 
por otra parte que al primer peligro serio, cada casa 
podría enarbolar nuevamente sus colores nacionales. 
Hice entender a cinco o seis delegaciones sucesivas de 
Franceses que hacer flamear el pabellón sólo pertenecía 
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de derecho a los representantes de una soberanía extran- 
jera; que el uso y la tolerancia no conferían un privilegio 
a simples particulares; y que tenían que obrar al res- 
pecto como los Ingleses, los Españoles y los Italianos, que 
se habían conformado al edicto de la policía. Fuí obede- 
cido, pero siempre le guardarán rencor a este Gobierno. 

Anexadas a este despacho encontraréis, Señor Conde, 
una copia de la 2a. nota enviada por mí el 15 de Enero 
al Ministerio de Relaciones exteriores sobre el espinoso 
asunto de los hijos de Franceses, y la respuesta tradu- 
cida del S. de las Carreras. El miedo no es siempre un 
mal consejero. Dejando a. salvo el principio, como por 
otra parte me lo esperaba, / el Gobierno Montevideano 
ordenó el licenciamiento inmediato de los tres jóvenes 
respecto de los cuales había reclamado y el de todos los 
demás que se encontraran en el mismo caso. Por el pre- 
sente pues se ha obtenido lo esencial: nuestros certificados 
de empadronamiento serán respetados; y este éxito con- 
tribuyó no pocó a calmar la Colonia francesa. Me han 
prometido de palabra el mismo trato para los jóvenes 
Sardos, también sometidos al código Napoleón, 

Envío una circular de Relaciones Exteriores refe- 
rente a los abusos del asilo diplomático. Mi respuesta se 
encuentra en la segunda parte de la nota precitada del 
15 de Enero. Por mi parte tuve a siete refugiados Colo- 
rados; y quizá vuelva el turno de los blancos. 

Otro asunto de interés más general ha provocado 
la intervención del Cuerpo diplomático: quiero hablar 
del decreto lanzado ab-irato el 22 de Enero para prohibir 
todo comercio y toda correspondencia entre / los puertos 
del Uruguay y los de Buenos Aires. Elegido con el S.: 
Albistur, Ministro plenipotenciario de España, para ex- 
poner al Gobierno la enormidad de ese decreto, obtuvimos 
muy fácilmente, bajo la forma de instrucciones al Capi- 
tán del puerto, modificaciones que sólo dejan subsistir la 
prohibición del cabotaje bonaerense, y que, en caso de 
visita, han introducido un halagador precedente para 
nuestra marina imperial. Agrego aquí el texto y la tra- 
ducción de esos dos documentos. 

Otra cuestión, no menos interesante bajo el triple 
aspecto de la política, de la navegación y del comercio, 
me pareció merecer especialmente la atención de Francia 
e Inglaterra, garantías de la nacionalidad y de la inde- 
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pendencia de la República Oriental. El S.: Amaral había 
venido el 20 de Enero a comunicarme verbalmente las 
órdenes de su Corte, que le mandaban intervenir, pero 
sólo por / vía naval, contra las expediciones o las impor- 
taciones hostiles de Buenos Aires, Me había preguntado 
si me convenía participar en esas medidas de represión. 
Como el S.t Thornton había recibido una comunicación 
idéntica, fácilmente nos pusimos de acuerdo sobre la res- 
puesta a dar que él se apresuró a firmar conmigo (ver en 
los anexos con la réplica del S." Amaral). Comunicada a 
nuestros principales Colegas, esta nota colectiva que com- 
prueba una situación nueva entre el Brasil y el Uruguay, 
obtuvo las muestras de una completa aprobación. Los Al- 
mirantes o Comandantes Franceses, Ingleses, Españoles 
y Americanos declararon que, por su cuenta, no aceptaban 
en absoluto ese nuevo derecho de visita que parecían 
querer arrogarse los navíos de guerra brasileños. Nues- 
tra nota y esta actitud de las marinas extranjeras des- 
concertaron algo a la Legación Imperial y al propio Go- 
bierno Montevideano, aunque / el S. de las Carreras, 
en interés a lo venidero, me haya agradecido el haber 
indicado límites a ese protectorado inquietante. 

Molestado por mar, este protectorado probablemente 
habría intentado la vía de tierra, si el Gobierno del S.: 
Pereira hubiera sido agredido de más cerca; pues 7 u 800 
soldados de refuerzo llegaron estos días pasados para la 
escuadra imperial. Mis Colegas y yo fuimos sondeados 
respecto a un eventual desembarco; y pensé que convenía 
a los neutrales, en un asunto tan delicado, guardar una 
reserva poco alentadora, a la espera de las instrucciones 
especiales de su Gobierno. El desenlace de la crisis sólo 
para las fuerzas Orientales más o menos ayudadas por 
las “monedas” y las municiones brasileñas, acaba de 
postergar este candente asunto; pero puede volver a 
presentarse en cualquier momento; y la fuerza del Brasil 
está sobre todo en su vecindad, mientras que los Agentes 
y / los Almirantes de las otras potencias casi siempre 
reciben demasiado tarde sus instrucciones. 

Uno de los resultados de la grande y tenebrosa par- 
tida que se juega entre Río de Janeiro y la Asunción del 
Paraguay, y que agita a todos los países intermediarios, 
fué la ruptura de las relaciones oficiales entre el Go- 
bierno de Montevideo y el de Buenos Aires. El 24 de 
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Enero el S.t Carlos Calvo recibió sus pasaportes y partió 
el mismo día pidiéndome que le prestara la protección 
del glorioso pabellón del Emperador a sus Connacionales 
y a los archivos de su Legación. El mismo día también, 
el S. de las Carreras vino a pedirme que interviniera 
ante el S.t Marqués de Forbin-Janson, Cónsul de Francia 
en Buenos Aires, y obtuviera de él que tuviera a bien 
encargarse de hacer el mismo favor al Consulado-Gene- 
ral y a los ciudadanos Orientales en esta residencia. El 
S.t de Janson y yo cedimos a / estos ruegos, testimonios 
de la estima y de la confianza de los «dos Gobiernos, puede 
decirse de los dos partidos en lucha; y agrego aquí las 
notas de los S.s Calvo y Carreras, lamentando que me 
falten absolutamente tiempo y fuerzas para traducirlas. 

El vapor de guerra porteño “Constitución” había 
sido dejado aquí a mi disposición. Me apresuré a volverlo 
a Buenos Aires a fin de evitar un exceso de confusión 
o aún de complicaciones, y aproveché la ocasión para 
enviar al mismo tiempo Franceses prisioneros y algunos 
refugiados cuyo embarco permitió o toleró la autoridad 
montevideana. ; 

El S. Alsina, Gobernador del Estado de Buenos 
Aires, y el S Barros-Pazos, su Ministro de Relaciones 
exteriores, se apresuraron a agradecerme en los términos 
más elogiosos. Y además tuvieron a bien enviarme copias 
/ de las notas recientemente cambiadas entre ellos y el 
Gobierno Oriental. Como de costumbre, hay algo de fun- 
dado en las recriminaciones de las «dos partes; y en el 
punto a que han llegado las cosas no sé yo si esta comu- 
nicación podrá ayudar a un acercamiento, el honor y la 
utilidad del cual me tentarían bastante por otra parte, 
si notara disposiciones menos desfavorables. 

Mi tarea ya era ciertamente bastante pesada, y de 
buen grado habría declinado la carga de esta nueva res- 
ponsabilidad pero, como le escribí al S.t de Forbin-Janson, 
“noblesse oblige”; y la gloria del Gobierno del Empe- 


rador venció a toda otra consideración. 

La nueva Legislatura Oriental ha sido convocada 
para el 15 del corriente. En cuanto esté reorganizada la 
Administración, me tendré que ocupar de / el estableci- 
miento de la Comisión mixta de indemnidades, y este gran 


asunto absorberá naturalmente todos mis cuidados, Aún 
no pude hacer reconocer oficialmente a nuestro Comisario 
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el S.: Dano, que llegó en el último packet en medio del 
tumulto de la guerra civil; pero pienso poder hacerlo 
dentro de poco. Mientras tanto, las pocas semanas que 
habrá pasado en Montevideo en circunstancias tan ins- 
tructivas no serán perdidas para el éxito de su misión. 


Estoy muy satisfecho con las relaciones de amistad 
y de confianza que ya se han establecido entre el S.t de 
Chabannes y la Legación. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración de la que tengo el honor de ser, 
Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor 


M. Maillefer, 


/ P. D. 4 de febrero. 


De una circular dirigida ayer de tarde al Cuerpo 
diplomático en respuesta a una memoria del G. Mar- 
tínez, suegro de D.” César Díaz, extraigo el párrafo que 
sigue: a 


“Sin embargo, a vista de una simple copia de un 
“ pasaporte que pretenden haber sido entregado por el 
“Gl Medina al ex-Gral. Díaz y para que no lo acusen 
“de obrar con ligereza, el Gobierno ha suspendido la 
“ ejecución ordenada hasta la verificación de los hechos 
“ alegados, hechos por otra parte poco probables porque 
“están en contradicción con los informes oficiales y con 
“las instrucciones del General en jefe”. 


Una prórroga es mucho en tales circunstancias. Los 
S.res Albistur, Thornton y yo tenemos esta noche una 
nueva / conferencia con el Encargado de Negocios Bra- 
sileño; y quizá toda esperanza no estaría perdida, si 
obrara con el vigor que comporta su situación. M. 


2% P. D. En momentos de cerrar mis pliegos, me dan 
por cierta la noticia que César Díaz y 26 oficiales supe- 
riores fueron ejecutados el 1? de Febrero! En ese caso la 
circular del Gobierno daría la medida de su buena fe y 
del respeto que tiene por la opinión europea. / M. 


o 
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N? 105 — [M. Maillefer y Eduard Thornton a Th. de Amaral: 
responden a la proposición del Encargado de Negocios del Brasil 
referente a las instrucciones recibidas por éste del gobierno im- 
perial en el sentido de intervenir militarmente para evitar el 
desembarco de los socorros enviados a los revolucionarios orien- 
tales desde Buenos Aires. Se pronuncian contra aquel propósito 
por juzgarlo improcedente mediando el protocolo del 3 de se- 
tiembre de 1857 que modifica el tratado de alianza. Se incluye 
la traducción de la nota con que el Sr. Amaral contesta a la 
antedicha y en la que expresa que transmitirá su contenido a la 
Corte de Río de Janeiro.] 


[Montevideo, Enero 23 y 25 de 1858.] 


/ Anexo al Despacho Político N* 79 del 3 de febrero 
de 1858. 

Montevideo, 283 de Enero de 1858. 
Copia. 

En respuesta a la comunicación verbal del S.t En- 
cargado de Negocios del Brasil referente a las órdenes 
que ha recibido de su Corte de intervenir militarmente 
en la lucha actual impidiendo el desembarco de los soco- 
rros que una de las partes podría sacar del Estado de 
Buenos Aires, los que suscriben tienen el honor de llamar 
la seria atención de S.S.ía sobre las siguientes observa- 
ciones: 

Por el protocolo del 3 de Septiembre pasado, el Go- 
bierno de S.M. Brasileña y el del Estado Oriental del 
Uruguay han renunciado solemnemente a los artículos 5. 
6. 7. y 8. del tratado de alianza celebrado entre ellos 
el 12 de Octubre de 1851 al declarar “sin valor ni efecto 
ninguno” los citados artículos así como otros siete del 
mismo tratado relativos a la intervención de las fuerzas 
imperiales para el mantenimiento de la autoridad pública 
y el desarrollo de los hábitos constitucionales. 

Por esta renuncia el Brasil ha vuelto evidentemente 
a la posición general de las otras potencias que han ga- 
rantido como él la nacionalidad y la independencia de esta 
República. 


Señor Comx Th, de Amaral, Encargado de Negocios de S.M. el 
Emperador del Brasil La. a, £a. Montevideo 


f. [1 v.]/ 


En / esta situación todo acto de intervención aislada 
adquiere una gravedad que a nadie escapa: en efecto, 
independientemente de ciertas consecuencias políticas 
presumibles, y aún limitada a la vía marítima o fluvial, 
una intervención semejante puede inquietar la dignidad 
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de los demás pabellones y afectar los intereses generales 
del comercio. 

En fin, todo el mundo recuerda que, teniendo en el 
lugar fuerzas considerables y solicitada., intimada por 
Administraciones regulares a que cumpliera las estipu- 
laciones tutelares del tratado de alianza, la Legación Im- 
perial se negó varias veces; todos pensarán que es por 
lo menos contradictorio que la misma Potencia inter- 
venga precisamente cuando ya no está obligada a ello. 

Considerando estos hechos y penetrados de sus de- 
beres como representantes de naciones fiadoras y neu- 
trales interesadas por el libre desenvolvimiento de estos 
países, los que suscriben no han podido recibir la comu- 
nicación precitada sin apelar a sus Gobiernos y provocar 
instrucciones especiales. Mientras tanto creen tener que 
dejar a quien de / derecho le corresponde la responsa- 
bilidad de los incidentes enojosos o de las complicaciones 
internacionales que podrían resultar de la anunciada in- 
tervención. 

Los que suscriben aprovechan con placer, por otra 
parte, esta ocasión de renovar al S.t Encargado de Ne- 
gocios las protestas de su alta consideración. 

El Encargado de Negocios de Su Majestad el Em- 
perador de los Franceses, 


(Firmado) M. Maillefer. 


El Encargado de Negocios de Su Majestad Británica, 
(Firmado) Eduard Thornton. 


Por Copia conforme: 
El Encargado de Negocios y Cónsul General de Francia, 


Texto portugués. Traducción al francés. 


Legación Imperial del Brasil, 
Montevideo, 25 de Enero de 1858. 

El que suscribe encargado de Negocios de Su Ma- 
jestad el Emperador del Brasil ha recibido la nota que 
los S.res Encargados de Negocios de Francia y de In- 
glaterra le hicieron el honor de enviar el 23 del corriente 
respecto del socorro / naval solicitado por el Gobierno 
de la República Oriental del Uruguay. 

El que suscribe ha leído esta nota con atención y 
en respuesta ha asegurado a sus Señorías que se apre- 
surará a elevar su contenido a conocimiento del Gobierno 
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Imperial al que expondrá al mismo tiempo, lo que ha pa- 
sado en las conversaciones con los S.'*s Encargados de 
Negocios, habiéndolos invitado a un acuerdo sobre esta 
cuestión. 

El que suscribe está íntimamente convencido de que 
de este asunto no nacerá ningún incidente desagradable 
o cuestión internacional, y aprovecha con placer esta 
ocasión para ofrecer a sus Señorías las protestas de su 
más elevada consideración. 

Firmado: J. T. d'Amaral. 
Por Copia y Traducción conformes: 
El Encargado de Negocios y Cónsul General 
de Francia, 
M. Maillefer. 


N* 106 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: informa sobre nna nota dirigida por 
el gabinete de Paraná al gobierno de Buenos Aires en la que 
se condena severamente la conducta de este último. Comenta 
la política observada por aquel gobierno con respecto al Uru- 
guay, la situación argentina y las posibles derivaciones interna- 
cionales del acuerdo entre la Confederación, el Brasil y cl Uru- 
guay. Destaca la actuación que en todos estos acontecimientos 
ha cabido a los representantes de Francia.] 


[Montevideo, Marzo 5 de 1858.] 


CONSULADO GENTRAL 
DE 
FRANCIA 

EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO DE 

RELACIONES EXTERIORES 

Dirección Política 

Ne 80 


/ Montevideo, 5 de Marzo de 1858 
Señor Conde, 

Con fecha 23 de Febrero pasado, el Gabinete del 
Paraná acaba de dirigir al de Buenos Aires un ver- 
dadero ultimátum por el que le notifica “que el Gobierno 
Argentino no podrá consentir más tiempo en el aisla- 
miento de esta provincia”. Además de los antiguos agra- 
vios sobre los que se funda se agregan otros nuevos que 
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la nota del S.t Derqui señala como motivando plenamente 
la determinación de su Gobierno, a saber: el estado de 
guerra existente entre Buenos Aires y la República 
Oriental del Uruguay, que implica para el Gobierno / 


Su Excelencia el Señor Conde Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Fateriores, 


t. [2] / 


f (2 v.]/ 


a. dae. &a. París. 
Argentino una seria responsabilidad, puesto que Buenos 
Aires forma parte de la Confederación. — La negativa 


de Buenos Aires a entenderse con esta última sobre los 
medios de poner término a las incursiones de los Indios 
y el envío de una expedición armada que violó en varios 


puntos el territorio nacional. — Algunas medidas prohibi- 
tivas y de carácter hostil tomadas recientemente contra el 
comercio de la Confederación. — En fin, el debilitamiento 


y la desconsideración que resultan para ésta de la situación 
presente de Buenos Aires y de la pretensión que este Go- 
bierno provincial ha manifestado de figurar ante las Po- 
tencias extranjeras al mismo rango que la Confederación, 
de la que no puede declararse independiente sino con 
el consentimiento nacional o por la fuerza de las armas. 

Algunos de estos agravios parecen exagerados: no 
hay estado de guerra sino simple interrupción de rela- 
ciones oficiales entre Buenos Aires y Montevideo. Los 
/ porteños acusan al General Urquiza el haber provo- 
cado las incursiones de los Indios contra sus ricas es- 
tancias, y esos bárbaros no tienen ninguna necesidad por 
otra parte, de que se les aliente al saqueo. En cuanto a 
las medidas restrictivas tomadas respecto al tráfico Ar- 
gentino, sólo son una respuesta moderada y tardía a la 
famosa Ley sobre los derechos diferenciales, por la que 
Montevideo y Buenos Aires han sufrido un año entero 
sin emplear represalias. El agravio expresado en último 
término es a todas luces el más sensible de todos; y si 
el S. Derqui se atreviera a decir todo lo que piensa de 
la recepción del S. Balcarce en las Tullerías, se vería 
que está tan poco satistecho con nosotros como con el 
Sr. Alsina. 

El Ministro termina invitando al Gobierno de Buenos 
Aires a someter la Constitución federal al juicio de una 
Asamblea provincial convocada ad-hoc; advirtiéndole que 
toda transacción que no tenga por base la / dicha cons- 
titución será invariablemente rechazada y que la Con- 
federación usará de su derecho de recurrir a la fuerza. 
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¿Cómo será recibida esta intimación en Buenos 
Aires? Bastante mal por el Gobieino, si juzgo según el 
carácter, los antecedentes del S." Alsina, el tono de sus 
cartas privadas y la actitud de sus diarios. De parte del 
público y de los acontecimientos el Ga! Urquiza creyó 
sin duda poder esperar más. Las opiniones parecen muy 
divididas como afuera en la provincia disidente; un 
tercer partido, formado con los auspicios del diario “la 
Reforma pacífica?” parece darle la mano al antiguo par- 
tido federal; los mismos Unitarios están divididos entre 
varias bandas rivales; y su reciente fracaso en Monte- 
video, la dispersión de sus fuerzas en persecución de los 
Indios, las pérdidas sufridas por su cuerpo principal en 
la frontera del norte, han debido necesariamente debi- 
litar su prestigio. Una / elección de nueve Senadores y 
de veintitrés representantes tendrá lugar el 28 de Marzo. 
¿Quién sabe hasta dónde podría llegar la victoria de la 
oposición, basada en ese manifiesto del Gobierno federal 
y en todas las consecuencias que anuncia?... 

Tales son los razonamientos que han debido hacer 
en Paraná, y por otra parte son bastante plausibles. Sin 
embargo, un partido tan emprendedor como los Unita- 
rios, no cede sin combate cuando dispone de recursos 
pecuniarios y militares todavía considerables, de una 
capital de cien mil almas y también de una parte de la 
población extranjera, tan hostil al G. Urquiza como los 
Montevideanos a Manuel Oribe. El ultimátum de Paraná 
será pues rechazado, salvo que se produzcan aconteci- 
mientos extraordinarios; y esa negativa, a menos que el 
propio Urquiza retroceda, esa negativa, es la guerra. 

Si no se tratara aquí más que de una de esas luchas 
intestinas como se han visto tantas, el interés de la hu- 
manidad y el de los negocios prescribiría / aún el pre- 
ocuparse por ello; pero tras el Presidente Urquiza no hay 
tan sólo los contingentes armados de las trece provincias, 
hay los de una liga formada (lo atestigua el último Men- 
saje del S.t Pereira) entre la Confederación Argentina, 
el Brasil y el Estado Oriental del Uruguay, sobre las bases 
estipuladas en 1828 y renovadas por el tratado de 7 de 
Mayo de 1856. Reducido a sus propios recursos, Urquiza 
no podría ni bloquear por agua ni sitiar verdaderamente, 
cañonear y reducir por tierra a la capital enemiga. Si 
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escuadra brasileña, liberada de los cuidados que le causaba 
el Paraguay y provista de todo gracias a los depósitos 
que formará en los puertos de la Banda Oriental, El 
Contingente de esta misma República sería fijado, dicen, 
en 1.500 hombres; y la alianza ya está suficientemente 
comprobada por la permanencia de las tres divisiones 
de Entre Ríos en el territorio Oriental. 


Aquí / pues se presentan una serie de cuestiones 
respecto de las cuales el S.r Almirante de Chabannes 
desea tanto como yo recibir las direcciones del Gobierno 
del Emperador. 


¿Qué significado y qué alcance internacionales de- 
bemos prestar a la recepción del S.t Balcarce como en- 
cargado de Negocios del Estado de Buenos Aires en 
París? 

Como la Confederación Argentina no posee una 
marina militar en estado de bloquear el vasto litoral de 
Buenos Aires, ¿no estaríamos obligados a no respetar 
un bloqueo establecido por una marina aliada, también 
insuficiente y sin una declaración previa de guerra? 

En el caso en que esta declaración pareciera inmi- 
nente, siendo los tres Estados aliados del número de los 
que adhirieron al principio de alta mediación interna- 
ciónal adoptado por el Congreso de París, ¿hasta qué 
punto nos convendría hacerles respetar la obligación 
moral al menos / que han contraído de recurrir a los 
buenos oficios de una Potencia amiga antes de apelar a 
las armas? 

La marcha de los acontecimientos parece señalar 
para este papel honroso a Francia que, después de las 
últimas sacudidas, protege a los súbditos Argentinos- 
porteños en Montevideo, a los súbditos Orientales en 
Buenos Aires. ¿Le convendría al Gobierno Imperial 
aceptar o aún ofrecer esta mediación que sería un bene- 
ficio para pueblos encarnizados a desgarrarse mutua- 
mente y una brillante aplicación de las máximas del Con- 
greso para los intereses generales de la navegación, del 
comercio y de la industria? 


El Almirante de Chabamnes, por lo que le concierne, 
pide a su Ministro instrucciones y refuerzos para esas 
eventualidades de guerra. Querría, Señor Conde, que las 
de Vuestra Excelencia pudieran llegarme lo bastante 
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pronto para no ser sorprendido por los hechos. En este 
último caso, yo haría cuanto se pudiera hacer. Pero, 
/ sería deplorable que la intriga brasileña y las pasiones 
de algunos hombres renovaran en una escala más y más 
grande esta lucha de los dos partidos que, desde hace 
un tercio de siglo, se disputan las soledades del Plata, 
del Uruguay y del Paraná. La fuerza de las cosas, un 
indomable orgullo, la experiencia de las dificultades y 
los desengaños pasados, de los hábitos contraídos desde 
hace seis años, arrastran más y más a Buenos Aires a 
una separación, ya tan completa, o poco falta, como si 
estuviera reconocida por todo el mundo, como la del Pa- 
raguay, de la República Oriental y de una porción de 
Bolivia, fragmentos dispersos del inmenso Virreynato de 
otrora. A Europa le interesa más secundar esta tendencia 
que contrariarla; y sería de desear que sobre este punto 
pudiéramos también entendernos con Inglaterra, Debo 
añadir que sus Agentes parecen más contrariados y des- 
orientados que contentos por la recepción / oficial del 
S.: Balcarce; y la prudencia de nuestro Gobierno habrá 
provisto sin duda a las dificultades que pudieran produ- 
cirse por ese lado. 
Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 

consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 

el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. Creo conveniente añadir aquí un ejemplar de la 
nota del S.* Derqui al S.t Barros Pazos, aunque, sin nin- 
guna duda, el S.t Lefebre de Bécour la habrá anexado a 
sus despachos, que envío bajo este pliego. Lo más cu- 
rioso, es que los órganos del Gobierno / de Buenos Aires 
afirman que ha recibido este documento tan importante 
sólo por vía de los diarios, / M. 
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N? 107 — [^i Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a la situación política de 
la República Oriental, comenta las ejecuciones de Quinteros, sus 
ulterioridades así como las derivaciones internacionales del fra- 
casado movimiento por la intervención armada de Urquiza y 
del Brasil. Informa sobre la instalación de la octava legislatura 
y se refiere entre otros aspectos a la posible actitud de la nueva 
asamblea sobre el tratado con el Brasil] 


[Montevideo, Marzo 6 de 1858.] 


CONSULADO GENERAL: 


DE 
PRANCIA 

EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO DE 

RELACIONES EXTERIORES 

Dirección Política 

Nv $1 


/ Montevideo, 6 de Marzo de 1858 
Señor Conde, 

Los hechos justificaron los fúnebres presentimien- 
tos que expresaba en mi segunda posdata del 4 de Fe- 
brero. Según es de conocimiento del Poder ejecutivo y 
del S.: Amaral, la orden de diferir la ejecución de los 
condenados llegó demasiado tarde. El 31 de Enero y el 
día siguiente, los generales César Díaz y Manuel Freire, 
los Coroneles Tajes, Cavallero y otros veintitrés oficiales 
más o menos notables fueron fusilados; se degolló en 
masa a los prisioneros Lombardos; y nuevas ejecuciones 
ensangrentaron todas las etapas del ejército victorioso 
hasta su entrada / en la Capital. 


Su Excelencia el Señor C.a Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


a, a. £a, París. 
Es un retorno a la barbarie de las primeras luchas, 
a las masacres ordenadas fríamente, después de la vic- 
toria por los Quiroga, los Rosas y los Oribe. Buenos 
Aires, hay que decirlo, fué la primera en renovar esos 
espantosos ejemplos haciendo degollar, hace dos años, 
a los federalistas Costa, Bustos y sus compañeros de 
aventura. Las últimas conmociones de Montevideo sólo 
habían ocasionado exilios y destituciones temporarias. 
¡Ojalá esta sanguinaria represalia del partido blanco no 
acarree otras en las dos riberas del Plata! 
Dueño absoluto de la Administración y del Presidente 
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Pereira, que tiene buen cuidado de secuestrar entre sus 
recreos rústicos y su botella, el partido blanco se ha 
abalanzado a todos los puestos grandes o pequeños, desde 
la alta corte de justicia que ha destituído en bloque, hasta 
los menores empleos de la finanza, del puerto o de la 
policía. Al decreto por el cual él ya había despojado al 
/ Directorio de la Aduana del nombramiento de sus em- 
pleados, acaba de agregar otro que, fechado el 27 de 
Febrero instituye una Comisión de examen para verifi- 
car las cuentas y las operaciones de este Directorio, muy 
sospechoso, hay que convenir en ello, de fraude y de 
contrabando. Del informe de esta Comisión dependerá la 
determinación del Gobierno que, si no se enoja Lord 
Palmerston, será simplemente la supresión de esta cor- 
poración, muy envidiada por otra parte, de todo el que 
no tiene acciones de la sociedad de 1848. 


La victoria de los blancos fué asegurada (sólo se 
supo después de la partida del paquebote) por una rá- 
pida decisión de Urquiza, quien, los últimos días de 
Enero, hizo franquear el Uruguay a tres divisiones de 
su ejército de Entre Ríos, y aún las mantiene en el te- 
rritorio Oriental a las órdenes, según admite, del Co- 
ronel Diego Lamas, Comandante Superior de tres De- 
partamentos de la República. Así cortaba Urquiza los 
víveres, refuerzos y retirada a la banda de César Díaz, 
mientras / que la marina militar del Brasil interceptaba 
los socorros que hubieran podido llegar de Buenos Aires. 
Teniendo la triple alianza por objetos el interés brasileño 
en la Asunción y en Montevideo, los rencores de Urquiza 
contra los Porteños y la preponderancia del partido 
blanco en el Estado Oriental, esta triple alianza prepa- 
rada fuera e improvisada aquí ante los ataques mal diri- 
gidos de los Colorados - unitarios está pues en plena 
actividad desde hace dos meses; ya ha producido hechos 
considerables, y la extensión que se apronta a tomar es 
tan inquietante para la navegación, el comercio y otros 
intereses de los neutrales, que el asunto me pareció me- 
recer una exposición especial contenida en el despacho 
adjunto N” 80, 

El ejército del viejo brigadier Medina (3500 hom- 
bres más o menos) atravesó el 9 de Febrero una parte 
de Montevideo al estruendo del cañón, de los instrumen- 
tos, de las campanas, y bajo tres arcos de triunfo, pero 
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en medio del / glacial silencio de una población que lle- 
vaba el luto de tantas viudas y huérfanos añadidos a los 
de la fiebre amarilla. Al día siguiente los destacamentos 
de las diversas estaciones navales evacuaron la Aduana 
y los dos bancos que habían vigilado durante casi seis 
semanas. Agrego aquí las notas cambiadas en esta oca- 
sión y el agradecimiento que me fué dirigido por el S.: 
Duplessis, presidente del Directorio del Banco comercial. 

Ceremonias fúnebres tuvieron lugar en Montevideo 
y en Buenos Aires en honor de las víctimas del Paso 
de Quinteros: es el nombre del lugar en que César Díaz 
depuso las armas luego de la capitulación o sin ella, 
pues ese punto aún no se ha aclarado entre las contra- 
dictorias afirmaciones del Gobierno y las del partido co- 
lorado. Luego de la apoteosis de Oribe, la catedral de 
Montevideo celebró el martirio de sus enemigos; y cen- 
tenares de hermosas “Coloradas” no dudaron en hacer 
de sus velos negros una / bandera de guerra contra los 
asesinos de sus allegados. Las pasiones políticas invaden 
así en todo sentido el propio santuario de la religión; 
pero no por eso pierde la Iglesia Oriental en sus ga- 
nancias eventuales., : 

En tiempos más tranquilos, la instalación de una 
nueva Legislatura habría causado sensación: la 8* se 
abrió en medio del Carnaval y casi furtivamente, como 
temiendo alguna ofensa carnavalesca. La mitad del Se- 
nado había sido por adelantado deportada a Buenos 
Aires para impedir la reelección del D.r Castellanos a 
la Presidencia de ese cuerpo, que, en caso de acontecer 
algo, lleva a la de la República. Gracias a esta descarada 
maniobra, le correspondió el sillón a nuestro antiguo co- 
nocido, el S.: Berro, blanquillo pronunciado que por otra 
parte goza de un renombre de probidad bastante bueno 
y que debe amar poco al Brasil, cómplice de las revolu- 
ciones que antaño lo derrocaron junto con el presidente 
Giró. El propio S. Castellanos, elegido Vice-presidente 
no / desespera en absoluto de entenderse con el S.: Berro 
y la mayoría blanca de los representantes para hacer 
fracasar al famoso tratado brasileño, si nuevamente ese 
pacto leonino abordara las discusiones de las Cámaras. 
En ese caso el Brasil, engañado por sus propias codi- 
cias, una vez más habría gastado algo así como 200 
Contos en pura pérdida. 
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Y aún si se creyeran los rumores que circulan, las 
complacencias del S. Amaral para con las sevicias del 
partido blanco no serían mejor recompensadas que sus 
profusiones. Sería desaprobado por su corte y reempla- 
zado aquí por un republicano. Después de la tragedia, 
el Gabinete de Río nos daría así la farsa; pero eso pa- 
rece un poco violento. 


Tengo el honor, Señor Conde, de enviar adjunto a 
Vuestra Excelencia, el Mensaje presentado el 15 de Fe- 
brero a la asamblea general, agregando la traducción 
de los párrafos relativos a las relaciones exteriores del 
país. El Poder / Ejecutivo está tan infatuado con su 
victoria de Quinteros y tan absorto por los abrazos de 
la triple alianza, que olvida mencionar la respuesta de 
Rusia a la carta que anunciaba el advenimiento del $. 
Pereira, el servicio hecho a todo el mundo con nuestra 
ocupación militar de la Aduana, la Comisión mixta de 
indemnidades, «a. da. Sobre un solo punto rompe ese 
silencio poco decoroso, y es para declarar la tontería 
que hizo al proponer al Delegado de la Santa Sede, M.o 
Marini, prelado muy esclarecido, una elección indigna 
para el episcopado que se habla de crear en Montevideo. 


Referente al tratado del 7 de Mayo de 1856 entre 
el Brasil y la Confederación Argentina, tratado que 
ahora exalta con el ardor de un convertido, el S." Pereira 
olvida igualmente que su Mensaje del año pasado ence- 
rraba una protesta contra las pretensiones de esas dos 
Potencias quienes decía se arrogaban el derecho de pro- 
teger al Gobierno Oriental sin siquiera djgnarse / pe- 
dirle su opinión. 

Mi posición frente al nuevo Ministerio es, por otra 
parte, bastante buena; aun aparenta alabar la conducta 
que he tenido en la reciente crisis; de buen grado hace 
justicia a mis reclamaciones diarias respecto a los súb- 
ditos de Buenos Aires así como respecto a nuestros con- 
nacionales. Aproveché estos primeros días de calma para 
anunciar al S. Carreras, Ministro de Relaciones exte- 
riores la llegada del S.t Dano e intimar al Gobierno Mon- 
tevideano a que le dé Colegas dignos de una misión tan 
delicada, Añado aquí la copia de mi nota a ese respecto. 
El S. Thornton, a quien se le había comunicado de ante- 
mano, anunció al Cre! Rowley, Comisario británico, ex- 
presándose en los mismos términos. 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo / el honor de ser, 
Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor. 


M. Maillefer. 


P.D. Los Diarios de Río de Janeiro acaban de traer la 
noticia del infame atentado dirigido, el 14 de Enero, por 
manos extranjeras contra la vida del Emperador y la 
Emperatriz, y nos enteramos al mismo tiempo de la mi- 
lagrosa preservación de Sus Majestades. Todo Monte- 
video se asocia a los sentimientos de indignación, de 
piadoso reconocimiento y de admiración que tan espon- 
táneamente estallaron en París en el instante mismo del 
crimen. Semejantes impresiones, propagándose tan / rá- 
pido a 3.000 leguas de Francia demuestran bien de qué 
peso puede ser una sola existencia en el pensamiento de 
los pueblos y en los destinos del mundo. / Af. 


N? 108 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: informa sobre las relaciones entre 
los gobiernos de Paraná y de Buenos Aires. Hace conjeturas 
sobre las manifestaciones brasileñas en el sentido de mantenerse 
al margen en caso de conflicto entre aquellos gobiernos. Se re- 
fiere extensamente a las derivaciones internacionales que resul- 
tarían de una nueva guerra en el Río de la Plata y a los pro- 
blemas que ella ercaría a los países europeos. Expresa que en 
lo referente a la Comisión Mixta de Indemnización el panorama 
sigue incambiado.] 


[ Montevideo, Abril 6 de 1858.] 


CONSULADÓ GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 84 


/ Montevideo, 6 de Abril de 1858. 
Señor Conde, 

Hace un mes, tuve que señalar a vuestra atención 
las amenazadoras eventualidades que resultaban de la 
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especie de intimación dirigida por el Gobierno de Paraná 
al de Buenos Aires, y del Mensaje del S.t Pereira a las 
cámaras Orientales, anunciando una triple alianza entre 
el Brasil, la Confederación Argentina y el Estado del 
«Uruguay. Con la perspectiva de un nuevo bloqueo de 
Buenos Aires, el Almirante de Chabannes y yo, había- 
mos pensado de nuestro deber pedir instrucciones a 
nuestro Gobierno. Al mismo tiempo yo había tenido 
cuidado de avisar y consultar a nuestros Agentes en Río 
de Janeiro, en Buenos Aires y en Paraná. El 8 de Marzo, 
el S.t Chevalier, Jefe de Estado mayor de la / división 


Su Excelencia el Señor C.e Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


f. [2] / 
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naval, partía hacia esa última capital, provisto de cartas 
del Almirante y mías para el S. Lefebvre de Bècour. 
De regreso aquí el 25, después de haberse apersonado 
con el S. de Forbin Janson, el S.t Chevalier nos trajo 
cartas y noticias bastante tranquilizadoras, en tanto que 
el S. Thornton y yo recibíamos de Río la agradable se- 
guridad de que el gabinete de S.” Cristóbal no tenía en 
absoluto la intención de tomar parte en una guerra entre 
la Confederación y la provincia disidente. 

Ese era el nudo de la cuestión. Al faltarle la marina 
brasileña, el Gobierno de Paraná no podía ya emprender 
nada serio contra Buenos Aires. Retrocedió pues según 
una de las previsiones de mi despacho N* 80; y sé de 
fuente oficial que su réplica a la respuesta muy firme 
del S. Barros Pasos está redactada en términos cuya 
moderación casi ha parecido humildad. . 

En este documento aun secreto cuya sustancia me 
fué transmitida el 31 de Marzo / de parte del S.r Alsina, 
el Gabinete de Paraná manifiesta al de Buenos Aires 
“que se ha cometido un grave error al dar, a su nota’ del 
23 de Febrero un carácter conminatorio; que lejos de 
ello, está al contrario animado por los sentimientos más 
conciliadores; que desea el olvido del pasado; ka. Ka.” 
Insiste sin embargo en “la convocación de una asamblea 
popular encargada de la reforma de la constitución na- 
cional”, medio que, con razón o sin ella, declara imprae- 
ticable el Gobierno Porteño. 

Este retroceso después de una salida tan resonante, 
no le hará gran honor a la previsión o a la habilidad 
del Gobierno de Paraná. Si doy crédito al S.” de Giilich, 
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Encargado de Negocios de Prusia, quien regresa de San 
José, residencia de Urquiza, el General, convertido en 
el más pacífico de los Sudamericanos desde que es el más 
rico, echaría la responsabilidad de este paso en falso 
sobre el impaciente constitucionalismo del S.r del Carril, 
vice-presidente de la / Confederación. Encuentra que la 
pluma de sus Ministros es muy agresiva para con Buenos 
Aires, como igualmente cuando la reciente carnicería de 
Quinteros, juzgó a los Ministros Montevideanos, endia- 
bladamente rápidos (muy guapos) para degollar a sus 
prisioneros cuya gracia también él había pedido. En dos 
palabras, el General Urquiza en su buen sentido provin- 
ciano, trataría de presentarse como un moderador entre 
los Constitucionales Argentinos demasiado ardientes y 
los disidentes porteños, entre los Blancos y los Colorados 
Orientales. ¡Quiera Dios mantenerlo en esas laudables 
disposiciones! pero, ¿las hubiera mostrado si los Brasi- 
leños, luego de haber empleado el espantajo de su alianza 
contra el Paraguay, no lo hubieran abandonado en su 
disputa con Buenos Aires? 

¿Es por otra parte este desistimiento del Brasil bien 
sincero? El S.t Christie, quien en su última visita a Mon- 
tevideo parecía demasiado confiado en el desinterés bra- 
sileño, ahora dicen que aparenta temer / alguna embos- 
cada; pero al S.t Christie le gusta mucho singularizarse. 
En efecto, si puede convenir a la política imperial en- 
cender nuevamente la guerra civil en el seno de la Con- 
federación, como de tiempo en tiempo lo hace en la Re- 
pública Oriental, no le interesa en absoluto trabajar en 
reunir países que sin cesar se aplicó a separar y a di- 
vidir. Agreguemos a ese contrasentido el inconveniente 
de exponerse a la reprobación universal del Comercio, 
en el estado actual de aprieto de los Negocios, y el no 
menos grave de suscitar ciertas complicaciones con las 
grandes Potencias de Europa o los Estados Unidos; 
agreguemos además algunas consideraciones de pruden- 
cia dictadas por el estado interior del Imperio; y, luego 
de las explícitas declaraciones del V.de de Maranguapé 
a los S.s de St. Georges y Scarlett, no tendremos mo- 
tivo para temer, parece, que el Gabinete de Río retorne 
bruscamente a un proyecto de ataque que quizá nunca 
tuvo y que, en / todo caso, acaba de negar ante los re- 
presentantes de Francia y de Inglaterra. 

Al redactar la nota colectiva el 23 de Enero, cuya 


f. [4] / 


f. [4 v.]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 213 


copia fué anexada a mi despacho del 2 de Febrero N* 79, 
yo deseaba advertir a tiempo a la Legación brasileña las 
dificultades internacionales que podía provocar una eje- 
cución literal de las órdenes de su corte respecto al Es- 
tado del Uruguay; y la nota, según declara todo el mundo, 
produjo aquí su efecto: ni un solo navio mercante fué, que 
yo sepa, visitado por los cruceros brasileños. Cuando se 
presentó la cuestión aún más grave del bloqueo eventual 
de Buenos Aires, pensé con el S.t de Chabannes, — y el 
S.t Thornton, el Vice-Almirante Wallis y el propio $. 
Christie pensaron como nosotros, — que si no nos co- 
rrespondía zanjar el problema referente al derecho de 
guerra, servíamos los intereses generales de la huma- 
nidad y seguíamos las máximas del Congreso de París 
tratando de demorar las hostilidades y quizá impedirlas 
/ ya sea por el transcurso del tiempo, ya sea por el efecto 
de una alta mediación europea. Con este objeto, habién- 
dose enterado el S.t Christie del envío del S.t Chevalier 
a Paraná, se apresuró a dirigir el 8 de Marzo desde 
Buenos Aires, una nota al Gobierno Argentino para re- 
cordarle el compromiso que había tomado de recurrir 
a los buenos servicios de una Potencia amiga antes de 
apelar a las armas. Pasó copias de la citada nota a los 
agentes de Francia y de Cerdeña. En lo que concierne al 
S.t Lefebvre de Bécour, sus respuestas a la carta del 
Almirante y a la mía atestiguan que habría hecho como 
su Colega británico, si no hubiera tenido, situado como 
estaba en el lugar mismo, grandes razones para creer 
en el mantenimiento de la paz; y tengo motivo para 
pensar que los S.s de St. Georges y Scarlett habrían 
seguido la misma conducta en Río de Janeiro a no ser 
por las declaraciones tranquilizadoras del S.: de Maran- 
guapé. 

El Sr. Christie me hizo comunicar su ya citada nota 
por intermedio del S.t Thornton así / como a los Almi- 
rantes Wallis y de Chabannes; pero que yo sepa aún no 
ha sido publicada. Distinto fué con otra nota de este di- 
plomático dirigida al Gabinete de Paraná respecto a una 
comunicación recibida del mismo relativa a la interven- 
ción de las tropas Argentinas en los recientes disturbios 
de la República Oriental. Con la sorpresa universal, el 
British Packet y los otros diarios porteños publicaron 
en los primeros días del mes de Marzo esa amarga dia- 
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triba, en que el Ministro Inglés felicita a las tropas auxi- 
liares de la Confederación “por no haber tomado parte 
en la deplorable masacre de los oficiales y extranjeros 
que seguían la bandera revolucionaria del G.r“l César 
Díaz.” Esta insólita publicación desencadenó en la prensa 
Montevideana una tempestad de quince días contra el S.r 
Christie y su propio Gobierno, tan poco avaro de la sangre 
de los insurrectos Irlandeses o Hindúes. Llevado a las 
nubes por las hojas de Buenos Aires / aquí fué arras» 
trado por el barro, y con él los nombres más poderosos 
en la otra ribera, Fuera cual fuera su objeto, el efecto 
de esta censura pública, por merecida que fuese, sólo 
habrá sido pues, envenenar aún más los espíritus. 


Más reservados que el S.: Christie, no divulgamos 
nada aquí de los pasos que dimos por salvar los mártires 
de la última guerra civil y detener a tres Estados en la 
pendiente de una violenta ruptura con Buenos Aires. Sin 
embargo, algo trascendió; y exceptuando un corto nú- 
mero de energúmenos, todos agradecieron nuestra buena 
voluntad. Una guerra en el Plata sería efectivamente el 
golpe de gracia del comercio acosado. Desde hace cinco 
o seis semanas la crisis que desoló a los Estados Unidos 
y a una mitad de Europa ha venido a abatirse sobre la 
República Oriental, el Estado de Buenos Aires y una 
parte de la Confederación Argentina. En Rosario, com- 
pleto estancamiento de los Negocios / después de la plaga 
de langostas y una inundación tal como no se recuerda 
haber visto. En Montevideo, pocas casas escapan a la re- 
percusión de la sacudida europea. En Buenos Aires 
veintisiete casas en su mayoría Alemanas se arruinaron; 
todas las otras han sido más o menos alcanzadas. Ya no 
hay más transacciones al por mayor de ninguna especie; 
todo se reduce al despacho cotidiano de los artículos más 
necesarios; y los diarios renuncian a publicar los precios 
del día. Por la súbita baja, presumible por otra parte, 
de los cueros, las pérdidas de la Provincia de Buenos 
Aires se cuentan según aseguran, por millones de onzas 
de oro, es decir, por cientos de millones de Francos. A 
estas pérdidas vienen a agregarse grandes gastos para 
preparativos de guerra, y ahora, para completar el cua- 
dro, doce casos de fiebre amarilla, diez de los cuales mor- 
tales, fueron probados en la Capital con fecha del 4 de 
Abril. Las autoridades Montevideanas, justamente alar- 
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madas, tomaron ya al respecto medidas sanitarias, que, 
agregadas a la prohibición Comercial / aumentarán más 
aún el aislamiento mutuo y el malestar mercantil de las 
dos plazas. 


Imaginemos ahora a la plaga de la guerra cayendo 
sobre los Porteños y sobre los 20 mil franceses más o 
menos que habitan Buenos Aires y sus alrededores! Sólo 
por la consideración de tantas miserias, habría yo con- 
jurado al mundo entero a que impidiera las hostilidades, 
y habría suplicado al Gobierno del Emperador que no ad- 
mitiera muy fácilmente el derecho riguroso de los Ar- 
gentinos, de los Orientales y de los Brasileños de exter- 
minarse entre ellos. 


La fiebre amarilla tiene por lo menos eso de bueno, 
es un preservativo contra la guerra. Blancos o Colorados, 
Unitarios o Federalistas la temen mucho más que al hie- 
rro o al plomo. El año pasado retrasó aquí ocho meses 
la explosión de los descontentos; pero mató a 2.000 indi- 
viduos entre los cuales había por lo menos 500 franceses. 
¿Se detendrá esta vez en los arrabales de Buenos Aires? 
/ ¿Atravesará el Plata para volver a caer sobre Monte- 
video? Es ese terrible problema que allá y acá tiene a 
los espíritus en suspenso, liasta el presente, me complace 
decirlo, la apariencia sanitaria es aquí bastante buena. 
Ya ha transcurrido un mes peligroso, y sólo oímos hablar 
de algunas fiebres tifoideas habituales en esta estación. 


. Nada importante o consolador ha señalado, por otra 
parte, las pasadas semanas, en los aspectos administra- 
tivo o parlamentario, Se creería que Ministerio y Cáma- 
ras están de acuerdo para no hacer nada. Un cortejo de 
3.500 franceses o extranjeros siguió el 8 de Marzo el 
convoy fúnebre de los dos hermanos vascos Arriaga ase- 
sinados y despojados, el 13 de Febrero en la campaña, 
por los propios soldados de policía. Era una imponente 
protesta contra un crimen demasiado común desgracia- 
damente en estos tiempos de anarquía y el Ministro Ca- 
rreras vino en persona a prometerme un castigo rápido 
y ejemplar. Sin embargo, el Consejo de guerra se reunió 
ayer. Ya fué necesario / cambiar su Presidente quien 
había llegado a la conclusión de la incompetencia de esta 
jurisdicción para con los militares; pero el nombramiento 
del viejo General Medina, el justiciero de Quinteros, hace 
esperar que no escaparán los culpables. 
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En lo que contierne a la Comisión mixta de indem- 
nización, el S.* de las Carreras también me había prome- 
tido repetidas veces que los Comisarios Orientales serían 
nombrados antes de la partida del packet y que yo me 
sentiría satisfecho con su elección. Ya llegó el packet de 
Buenos Aires; partirá mañana, y ayer por la tarde el 
oficial mayor vino de parte del Ministro, a anunciarme 
que una seria indisposición del Presidente de la Repú- 
blica, la reciente muerte de una de sus hijas idiotas y otras 
preocupaciones sumamente graves, habían, con gran sen- 
timiento de su parte, impedido al Gobierno terminar este 
asunto. Una tan evidente mala voluntad merecería cier- 
tamente una severa advertencia de los gabinetes de París 
y de Londres. 

S. M. la reina del Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda con fecha del / 30 de Enero pasado, hizo al $." 
Pereira el honor de anunciarle la boda de la Princesa 
Victoria Adelaida, su hija, con el Príncipe Federico Gui- 
llermo de Prusia. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. El Fiscal militar D. Leandro Gómez acaba de 
comunicarme el expediente del asunto Arriaga y la sen- 
tencia del consejo de guerra por la que son condenados a 
ser degradados y pasados por las armas el Cap.” Amado 
y el Sargento Orellana, principales culpables. Los tres 
soldados instrumentos del crimen son condenados: uno a 
8 meses de prisión y los otros dos a asistir al suplicio de 
sus Jefes, que tendrá lugar pasado mañana, 


Es una satisfacción dada a la moral pública y a la 
población francesa. / M 
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N* 100 — [El Ministro de Relaciones Exteriores de Francia, 
Conde Walewski a M, Maillefer: responde a las últimas consultas 
hechas por el Sr, Maillefter en lo referente a la actitud a asumir 
en caso de una nueva guerra en el Río de la Plata. Le aconseja 
abstenerse de cuanto pudiera ser una “intromisión” en las di- 
ferencias que dividen a la Confederación Argentina y señala la 


conveniencia de invitar a los disidentes a someterse a “una alta 
mediación internacional”, Solicita informes sobre la admisión 
del Sr, Balcarce como Encargado de Negocios de Buenos Aires, 
Censura la actitud del Sr. Maillefer y del Sy, Forbin Janson en 
cl sentido de aceptar el pedido de los gobiernos de Montevideo 
y Buenos Aires de tomar a su cargo la protección de sus respec- 
tivos connacionales, por las ulterioridades a que ello pudo dar 
lugar, ] 


[París, Mayo 6 de 185$8.] 


S.t Maillefer 
Cónsul G.al y E,do 
de negocios en 
Montevideo. 


/ 6 de Mayo de 1858 
Ns 2. 


S.r, recibí los despachos que me habéis hecho el ho- 
nor de escribirme hasta el N" 81. 

Leí con interés los detalles que me trasmitís sobre 
los últimos acontecimientos de Montevideo. Nada podría 
ser más perjudicial para la prosperidad del Uruguay que 
ese constante retorno de desórdenes cuya inevitable con- 
secuencia es alejar de su territorio a los emigrantes hon- 
rados y trabajadores. Lamento que los pasos que disteis 
en común con vuestros colegas para obtener la gracia del 
general César Díaz no hayan tenido, en las circunstan- 
cias en que fueron hechos, un resultado más favorable; 
no obstante, esos pasos no podían ir más allá de la me- 
dida en que ecuidasteis de circunscribirlos. Pero mucho 
hay que deplorar que el partido victorioso no haya retro- 
cedido ante la barbarie de esta ejecución y de las tan 
numerosas que la siguieron. 

/ Apruebo la respuesta que habéis hecho de acuerdo 
con el S.t Thornton a la comunicación del S.r Encargado 
de Negocios del Brasil referente a las órdenes que había 
recibido de su Corte para impedir el desembarco de los 
socorros que uno de los partidos en lucha en ese momento 
en Montevideo habría podido sacar de Buenos Aires. El 
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Gob. del Emperador no podría considerar con menos soli- 
citud que en el pasado todo lo que de parte del Brasil 
revela una tendencia a inmiscuirse en los asuntos de la 
Banda Oriental y es útil si se presenta la ocasión, el no 
dejar dudas a ese respecto en el espíritu de los agentes 
Brasileños en Montevideo, pero haciéndolo con la circuns- 
pección que hasta el momento habéis observado. Apro- 
veché, por otra parte, las informaciones que me dirigis- 
teis para invitar al S. de S.t Georges a expresarse por 
su parte en Río en el mismo sentido. 

/ Dandoos que pensar la última nota pasada por el 
Gal Urquiza al G.* de Buenos Aires que las hostilidades 
podrían reiniciarse en cualquier momento entre los dos 
poderes de facto que se reparten la Confederación Ar- 
gentina, solicitáis instrucciones en la previsión del apoyo 
que el Brasil y aún el G.* Montevideano os parecen dis- 
puestos a prestar en este caso al gabinete del Paraná 
contra Buenos Aires. Debo comprobar en primer lugar 
que las afirmaciones que recibo de Río tenderían a dejar 
de lado tales aprensiones. El Gabinete Brasileño, muy 
lejos de apoyar las pretensiones del General Urquiza, 
vería con gran sentimiento que su actitud para con Bue- 
nos Aires acarreara una nueva complicación en el Plata. 
El S. Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil, al 
protestar ante el Sr de S.t Georges contra las intencio- 
nes atribuídas a su G., añadía que la presentación de su 
relatorio a las cámaras demostraría pronto, además, cuán 
privados de fundamento estaban todos los rumores pro- 
palados al respecto. Sea como sea, y aun cuando la even- 
tualidad de que / me hablabais, llegara a realizarse, vues- 
tra primera preocupación deberá ser absteneros de todo 
lo que pudiera constituir una intromisión en las diferen- 
cias que dividen la Confederación Argentina. La expe- 
riencia del pasado nos ha enseñado por demás qué car- 
gas de toda naturaleza acarrea cualquier participación 
en esas luchas interiores, y que nuestros intereses y aún 
nuestra influencia pueden, en lugar de ganar, encontrarse 
en ellas gravemente comprometidos. Nunca pues sería 
excesivo el cuidado de no reiniciar las mismas experien- 
cias. Para justificar una intervención de nuestra parte 
en los acontecimientos que llegaran a surgir, sería pre- 
ciso que la necesidad de la misma estuviera bien compro- 
bada, es decir, que la inminencia de un peligro para 
nuestros connacionales o de daños graves y considera- 
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bles para sus intereses exigiera medidas materiales de 
protección. En ese caso, la actitud a tomar no podría ser 
dudosa, pero debería ser estrictamente conforme a las 
reglas admitidas en circunstancias semejantes por el de- 
recho internacional y no revestirse del carácter de una 
acción política ejercida en favor de ninguno de los par- 
tidos en lucha. Si súbitas complicaciones / hicieran in- 
dispensable el cumplimiento de ese deber natural de pro- 
tección para con nuestros connacionales, el S." Coman- 
dante en jefe de nuestra División naval del Brasil de- 
bería concertarse en la medida de lo posible con los co- 
mandantes de las Estaciones extranjeras y principal- 
mente con el Almirante Inglés. En lo que concierne a la 
medida de bloqueo que el Brasil según creéis, está dis- 
puesto a tomar contra Buenos Aires, queda bien enten- 
dido que deberíamos respetarlo si hubiera estado de gue- 
rra entre los dos países o si hubiese razones suficientes 
que justificaran el que el Gabinete de Río recurriera a 
esa medida; pero es evidente, al mismo tiempo, que ese 
bloqueo tendría que estar conforme con la declaración 
del ¡Congreso de París del 16 de abril a la que accedió el 
Brasil, que en otros términos, para ser obligatorio, ese 
bloqueo tendría que ser efectivo, es decir, mantenido por 
una fuerza suficiente como para impedir realmente el 
acceso al litoral del enemigo. 

La previsión / de un estado de guerra próximo entre 
los G.%*s del Plata, os llevó a pedirme si no convendría, 
en cuanto os pareciera bien comprobada la inminencia 
del mismo, comprometer a esos G.*%s a recurrir primera- 
mente a una alta mediación internacional según el voto 
expresado por el Congreso de París a cuya expresión 
adhirieron. Debo haceros observar, S. que el recurrir a 
semejante mediación debe ser siempre completamente vo- 
luntario de parte de los interesados y que fué del pen- 
samiento del Congreso dejarles dado el caso, la absoluta 
iniciativa de un pedido de esa naturaleza. Es decir que 
deberíais pues, absteneros en la hipótesis de que me ha- 
blabais de provocar en modo alguno un paso en ese 
sentido. 


También me parece útil enteraros del verdadero ca- 
rácter de la admisión del S.t Balcarce como Encargado 
de Negocios de Buenos Aires. Esta medida no es en ab- 
soluto el indicio de un cambio en nuestra política res- 
pecto de los Estados del Plata. El G. del Emperador 
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mantiene / en las diferencias que dividen a Buenos Aires 
y al resto de la Confederación Argentina, su anterior ac- 
titud de perfecta neutralidad. Al establecer su Legación 
en Paraná y al no instituir más que un Consulado en 
Buenos Aires, ha probado que quería permanecer res- 
pecto al G.%% a cuya cabeza está colocado el S.t G7! Ur- 
quiza en los mismos términos que anteriormente. Por 
otra parte no podía, sin salir de la neutralidad que se 
ha impuesto en ese debate, negarse a recibir un Agente 
del G.*% de facto constituído en Buenos Aires. Hubiera 
sido en efecto negar a la provincia disidente el derecho 
de erigirse en estado independiente y por consiguiente, 
tomar partido en la cuestión. Mientras se ha podido 
conservar la esperanza de un rápido acercamiento entre 
las dos partes de la Confederación, el S.t Balcarce fué 
escuchado por nosotros sólo a título oficioso, pero en 
presencia de una separación de hecho que parece deber 
prolongarse indefinidamente, pensamos que ya no po- 
díamos, sin perjuicio para los intereses tan considerables 
que tenemos que tratar en Buenos Aires, continuar ne- 
gando a ese G.% el acreditarlo como / Encargado de Ne- 
gocios. La admisión oficial del S. Balcarce motivada por 
esas consideraciones no impediría, pues, al G.** del Em- 
perador el aplaudir una reconciliación que reuniría en 
un único haz todas las fuerzas de la Confederación Ar- 
gentina. 

Lamenté que hayáis creído, así como el S.: de Forbin 
Janson el poder acceder sin haberme consultado, al pe- 
dido que los G.“%bs de Montevideo y de Buenos Aires os 
hicieron simultáneamente de tomar bajo vuestra protec- 
ción, a consecuencia de la ruptura de relaciones entre 
los dos estados, sus respectivos connacionales, La aco- 
gida que habéis hecho a este pedido puede colocaros en 
presencia de serias dificultades en las disposiciones que 
estos G.%%s tienen uno respecto del otro después de los 
últimos incidentes. Ya no es posible, sin duda, volver 
enteramente sobre una aceptación que necesariamente ha- 
brán considerado como definitiva, pero importa que os 
apliquéis a prestar a los pasos que os veríais obligados 
a dar en interés de los súbditos Bonaerenses el carácter 
de una intervención oficiosa. Deseo efectivamente, $S.r, 
que os limitéis a concederles vuestros buenos servicios 
y que os cuidéis consecuentemente en toda ocasión de 
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hacer nada que pueda ya sea obligar al Consulado Ge- 

f. [5] / neral al punto de / comprometer nuestras relaciones con 
el Gob. de Montevideo, ya sea a prejuzgar la libertad de 
apreciación del Gobierno del Emperador. No puedo más 
que repetir aquí lo que os decía anteriormente en ocasión 
de las intenciones atribuídas al Brasil respecto a Buenos 
Aires: la experiencia del pasado nos ha probado que nos 
interesa mantenernos tanto tiempo como nos fuera po- 
sible alejados de las luchas iniciadas entre los Gobs. del 
Plata. Parecería superfluo, luego de esas observaciones, 
agregar que en lo futuro no debéis responder a ningún 
pedido de protección que pudiera seros dirigido sin soli- 
citar previamente mis instrucciones. No os apartaréis de 
esta regla de conducta sino tratándose de un pedido de 
protección que emanara de agentes ingleses porque en 
tal caso estaríamos seguros de la reciprocidad. La deci- 
sión tomada por el Gob. Montevideano respecto a los hi- 
jos de franceses que había obligado a alistarse en la 
Guardia nacional, aparta por el momento dificultades que 
esta cuestión crea, por otra parte, en todos los puntos 
de la América Española. Hay pues motivo para mos- 
trarse satisfecho hasta el momento, de la medida que 
habéis obtenido; pues el Gob. del Emperador tiene siem- 
pre la intención de buscar el medio de remediar de ma- 
nera definitiva a los disturbios acarreados por esta 
cuestión. 


N°? 110 — [M. 'Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: le manifiesta su complacencia por la 
aprobación que ha hecho de su actuación en lo referente a la 
proposición brasileña de impedir el envío de socorros a los re- 
volucionarios y expresa que el representante inglós también ha 
recibido el beneplácito de su gobierno, cn idéntica gestión. Se 
refiere a las cordiales relaciones anglo-francesas y a su activa 
cólaboración en el Río de la Plata y agrega: “Es ciertamente 
muy útil que el Gabinete de Río quede convencido para el por- 
venir de que vigilamos su conducta en todas las cuestiones que 
interesan la cuenca del Plata”, Informa sobre “la envenenada 
querella” entre Buenos Aires y el gobierno de Paraná. Comenta 
largamente: la situación de ambos, las posibilidades de una guerra 
y sus consecuencias. Da noticias sobre los últimos acontecimien- 
tos ocurridos en el Uruguay, entre los que menciona la integra- 
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ción del Directorio de la Aduana, Jas relaciones con Buenos 
Aires y el pedido del Comodoro Americano French Forrest para 
establecer un depósito naval en la isla Gorriti] 


[Montevideo, Mayo 30 de 1858.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 

EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO DE 

RELACIONES EXTERIORES 

Dirección Política 

Ne $6 


/ Montevideo, 30 de Mayo de 1858. 


Señor Conde, 

Supe por el S.t de S.t Georges que Vuestra Excelen- 
cia se había dignado aprobar la respuesta que, de acuerdo 
con mi colega británico, hice el 28 de Enero pasado a la 
comunicación del Encargado de Negocios del Brasil re- 
ferente a las órdenes que había recibido de su corte para 
impedir el desembarco de los socorros que uno de los 
partidos en lucha entonces en Montevideo habría podido 
sacar de Buenos Aires. El S.r de S.t Georges tuvo a bien 
hacerme conocer además la invitación que había recibido 
de Vuestra Excelencia para que avisara al Gabinete de 
Río que el Gobierno / del Emperador no podría consi- 


Su Excelencia el Señor Cde, Walewski, Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


da, a. Ea. 

París. 
derar con menos solicitud que en el pasado todo lo que 
de parte del Brasil revela una tendencia a inmiscuirse 
activamente en los asuntos de la Banda Oriental, &a. &a. 

Por su parte el S.t Thornton me vino a anunciar que 
había recibido, respecto de nuestra nota colectiva, la apro- 
bación directa de su Gobierno. 

En residencias tan lejanas y tan agitadas, donde ne- 
cesariamente algo corresponde a la iniciativa de los Agen- 
tes europeos, es siempre un gran placer para ellos el 
saber que no han dejado de comprender su deber y el 
pensamiento de sus gobiernos. En medio de las dificulta- 
des que, desde la nefasta noche del 14 de Enero amena- 
zaron la alianza Anglo-francesa, es para nosotros, ade- 
más, una satisfacción particular el pensar que esa alianza 
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irresistible en todas partes cuando es franca y / activa, 
en las riberas del Plata como en China se señala por un 
nuevo favor hecho a los intereses de la civilización, 

Es ciertamente muy útil que el Gabinete de Río 
quede convencido para el porvenir de que vigilamos su 
conducta en todas las cuestiones que interesan la cuenca 
del Plata. Además del asunto del Estado Oriental, siem- 
pre pendiente de alguna manera gracias en parte a sus 
intrigas, desde hace algunos meses se presenta la enve- 
nenada querella de Buenos Aires y el Gobierno de Pa- 
raná, respecto de la cual creímos de nuestro deber, el 
Almirante Chabannes y yo, pedir instrucciones particu- 
lares para el caso en que la marina brasileña interviniera. 
Es de opinión universal que una guerra a fondo, un nuevo 
sitio de Buenos Aires son imposibles, si los Brasileños 
no le hacen el bloqueo / marítimo. Sin embargo, aún sin 
bloqueo, las partes contendientes podrán hacerse mucho 
mal, como también al comercio y a los extranjeros neu- 
trales, por el saqueo y la devastación de las propiedades; 
sería la guerra de bueyes, y pronto tendría Buenos Aires 
una notable desventaja, aunque la cooperación de la es- 
cuadra imperial se limitara, como algunos conjeturan, 
a garantizar contra las represalias de los Porteños las 
costas de Entre Ríos y los inmensos dominios del G.tal 
Urquiza. En ciertos aspectos una cooperación semejante 
sería quizá aún más perjudicial que un bloqueo porque 
no decidiría nada y sólo preservaría una fortuna privada, 
más considerable, es cierto, que la de varias provincias: 
lo que no tendría que hacerla más sagrada. 

Comerciantes de todas las naciones y muchos de mis 
colegas me expresaron el voto y la esperanza de que el 
Gobierno del / Emperador no le reconocerá al Brasil ni 
el derecho del bloqueo ni el de cualquier intervención mi- 
litar en una disputa de familia que sólo concierne a los 
Argentinos, y en que las Potencias extranjeras sólo de- 
ben intervenir a título de mediadoras. Quizá al mismo 
tiempo evitaríamos una locura a este pobre Gobierno 
Montevideano, que, en su primer furor contra los Por- 
teños, hablaba de reunir a las fuerzas de la coalición 
Argentino - Brasileña un contingente de 1.500 a 2.000 
hombres, a sueldo, naturalmente, de sus aliados. 

Por el momento, el invierno que empezó con un des- 
acostumbrado rigor y lluvias diluvianas luego de siete 
meses de calor y de sequía, hará muy difíciles felizmente, 
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cualquier gran movimiento de tropas antes del mes de 
Octubre. La demostración militar que estos días pasados 
hizo el Presidente-Capitán-General de la Confederación, 
tendrá / como único efecto una proclama más o menos 
ampulosa, triste consuelo para las milicias rústicas que 
se desplazan involuntariamente y a costa propia. En 
cuanto al Gobierno del Dr. Alsina, respondió a ella pre- 
sentando a las cámaras un proyecto de Ley por el cual 
el Estado de Buenos Aires declara que forma y formará 
parte de la República Argentina; que no ahorrará ningún 
sacrificio para reincorporarse en cuanto sean levantados 
algunos obstáculos, entre otros el término de diez años 
fijado para la revisión de la Constitución federada; que 
en su administración interna y en sus relaciones exte- 
riores se esforzará en evitar todo lo que más tarde pu- 
diera contrariar la obra grande de la reconstitución na- 
cional; que mientras tanto mantendrá el Statu quo pro- 
visorio actual por la razón y por la fuerza. 

Aunque haya necesariamente algunas inconsecuen- 
cias en este nuevo Manifiesto, una situación irregular, 
pero tolerable / vale evidentemente más para las dos 
partes que una guerra desastrosa y sin resultado dura- 
dero. El más lamentable incidente de esta situación, es 
que el Gobierno de Paraná la haya agravado con medidas 
económicas aun más perjudiciales hasta hoy para la Con- 
federación que para la provincia disidente, que la obce- 
cación y la animosidad de los espíritus impide revocar. 
Exceptuado el Rosario, los puertos y la población de las 
regiones fluviales han sufrido menoscabo desde el esta- 
blecimiento de los derechos diferenciales; y las provin- 
cias mediterráneas del oeste toman más y más el hábito 
de expedir sus mercancías y de abastecerse por vía Chile: 
cuando al contrario importaba atraer esos productos ha- 
cia los mercados del Plata, mucho más accesibles y pró- 
ximos a Europa que las costas del Océano Pacífico. A / 
esta guerra de aduana que tuvo tan poco éxito, violentos 
espíritus hablan de añadir derechos diferenciales a la 
salida y aún la absoluta prohibición de todo tráfico di- 
recto con los puertos de Buenos Aires, a imitación de 
lo que aún existe en Montevideo. El Congreso Argentino 
que acaba de reunirse, necesitará mucha prudencia en 
circunstancias tan delicadas; y desgraciadamente las 
grandes asambleas no son a menudo más que resumen 
de las pasiones del Poder o la de los partidos. Pero dejo 
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al S. Lefebvre de Bécour el cuidado de tratar este tema, 
que sale de mi competencia. 


En la espera de nuevas hostilidades patentes, ya sea 
militares o comerciales, ya han tratado de ganar por un 
motín electoral a la ciudad de San Nicolás de los Arroyos 
para la jurisdicción del S.r Alsina, de hacer de ella una 
contra-capital y realizar así en parte una disposición de 
la Constitución federal que dividía el vasto territorio de 
B. Aires en / dos provincias, de las cuales una, al Norte 
tendría por capital San Nicolás, y la otra al Sur, el 
pueblo de Dolores; en tanto que la grande y orgullosa 
ciudad hubiera sido relegada del rango de Nueva York 
al de Washington, que ahora ocupa la pequeña ciudad 
de Paraná. Esta tentativa fracasó no sin efusión de san- 
gre; pero muy probablemente volverán a intentarlo a 
causa de las facilidades que da la vecindad de la fron- 
tera de Santa Fe; y si el complot tuviera éxito, la creas 
ción de esta capital para los descontentos de la campaña 
y los enemigos del exterior podría ocasionar graves dis- 
turbios al Gobierno de Buenos Aires. 


Relativamente al Brasil nada aún autoriza a creer 
que haya aceptado compromisos para con el G.ral Ur- 
quiza, contrarios a las reiteradas declaraciones que el 
S. de Maranguapé hizo a los representantes de Francia 
e Inglaterra ante la corte de Río'de Janeiro; y aunque 
el Gabinete de Paraná acabe de encargar al D.: Peña, / 
una misión extraordinaria en que ese punto sin duda no 
será olvidado, es permitido creer que la advertencia que 
esa corte ha recibido de los S.res de St. Georges y Scarlett 
bastará para confirmarla en sus prudentes resoluciones 
de neutralidad. 

De parte del Gobierno Montevideano, nada muy im- 
portante ha señalado hasta ahora la administración del 
partido blanco victorioso. Como de costumbre no tardó 
en dividirse; y rumores de complot, de luchas armadas 
entre la guardia nacional y las tropas de Policía o de 
línea, llegaron a impedir la realización de demostracio- 
nes públicas en honor del 25 de mayo, día aniversario 
de todas las independencias Sudamericanas. Respecto al 
famoso Directorio de la Aduana el mismo Poder Eje- 
cutivo está dividido en dos campos desiguales, de un lado 
el Presidente Pereira con los Ministros de Finanzas y 
de guerra, que quieren la expulsión directa del Direc- 
torio, y del otro el joven Ministro de / Relaciones exte- 


f. [6 v.] / 


f. [7] / 


226 REVISTA HISTÓRICA 


riores, el Dr. Carreras quien juzga ser más decente y 
más seguro el postergar esta ejecución hasta la respuesta 
de lord Malmesbury a una propuesta de arreglo consen- 
tida por el S! Thornton, mi Colega de Inglaterra. Desde 
hace varios días estaba declarada al respecto la crisis 
Ministerial; y la dimisión del S.t Carreras, el favorito de 
la guardia nacional blanquilla, podía tener consecuencias 
enojosas para el propio S.t Pereira quien ha vuelto a 
caer bajo el yugo del bribón Requena; pero los consejos 
de la prudencia parecen haber prevalecido al fin; y me 
aseguran que se esperará la respuesta del Foreing-office. 

En lo que concierne a sus relaciones con B.s Aires, 
este gobierno esperaba y aún espera el empuje de Pa- 
raná y de Río. No pudiendo impedir el contrabando, so- 
porta valientemente la disminución de los ingresos cau- 
sada en la Aduana de Montevideo por la interrupción del 
comercio legal por la otra orilla; y / se consuela pen- 


sando que como compensación ha expulsado el pabellón 


porteño de las abras interiores del Uruguay. Mis fun- 
ciones como protector de los súlditos de Buenos Aires 
no me han acarreado por otra parte ningún disgusto ni 
siquiera en estos tiempos de cuarentenas exorbitantes 
sugeridas aún más por la animosidad política que por el 
temor de la fiebre amarilla, ahora felizmente disipado. 
Lejos de eso, en un banquete diplomático ofrecido el 25 
de Mayo por el opulento S.t Baudrix, el nuevo Encargado 
de Negocios de la Confederación Argentina en Montevideo, 
me fué dado el sitio de honor, aunque estuvieran presentes 
dos miembros del Gabinete Oriental y tres Ministros pleni- 
potenciarios. Mas aún nunca fuí tan agasajado por el S 
Paranhos, ex-Ministro de Relaciones exteriores y negocia- 
dor universal del Brasil, quien después de haber domado 
al Minotauro de la Asunción, suavizado y quizá engañado 
al Gal Urquiza, va a pasar aquí algunas semanas para 
conversar con el S.r Pereira de navegación / fluvial, y 
de tratados de Comercio y esperar así honorablemente 
que la caída del Ministerio - Maranguapé le ofrezca la 
elección entre dos o tres carteras y la embajada de París. 
Personalmente no me ocultó su predilección por este úl- 
timo puesto, donde por otra parte no estaría fuera de 
lugar, teniendo en cuenta la distinción de su persona y 
su reputación de talento. 

Como el Comodoro Americano French Forrest ha- 
bía pedido al Gobierno Oriental la autorización para es- 


6. tv] 


f. [8] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 227 


tablecer un depósito naval en la isla Gorriti, importante 
posición que domina la entrada del puerto de Maldonado 
y la desembocadura del Plata, el C.-Almirante Inglés 
Lushington, sucesor del Vice-Almirante Wallis, no disi- 
muló su intención de visitar personalmente ese punto en 
su viaje de regreso a Río de Janeiro, lo que sin duda 
habrá hecho hace algunos días. Luego de haberse puesto 
de acuerdo conmigo, el S.t de Chabannes creyó conve- 
niente informar de esos hechos al / Departamento de 
Marina y preguntar si no nos correspondería a nosotros 
también reclamar la facultad de instalar si fuera nece- 
sario, un depósito en esta isla que, vecina del único puerto 
militar de esos parajes, puede desempeñar una impor- 
tante función en las futuras complicaciones de la polí- 
tica. Turbado evidentemente por el pedido del Comodoro 
Forrest el S.t de las Carreras aprovechó la primera oca- 
sión para hablar del asunto con el S.t Thornton y con- 
migo, e insinuarnos que su Gobierno recibiría sin des- 
agrado de parte de los nuestros un pedido semejante al 
de los Estados Unidos. Los Brasileños también 'preten- 
den tener su depósito naval en las islas Hornos, situadas 
enfrente a Buenos Aires, y no se ignora cuán fácil es 
transformar tales establecimientos en puestos militares. 
Los pabellones de Europa y de América yuxtapuestos se 
vigilarían por lo menos entre ellos y harían equilibrio 
en provecho de todos los intereses confesables. Los dos 
Departamentos juzgarán / quizás conveniente entender- 
se sobre este asunto, haciendo notar bien que todos los 
gastos permanecerían eventuales y facultativos, y que 
hasta el presente sólo se trata de adquirir una garantía 
y una comodidad más para nuestro pabellón. 

En medio de las preocupaciones de la política local, 
el folleto “El Emperador Napoleón III e Inglaterra” re- 
producido y comentado por todos los diarios de estos 
países, ha producido una sensación muy viva y muy favo- 
rable hacia la Francia Imperial. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 
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N? 111 — [M. Mailefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: responde a los distintos puntos ex- 
puestos por el Conde Walewski en su nota del 6 de mayo repro- 
ducida bajo el número 100, Se refiere extensamente a algunas 
de ellos, como el relacionado con una posible guerra en el Río 
de la Plata y a la actitud previsible del Brasil, de Francia o 
Inglaterra en caso de producirse; contesta también a las obser- 
vaciones de su ministro por haber aceptado el pedido de protec- 
ción formulado por el gobierno de Buenos Aires para con sus 
nacionales residentes en cl Uruguay.] 


[Montevideo, Junio 27 de 1858.] 


CONSULADO GRNERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORTS 
División Política 
N? 87 


/ Montevideo, 27 de Junio de 1858. 
Señor Conde, 

Recibí el importante despacho que Vuestra Excelen- 
cia me hizo el honor de escribirme con fecha del seis de 
Mayo pasado N° 2. 

Me apresuro a agradecer a Vuestra Excelencia la 
calurosa simpatía que tuvo a bien conceder a los pasos 
que di para salvar al desventurado César Díaz, como 
también la aprobación y la sanción dadas a la nota co- 
lectiva del 23 de Enero a propósito de la intervención de 
las fuerzas navales brasileñas. No he sido menos sen- 
sible a la satisfacción que me ha testimoniado respecto 
a la decisión / que obtuve del Gobierno Montevideano 


Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de R.nes Exteriores, 


La, a. La, París. 
en favor de los hijos de Franceses alistados por fuerza 
en la guardia nacional. 

Así como Vuestra Excelencia, Lord Malmesbury ha 
infamado y deplorado la bárbara ejecución de tantas víc- 
timas de las disenciones civiles; pero quizá llegó dema- 
siado lejos en la expresión de su descontento prescri- 
biendo al S.r Thornton que comunicara al Ministerio 
Oriental un despacho de S.M. que dice “que el Gobierno 
de la Reina deliberaba sobre la cuestión de saber si con- 
venía conservar un Agente acreditado ante un Gobierno 
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capaz de actos tan odiosos” — “con personas suscepti- 
bles, me decía al respecto mi Colega, a cambio de seme- 
jante comunicación, bien podría recibir mis pasaportes”. 
En cuanto a la nota colectiva ya citada, no habrá 
escapado a Vuestra Excelencia que, en la notable sesión 
/ del 26 de Mayo dedicada por el Senado de Río a la 
discusión del manifiesto en respuesta al discurso del 
trono, los oradores de la oposición y especialmente el 
Vizconde d'Abaete, emplearon precisamente algunos de 
nuestros argumentos para condenar la reciente interven- 
ción armada en los disturbios de la República Oriental. 
Es bueno tomar nota de eso en el caso muy probable en 
que el S. d'Abaete y sus amigos volvieran al poder. Para 
el Sr de S.t Georges no sería en efecto flaca ventaja el 
tener que tratar con Ministros comprometidos de ante- 
mano sobre ese punto por sus propias declaraciones, 


Pero sobre todo, Señor Conde, debo agradecer a 
Vuestra Excelencia la condescendencia llena de bondad 
con la que me ha transmitido las instrucciones que había 
solicitado respecto a la conducta a seguir en la hipótesis 
en que el Brasil y aún el Gobierno Montevideano pres- 
taran asistencia / armada al gabinete del Paraná contra 
Buenos Aires. En esta hipótesis, felizmente menos inquie- 
tante cada día, pero que puede volver a presentarse, “mi 
primer preocupación deberá ser abstenerme de todo lo que 
pudiera constituir una intromisión en las diferencias que 
dividen a la Confederación Argentina. Si la inminencia 
de un peligro para nuestros connacionales o perjuicios 
considerables para sus intereses exigiera evidentemente 
medidas materiales de protección, la actitud a tomar en 
ese caso deberá ser estrictamente conforme a las reglas 
del derecho internacional y de una completa neutralidad 
política. Además nuestro Almirante tendrá que ponerse 
de acuerdo en lo posible con los Comandantes de las Es- 
taciones extranjeras, y principalmente con su Colega In- 
glés. El bloqueo eventual de Buenos Aires por los Bra- 
sileños será válido para nosotros de estar justificado por 
el derecho de gentes y conforme a la declaración / del 
Congreso de París. En cuanto al recurso a una alta me- 
diación internacional como el pensamiento del Congreso 
ha sido dejar absolutamente a los interesados, si se pro- 
duce el caso, la iniciativa de un pedido de esa natura- 
leza, tendré que abstenerme de provocar de ninguna ma- 
nera un paso en ese sentido. En fin, en lo que concierne 
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a la admisión del S. Balcarce como Encargado de Ne- 
gocios de Buenos Aires, esta medida no es en absoluto 
el indicio de un cambio en nuestra política respecto a 
los Estados del Plata; y el Gobierno del Emperador 
mantiene, en las diferencias que dividen a Buenos Aires 
y el resto de la Confederación Argentina, su anterior 
actitud de perfecta neutralidad”... 

De las instrucciones que acabo de tener el honor de 
resumir, tienen unas un carácter de generalidad y de 
permanencia: en cierta manera son máximas dictadas 
por una larga y dispendiosa experiencia / de los asuntos 
del Plata, y por mi parte espero haberlas aplicado cons- 
tantemente en medio de las pruebas de cinco revoluciones 
o guerras civiles acaecidas en este país desde que en él 
resido; las otras, más especiales, eran reclamadas por la 
complicación o la novedad de los acontecimientos que se 
hacían o aún se hacen presentir; las recibo, Señor Conde, 
con respetuosa gratitud y me atengo a ellas religiosa- 
mente. Por otra parte estaré perfectamente secundado 
en esta tarea por el tranquilo y sólido criterio del S.t de 
Chabannes, Comandante en jefe de nuestra división 
naval, y por mis buenas relaciones con todos sus te- 
nientes. De lado de los Agentes o Comandantes Ingleses, 
no ahorro tampoco nada para mantener esas relaciones 
confiadas y cordiales que allanan muchas dificultades. 
Importa únicamente que sus instrucciones concuerden en 
todo punto con las nuestras. Así por ejemplo / respecto 
al principio de mediación internacional, el Sr. Thornton, 
que no ha recibido aún nada del Foreign Office, teme que 
el voto filantrópico del Congreso sea menos eficaz si se 
respeta, en vísperas de un levantamiento en armas, la 
iniciativa de adversarios apasionados hasta el punto de 
abstenerse aún de una sugerencia bienhechora dirigida 
a su conciencia, a sus intereses mejor entendidos, sin 
encadenar en nada su libertad. Y así el Sr, Christie, pre- 
juzgando la cuestión, envió expresamente el 8 de Marzo 
pasado de Buenos Aires al Gabinete de Paraná, una nota 
mencionada en mi despacho del 6 de Abril N? 84, cuya 
conclusión es que el compromiso moral contraído por el 
Gobierno Argentino ante los representantes del mundo 
civilizado se extiende aún, y quizá con más razón, a una 
guerra que puede llamarse fraternal. 

Llego ahora, Señor Conde, a un tema más delicado, 
puesto que / interesa a mi responsabilidad personal. Me 
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expresa Vuestra Excelencia “el sentimiento de que, sin 
haberle consultado, hayamos creído con el S.t de Forbin- 
Janson, poder acceder al pedido que los Gobiernos de 
Montevideo y de Buenos Aires nos dirigieron simultá- 
neamente de tomar bajo nuestra protección a sus respec- 
tivos connacionales a consecuencia de la ruptura de re- 
laciones entre estos dos Estados. La acogida que hicimos 
a este pedido, a juicio de Vuestra Excelencia, puede 
colocarnos en presencia de serias dificultades dadas las 
disposiciones que estos dos gobiernos tienen uno para 
con el otro... y puesto que no es posible volver comple- 
tamente sobre esa aceptación, es importante que me es- 
fuerce en dar a mis diligencias eventuales en favor de 
los súbditos Bonaerenses el carácter de una intervención 
oficiosa. La experiencia del pasado nos ha probado que 
era de nuestro interés / el mantenernos el mayor tiempo 
posible aparte de las luchas de los Gobiernos del Plata; 
y en lo porvenir no deberé responder a ningún pedido 
de protección sin haber solicitado previamente vuestras 
instrucciones”. 

Tales fueron las primeras impresiones de Vuestra 
Excelencia, tales son sus direcciones que respeto pro- 
fundamente. Que se digne pues permitirme algunas ex- 
plicaciones al respecto. 

Señor Conde, fué también con sentimiento y con una 
cierta inquietud que accedí al pedido del Agente de 
Buenos Aires, sin haber podido, dada la urgencia de los 
acontecimientos, recibir las órdenes de Vuestra Excelen- 
cia. Había sido convenido en un principio que el $S.: 
Hamilton, Cónsul de los Estados Unidos, se encargaría 
de'esta protección en caso de ruptura; pero cuando sobre- 
vino la crisis, sucedió que el S. Hamilton tuvo que aban- 
donar la residencia de Montevideo sin ser reemplazado 
inmediatamente / (aún no lo ha sido), y no pensé que la 
generosidad francesa me permitiera rechazar un servicio 
que me aseguran nunca fué negado en el Plata. Dema- 
siado comprometidos ante los partidos en lucha, o dema- 
siado insignificantes, los otros agentes eran ciertamente 
menos aptos para prestarlo. En lugar de ser a mis ojos 
un aumento de complicaciones, el llamado simultáneo de 
los dos Gobiernos me pareció aún, lo confieso, una cir- 
cunstancia más ventajosa que desfavorable: era como un 
doble homenaje a nuestra imparcialidad; y el hecho que 
nos precisen haría comprender la necesidad de contem- 
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placiones y deferencias recíprocas, que más tarde podrían 
contribuir a una reconciliación deseada por todos los es- 
píritus y los intereses serios. Los acontecimientos, — de 
ello da fe mi posterior correspondencia, — no han con- 
tradicho hasta el presente este punto de vista. Que yo 
sepa el S.t de Forbin Janson no / ha tenido que quejarse 
al respecto de la administración del S.t Alsina; y por 
mi parte, he comprobado más bien un aumento que una 
disminución de crédito y de consideración. Las familias, 
las fortunas, las mismas opiniones, tan mezcladas y soli- 
darias en las dos riberas del Plata, han comprendido que 
lo mejor que podían buscar junto a los representantes 
de Francia, era un protección en cierto modo paternal y 
superior al espíritu de partido. 

En la práctica por otra parte, tengo la satisfacción 
de poder decir, Señor Conde, que he seguido de antemano 
y como instintivamente las direcciones de Vuestra Exce- 
lencia. No escribí ni una nota relativa a súbditos o inte- 
reses Bonaerenses. Todo ha pasado oficiosamente y en 
forma amistosa. La Cancillería del Consulado G.:“l de 
Buenos Aires sigue siendo dirigida por el antiguo auxi- 
liar del S.t Calvo; los Ingresos / son cobrados aún mes 
a mes por el propio S. Calvo, que sigue siendo titular 
del puesto de Montevideo, Exceptuando las primeras cor- 
tesías de uso, no mantuve ninguna relación oficial con 
el Gobierno del D.r Alsina. Mis funciones se limitan a 
dar firmas, y de tiempo en tiempo algunas recomenda- 
ciones verbales acogidas siempre convenientemente. 

Por otra parte Vuestra Excelencia puede estar se- 
gura de que en el futuro no responderé a ningún pedido 
de protección que pudiera serme dirigido, sin haber pre- 
viamente solicitado sus órdenes, y que sólo me apartaré 
de esta regla de conducta si se tratara de un pedido que 
emanara de Agentes Ingleses. 

¿Puedo esperar que estas explicaciones tengan por 
resultado disipar en el espíritu de V.E. un sentimiento 
nacido muy naturalmente de una primera impresión & 
de la enojosa reputación de estos países? 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con que tengo el honor de ser 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


f. [1] / 


a A 
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N? 112 — [M. MailMeter al Ministro de Relaciones de Francia 
Conde Walewski, comenta con ironía la designación del presi- 
dente Pereira como Brigadier General de la República, Alude a 
la actuación de las Cámaras, a los temas debatidos, entre Jos 
que se encuentran los tratados con el Brasil. Señala la difícil 
situación del Sr, Thornton con el gobierno oriental, originada 
en las manifestaciones de Lord Malmesbury sobre el episodio de 
Quinteros. Se reficere a la misión de Leandro Gómez a Paraná 
relacionada con los problemas aduaneros, Entre otras noticias 
locales informa sobre el establecimiento de la Comisión de in- 
demmnización, la reapertura de los colegios de los padres jesuitas 
y sobre los privilegios a los colonos agrícolas. ] 
14 
[Montevideo, Mayo 29 de 1858.] 


CONSULADO GENERAL 
DÉ 
FRANCTA 

EN 

MONTEVIDEO 

MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 
Dirección Política 

Ne ss 


/ Montevideo, 29 de Junio de 1858 


Señor Conde, 

La crónica de este mes se había iniciado bastante 
alegremente con la promoción del burgués D.” Gabriel 
Antonio Pereira al grado de brigadier general de la Re- 
pública en recompensa de sus eminentes servicios, y quizá 
para colmar en parte el vacío causado en el estado mayor 
por la matanza de Quinteros. Lo que siguió estuvo de 
acuerdo con esas agradables primicias. Luego de una 
crisis Ministerial de varias semanas, el S.r de las Ca- 
rreras dimitió de sus dos carteras de Gobierno y de 
Relaciones exteriores, repartidas provisoriamente entre 
el Ministro de Guerra / y el de Finanzas. Bajo pretexto 


Su Excelencia el Señor C. Walewski, Ministro Secretario en 
el Departamento de Relaciones Exteriores, 


da. a, La. París. 
de las grandes reformas que hay que realizar, el presu- 
puesto que no estaba pronto, sólo será presentado el 1° 
de Marzo de 1859 en la próxima legislatura. Las Cá- 
maras que habían sesionado alrededor de unas treinta 
veces en cuatro meses, fueron como de costumbre pro- 
rrogadas hasta el 15 de Julio para deliberar a prisa sobre 
algunos temas más o menos urgentes, entre otros la ley 
de Aduana y el tratado de comercio brasileño. Como 


f. [2] / 


E 


EBZ- 
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prueba de su buena voluntad hacia Brasil, el Senado 
empezó por rechazar un convenio particular con esta 
Potencia, referente al cambio de territorio, El C.*! Reyes, 
Comisario Oriental empleado en la delimitación de la 
frontera, a consecuencias de una revelación harto escan- 
dalosa del “Relatorio” brasileño, acaba de ser intimado 
púbticamente por el Ministro Montevideano a que se jus- 
tifique de las graves sospechas que pesan, hay que 
decirlo, desde hace tiempo sobre la conducta de este 
funcionario. / En fin, a pesar de la transacción inter- 
venida y transmitida por el último packet al Foreing 
Office, las hostilidades más apasionadas y más escanda- 
losas fueron dirigidas durante todo este mes por el $. 
Nin Reyes, Ministro de Finanzas, contra el Directorio de 
la Aduana cuyo Presidente creyó de su deber el presentar 
su dimisión luego de una declaración oficial del Poder 
ejecutivo que dice “que el citado Directorio no merecía 
su confianza”. Y aún había sido hecha una moción en la 
Cámara de Representantes para dar carta blanca al Go- 
bierno contra “los procedimientos abusivos e injuriosos” 
de esta corporación; y la posición del Sr, Thornton se 
hacía penosa, aún agravada por la semi-publicidad dada 
al despacho violento de Lord Malmesbury respecto a las 
ejecuciones militares de Quinteros. En los días pasados 
las cosas habían llegado tan lejos, que mi Colega / ha- 
blaba en todo momento de recibir sus pasaportes, y que 
nuestro Almirante, tío político de Mistress Thornton les 
ofrecía la hospitalidad del Bisson para conducirlos a 
Buenos Aires. Felizmente, las Cámaras se negaron a 
asociarse a las imprudentes pasiones del Poder ejecutivo. 
Por medio de una de esas vagas declaraciones que salvan 
las apariencias, la moción, juzgada superflua, fué reti- 
rada, y el peligro postergado... quizá hasta la semana 
próxima. 

Sin embargo algunos resplandores de bien apare- 
cieron en este horizonte nublado, Un Comisario Especial 
que recomendé al S.: Lefebre de Bècour, el C.e! D. Leandro 
Gómez fué encargado por el Gobierno montevideano para 
que obtuviera del de Paraná la abolición o la reducción 
de los derechos diferenciales; y ya se ha producido un 
hecho de buen augurio para el éxito de esta misión. El 
vapor “La Constitution” / nuestro antiguo protegido 
porteño, que se pasara al pabellón británico a falta del 
nuestro, que reglamentos quizá demasiado severos no me 
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permitieron concederle, el vapor “La Constitution” ya ha 
obtenido la exención de esos derechos para todas las 
mercancías que lleve de Montevideo a los puertos de 
Rosario y de Paraná. Con la creciente enemistad contra 
los Bonaerenses, con la anunciada interdicción de sus 
puertos, parece difícil que el Gobierno del G. Urquiza, 
en buenos términos con el del S.r Pereira, no sienta la 
necesidad de abrir nuevamente y atraerse el mercado 
de Montevideo liberándolo de estos recargos acilagos, que 
« le afligieron mucho más injustamente que a Buenos 
Aires, 
El 16 de este mes el Poder ejecutivo promulgó una 
f.[3v.]/ ley que prorroga hasta fines del año 1870 / los privile- 
gios concedidos por la ley del tres de junio 1853 a las 
familias agrícolas que vengan a establecerse en el País. 

Cediendo a las solicitudes de numerosos padres de 
familia, y por un decreto de ayer, 28 de Junio, el Go- 
bierno volvió a abrir los Colegios de los R.vdos Padres 
de la Compañía de Jesús con la libertad e independencia 
de enseñanza más completas, En el estado miserable en 
que tantas revoluciones y guerra han puesto a la ins- 
trucción pública, una seria educación religiosa y lite- 
raria sería un verdadero beneficio para los habitantes 
del Uruguay y de las provincias vecinas. 

En fin, en cuanto a lo que nos interesa más particu- 
larmente, la Comisión mixta de indemnización fué insta- 
lada solemnemente el 23 del corriente, el mismo día y a 
la misma hora en que hace justamente un año firmé con 

f. [1] / el S. Thornton y el Ministro Requena el / convenio rela- 
tivo a la institución de dicha comisión. En Europa ya 
habría terminado sus trabajos; en Montevideo ahora los 
va a iniciar, y ojalá los lleve a buen fin! Por otra parte 
conviene, Señor Conde, que deje al S.t Dano el honor 
de hablaros de su iniciación de funciones y de sus im- 
presiones personales. 

En Montevideo como en Buenos Aires había sido 
abierta una suscripción entre los Italianos para subvenir 
a los gastos de un servicio fúnebre en honor de los fa- 
mosos asesinos Orsini y Pieri. Advertido del hecho no 
perdí ni un momento para señalarlo a la severidad de la 
administración superior, cuya respuesta y conducta han 
sido muy convenientes, Rigurosas órdenes fueron expe- 
didas al respecto por las autoridades civil y eclesiástica. 

f.[£v.]/ Una tentativa de escándalo había sido hecha / sin em- 


i. [5] / 


£. [1] / 
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bargo por vía de un diario respecto de una pretendida 
ceremonia religiosa que habría tenido lugar en la iglesia 
de San Francisco, el Cura de esa parroquia, personaje 
respetable y además vice-presidente de la Cámara de 
Diputados, se apresuró a dirigir al “Comercio” y a las 
demás hojas una carta en la que da a esta audaz inven- 
ción el más categórico desmentido. Anexo al presente 
despacho copias de mi nota y de la respuesta traducida 
del S.: Carreras, así como la carta del S.: Cura D.” Martín 
Pérez y una protesta igualmente impresa de algunos 
Italianos, fiadores voluntarios de la moralidad política 
de sus compatriotas. 
Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 

consideración / con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 

el muy humilde y muy obediente Servidor 


M. Maillefer. 


Ne 113— [El Conde Walewski, Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Francia, reitera a M. Maillefer las expresiones de su 
despacho del 6 de mayo de 1838 en el sentido de que los agentes 
franceses deben cvitar toda intervención en los asuntos internos 
de los Estados del Río de la Plata. Expresa que de acuerdo con 
los informes del ministro francés de Río de Janeiro puede afirmar 
que el Brasil se abstendrá de sostener militarmente a Urquiza 
contra Buenos Aires.] 


[Paris, Julio 7 de 1858.] 


/ 7 de Julio 1858 
S. Maillefer 
Encargado de N.<os 
y Cónsul Grol en 
Montevideo, 
N” 4 


S.r, recibí los despachos que me habéis hecho el honor 
de escribirme con los N. 85 y 86. 

Las instrucciones contenidas en mi despacho del 6 
de mayo que actualmente os debe haber llegado, os habrán 
enterado totalmente de las diversas cuestiones que con- 
tinuaban comunicándome vuestros últimos informes. Sólo 


f. [1 v.]/ 


f. [1] / 
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me queda hoy, pues, renovaros las recomendaciones de 
extrema reserva que ya os he dirigido. Es importante 
que todos los agentes del G.% del Emperador en los Es- 
tados del Plata se compenetren igualmente de su deci- 
dida intención de no inmiscuirse de ningún modo en las 
querellas de esos Estados, mientras el cuidado de nues- 
tros propios intereses no lo convierta en una obligación. 
Cualquier otra línea de conducta sólo conseguiría im- 
ponernos nuevamente cargas y sacrificios tan despropor- 
cionados, como / en el pasado, con el beneficio que saca- 
ríamos por esos intereses y por nuestra influencia po- 
lítica en esas comarcas. Puedo por otra parte, confirmar 
aún lo que os mandaba en mis precedentes despachos 
respecto a las disposiciones del Gabinete de Río en las 
diferencias entre la Confederación Argentina y Buenos 
Aires. El Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil 
repitió al Ministro de S. M. en Río que el G.* del Em- 
perador Don Pedro se abstendría absolutamente de sos- 
tener por las armas al Ga! Urquiza en su querella con 
Buenos Aires, que únicamente estaba pronto a contri- 
buir a un acuerdo pacífico entre ellos. Rechazó al mismo 
tiempo la idea de querer inmiscuirse en los asuntos inte- 
riores de la república oriental sobrepasando la medida 
de lo que estrictamente exige el cuidado de su propia 
seguridad. 


N? 114 — [Fl Conde Walewski, Ministro de Relaciones Exte- 

riores de Francia, solicita su opinión al Ministro de Marina, Al- 

mirante Homelier, respecto a la conveniencia de que Francia 

adopte un temperamento semejante al de Estados Unidos e Tn- 

glaterra y pida autorización al Gobierno Oriental para establecer 
un depósito naval.] 


[París, Julio 8 de 1858.] 


/ 8 de julio 1858 
S.E. S. Almirante Homelier 
M.t de la Marina. 


S.: Almirante y estimado colega, 

El Cónsul G.al de S. M. en Montevideo me escribe 
que el Comodoro americano French Forrest había soli- 
citado al G.* Oriental la autorización para establecer un 
depósito naval en la isla Gorriti que domina la entrada 
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del puerto de Maldonado y la desembocadura del Plata, 
y como el C. A. inglés Lushington había manifestado de 
inmediato la intención de visitar personalmente este 
punto, el S. C. de Chabannes juzgó conveniente infor- 
maros de esos hechos y preguntaros si no habría motivo 
también para nosotros de reclamar la facultad de ins- 
talar, si fuera necesario, un depósito en esta isla. Según 
lo que me comunica el S.t Maillefer, el G. Oriental vería 
con agrado el que Francia e Inglaterra le dirigieran al 
respecto un pedido semejante al de los Estados Unidos. 
Nuestro agente me recuerda en esta ocasión que los Bra- 
sileños pretenden también tener un depósito naval en 
las islas Hornos, situadas frente a Buenos Aires, Os es- 
taría muy agradecido, S. Almirante y estimado colega si 
tuvierais a bien participarme vuestra opinión sobre la 
cuestión que ha sometido a vuestra aprobación el S. C. A. 
de Chabannes. 


N" 115 — (M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores 
de Francia, Conde Walewski, informa sobre la aceptación del 
tratado con cl Brasil y se pregunta: “¿Obtendrá este desven- 
turado país un poco de descanso al precio de esta concesión ?”. 
Hace conjeturas sobre la situación política y comenta especial- 
mente la posible actitud de Urquiza que apoyaría a Flores con- 
tra el gobierno de Pereira. Se refiere a los derechos diferen- 
ciales votados por el gobierno de Paraná y a sus consecuencias 
para Buenos Aires y Montevideo. Da noticias sobre la visita del 
Sr, Paranhos a Buenos Aires y expresa que éste le aseguró “que 
su Gobierno tiene ci más vivo deseo de contribuir al manteni- 
miento de la paz en el Plata”.] 


[Montevideo, Julio 30 de 1858.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
MINNIST hoU ba 111: ACTONES 
EXTERIORES 
División Política 
N? $9 


f. [1] / / Montevideo, 30 de Julio de 1858 


Señor Conde, 
El 15 de este mes fué clausurado el primer período 


de la 8? Legislatura. Los resultados más salientes de esta 


A 
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sesión son una Ley nueva sobre la guardia nacional, al- 
gunas modificaciones a la Ley de: Aduana y la aproba- 
ción del tratado brasileño. La ley sobre Ja aduana no ha 
sido aún promulgada. En cuanto al tratado, pasó, a pesar 
de la sorda resistencia de la opinión pública, porque la 
prensa está amordazada; porque este Gobierno débil y 
violento tiene cada vez más necesidad de la protección 
peligrosa del Brasil; porque / la discusión fué tan poco 


Su Excelencia el Señor C.e Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


f. [2] / 


t. [2 v.] / 


La, e, de. París. 
libre que varios Senadores opositores no pudieron tomar 
parte en la votación; porque en fin, el hábil S.t Paranhos 
llegó, según dicen, a punto para vaciar sus bolsillos llenos 
de argumentos irresistibles. 

¿Obtendrá este desventurado país un poco de des- 
canso al precio de esta concesión? Es de dudar cuando se 
considera que el tratado brasileño ha dividido al propio 
partido blanco en dos campos; que parece, por el tono 
de la prensa de Paraná, haber disgustado al Gobierno 
Argentino casi tanto como al de Buenos Aires; y que ya 
ha servido de motivo o de pretexto a los diversos matices 
del partido Colorado para unirse bajo el patrocinio del 
general Flores, huésped desde hace bastante tiempo y 
asociado rural del opulento Urquiza. Han estallado dis- 
turbios en el Departamento Montañoso de / Minas; y el 
jefe político de Maldonado dirigió toda la gente que pudo 
reunir contra grupos de insurrectos mandados por uno 
de los tenientes del famoso Silveira. El Gobierno está 
evidentemente alarmado; y se habla en, voz baja de 
nuevas medidas de rigor que alcanzarían esta vez hasta 
el S.t Castellanos, Vice-presidente del Senado, y al $.: 
Herrera y Obes, rector de la Universidad Montevideana. 

El descontento del G. Urquiza contra el Gobierno 
del S.r Pereira, ¿llegará acaso hasta secundar un levan- 
tamiento en armas de Flores y de los Colorados, a riesgo 
de ver renacer aquí la influencia de sus enemigos ju- 
rados, los Unitarios porteños? Ciertamente está permi- 
tido dudarlo. Cuentan que Flores, habiendo sondeado a 
su huésped respecto a las proposiciones que ha recibido 
de Montevideo, éste le habría respondido: “General, no 
sois / mi prisionero; pero si cruzáis el Uruguay, me veré 
obligado a hacerlo detrás de vos”. Sin embargo, el anun- 
ciado concurso de una parte de los Oribistas fieles al 


f. [3] / 


ER / 
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partido de Noviembre de 1855; la envidia y el odio co- 
munes frente a las usurpaciones brasileñas; ¿quién sabe? 
quizá el pensamiento y la esperanza de unir la Banda 
Oriental a la Confederación Argentina por intermedio 
del propio Flores, quien tiene sus motivos para temer 
y odiar a los Conservadores-Unitarios tanto como lo hace 
el dominador de Entre Ríos: todas estas consideraciones 
pueden dar que pensar a quien conoce a fondo los hom- 
bres y las cosas de estos países que todavía le reservan 
a Europa más de una sorpresa. 

Mientras tanto, el General Urquiza acaba de dejar 
pasar los derechos diferenciales para la exportación, que 
castigaría a Montevideo casi tan rudamente como a 
Buenos / Aires. Si estoy bien informado, el Senado Ar- 
gentino, el 23 del corriente, ha debido votar esta ley 
complementaria del sistema restrictivo inaugurado, hace 
dos años, por el establecimiento de los derechos diferen- 
ciales para la importación. Verdad es que el hijo y el 
yerno del General se han pronunciado contra la nueva 
ley ; pero se sabía de antemano que su oposición no tendría 
otro efecto que el de comprobar en el exterior la perfecta 
libertad de las deliberaciones del Congreso Argentino. 
Habría sido preciso, por otra parte, para desviar ese 
segundo golpe asestado a los intereses comerciales del 
Uruguay, que el Ga! Urquiza, a falta de sus Ministros, 
se encargara personalmente de defender esos intereses, 
increíblemente abandonados por el Gobierno Montevi- 
deano. ¿Quién lo hubiera imaginado? La medida estaba 
anunciada, prevista desde hacía casi un año, y ya sea 
ceguera, ya sea incuria, ya sea absoluta carencia de di- 
nero, este triste Gobierno ni siquiera estuvo represen- 
tado en Paraná durante la larga / deliberación de las 
dos cámaras. El Comisario de quien se habló en mi des- 
pacho N” 88 en lugar de dirigirse inmediatamente a su 
puesto, ha debido esperar durante un mes sus instruc- 
ciones o su viático, para ser finalmente reemplazado por 
un coronel Lapido, mediocre elección, quien sólo llegará 
al escenario después de la bajada del telón. Me aseguran 
que el G.:l Urquiza había dado a entender que negociaría 
este asunto con agrado çon el D.t Herrera y Obes, an- 
tiguo colaborador suyo en la coalición contra Rosas; pero 
esta amistosa proposición sólo habría servido para hacer 
sospechoso al Doctor ante el S.t Pereira, el más fatuo, 


£. [4] / 


f. [4 v.] / 


£. [5] / 
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el más suspicaz y el más ciego de los burgueses gentiles- 
hombres. 

Este implacable justiciero, que en suma, sólo sabe 
emplear a imbéciles o a sinvergiienzas, habrá perdido así 
por dos veces la ocasión de preservar al país de este aisla- 
miento comercial que / su alianza con Urquiza no le im- 
pide compartir con Buenos Aires. También la República | 
ha podido ver lo que le valieron en esta circunstancia los 
buenos servicios tan prometidos y preconizados del Brasil, 
otro buen aliado que, lejos de ayudarlo a liberarse de los 
derechos diferenciales a la entrada, acaba de dejárselos 
imponer a la salida, pues sin duda encuentra su ventaja 
en que Montevideo y Buenos Aires lleven doble carga en 
provecho de los puertos imperiales situados fuera de los 
cabos. 

Una excursión de algunos días hecha últimamente a 
Buenos Aires con el S£ Paranhos, el Talleyrand brasi- 
leño, había provocado naturalmente muchas conjeturas. 
Por mi parte había presumido que debía tratarse de algún 
paso conciliador, pues el papel de mediador pacífico, más 
cómodo que el de cooperador armado, es todavía para el 
Gabinete de Río un medio de pagar sus deudas recientes 
hacia el Gobierno / de los Trece. Informaciones muy pre- 
cisas que me fueron suministradas oficiosamente de 
Buenos Aires, me enteran de que no me había equivocado. 

Luego de un cambio de cumplimientos por intermedio 
de Edecán y de Secretario, el S.t Paranhos que se presen- 
taba sin carácter público, se decidió hacer la primera 
visita al Doctor Alsina, y encontrándolo extremada- 
mente reservado sobre las cuestiones nacionales, entró él 
en materia y concluyó dando a entender que su Gobierno 
estaría muy dispuesto a ofrecer su mediación entre Pa- 
raná y Buenos Aires. Como el S.t Alsina no hizo más 
que escuchar, según me escribe, la conferencia terminó 
ahí, y el S." Paranhos se retiró expresando la esperanza 
de que la cosa marcharía en una segunda entrevista. Pero 
el Gobernador eludió toda conversación particular ha- 
ciendo al Plenipotenciario brasileño una visita muy mo- 
lesta en medio de una gran cena. Algunas palabras ha- 
bían bastado para que le repugnara la / mediación ofre- 
cida. Sosteniendo las pretensiones del Gabinete de Pa- 
raná, el S. Paranhos también pediría que la Constitu- 
ción nacional fuera sometida, no ya al examen de Comi- 
sarios especiales, como lo propone Buenos Aires, sino al 


2 [5 v] / 
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sufragio del pueblo; y esta condición, parece que el S. 
Alsina y sus amigos no la aceptarán nunca. 

“Se cree saber, me comunican de la misma fuente, 
que el S. Paranhos, habiendo fracasado en su objeto, 
trabajará para que la mediación Anglo-Francesa, que se 
anuncia, acepte la cooperación del Brasil con las mismas 
tendencias a favorecer las pretensiones de Paraná.” 

Dos veces volví a ver al S. Paranhos entre su re- 
greso de Buenos Aires y su reciente partida para Río 
de Janeiro, Tiene siempre hacia mí los modales y las 
atenciones más amables; pero sólo me habló en términos 
generales de sus impresiones de viaje, asegurándome por 
otra parte que su / Gobierno tiene el más vivo deseo de 
contribuir al mantenimiento de la paz en el Plata. 

Para completar sus confidencias, mi corresponsal ofi- 
cioso añade: “Noticias del último packet nos anuncian 
el próximo nombramiento de un agente inglés acredi- 
tado, a título de Ministro residente, ante el Gobierno de 
Buenos Aires”, 

El Morning Herald, hoja Ministerial citada por di- 
versos diarios del Plata, confirma esas noticias, ¿Qué 
significarían entonces el descontento y las quejas de los 
Agentes británicos respecto a la admisión del S.: Bal- 
carce por nuestro Gobierno? ¿Y qué se puede pensar de 
esta mediación Anglo-Francesa respecto de la cual el 
Gobierno del S." Alsina parece haber recibido informa- 
ciones particulares? 

El S.t Coullet S-Director de los Servicios Marítimos 
de las Mensajerías Imperiales, llegó de Río de Janeiro 
aquí, recomendado por el Departamento de Relaciones 
Exteriores y por el de / Marina. Me apresuré a presen- 
tarlo a las autoridades superiores del país, a ponerlo en 
relación con las personas capaces de suministrarle datos 
útiles, y a comunicarle yo mismo todos los medios de in- 
formación reunidos en mi escritorio y en mis oficinas. 
Dentro de poco tiempo partirá para continuar en Buenos 
Aires y hasta en Paraná su trabajo preparatorio refe- 
rente a la organización de la línea sucursal del Plata. 
Ya lo anuncié allí en los términos que merece la impor- 
tancia nacional de la empresa y las cualidades personales 
del agente que representa tan grandes intereses. Espero, 
a la vuelta del S.t Coullet, haber terminado los arreglos 
preliminares que hacer con el Gobierno Montevideano. 

Recibí por otra parte, S." Conde, con vuestra cir- 
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cular del 20 del pasado Mayo, la colección de los docu- 
mentos relativos a los extranjeros echados de Francia; 
y esos cuadernos, así como los que deben seguirlos, me 
serán efectivamente muy útiles, puesto que me darán / 
el medio para proceder a ciencia cierta en determinadas 
ocasiones. 

Recibí igualmente el despacho que Vuestra Excelen- 
cia me hizo el honor de dirigirme con el N° 3 y la fecha 
de 5 de Junio, y le agradezco las informaciones favo- 
rables que se dignó comunicarme. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor 


M. Maillefer. 


N? 116 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores 
de Francia, Conde Walewski, informa sobre la celebración en su 
residencia de la fiesta de San Napolcón.]' 


[Montevideo, Agosto 25 de 1858.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N2 90 


/ Montevideo, 25 de Agosto de 1858. 
Señor Ministro, 

Aunque privado del importante concurso del Almi- 
rante y de la fragata “El Alceste”, que regresaron el 
1° de Julio a Río de Janeiro, no puedo menos que felici- 
tarme por la manera como la fiesta nacional de S.» Na- 
poleón acaba de ser celebrada en esta residencia. Un 
tiempo magnífico, el Cuerpo diplomático al completo y 
en uniforme de gala, los Estados - mayores de todas las 
marinas militares presentes en las radas, — francesa, 
americana, brasileña, española, — los brillantes atavíos 
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de las damas, el caluroso concurso de las pobres familias 
que desde tan lejos sostienen la bienhechora mano del 
Emperador, la marcial actitud de la Compañía de des- 
embarco del brick “El Entreprenant”, que formaba doble 
hilera en la Iglesia, / las salvas simultáneas del fuerte y 


S. E. el Señor C. Walewski, Ministro Secretario de Estado 
en el D.*rto de Relaciones Exteriores, La. La. da, 


£. [2] / 


f. [2 v.] / 


París. 
de los cuatro navíos de guerra: todo ha contribuído a 
destacar el significado y el brillo de esta solemnidad 
religiosa que, el mismo día y a la misma hora, asocia el 
pensamiento de tantos pueblos diversos a los destinos de 
nuestro Imperio. 

El Gobierno Oriental estaba representado por los S.res 
Ministros Nin Reyes y D. Antonio Díaz, escoltados por 
sus oficiales principales y por sus edecanes; por el S." 
Herrera, Jefe político y por los miembros nacionales de 
la Comisión mixta, que había tenido cuidado de invitar. 
La Sociedad Montevideana también había querido testi- 
moniar sus simpatías hacia nosotros dándose cita en la 
Iglesia de la Caridad, donde observé con placer la presencia 
de algunas de las familias más distinguidas del país. 

Un numeroso cortejo de nativos y de extranjeros 
me acompañó a mi salón, donde se brindó a la salud del 
Emperador, de la Emperatriz y del Príncipe / Imperial. 
El primer Edecán de la Presidencia vino, poco después, 
a traerme la tarjeta y los saludos de S.E. el Sr, Pereira, 
Jefe de la República; y por orden del Comodoro Lamego, 
la banda de la Estación Brasileña tocó las mejores pá- 
ginas de su repertorio, debajo de las ventanas y ante una 
muchedumbre compacta. 

La iluminación de mi fachada con faroles tricolores 
y una comida patriótica a bordo del “Entreprenant” dieron 
fin a esta primera jornada. 

Por consideración a los asiduos concurrentes al 
Teatro Italiano y a las observancias dominicales de las 
familias inglesas, había consentido en postergar 24 horas 
el baile que doy cada año el 15 de agosto con el fin de 
hacer participar el mayor número de gente en nuestras 
alegrías nacionales. Esta atención ha sido comprendida : 
una lluvia de flores cayó sobre la Legación; / y sobre su 
terreno neutral los dos partidos antes en armas olvidaron 
hasta la mañana sus viejos rencores bailando lanceros o 
brindando a la salud del Emperador. Por la primera vez 
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después de la fecha sangrienta de Quinteros, se ha visto 
a Blancos y Colorados, darse la mano bajo las miradas de 
la familia del Presidente, de los Ministros Orientales y 
de los representantes civiles o militares de una parte de 
los dos mundos. 

Aproveché esta ocasión, esta tregua de placer para 
entregar al digno S.t Gómez, presidente de la Sociedad 
de Beneficencia, la medalla de oro que S. M. Imperial le 
ha otorgado por servicios prestados a los Franceses du- 
rante la epidemia de 1857 y que el “Packer” me había 
traído la antevíspera. Tan agradable sorpresa delante de 
lo más distinguido de la sociedad extranjera y Montevi- 
deana, lo ha hecho tan feliz que se declaró en / voz alta 
y con lágrimas en los ojos, deudor a Francia del día más 
bello de su vida. 

Pensaba actuar del mismo modo con el S. D. Luis 
Lerena, presidente de la Comisión de la Sociedad Filan- 
trópica; pero ausente desde hace algunos días, no pudo 
contestar a mi invitación. 

Por los extractos de los diarios adjuntos a la pre- 
sente, Ud. podrá, por otra parte, S. Conde, juzgar las 
impresiones favorables del Gobierno y del público monte- 
videano, en retribución de los cuidados que mi familia y yo 
nos tomamos para serles agradables, sobre todo en las 
ocasiones donde aparece directamente la persona y las 
gracias del Emperador. 

Que a mi vez me sea permitido terminar este informe 
con un acto de justicia. En la ausencia del S. Almirante 
de Chabannes, el S.t Capitán de Fragata / Motet, Coman- 
dante Superior de la Estación del Plata, se empeñó 
en: secundarme con una atención y una cordialidad por 
lo cual quiero consignar aquí mi reconocimiento a esos 
estimables oficiales. 

Quiera aceptar la seguridad de la respetuosa consi- 
deración con la cual tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer. 
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N? 117 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 
Francia, Conde Walewski, informa, entre otros asuntos, sobre el 
arreglo acordado entre el gobierno y la Sociedad Compradora 
de Derechos de Aduana, el establecimiento de la Escuela Militar, 
el pedido de más jesuítas para los colegios y las propuestas para 
el ferrocarril. Se refiere a la situación económica del país y ex- 
presa que éste ofrece “el singular contraste de una campaña opu- 
lenta donde el oro, como enterrado, carece de empleo, y de un 
comercio que arruinado en provecho de esta campaña, no en- 
cuentra la oportunidad para reponerse de sus pérdidas”. Da no- 
ticias sobre la activa vida social en Montevideo fomentada por 
el gobierno. Señala el crecimiento edilicio de la ciudad. Se rce- 
ficere a los rumores de una sublevación encabezada por Venancio 
Flores y comenta su intervención como consejero confidencial 
del caudillo, Haco conjeturas sobre las relaciones de Urquiza 
con el gobierno de Buenos Aires y sobre las de este último con 
Montevideo, Se extiendo cn consideraciones acerca de la política 
norteamericana en la cuenca del Río de la Plata, actualizada con 
la llegada de una flotilla.] 


[Montevideo, Noviembre 29 de 1858.] 


CONSULADO GENERAL 
Dr 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No? 92 


/ Montevideo, 29 de Noviembre de 1858. 

Señor Conde, l 

Tuve el honor de anunciar a Vuestra Excelencia que 
el Foreign-Office aprobó el arreglo realizado, bajo los 
auspicios de la Legación británica, entre la Sociedad de 
1848 y el Gobierno Montevideano, en virtud del cual esta 
Sociedad aceptaba el producto del timbre a cambio de 
la gestión y de parte de las entradas de la Aduana, sólo 
quedaba reemplazar el Directorio por los funcionarios 
Orientales. Luego de largos altercados y de un arreglo 


£ 


de cuentas que aún deja a nuestro / viejo conocido D.” 


Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


ka. La, La. 
París. 
Esteban Antonini acreedor de una suma de 52,000 pata- 
cones ya sea contra el Gobierno, ya sea contra el ex- 
Directorio, — decidirán los tribunales — los Agentes del 
fisco volvieron a tomar el servicio de la primer semana 
de Septiembre. El nuevo Recaudador general, Salvañac 
parece ser un hombre honrado; y como sus principales 
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colaboradores fueron bien elegidos, nadie lamentará la 
egoísta y sospechosa administración de los antiguos di- 
rectores. 

Salvo este acontecimiento y la ratificación del nuevo 
tratado brasileño (del que se trató ampliamente en mi 
despacho comercial del 25 de Octubre pasado, N? 68), 
no se ha producido aquí nada que interese mucho al ré- 
gimen interno del Uruguay. Queriendo dar prueba de 
actividad y no dudando de la aprobación de las cámaras, 
el Poder ejecutivo decretó el establecimiento de una Es- 
cuela militar para la que será / más fácil votar fondos 
que encontrarlos. Escribió a Roma para pedir un refuer- 
zo de Jesuítas destinados al Gobierno de los Colegios re- 
cientemente devueltos a la compañía; y la Santa Sede 
prometió de buen.grado enviar ocho o diez reverendos 
padres. Varias propuestas fueron aprobadas respecto a 
un ferrocarril, la limpieza del puerto, la reconstrucción 
del viejo muelle, la fundación de colonias y aún de ciu- 
dades nuevas; pero antes de hablar de esas hermosas 
cosas, conviene esperar que entren en el dominio de los 
hechos. 

Por otra parte, sea cual sea el porvenir de estos pro- 
yectos se puede decir que desde ahora, asegurada con 
sus recientes beneficios y provista de cinco millones de 
vacas, caballos o mulas, sin contar los carneros, la cam- 
paña está muy rica. Considerado sin embargo el alto 
precio que recobró el ganado luego de una baja / mo- 
mentánea, — este precio es de 16 a 20 patacones por 
cabeza de la especie bovina — las compras no son tan 
importantes como primeramente se pensaba; y a pesar 
de las magníficas promesas del tratado brasileño, tres o 
cuatro Saladeros solamente trabajarán este año en los 
alrededores de la capital. Estamos lejos del tiempo en que 
32 mataderos en actividad rodeaban y enriquecían el 
puerto de Montevideo. Además, el alto comercio ha sido 
tan sacudido por la última crisis que hay pocos capitales 
lo bastante aventurados como para exponerse a las pro- 
babilidades de una nueva baja. Este país presenta pues 
el singular contraste de una campaña opulenta donde el 
oro, como enterrado, carece de empleo, y de un comercio 
que, arruinado en provecho de esta misma campaña, no 
encuentra la oportunidad para reponerse de sus pérdidas. 

En parte para obligar a este oro a salir de sus escon- 
dites rurales, en parte / con la esperanza de borrar los 


£. [3 v.] / 


1. [4] / 


248 REVISTA HISTÓRICA 


recuerdos de la matanza de Quinteros, el Gobierno y sus 
amigos hace un tiempo prodigan las fiestas. Ha habido 
bailes y conciertos en casa del Presidente, baile a bordo 
de la corbeta almirante brasileña, baile en la Legación 
Argentina, baile y cena monstruos ofrecidos por el Poder 
ejecutivo en el gran teatro de Solís. Sin el permiso del 
presupuesto, un mes entero de renta de la República, 
120 a 130 mil pesos han sido despilfarrados en una 
semana de fiestas patrióticas de nombre, pero ruinosas 
de hecho para el tesoro y para las clases obreras que un 
absurdo edicto de policía obligaba a holgar bajo pena 
de multa o de prisión. Nunca se bailó tanto en Monte- 
video, — y tan poco en Buenos Aires, añaden pavoneán- 
dose los elegantes del partido blanco. Lo que no le impide 
a la lotería, a dos Teatros y a un hipódromo sacarle cada 
día grandes sumas / al público. La Juventud Montevi- 
deana se imagina además que crea una literatura nacio- 
nal, porque una media docena de malos dramas del te- 
rruño, representados en familia, han obtenido el éxito de 
las tragedias de colegio. 

Al mismo tiempo la ciudad se agranda y aunque la 
población no haya reparado aún todas las pérdidas que 
le causaron las últimas revoluciones y la epidemia, se ha 
visto surgir, no solamente cantidad de casas elegantes, 
sino también calles nuevas. Es enojoso sin embargo, que 
en las proximidades de la estación cálida, se haya inte- 
rrumpido el empedrado de la ciudad vieja para gastar 
este dinero en arcos de triunfo de tela y en farolitos, 

No obstante una cierta inquietud ha preocupado al 
Poder y a una parte del público durante todas estas 
fiestas. Los primeros recelaban, el segundo esperaba una 
tentativa de sublevación dirigida, decían, / por el G. 
Flores. Retirado desde hace dos años en Entre Ríos, donde 
el Gal Urquiza le ha confiado la explotación de una de 
sus numerosas estancias, este personaje engrandecido 
por la carnicería de Quinteros, siguió siendo el jefe casi 
indiscutido del partido colorado; y el pacto del 14 de 
Noviembre de 1855 pudo aún despertar hacia él las anti- 
guas simpatías de los amigos de D.” Manuel Oribe. La- 
mentado por un gran número de Montevideanos, influ- 
yente en varios departamentos de la Campaña, y rodeado 
en su exilio voluntario de varios centenares de “Colo- 
rados” emigrados o proscriptos, D.» Venancio Flores 
sería, examinándolo todo, un enemigo más temible que 
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aquel desgraciado César Díaz, al que perdieron su falta de 
resolución y su presuntuoso aislamiento. El Gobierno lo 
sintió tan bien que, sin publicar una palabra de sus ver- 
daderos motivos, se rodeó de todos sus medios de defensa, 
ordenó levas de hombres, / visitas domiciliarias, e hizo 
registrar todos los coches, todos los navíos o viajeros 
aislados provenientes de las riberas del Uruguay. 

¿Era fundada esta alarma? Sí, Señor Conde, lo era 
en parte; es muy cierto que fué proyectado un movimiento 
de insurrección y el propio G.'“! Flores tuvo el cui- 
dado de no dejarme ninguna duda al respecto, Teniendo 
conmigo algunas obligaciones públicas y privadas, y “con- 
fiándose a mi lealtad tanto como a mi prudencia”, me 
escribió que “a pesar de su determinación de renunciar 
a la política, el horrible desenlace de los últimos aconte- 
cimientos, las instancias de sus amigos, el grito de su 
país cuyo honor y cuyas libertades perdidas llamaban 
un vengador, lo habían hecho dudar sobre qué resolución 
tomar; que la reacción, de la cual quizá equivocadamente 
lo consideraban jefe designado, tendría por otra parte 
un feliz resultado / siempre que Francia e Inglaterra 
impidieran que el Brasil tomara una parte directa o 
indirecta en los asuntos interiores de la República, 
puesto que nadie ignoraba que desde hacía años este Im- 
perio se ha esforzado constantemente en fomentar la 
discordia entre los Orientales, con el culpable pensamiento 
de absorberlos algún día”. — “¡Y cuántas veces, añadía 
el General, he tenido que acordarme de sus previsiones a 
este respecto! (*) ¡Y cuántas veces he tenido que acor- 
darme de sus previsiones a este respecto!”, 

El portador de esta carta que, decía, “le quemaba el 
bolsillo”, era un ex-diputado, hombre seguro, reciente- 
mente llegado de Entre Ríos, que Flores me recomen- 
daba como encargado por él para darme todas las expli- 
caciones deseables y recoger mi consejo. Luego de al- 
gunas breves observaciones sobre la gravedad de una 
/ tal comunicación, no dudé en disuadir en fuertes tér- 
minos una empresa tan temeraria, tan peligrosa para 
el país, y que sería indudablemente fatal para quien- 
quiera la dirigiera o la llevara a cabo. El partido blanco 
posesionado de la autoridad legal era ahora dueño de 
todas las posiciones tanto en la ciudad como en las jefa- 


turas políticas de la campaña; había organizado fuerzas 


(+) En español en el original, 
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respetables, equipadas y pagadas más regularmente quizá 
que nunca, gracias a los inagotables adelantos que el 
banco brasileño Mauá hacía al Gobierno Montevideano. 
La insurrección surgida, contra el derecho de gentes y 
de la hospitalidad, de la otra ribera del Uruguay tendría 
ciertamente como primer adversario al G.“al Urquiza, 
dictador de Entre Ríos y Capitán general de la Confe- 
deración Argentina; perseguida por detrás, encontraría 
ante ella un Gobierno decidido, bien armado, y / en se- 
gunda línea las fuerzas del Brasil, interesado por recien- 
tes tratados al mantenimiento de la Administración Pe- 
reira. Contra esos tres enemigos, ¿qué significarían las 
simpatías recientes que Buenos Aires, no teniendo ya los 
conservadores y César Díaz a mano, se dignara conceder 
al G. Flores? En cuanto a Francia, a Inglaterra, de 
las que hacen depender el resultado de la empresa, están 
estas Potencias tan lejos que, aun suponiéndolas inclina- 
das a mezclarse en las disputas intestinas del Plata más 
allá de sus habituales conveniencias, otro Quinteros se 
produciría fácilmente varios meses antes que los agentes 
y los Almirantes Franceses o Británicos hubieran reci- 
bido las instrucciones de sus Gabinetes. 

En tales circunstancias, añadí, lo mejor que puede 
hacer un partido que no quiere morir, es evidentemente 
acechar la ocasión y aprovechar los apoyos y las opor- 
tunidades que le ofrecerán las / probables divisiones de 
sus adversarios, particularmente en las elecciones bas- 
tante próximas que deben renovar los Presidentes de la 
República Oriental y de la Confederación Argentina. 

En honor del emisario del G.'“1 Flores, debo decir 
que pareció muy impresionado por esta argumentación, 
que admitió todo su alcance y lo acertado de la misma 
y que creyó poder darme su palabra de que no se em- 
prendería nada contrario a mis conclusiones. Hasta el 
día de hoy el Partido Colorado ha cumplido esa especie 
de compromiso, y el Gobierno se quedó con sus prepara- 
tivos de defensa. 

Tengo pues la satisfacción de contribuir una vez 
más a la conservación de la paz pública, oponiendo la 
simple verdad a las ilusiones que los partidos conciben 
tan prontamente respecto al interés y a la participación 
que Europa puede tomar en sus querellas. Sin duda el 
Gobierno / Montevideano ignora la extraña consulta que 
me pidieron, y el servicio que le hice, con un necesario 
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secreto. No obstante conoce mis antiguas relaciones con 
el predecesor, y aún se puede decir el creador del S. 
Pereira; y para quien la usa con discreción, esta ampli- 
tud de relaciones no debe ser estéril, No lo ha sido para 
nosotros. Como algunos hijos de franceses que habitaban 
la campaña se creyeron amenazados últimamente por el 
servicio de la Guardia nacional, me dirigí directa y 
verbalmente al General D.” Antonio Díaz Ministro del 
Interior, de guerra y de Marina; y este alto funcionario, 
tío del Mártir de Quinteros, me prometió renovar por 
una circular a los jefes políticos de la Capital y de los 
Departamentos, la prohibición de alistar a estos jóvenes 
contra su voluntad. Bajo el sello de la Dirección Comer- 
cial, comuniqué al Departamento los recientes buenos 
procedimientos del Ministro de / Relaciones exteriores 
respecto a los certificados de salud y a nuestro convenio 
de 1836. En fin, en lo que concierne a las disposiciones 
personales del Jefe de Estado, en el último baile de la 
Presidencia, me fué preciso, a pesar de mi poco gusto 


«por estas fiestas, tomar en la mesa la derecha del S." 


Pereira, y no pude dejar de observar que, en su hospita- 
laria efusión, S. E. usaba indiferentemente su vaso y el 
mío. 

Este rasgo de costumbre queda consignado solamente 
para terminar de tranquilizar al Señor Ministro sobre la 
situación un tanto compleja que me crearon los aconte- 
cimientos. ' 

En lo que concierne a las relaciones exteriores de 
la República, puede decirse que por el momento están 
concentradas en Río de Janeiro. Entre los S.s Lamas, 
Peña y el Gabinete de S.» Cristóbal, se debate hace varios 
meses un tratado de alianza, corolario de recíprocos com- 
promisos / anteriores, y del que parece debe resultar 
para el Estado Oriental la exención de los derechos di- 
ferenciales. Varias veces ya la prensa Montevideana dió 
por cumplido este resultado tan deseable, pero sus afir- 
maciones han sido siempre desmentidas por los diarios 
de la Confederación, sobre todo por los de Rosario, nueva 
capital comercial impuesta a las treces provincias. Espí- 
ritus desconfiados recelan que el Gobierno de Paraná 
haga al de Montevideo ima tan importante concesión 
sólo a condición que éste tome parte activa en la guerra 
siempre diferida y siempre meditada contra los Porte- 
ños. En esta hipótesis, las precauciones tomadas antes 
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contra Flores, su supuesto aliado, se convertirían en 
medios directos de agresión contra Buenos Aires. Aún 
quedarían sin embargo los compromisos positivos con- 
traídos por la corte imperial de Río de no intervenir 
militarmente en / esta querella; y sin la marina brasi- 
leña, ¿qué puede hacer Urquiza, a menos que estalle una 
revolución en la ciudad misma al acercarse el ejército 
federal? 

Las relaciones entre Montevideo y Buenos Aires no 
han mejorado políticamente; pero comercialmente la 
fuerza de las cosas ha reanudado las comunicaciones. 
Aunque la prohibición continúe pesando sobre todos los 
puertos de la República, salvo Montevideo, cinco o seis 
vapores en lugar de uno y varios paquebotes a vela cir- 
culan diariamente entre las dos plazas; y se calcula que 
la Banda Oriental ha exportado en algunos meses para 
la otra ribera 100.000 fanegas de trigo. 

Mientras domine aquí el partido blanco y allí el par- 
tido unitario, un acercamiento oficial no será ni fácil ni 
sincero. Apoyado con una mano en el Brasil, con la otra 
en el General Urquiza, el partido blanco lejos de buscar 
una reconciliación, se lanzaría con alegría a una cruzada 
/ cuyo objeto, más apasionado que político, sería recons- 
tituir la unidad de la gran República Argentina y colocar 
el Uruguay, tan limitado, entre dos colosos. Si se cam- 
biaran los partidos que reinan en las dos riberas, al ins- 
tante cambiaría la política. 


Los Unitarios porteños, por su parte, parecen menos 
preocupados por fundar un poder estable, que satisfacerse 
como partido. Olvidan que sus ideas de centralización en 
provecho de Buenos Aires no pudieron establecerse y 
reinar veintidós años sino bajo el Federalista Rosas, el 
más gran unitario práctico que se haya visto, sin excep- 
tuar a Rivadavia. Separados de la mayor parte de la 
nación por motivos, los más decisivos. de los cuales no 
confiesan, han tenido además la desgracia de aislarse 
sucesivamente de todos los Estados limítrofes, Chile, 
Paraguay, Montevideo, Brasil, que sus tribunos insultan 
sin poder ni siquiera dañarlos. A todos estos / infortu- 
nios o faltas, ¿podrá creerse que hayan añadido la 
enorme y culpable imprudencia de aliarse a los Norte- 
americanos contra el Paraguay? 

Un diario de Buenos Aires, “La Reforma pacífica” 
formuló netamente esta acusación, y aún denunció el 
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viaje del S.t Alsina a los departamentos como un expe- 
diente para zafarse personalmente a la embarazosa recep- 
ción de la flotilla yanqui. Pero se sabe que si la oposi- 
ción no es escrupulosa el ministerio también inventa. 
Sea como sea, si el Gobierno del S. Alsina se ha com- 
prometido como se dice a ayudar por tierra y por agua 
a la expedición de los Estados Unidos, un tal convenio 
será guardado en secreto probablemente el mayor tiempo 
posible. “¿Creéis en eso? pregunté a dos de mis Colegas, 
los S.s Amaral y Thornton. “Aun no del todo”, me res- 
pondieron, pero esa gente es muy capaz de eso”, 

Naturalmente muy preocupado por una complicación 
tan grave, el Sr Amaral (cuyo hermano, mi ex-colega, 
está desde hace algunas semanas en Buenos Aires), aca- 
riciaba la esperanza que la mediación del Brasil, de la 
Confederación Argentina y del Estado del Uruguay, 
ofrecida y aceptada, consiguiera prevenir un conflicto 
entre el presidente López y la Unión, y aún detener la 
marcha de la flotilla. Sin embargo, la Estación naval 
de los Estados Unidos, dispersada desde hace algunos 
meses, el 24 y 25 del corriente, ganó la rada de Monte- 
video, donde ya cuenta con cuatro navíos, la fragata 
St. Lawrence, la Corbeta Falmouth, y los bricks Baim- 
bridge y Perry, aún puestas bajo las órdenes del ex- 
comodoro y ahora Contralmirante Forrest. A causa del 
mal tiempo no he podido aun ver al S. Forrest aunque 
hayamos cambiado nuestras tarjetas; pero varios oficia- 
les suyos / han dicho públicamente que esperaban día 
a día su flotilla, la cual luego de una corta estada en 
Montevideo seguiría su camino deteniéndose en Buenos 
Aires. 

El anuncio de esta expedición provocó necesaria- 
mente en toda la parte sur de este continente una sen- 
sación tan penosa como profunda. Los más distinguidos 
diarios del Brasil, de la Banda Oriental, de la Confede- 
ración Argentina, de Buenos Aires, de Bolivia, del Perú, 
de Chile, le hicieron coro al Semanario de la Asunción, 
deplorando el que una liga defensiva de todos esos pue- 
blos no los pusiera en condiciones para resistir con ven- 
taja a los proyectos americanos. Los ejemplos de Méjico, 
de Guatemala, de la N.v Granada, de Ecuador, &, de- 
berían sin embargo, dicen, no permanecer estériles, Una 
vez establecidos bajo cualquier pretexto en la cuenca del 
Plata / los Yanquis dominarán muy pronto el gran río 
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y sus afluentes que remontan hasta el corazón de la 
América Meridional. El Cabo de Hornos anexado no 
tardará en hacer juego al istmo de Panamá. Entonces 
será el fin de la raza latina; ¡y no habrá más que una 
Potencia Americana, que realizará así el ambicioso pro- 
nóstico de su nombre! 


Puede haber exageración en estos temores; pero la 
actitud pasiva y resignada de Inglaterra ante su temible 
progenie; la impopularidad de los asuntos del Plata en 
Francia luego de un excesivo favor, la ausencia de cual- 
quier otra protección eficaz; la absoluta imposibilidad 
de federalizar a estas anárquicas democracias españolas; 
la situación interna y recíproca de Buenos Aires, de la 
Confederación Argentina y del Praguay, todo parece 
hecho para alentar a los negociadores / y a los filibus- 
teros del S." Buchanan. 

En cuanto al Brasil, es cierto que envía tres cha- 
lupas cañoneras a las aguas del Plata, y dos vapores de 
guerra más al alto Paraguay; pero ojalá que su mediación 
flanqueada por las de los S.s Urquiza y Pereira pueda 
tener más éxito con “el hermano Jonathan” que esta de- 
mostración naval. 

¿Está López en estado de resistir? ¿Se dejarán los 
Estados Unidos abatir por un primer fracaso? El exor- 
bitante rescate que probablemente pagará el Paraguay, 
¿no será acaso otro gran cebo para los aventureros del 
Norte? Son estas otras tantas preguntas enojosas para 
quienquiera se interese todavía en lo que hace quince 
años se llamaba “el equilibrio del Nuevo Mundo”. 

El S. Christie deja estos países a los que no pudo 
su celo inquieto hacer ningún verdadero servicio. Bl S.: 
Thornton espera / sucederle, pensando que querrán uti- 
lizar su experiencia del Plata, sus ya adquiridas relacio- 
nes y la vecindad. Yo perdería probablemente más de lo 
que ganaría con esta mutación, pues el S.: Thornton se 
entendió siempre perfectamente conmigo en las situacio- 
nes graves. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Madillefer. 
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P. D. Recibí con la Circular del 7 de Septiembre 
bajo el sello de esa Dirección, / los dos ejemplares del 
Informe de Vuestra Excelencia al Emperador sobre la 
publicación de las notas oficiales llevando acceso a la 
Declaración del Congreso de París relativa al Derecho 
marítimo en tiempo de guerra. Conforme a las direccio- 
nes de la citada Circular guardé uno de esos ejemplares 
en los archivos de este Consulado-general y remití el otro 
al Sr Nin Reyes, Ministro de Relaciones exteriores. M. 


N? 118— [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski, se refiere nuevamente a los rumores 
de revolución cn el Uruguay. Comenta una amistosa entrevista 
que mantuvo con el presidente Pereira y transcribe algunos párra- 
fos de esa conversación, especialmente aquellos en que le subrayó 
al primer magistrado la necesidad de mantener la paz. Informa 
sobre el problema del Paraguay; señala que el Sr. Percira “*ma- 
nifestó razonables aprensiones sobre la aparición y la ingerencia 
de las fuerzas americanas en Jos asuntos del Plata”. Da noticias 
sobre los movimientos de la escuadra estadounidense. Expresa 
la posibilidad de una cuádruple alianza entre la Confederación, 
cl Brasil, la República Oriental y el Paraguay. Al finalizar co- 
munica los cambios producidos en el cuerpo diplomático acre- 
ditado en Montevideo.] 


[Montevideo, Diciembre 30 de 1858.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 03 


/ Montevideo, 30 de Diciembre de 1858. 
Señor Conde, 

El año que finaliza se inició aquí con el toque a 
rebato de la guerra civil; el año que empieza amenaza 
complicaciones aún más temibles en toda la cuenca del 
Plata. 

El 23 de este mes, día lleno de.incidentes y de alar- 
mas, publican los diarios dos decretos por los que el 
Poder ejecutivo convoca a la guardia nacional de la ca- 
pital y llama nuevamente al G.:“4l Medina (de Quinteros) 
al comando en jefe del ejército. Retumban los cañones, 
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la Aduana y los suburbios son ocupados militarmente. 
El Gobierno no se explica respecto a sus motivos; pero 
todos saben que recela / una invasión de los Colorados 


Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 
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emigrados a Buenos Aires, secundados por un ataque de 
los refugiados de Entre Ríos; y la imaginación popular, 
aumentando en seguida este dato pone ya al G."al Flores 
en campaña a la cabeza de un ejército de 4.000 hombres. 
Los emigrados no han salido de Buenos Aires y Flores 
no se ha movido de su estancia; y aún envió su familia 
como rehén a Montevideo. La alerta se disipó, pues, pero 
los armamentos quedan. 

Ese mismo día es puesto en vigor el nuevo tratado 
de comercio con el Brasil. El S.r Pereira recibe la visita 
oficial del Vice-Almirante de los Estados Unidos Shubrick 
y del Comisario Bowlin, encargados del asunto del Pa- 
raguay. Un artillero del “Zebre” pierde el brazo iz- 
quierdo en el saludo dirigido al Almirante Americano. 
El Ministro del Brasil D” Thomas Amaral me pide 
precipitadamente encargos para el Paraná, la Asunción, 
y parte en la tarde. Yo mismo llevo / al Presidente de 
la República los agradecimientos de nuestras mensaje- 
rías Imperiales y algunas soberbias muestras de trigo 
Faraón, homenaje de un agricultor Francés; y aprove- 
cho naturalmente la ocasión para conversar de varias 
cosas con S.E. quien galantemente me invita a cenar. 

“Es tan hermosa la cosecha, la campaña está tan 
floreciente! ¡Qué pena, insinúo, que el Uruguay, tan bien 
situado para aprovechar las faltas y las desgracias de 
sus vecinos, se deje arrastrar locamente a sus querellas! 
¿Tendré la felicidad de poder anunciar por el próximo 
paquebote que la prudencia de S.E. mantendrá la paz en 
el exterior así como su firmeza y su energía la restable- 
cieron en el interior? Sería una buena noticia para el 
Gobierno del Emperador, y un verdadero beneficio para 
la población francesa, que en adelante sólo aspira a tra- 
bajar apaciblemente para enriquecerse con el país”. 

El S.t Pereyra lanzó grandes suspiros, / me dijo “que 
el restablecimiento del orden y de la tranquilidad pública 
le había costado mucho, mucho! (mucho, muchísimo)* 


que haría lo posible para salvar tan grandes bienes; pero 


(+) En español en el original. 
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que de la actitud exterior de su Gobierno, no habría nada 
decidido, y que personalmente no podría afirmar nada 
antes de la llegada del próximo correo de Río de Ja- 
neiro”. 

En cuanto al asunto del Paraguay, el S. Pereira 
deploró la fatalidad que tan a menudo ponía a este país 
en lucha; manifestó razonables aprensiones sobre la apa- 
rición y la ingerencia de las fuerzas americanas en los 
asuntos del Plata; me confirmó que López había acep- 
tado la mediación del Brasil, de la Confederación Argen- 
tina y del Uruguay; consintió en decirme que el S." Amaral 
partía con grandes poderes para llegar a una concilia- 
ción. Se puede pues, mirar esta misión como oficial; y 
de momento que la partida del Ministro brasileño siguió 


“de tan cerca la entrevista / del S.r Pereira con el Almi- 


rante y el Comisario de los Estados Unidos, está permi- 
tido suponer que ha sabido algo de las disposiciones de 
esos personajes. 


Esas disposiciones parecen más pacíficas que beli- 
cosas. López, de estar bien servido, sería capaz de des- 
truir el armamento harto mediocre de sus adversarios; 
mas un primer fracaso sería probablemente la señal para 
una invasión de aventureros y de filibusteros, inquietante 
vanguardia para todos de la rapacidad americana. Todos 
pues, se unen y se ingenian para prevenir un conflicto. 
Si fuera necesario el S." Amaral abriría todas las cajas 
brasileñas para rescatar al Paraguay; y los propios Ame- 
ricanos pesando con su espíritu calculador los embarazos, 
las dilaciones y los gastos de una guerra seria contra un 
país tan alejado de su base de operaciones, los Ameri- 
canos más que nadie deben desear un razonable acomodo. 


Sus / jefes por lo menos, lo dejan entrever bastante. 
No he visto al Comisario Bowlin; pero sé de buena fuente 
que tendría en nada la reclamación Hopkins siempre que 
obtuviera una reparación satisfactoria respecto al “Water- ` 
Witch”, y sobre todo la admisión del tratado rechazado 
por López a causa de los agregados que en él había in- 
troducido el Gabinete de Washington. A esos informes 
puedo añadir mis propias impresiones. En una visita de 
agradecimiento que respondiendo a una cortesía personal 
y a un acto de benevolencia internacional hice al Vice- 
Almirante Shubrick, quien acaba de abrir en favor del ar- 
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tillero herido del “Zèbre” una suscripción cuyo monto 
sobrepasa los 1420 patacones, observé en este viejo gue- 
rrero, el decano de los dignatarios del “Navy-List”, opi- 
niones muy moderadas, realzadas por modales muy res- 
petables. “Y bien! me dijo sonriendo, / ¿creéis vos tam- 
bién que hemos venido para escamotear y anexar todas 
las comarcas del Plata? — “Tis too far and too soon”, 
le respondí en el mismo tono; “pero conozco el poder di- 
gestivo de vuestor estómago, tan bien descrito por mi 
viejo conocido el G~! Cass, y bien podría veniros el 
apetito comiendo”... 

El Vice-Almirante acaba de interrumpirme para 
anunciarme que esta misma tarde se embarca con el $. 
Bowlin en el vapor “Fulton”, y que remontarán sin de- 
tenerse en ninguna parte hasta la Asunción, si en ello 
consiente el S. López. Mañana el Contra-Almirante Inglés 
Sir Ch. Lushington partirá a su vez, hacia Buenos Aires, 
donde no se detendrá más que dos o tres días. Después 
pasará nuevamente por Montevideo, irá a tomar su navío 
“el Cumberland” en Maldonado y se dirigirá a las islas 
Malvinas de donde no volverá sino después de la con- 
clusión del asunto Américo-paraguayo, El Almirante de 
/ Chabannes me escribe que estará de regreso aquí del 
10 al 15 de Enero. 


Los Americanos tienen actualmente en rada nueve 
navíos de guerra, entre los cuales 2 fragatas, una cor- 
beta y 2 bricks. Esperan además tres corbetas y 6 va- 
pores arrendados al Comercio. Parece que su cuartel ge- 
neral va a ser transferido de Montevideo a Rosario, y 
desde ahí, según lo que ocurra, a Corrientes. Parece ser 
que ninguna potencia ribereña haya pensado aún en pe- 
dirles explicaciones sobre este gran despliegue de fuerzas 
navales en las aguas del Plata y del Paraná. 


Los Brasileños cuentan aquí con varias corbetas a 
vela o mixtas, algunos barcos menores y tres chalupas 
cañoneras a vapor, una de las cuales salvó últimamente 
a un navío de nuestro comercio encallado en medio de 
las rompientes del Cerro. Nuestras relaciones con todos 
los pabellones, incluso el español, son / muy agradables; 
y envío por este packet al Departamento de la marina 
los nombres de varios comandantes de las tres naciones 
arriba mencionadas a quien dirigí agradecimientos ofi- 


f. [5 v.] / 


f. [6] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 259 


ciales por los servicios que prestaron a nuestra marina 
mercante. 

En Buenos Aires empiezan a preocuparse al fin por 
las poco amistosas disposiciones que una serie de im- 
prudencias o de faltas ha hecho nacer en los Estados 
vecinos. La provincia disidente parece encontrarse frente 
a una cuádruple alianza ofensiva entre la Confederación, 
la República Oriental, el Brasil y el Paraguay; y los 
diarios llegan al punto de decir los contingentes de cada 
una de las partes contratantes, que reunidos se elevarían 
a 28 mil hombres. El Brasil proveería principalmente de 
Dinero y de navíos, especialmente las cañoneras a vapor 
recién llegadas de Río Grande a Montevideo. / Hace ya 
tiempo que los enemigos de Buenos Aires persiguen esta 
vasta combinación; y sería para ellos un motivo más para 
apresurar a todo precio la reconciliación del S.r López 
con el S.t Buchanan, Las reiteradas declaraciones del S." 
de Maranguapé a los Ministros de Francia y de Ingla- 
terra habían podido hacer pensar que el proyecto de esta 
liga estaba abandonado o indefinidamente postergado; 
pero el Gabinete que había contraído esos compromisos 
pacíficos no existe más, y el S.t de Maranguapé en es- 
pecial se halla reemplazado por el S.t Paranhos, el gran 
conspirador negociador y cabecilla de la cuenca del Plata. 
Esta grave circunstancia y el significativo lenguaje que 
tuvo hacia mí el S." Pereira, unidos a varios otros hechos, 
indican con bastante claridad que se prepara un golpe. 
Provisto de las recientes instrucciones de Vuestra Exce- 
lencia no seré tomado de improviso; pero el Gobierno del 
Emperador y el de S. M. Británica juzgarán quizá que 
no es indiferente / para su dignidad el saber del nueyo 
Gabinete de Río por qué causas y sin provocación directa 
de parte de Buenos Aires, desmentiría por ese lado las 
tan formales declaraciones de su predecesor. 


Hemos tenido aquí algún movimiento en el cuerpo 
diplomático y consular. El S.r Albistur, Ministro Plenipo- 
tenciario de España, está reemplazado por el S.t Creus, 
el ex-Encargado de Negocios. Algunos días antes de su 
brusca partida hacia la Asunción, D.” Thomas Amaral 
fué reconocido y recibido por el S.r Pereira en calidad de 
Ministro residente. En fin, un S. Gayle llegó aquí al 
mismo tiempo que la escuadrilla americana para llenar 
el consulado de los Estados Unidos, vacante desde la par- 
tida del S. Hamilton. 
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Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con / la que tengo el honor de ser, 
Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. Acabo de enterarme de que nuestro Aviso a vapor 
“le Bisson” se abastece de 200 Toneladas de carbón en 
Buenos Aires para recoger en Paraná y conducir a la 
Asunción al S." Lefèbvre de Bécour, quien va a presentar 
al Presidente López sus credenciales. M. 


N? 119 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia Conde Walewski, informa extensamente sobre el tratado 

firmado el 2 de enero de 1859 entre la Confederación Argen- 

tina, el Brasil y el Uruguay; lo comenta en forma favorable, da 

noticias sobre el problema paraguayo-norteamericano, sobre las 

gestiones realizadas para solucionarlo y se refiere a la expulsión 
de los jesuítas decretada por el gobierno oriental.] 


[Montevideo, Enero 29 de 1859.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 04 


/ Montevideo, 29 de Enero de 1859. 
Señor Conde, 

A continuación de una explicación que antes de ayer 
fuí a pedir al S.t Nin-Reyes respecto a la suspensión pro- 
longada de las Sesiones de la Comisión Mixta, explicación 
cuyo satisfactorio resultado anunciará el S." Dano a Vues- 
tra Excelencia, y habiendo recaído la conversación sobre 
los acontecimientos a la orden del día, tuvo ese Ministro 
la amabilidad de ofrecerme una copia del tratado firmado 
el 2 de este mes en Río de Janeiro entre el Estado Oriental 
del Uruguay, el Brasil y la Confederación Argentina. Me 
apresuro a transmitiros este documento bastante / volu- 
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Su Excelencia el Señor C.e Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


a 
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minoso, que será mantenido en secreto hasta la próxima 
sesión del cuerpo Legislativo; pero como recién lo recibí 
en la tarde de ayer, me es materialmente imposible tra- 
ducirlo antes de la partida del paquebote. 


Complemento del convenio preliminar de paz del 27 
de Agosto de 1828 y del tratado del 7 de Marzo de 1856 
entre el Brasil y la Confederación Argentina, el nuevo 
pacto no sólo confirma la independencia y la integridad 
de la República Oriental, sino que proclama y consagra 
su neutralidad absoluta y perpetua entre el Imperio y 
la Confederación, con la condición de que no contraerá 
alianzas particulares ni con el uno ni con la otra ni con 
ningún otro Estado, y que obligará a sus ciudadanos o 
habitantes a observar la más estricta neutralidad en caso 
de desacuerdo entre las dos Potencias ya citadas. 


Por / el artículo III se establece que el Imperio bra- 
sileño y la Confederación Argentina, accediendo a los 
deseos de la República Oriental, la autorizan a solicitar 
a Francia, Inglaterra y cualquier otra Potencia que for- 
tifique con su garantía las estipulaciones del artículo an- 
terior, a saber, 1° Que la República del Uruguay no podrá 
ni incorporarse, ni refundirse, ni confederarse con el 
Imperio o la Confederación, ni con una parte cualquiera 
de sus territorios, ni con ninguna otra nación, ni colo- 
carse tampoco bajo .la soberanía o el protectorado de 
ninguna; 2° Que la misma República no podrá bajo 
ningún título ni por ningún contrato que sea, bajo nin- 
guna forma o pretexto, disminuir el territorio que ac- 
tualmente le pertenece. à 


Apresurémonos a reconocerlo; si fuera posible ob- 
servar este pacto durante unos veinte años / solamente, 
haría la fortuna de la República Oriental, contribuiría 
a mantener la paz entre sus vecinos y favorecería singu- 
larmente el desarrollo del Comercio y de la emigración. 
Todos los intereses confesables, los nuestros en primera 
fila, hallarían ventajas. Esperemos pues, que esas con- 
sideraciones sean de gran peso cuando el Gobierno del 
Emperador tenga que pronunciarse sobre la garantía 
prudentemente solicitada a Europa por este débil Es- 
tado, ya tan interesante por su posición geográfica, su 
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población, sus productos y su consumo, — garantía que, 
en lo que nos concierne, sólo sería por otra parte el man- 
tenimiento lógico y la consagración de la política cons- 
tantemente seguida por Francia. 

Se anuncia que el negociador Montevideano del tra- 
tado, el S.t Andrés Lamas, será encargado dentro de al- 
gunos meses para ir a solicitar esta sanción suprema 
/ de las grandes Cortes Europeas, hábilmente estipulada 
por la diplomacia Oriental. 


El Plenipotenciario del G. Urquiza, ahora su Mi- 
nistro de relaciones exteriores, el D." Peña aseguraba que 
había partido para Río de Janeiro con la misión princi- 
pal de negociar allí una liga ofensiva contra Buenos Aires 
entre la Confederación Argentina, el Brasil y el Estado 
del Uruguay. En lugar de esta liga, vuelve con un tra- 
tado que declara al Uruguay esencial y perpetuamente 
neutral, y además, parece, una negativa formal del Brasil 
de actuar militarmente contra Buenos Aires mientras no 
sea directamente provocado. El sacerdote diplomático pa- 
rece, pues, mediocremente satisfecho con los resultados de 
sus largas negociaciones; y durante los cuatro o cinco días 
que acaba de pasar aquí antes de volver a ponerse en 
camino para el Paraná, disimuló sus laureles tan cuida- 
dosamente como su tonsura. El Gobierno, por su parte, 
se limitó a darle una serenata. 


/ ¿Prevalecerá en el propio Presidente de la Repú- 
blica el espíritu de rencor sobre el sentimiento de la 
utilidad y de la seguridad pública y lamentará la ocasión 
de vengarse de sus enemigos de Buenos Aires? El mes 
pasado tuve que señalar sus preparativos belicosos y sus 
reticencias respecto al mantenimiento de la paz. Parecería 
que en estas circunstancias los Brasileños han estado más 
prudentes que sus vecinos. Lo que se explica tanto mejor 
cuanto que no tienen nada que ganar ni que vengar en 
una cruzada contra los Porteños, que están vigilados por 
Francia flanqueada si fuera necesario por Inglaterra, y 
que, según dicen, han recibido de los Norteamericanos 
una advertencia inquietante. En semejantes circunstan- 
cias el tratado del 2 de Enero les vale mucho más que 
una liga agresiva contra el D.” Alsina. Y sin embargo, 
¿qué pensará el G.ral Urquiza? 

El gran asunto, el asunto / urgente en Río, en Pa- 
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raná, en Montevideo, es por otra parte, la cuestión Amé- 
rico-paraguaya. Siguiendo al S. Amaral, el Gobierno del 
S.t Pereira, que también se jacta de haber hecho aceptar 
su mediación al Negociador de los Estados Unidos, acaba 
de enviar su Comisario Especial, el D.: G. Méndez, a la 
Asunción. El Ga Guido tomó el mismo camino en el 
nombre del Gobierno de la Confederación. El propio 
Capitán-General Urquiza acaba de abandonar sus her- 
mosas umbrías de San José para ir hasta su frontera de 
Corrientes en busca de una entrevista con el hijo mayor 
del Presidente López. Y en fin, la mayoría de la gente 
está aquí persuadida de que el Ministro de. Francia y 
el Encargado de Negocios de Cerdeña van al Paraguay 
sólo para ofrecer también su mediación. Sería tener poca 
suerte el no llegar a un arreglo amistoso con un con- 
curso tan ardiente en favor de la paz. 


La inextricable / cuestión entre Buenos Aires y 
Paraná vendrá sin duda sólo después del acomodo de la 
querella americana y la partida de la flotilla hacia los 
Estados Unidos; pero se piensa generalmente que es 
inevitable un choque, aun en el caso en que el G.el Ur- 
quiza se viera reducido a sus propios recursos militares 
y navales, 


Nuestra fragata almirante “L'Alceste” está de re- 
torno en esta rada desde el 6 de Enero; y mis relaciones 
con el S.t de Chabannes no podrían ser mejores. Su Co- 
lega Sir Stephen Lushington partió el 7 con el navío 
“Cumberland” hacia las islas Malvinas, donde esperará, 
me dijo, el desenlace del malentendido Americano. La 
escuadrilla de los Estados Unidos ni siquiera está to- 
davía completa, y sus navíos más importantes, dos fra- 
gatas y otras tantas Corbetas permanecerán necesaria- 
mente en las aguas del Plata. La escuadra de evolución 
brasileña / está también de vuelta, desde hace algunos 
días, en nuestra rada que, añadiendo a esas fuerzas la 
Estación Española, presenta en este momento un her- 
moso espectáculo militar. 


Los últimos días de este mes, iniciado bajo tan pa- 
cíficos auspicios, fueron turbados por un golpe de Es- 
tado contra... los Jesuítas! Por un decreto del 28 de 
Junio pasado el Poder ejecutivo les había concedido la 
libertad y la independencia absolutas de enseñanza; y 
algunos meses más tarde encontrándolos muy poco nu- 
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merosos, había pedido y obtenido de la Santa Sede un 
refuerzo de diez Padres, llegados a Montevideo desde 
hace solamente seis semanas. Por un decreto del 26 de 
Enero corriente, el S.t Pereira no contento con revocar 
el del 28 de Junio, ordena que los PP., de la Compañía 
de Jesús evacúen dentro del menor plazo posible el te- 
rritorio de la República al que no podrán volver / sin el 
permiso especial del Gobierno. 


El plazo, en efecto, ha sido tan corto, que los P.P. 
Sató, superior, y del Val, profesor, recibieron sus pa- 
saportes el 27, y sólo tuvieron 4 horas para arreglar 
sus cosas y embarcarse hacia S.ta Catalina a bordo del 
paquebote brasileño “La Princesse de Joinville”. Un torpe 
sermón, prácticas de propaganda un poco osadas, las 
envidias clericales, universitarias y masónicas combina- 
das, provocaron esta súbita catástrofe que ha producido 
en el público impresiones poco favorables para el Go- 
bierno del S.t Pereira. En Junio lo habían encontrado 
por demás devoto; lo juzgan demasiado franc-masón en 
Enero. Dicen que el Cónsul de la Santa Sede protestó; 
pero ¿qué le importa al S.: Pereira proclamado venerable 
de la logia Montevideana ? 


Creo conveniente añadir a ésta, / un número del 
Diario “La Nación” que contiene las piezas principales 
de este curioso proceso. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor 


M. Maillefer, 


N? 120 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski, comenta cl Mensaje dirigido al cuerpo 
Legislativo por el presidente Pereira; se refiere a los párrafos 
en que el presidente aspira a que se le rodec de mayores poderes 
para mantener el orden y critica esta pretensión, pues con sólo 


los que le confiere el Art, 81 de la Constitución “fusiló, encar- 
celó y deportó a gusto”, Señala las consecuencias de la expul- 
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sión de Jos jesuítas y censura al gobierno por esta actitud. Al 
terminar informa sobre la solución del entredicho entre el Pa- 
raguay y Estados Unidos.] 


[Montevideo, Marzo 1° de 1859.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
No 05 


/ Montevideo, 1° de Marzo de 1859, 
Señor Conde, 

Tengo el honor de trasmitir adjunto a Vuestra Ex- 
celencia el mensaje dirigido por el Presidente de la Repú- 
blica al cuerpo Legislativo, cuya segunda sesión se abrió 
como de costumbre el 15 de Febrero. Este documento 
lleva sólo la firma del S.r Pereira, innovación que ha 
parecido bastante característica; es menos extenso que 
de costumbre y trata principalmente del tratado llamado ` 
de neutralización firmado el 2 de Enero en Río de Ja- 
neiro, cuya copia me apresuré a enviaros por el último 
paquebote. El Presidente considera a este tratado como 
la piedra fundamental de la nacionalidad y de la pros- 
peridad del país, y expresa / la confiada esperanza de 


Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


La. La. a. París, 
obtener el concurso de las grandes naciones comerciantes 
que están en relación de Negocios con el Uruguay. 

Respecto a Buenos Aires, evitando emplear las cali- 
ficaciones de estado o de provincia, lamenta anunciar 
que las relaciones permanecen en los mismos términos 
que el año pasado, a causa, no de los agravios alegados 
entonces, sino de la anomalía que presenta la situación 
actual de ese país, situación que sin embargo no ha va- 
riado desde la época en que el S.t Carlos Calvo fué acre- 
ditado y reconocido aquí como Cónsul general y Comi- 
sario Especial del Estado de Buenos Aires, 

En cuanto a la enojosa cuestión Américo-paraguaya, 
el S.t Pereira ofreció sus buenos servicios y de ser nece- 
sario, la mediación de su Gobierno, — ofertas acogidas 
tan mediocremente como las de los Brasileños, y hechas 
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inútiles, por otra parte, por la intervención personal del 
G. Urquiza, tan resuelta, tan hábil y tan eficaz. 

/ A pesar de las afirmaciones de la prensa minis- 
terial tantas veces reiteradas respecto a la próxima 
abolición de los derechos diferenciales impuestos por la 
Confederación Argentina a lo procedente de la República 
Oriental, el mensaje no dice una palabra de ello; y este 
silencio es bastante significativo. Parece, en efecto, que 
el Gobierno de Paraná, poco satisfecho con los resul- 
tados de la misión Peña en Río de Janeiro, y pensando 
haber hecho bastante en consentir en la neutralización 
de un país que esperaba arrastrar en una liga ofensiva 
contra Buenos Aires, no tiene prisa ninguna en añadir 
a esta concesión favores aduaneros. 

En lo que concierne al interior, el S.t Pereira se 
felicita y se enorgullece “del orden inalterable” que su 
Gobierno devolvió al país; de los progresos de la agri- 
cultura, de la industria y de la producción general; y sin 
embargo se queja de no encontrar en las leyes existentes 
el vigor necesario / para sofocar en su germen nuevas 
tentativas anárquicas. ¿Adónde querrá llegar? Armado 
con los poderes más o menos discrecionales que le con- 
fiere el artículo 81* de la Constitución, fusiló, encarceló 
y deportó a gusto; periodistas, funcionarios, diputados, 
senadores, todo tiembla bajo la mirada de su policía; su 
propio hijo, presidente de la Cámara de representantes, 
acaba de ser amenazado con la prisión o el exilio por 
haber compuesto la comisión de finanzas con miembros 
hostiles al Ministro Nin Reyes. Al día siguiente el S. 
Martín Pérez, cura de mi parroquia y vice-presidente 
de la citada Cámara, recibía su pasaporte por haber tra- 
tado, dicen, al S. Pereira, de borracho. Estaba a punto 
de pedirme asilo, cuando Felipe en ayunas volvió feliz- 
mente sobre esta medida tomada después de la cena. 

Nunca Gobierno fué más temido en Montevideo; 
pero como lo arbitrario peca por intemperancia e incon- 
secuencia aún más que por ilegalidad / el desprecio y 
la irrisión se mezclan con el temor que inspira. La 
guardia a Caballo que su Excelencia se dió sin el con- 
sentimiento de las cámaras ni del presupuesto, el batallón 
de infantería acampado alrededor de su quinta bien 
pueden defenderla contra una sorpresa de los Colorados, 
pero no, preservarla de sus propios excesos, ni de la 
corrupción, ni de los yerros, ni de las disputas intestinas 
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de sus favoritos o de sus Ministros. Ahora bien, leyes 
de excepción, lujo muy inútil, no tendrían más éxito. 

Sí, el país está materialmente tranquilo, como lo 
afirma el mensaje, pero el Poder, el propio Estado está 
miserablemente dividido: es la anarquía en el seno del 
despotismo. Los antiguos amigos de Oribe, agrupados 
alrededor del viejo maniquí D.” Antonio Díaz, Ministro 
del interior, de guerra y de Marina, quieren expulsar a 
Dn Federico Nin Reyes, que está a cargo de las carteras 
de Relaciones exteriores y de finanzas; la propia familia 
del Presidente, la prensa y / las dos Cámaras están 
divididas por ese despreciable debate; la marcha de la 
Administración, de la Justicia, y del Cuerpo Legislativo 
se resiente por ello; y si el pueblo no fuera más cuerdo 
que sus dueños, sus malos ejemplos bien podrían reani- 
mar la hidra revolucionaria que se jactan de haber 
derribado. 

Otra causa de malestar moral y de descontento para 
una parte muy respetable de la población, fué la expul- 
sión inconsiderada y brutal de los Jesuítas, de que no 
habla el Mensaje. Los tres Curas de la Capital y de los 
alrededores ofrecieron su dimisión, que no retiraron sin 
pena. Luego de algunos días de estupor, el sacerdote más 
estimado del país, el R.de P. Vera, Vicario apostólico de- 
signado por reciente elección de la S.t Sede, prohibió a 
sus fieles la lectura del diario “El Comercio del Plata”, 
el más envenenado detractor de la' Compañía de Jesús. 

/ Otros eclesiásticos emprendieron la tarea de re- 
futar los groseros ataques de esta hoja contra la célebre 
orden que, glorificada y despedida en el espacio de seis 
meses por el fantaseoso Gobierno del Sr. Pereira, acaba 
de ser llamada por varias provincias de la Confederación 
Argentina como un útil contrapeso a las influencias ma- 
terialistas y demagógicas. 

El S. Ximénez, Cónsul pontifical en Montevideo, 
vino a exponerme su apuro respecto a dos jesuístas que 
deseaban obtener el permiso para permanecer en el país: 
uno de ellos Español, inválido, ex-superior conocido por 
importantes servicios en la enseñanza; otro, griego de 
origen, lleno de ardor y de talentos, recientemente enviado 
de Roma por el expreso pedido del Gobierno Montevi- 
deano. Este último, el P., Brindesi, se había presentado 
directamente a la Legación, invocando la protección de 
su gran compatriota Homero y la de Francia, patrona 
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de lós misioneros y del / reino helénico. Sin dejarme 
arrastrar demasiado por el amor del griego o de la jus- 
ticia, concedí de buen grado todos mis buenos servicios 
al S.t Ximénez y a sus desventurados clientes; y nuestras 
diligencias reunidas obtuvieron para el P. Ramón Cabré, 
el ex-superior, una excepción del decreto de destierro; 
para el P. Brindesi una prolongación de estadía en Mon- 
tevideo. Este último está a cargo del servicio religioso 
del gran hospital, donde las hermanas de caridad italia- 
nas, acogidas primeramente con tanto entusiasmo y tan 
heroicamente útiles durante la fiebre amarilla, tienen 
también que luchar contra un menosprecio no menos in- 
justo que odioso, y contra la ingratitud de este pueblo 
ligero que, prodigando su oro, sus aclamaciones, su in- 
cienso a la cantante Lagrange, se arrodilla sin vergüenza 
ante esta sacerdotisa de ópera, y deja perseguir a los 


A 


modelos más emocionantes de la virtud cristiana. 

Me alegré de hacer ese / favor al S£ Ximénez, hom- 
bre de criterio y de corazón, muy estimado por el lamen- 
tado S. de Rayneval, y muy apreciado en Roma, donde 
va a tratar de conjurar las enojosas consecuencias que 
las deportaciones de la Administración Montevideana 
pudieran tener para la paz religiosa de la República. Me 
alegró igualmente reconocer así el proceder cortés y sim- 
pático que los Jesuístas de este país — de ello da fe mi 
correspondencia — han seguido constantemente hacia el 
Augusto jefe y el humilde representante de la Francia 
imperial. 

En lo que concierne al exterior, dejo naturalmente 
al S.t L. de Becour el cuidado de contar el feliz arreglo 
del malentendido americano de que fué testigo ocular en 
la Asunción. La flotilla de los Estados Unidos, esperada 
aquí en cualquier momento, debe regresar sin tardanza 
dejando en el Plata solamente la Estación ordinaria. 

La solución de este gran asunto, tan honroso para 
el Ga Urquiza, no / puede dejar de influir considera- 
blemente sobre la cuestión de Buenos Aires. Una guerra 
hubiera procurado a ésta, aliados o campeones que la 
paz le arrebata. Más que nunca Buenos Aires tiene la 
desgracia de estar aislado, y su astro declina indiscuti- 
blemente, mientras que el de Urquiza se levanta rodeado 
con los homenajes y felicitaciones de las dos mitades del 
nuevo-mundo. A falta de la marina brasileña, ¿prestará 
López agradecido a Urquiza el concurso de su importante 
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flotilla contra los Porteños con quienes su orgullo tiene 
también cuentas que arreglar? Ahí está ahora el nudo 
de la cuestión. Por un lado, la expiración bastante pró- 
xima de los poderes constitucionales de Urquiza, por el 
otro las exigencias de la estación, precipitarán probable- 
mente los acontecimientos; o en caso de frustrarse una 
ocasión tan favorable, el problema que resolver bien 
podría complicarse con nuevas dificultades. 
Tened a bien aceptar las protestas / de la respetuosa 

consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 

el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 121 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 

Francia Conde Walewski, relata una entrevista que mantuvo con 

el Ministro Federico Nin Reyes sobre el asunto de la Comisión 

Mixta, Se refiere a las refutaciones del clero oriental a los anr- 

tículos del “Comercio del Plata” respecto de los jesuítas. Sub- 

raya la calma del panorama internacional platense después de 
tan oscuros presaglos.] 


[Montevideo, Abril 1? de 1859.] 
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/ Montevideo, 1? de Abril de 1859 
Señor Conde, 

Con el sello de la S. Dirección de lo contencioso, 
tengo el honor de enterar a Vuestra Excelencia de la 
misión extraordinaria que el Gobierno del Uruguay se 
propone enviar a Europa y que varios diarios, uno de 
los cuales semi-oficial, han anunciado de tal manera que 
hacen dudar de sus intenciones respecto a la intermi- 
nable cuestión de las indemnidades y de la Comisión 
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mixta. Nada tengo que añadir al relato de la conferencia 
que tuve al respecto con el Sr Nin Reyes, Ministro de 
Relaciones exteriores, ni a las consideraciones que ter- 
minan mi Despacho. 


Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Rel. Exteriores, 


AÑ 


EA 
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da. a. La, París. 

/ Reiteradas veces había hablado al S.t Nin de la 
conveniencia de terminar el Asunto, aún pendiente ante 
las Cámaras, de la accesión de su Gobierno a la declara- 
ción del Congreso de París respecto al derecho marítimo 
en tiempo de guerra. Siempre me había testimoniado la 
mejor voluntad; pero como después de cinco semanas 
que el cuerpo legislativo parece sesionar, nada indicaba 
que se hubiera hecho cargo de este asunto atrasado, creí 
deber recordarlo al Ministro por una nota oficial cuya 
copia agrego, así como su respuesta, fechada el 26 de 
Marzo, pero que sólo me llegó ayer. 

“Precisamente a la hora en que le llegaba dicha 
nota, — tiene a bien decirme S. E., el Gobierno de la 
República se ocupaba del asunto de que trata; y hoy 
mismo ése es el objeto de una comunicación suya a la 
honorable Asamblea General, cuyo / concurso solícito 
reclama.” - bh 

¿No está bien encontrada tal coincidencia ? 

El único acontecimiento notable de estas últimas 
semanas fué una protesta del clero Oriental contra una 
serie de artículos del diario semi-oficial “El Comercio 
del Plata” referentes a la reciente expulsión de los Je- 
suítas. En esta medida violenta y en los comentarios 
justificativos de esa hoja, el clero vió un ataque formal 
contra la independencia del culto católico y contra los 
privilegios del púlpito; y por intermedio del provicario 
apostólico, la cuestión fué deferida a Mons, Marino 
Marini, delegado de la S.'e Sede, esperado próximamente 
en Montevideo de Paraná. 

Poder ejecutivo, Legislatura, diarios, Comisión mixta, 
exportación de cueros, negocios en general, todo dormita 
por el momento aquí, todo excepto las locas alegrías del 
Carnaval, que amenazan / invadir toda la duración de 
la Cuaresma. 

En el exterior la misma calma aparente en un te- 
rreno por otra parte, asaz poco seguro. Aparte de los 
disturbios de Chile, esta República doriana que se jac- 
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taba de escapar a la demagogia, la América austral 
parece descansar entre dos tempestades. La cuenca del 
Plata en particular que poco ha se creía amenazada con 
una triple o cuádruple alianza contra Buenos Aires, con 
una guerra civil en el mismo seno de las trece Provincias 
confederadas, y, como última desgracia, con una lucha 
desigual entre los Estados Unidos del Norte y el Para- 
guay, la cuenca del Plata, se ha serenado por un tiempo. 
En lugar de la coalición soñada contra el D.r Alsina, el 
R.do Peña ha traído de Río un tratado de alianza pacífico 
digno del abate de St. Pierre. Urquiza ha tenido que 
renunciar a la flotilla del Paraguay que el prudente 
López no aventuraría de buen grado en medio de con- 
flictos o de fermentos revolucionarios; ha / tenido tam- 
bién que renunciar al empréstito de 40 mil onzas de oro 
negociado con el Rothschild brasileño Mauá, quien como 
especula con el Gobierno de Alsina, no puede hallar ven- 
tajas en guerrear contra sí mismo. Urquiza no ha tenido 
más suerte en sus tentativas para atraer a sus aguas 
la escuadra Americana, aunque más no fuera de paso. No 
podría contar ni con la infantería de Corrientes, ni con 
los contingentes de las demás provincias, envidiosas 
quizá de su ascendiente, inquietas e inciertas en vísperas 
de una elección presidencial. Tendría pues que entrar en 
campaña casi reducido a sus propios recursos que son 
ciertamente considerables en hombres y en dinero; pero 
una victoria sería muy dudosa, y una segunda derrota 
sería la ruina completa de su poder, de su fortuna y de 
su casa, El invierno que se acerca por otra parte, a estas 
latitudes, multiplicaría aún las dificultades y las / malas 
probabilidades de una expedición que, sin el apoyo indis- 
pensable de una fuerza naval, sólo sería una empresa de 
filibusteros contra el ganado de la provincia disidente. 

Está pues permitido esperar que la paz no sea seria- 
mente turbada por algún tiempo. En la espera, las elec- 
ciones que acaban de efectuarse en Buenos Aires, han 
vuelto a sus sitios de senadores o de diputados a todos 
los amigos del Gobierno. Como de costumbre la oposición 
se abstuvo de votar, después de haber cantado victoria 
durante tres meses. Si el D. Alsina fuera prudente, 
aprovecharía este triunfo de sus 4.000 electores ordi- 
narios para entretener por lo menos a la concurrencia y 
darse tono reanudando el hilo de'las negociaciones. 

El 24 de Marzo, con gran placer de todos los espí- 
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ritus clarividentes, se inició aquí la partida de la es- 
cuadra americana hacia los puertos de la Unión. Las 
fragatas, / corbetas y grandes vapores ya bordean las 
costas del Brasil con el Comisario Bowlin y los dos Co- 
modoros o almirantes Shubrick y Forrest, habiendo de- 
jado en el Plata sóla la Estación ordinaria, Durante su 
última estada en Montevideo, tuve con esos personajes 
las relaciones más cordiales, El S.t Bowlin sobre todo, 
aún animado con los abrazos del G.'*l Urquiza, me in- 
teresó mucho por lo que tuvo a bien decirme o hacerme 
entrever de las impresiones que se lleva de la Asunción 
y de San José, El Ministro Brasileño, el S. Amaral junior, 
quien, en esas negociaciones o intrigas no desempeñó el 
primer papel, se venga tratando a todo el asunto de 
“humbug”. 

El S.t de Chabannes y su Colega inglés, el Almirante 
Lushington aprovechan esta bonanza para visitar, éste, 
Buenos Aires, aquél, el Uruguay, / San José, Paraná y 
Buenos Aires al regreso. Piensan partir, el Inglés hoy 
mismo, y el Francés el 4 del corriente. El S.t de Cha- 
bannes insistió muy amigablemente para que lo acom- 
pañara en esta corta excursión, pero por agradable que 
me hubiera parecido en tan buena sociedad, como había 
creído deber eludir una invitación reiterada del S." Alsina, 
juzgué conveniente usar la misma reserva para con el 
G.ral Urquiza, aunque más de una vez me haya éste afir- 
mado su particular estima. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 122 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Condo Walewski, comenta la Memoria presentada por el 
Ministro de Relaciones Exteriores Sr. Nin Reyes y señala parti- 
cularmente los párrafos relacionados con la Comisión Mixta de 
Indemnizaciones; también se refiere a la Memoria presentada 
por el Ministro del Interior y de Guerra y Marina, Gral, Antonio 
Víaz, Alude al tratado de neutralización y al pago de la deuda 
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consolidada. Considera largamente la situación del gobierno 

oriental respecto de la querella entre los gobiernos de Bucnos 

Aires y Paraná; y proporciona algunos informes sobre los pre- 
parativos bélicos de los contendientes.] 


[Montevideo, Abril 29 de 18659.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 98 


/ Montevideo, 29 de Abril de 1859. 
Señor Conde, 

Tengo el honor de remitir adjunta a Vuestra Exce- 
lencia la Memoria presentada a la Asamblea General por 
el S. Nin Reyes, Ministro de relaciones exteriores. De 
este documento, más extenso que de costumbre, he tra- 
ducido las secciones relativas a Francia, a la Comisión 
mixta de indemnizaciones, al conjunto de las transaccio- 
nes diplomáticas del Uruguay; y mi versión acompaña 
en los anexos el texto castellano. 

El S.t Nin Reyes ha expuesto en términos muy con- 
venientes el estado de nuestras relaciones internaciona- 
les. Comprobé sin embargo sin sacar por eso ninguna 
interpretación enojosa, que omitió. / hablar de nuestro 


Su Excelencia el Señor Conde Walewski, Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


a. £a, &a. Paris. 
reciente cambio de notas respecto a la sanción legisla- 
tiva que aún falta a la accesión del Gobierno Oriental a 
los principios de derecho marítimo proclamados por el 
Congreso de París. Aparentemente, “había fijado su 
opinión” antes de recibir mi nota. 

Referente a la Comisión mixta, el lenguaje del Mi- 
nistro destruye completamente las deducciones inquietan- 
tes que se hubieran podido sacar de ciertas insinuaciones 
o afirmaciones de la prensa semi-oficial. Si uno se atu- 
viera al párrafo final de este capítulo, sería únicamente 
culpa de los Comisarios Orientales, el que las instrueccio- 
nes que han recibido del Gobierno no llevaran sus tra- 
bajos a un pronto y buen fin. 

Respecto a los tratados aún pendientes con los Es- 
tados Unidos, Inglaterra, el Portugal y Cerdeña, la Me- 
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moria dice “que aún no.han podido ser ratificados por 
falta de la aceptación de la base de modificaciones / adop- 
tada para los tratados Prusiano y Belga... base que de 
ahora en adelante es una ley de la República.” 

El General Díaz, Ministro del Interior, de Guerra y 
de Marina, también publicó un informe muy largo diri- 
gido a las Cámaras, donde se encuentra al lado de datos 
estadísticos bastante interesantes, mucha charla y pue- 
rilidades. La obra de la sesión abierta desde el 15 de Fe- 
brero se ha limitado hasta el presente a esas dos comu- 
nicaciones Ministeriales. El Gobierno y el Cuerpo Legisla- 
tivo parecen ser presas de un entorpecimiento letárgico 
entre el tratado de neutralización y un nuevo pago de la 
deuda, ambos igualmente de origen brasileño, El tratado 
ha encontrado numerosos adversarios entre los antiguos 
amigos del G."al Oribe, que están casi todos en muy bue- 
nas relaciones con Urquiza. El propio Ministro del In- 
terior y su órgano “La República” le hacen una guerra 
activa aunque prudente. El Senador Velazco lo denuncia 
como un atentado / a la independencia y a la individua- 
lidad nacional. Es en vano que por un mensaje especial, 
el Presidente Pereira, y el S.r Nin Reyes, por mil perse- 
cuciones, apresuran la discusión en las dos Cámaras: las 
cámaras vacilan; y ya algunos legisladores opinan que 
convendría esperar la deliberación del Congreso del Pa- 
raná, lo que quizá equivaldría a una postergación inde- 
finida. 

En lo que concierne al pago de la deuda llamada 
Consolidada, pago introducido por un tratado especial 
entre el St Andrés Lamas, Ministro universal de la Re- 
pública en Río, y S.E. el barón Mauá, plenipotenciario 
de los agiotistas de todas las razas, es también un asunto 
muy espinoso para hacer pasar, considerando las serias 
objeciones que levanta y las ardientes envidias que ins- 
pira. De los 100 y tantos millones de pesos de que se 
compone la deuda consolidada, la Sociedad Mauá posee 
los títulos de 56 millones que le han costado alrededor 
de cincuenta y seis mil pesos / y propone al Gobierno 
cederle sus títulos contra un capital de 2 millones 500.000 
pesos pagaderos por anualidades condicionado con la 
creación de tres nuevas contribuciones y el privilegio 
para la sociedad de cobrarse la primera con sus propias 
manos sobre los ingresos de las aduanas, Los acreedores 
que representan la otra mitad de la deuda, que rehusa- 


E 
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ran participar en este arreglo, se arreglarían como pu- 
dieran, y no se tiene reparo en decir que se liquidarían 
sus reclamos con la bancarrota. El S.r Pereira se había 
mostrado primeramente muy opuesto a este proyecto co- 
mo a otros análogos; pero el S.t Andrés Lamas lo enredó 
tan bien en las redes del Brasil, y la caja Mauá está tan 
bien provista de argumentos irresistibles, que a Presi- 
dente, Ministros, Senadores, y diputados les cuesta infi- 
nitamente conservar una convicción desfavorable a los 
intereses brasileños. 

La influencia del tratado de neutralización ha po- 
dido contribuir como desquite a la actitud / pacífica que 
el Gobierno Montevideano ha tomado decididamente en 
la querella entre Paraná y Buenos Aires; pero esta pací- 
fica actitud, muy racional por otra parte, en un Gobierno 
que aspira a la neutralidad y a la paz perpetuas, ha en- 
friado considerablemente sus relaciones con el G.al Ur- 
quiza. Este hubiera deseado que la República Oriental 
estuviera representada de alguna manera en la cruzada 
soñada contra Buenos Aires; dicen que se habría conten- 
tado con una bandera y un centenar de hombres; y el 
ingrato S.r Pereyra se los niega, olvidando que el año 
pasado, una división de tropas argentinas se apresuraba 
a franquear el Uruguay a su llamado para cortar la re- 
tirada al desventurado César Díaz y contener al temible 
Flores, El S.r Pereyra ha perdido pues, del lado de San 
José, lo que ha ganado del lado de San Cristóbal, y como 


«entre ellos, sus dos patrones se entienden muy mediocre- 


mente desde / que los S.s de Abaete y Paranhos, afian- 
zados en sus tratados, así como quizá lo hará también 
el Paraguayo López, han abandonado al G. Urquiza a 
sus propios recursos contra la usurpación del D.r Alsina, 
—aseguran que desde hace algunos días el S.r Pereyra está 
enfermo de inquietud. Conoce el descontento de Urquiza. 
Sabe que su nueva manía, el tratado de neutralización, 
desprovisto de la sanción de una de las altas partes con- 
tratantes, no es más que un aborto indigno de ser ofre- 
cido a las miradas de Francia y de Inglaterra. No ignora 
que Urquiza no tiene más que hacer un gesto, para que 
Flores y mil refugiados Orientales levanten nuevamente 
el estandarte de los colorados en los departamentos ribe- 
reños del Uruguay, departamentos cuyos Jefes políticos, 
antiguos tenientes de Oribe, se dice van a buscar el santo 
y seña más a menudo a San José que a Montevideo. La 
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situación del S.t Pereira y de los suyos, en medio de una 
aparente calma, es pues, / una vez más bastante per- 
pleja, pues la experiencia debe haberles enseñado que la 
enemistad de Urquiza es más poderosa que la protección 
brasileña. 

Mis colegas de Paraná y de Buenos Aires comuni- 
carán a Vuestra Excelencia los preparativos belicosos 
que se hacen ante sus ojos. Habiendo recibido última- 
mente en mi terreno neutral al Gral. Guido y a un amigo 
particular del D.t Alsina, creí poder aprovechar la oca- 
sión para predicar a ambas partes la abstención, al me- 
nos provisoria, de las hostilidades y el recurso a los bue- 
nos oficios de una o de varias Potencias desinteresadas. 
El G.el Guido, que hace cuatro días volvió al Paraná, 
me prometió, calurosamente, en apariencia, escribir al 
respecto al G. Urquiza, el hombre, dijo, más magná- 
nimo y más pacífico de la Confederación. Del S.r Alsina, 
ya conozco la respuesta “Muy conmovido con los votos 
que expresé por la unión y la salvación de / su patria, 
el Gobierno de Buenos Aires nunca rechazó ningún arre- 
glo razonable; y aún recientemente, por intermedio del 
S.r Christie, había propuesto bases muy moderadas de 
arreglo, que el Ga! Urquiza no aceptó. El Gobierno de 
Buenos Aires no puede ir más lejos. En momentos en 
que el Presidente de la Confederación lo amenaza con 
40.000 lanzas, no es el Estado reputado como más débil 
quien deba solicitar una mediación. Tendría de antemano 
aire de vencido y de suplicante. El D.: Alsina y el C.nel 
Mitre no creen por otra parte que sea posible un arreglo 
con un hombre acostumbrado a burlarse de los pactos 
más sagrados; con un jefe de Estado que, a pesar de su 
inmenso poder, se rebaja a sobornar a oficiales subalter- 
nos de la Campaña. En cuanto a los resultados de la 
expedición anunciada hace tanto tiempo y siempre dife- 
rida, el Gobierno del S. Alsina aparenta mucha tran- 
quilidad; y el / Cre Mitre llega a decir que lamentaría 
que la guerra no tuviera lugar, pues Urquiza encontraría 
en ella su pérdida”. 

Señor Conde, creí deber someter a vuestra aproba- 
ción esos detalles confidenciales. Compete al S.t de For- 
bin Janson enterar a Vuestra Excelencia acerca de si el 
comercio y la población de Buenos Aires y los habitantes 
de su campaña están dispuestos a mantener hasta el fin 
esta altiva actitud del Gobierno. 
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En el punto a que han llegado las cosas, luego de las 
demostraciones más o menos populares provocadas por 
el Poder en las provincias de Entre Ríos, de Corrientes 
y de Santa Fé; después de los movimientos de tropas 
que ya han comenzado y el fulminante decreto que el 
Gobierno de Paraná acaba de lanzar contra el de Buenos 
Aires, parece que quedan en adelante muy pocas proba- 
bilidades de paz, y que la apertura de las hostilidades 
no es más que un asunto de tiempo, de estación y quizá 
de azar. 

/ En tales circunstancias, el Almirante de Chaban- 
nes renunció prudentemente a la excursión que había 
proyectado a San José, Paraná y Buenos Aires. El aviso 
a vapor el “d'Entrecastaux” esperado hace tanto tiempo, 
llegó por otra parte muy a propósito anteayer para re- 
forzar nuestra Estación naval en el Plata. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. 30 de Abril. — Se anuncia que el Gobierno 
de Buenos Aires acaba de hacer la adquisición de 4 Va- 
pores del Comercio, que piensa armar de / guerra y que 
tomará la iniciativa de las hostilidades atacando dentro 
de poco la importante plaza de Rosario. M. 


N? 123 — [Párrafos de la Memoria presentada por el Ministro 

de Relaciones Exteriores, Sr. Nin Reyes, en que se refierc a las 

relaciones de la República con Francia e Inglaterra y a la Co- 
misión Mixta Oriental-Anglo-Francesa.] 


ler, Anexo al Despacho político de Montevideo N° 98 de 
29 de abril de 1859 


[Recorte de un periódico] 
Francia é Inglaterra 
El Gobierno de la República continua cultivando con 


especial interes, las relaciones de amistad que lo ligan á 
estas dos Potencias Europeas. 
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Radicada la paz y hecho práctico el respeto á las per- 
sonas y propiedades de todos los habitantes del Estado, 
los súbditos de ambas Potencias han podido disfrutar 
de los beneficios que les acuerda la favorable situacion 
creada despues de los últimos acontecimientos políticos, 
con entera confianza en el presente y muy alhagueñas 
esperanzas para el porvenir. 


El doloroso atentado cometido á principios del año 
anterior, apenas pasado el conflicto, en las personas de 
los hermanos Arreága—fué prontamente castigado,—No- 
torias son la actividad y el espíritu justiciero que presi- 
dieron al juzgamiento de los autores en tan nefando crí- 
men. 


Desde entonces hasta el presente, me es satisfactorio 
deciroslo, no se rejistran en el archivo de este Ministerio, 
reclamaciones de la naturaleza de las que en épocas ante- 
riores se veian obligados á dirijirle los Sres. Ministros de 
Inglaterra y Francia en favor de sus respectivos nacio- 
nales. À 


El Sr. Encargado de Negocios de Francia solicitó del 
Gobierno de la República, para la Compañía de Mensa- 
jerias Imperiales, la concesion de los mismos privilejios 
y franquicias concedidos á la compañía Real Inglesa de 
paquetes á vapor, como una condicion indispensable para 
el buen éxito de aquella empresa. 


Penetrado el P. E. de las ventajas que traería para 
el desarrollo de la industria y del comercio el estableci- 
miento de esta empresa marítima, se prestó con la mejor 
voluntad á contribuir por su parte á cuanto pudiera faci- 
litar su pronta realizacion, espidiendo el acuerdo respec- 
tivo que atribuya á la línea de vapores mencionada, las 
mismas franquicias y exenciones de que actualmente go- 
zan en este puerto los vapores de la línea de S. M. Britá- 
nica; y asi se comunicó al Sr, Maillefer por la nota de 
este Ministerio que, con los demas antecedentes de este 
asunto, hallareis bajo el Anexo I. 


En momentos en que se trataba de hacer desapare- 
cer, á Instancias de algunas Legaciones, el derecho dife- 
rencial, que por la patente sanitaria pagan los buques de 
nacionalidad estranjera en los puertos de la República, 
desigualdad q? en unos casos era inconciliable con el testo 
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de los tratados existentes, siendo en otros contradictoria 
á falta de pacto escrito, á las conveniencias internaciona- 
les y al principio de reciprocidad, admitido como regla 
de conducta entre las diversas naciones,—el Gobierno de 
la República quiso ofrecer al de S. M. el Emperador de 
los Franceses una prueba de cordial amistad, anticipán- 
dose á hacer estensivos á los buques mercantes del Im- 
perio, los beneficios de la nivelacion de los derechos sani- 
tarios, acordada en favor de la marina mercante de otras 
nacionalidades. 


Estando próximo á espirar el término fijado en la 
prórroga de la Convención Preliminar de Amistad, Co- 
mercio y Navegacion celebrada entre la República y la 
Francia en Abril de 1836; y no siendo posible, por el mo- 
mento, reemplazar por un nuevo Tratado las estipulacio- 
nes de aquel pacto, el Sr. Maillefer manifestó la disposi- 
cion de su Gobierno de que por una nueva prórroga se 
declarasen mantenidas en todos sus efectos. Persuadido 
el Gobierno de la conveniencia de este paso para las re- 
soluciones internacionales de ambos países, accedió bené- 
volamente à los deseos manifestados por S. S. asegurán- 
dole que la Convención podria considerarse prorrogada 
de hecho hasta tanto que en las próximas sesiones de la 
H. A. G., cuya autorizacion era indispensable para una 
negociacion definitiva sobre el particular, se adoptase la 
resolucion competente. Entre los documentos del citado 
anexo J., encontrará V. H. las notas cambiadas sobre 
este asunto y el anterior, entre el Ministerio y la Lega- 


cion Francesa. 


[Recorte de un periódico] 
Comisión Mixta Oriental-Anglo-Francesa 


El mas importante de los negocios que estaban pen- 
dientes en la época de la memoria anterior de este Minis- 
terio, el relativo á la Comision mixta Anglo - francesa 
Oriental para la clasificacion y verificacion de los cré- 
ditos anglo-franceses por perjuicios de la guerra, recono- 
cidos por la ley de 14 de Julio de 1853 ha sido definitiva- 
mente arreglado. 


El Gobierno fué solicito en que el convenio en que 
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se estableciesen las bases del procedimiento de la Comi- 
sion mixta, no menoscabase en nada, ni la soberania, ni 
la jurisdiccion, ni la dignidad de la República.. Remitido 
ese convenio á la aprobación del Cuerpo Lejislativo, cir- 
cunstancia escencial para su ejecucion, fué literalmente 
aprobado. 


Los Sres. Representantes de Inglaterra y Francia 
comunicaron posteriormente que sus respectivos Sobera- 
nos habian nombrado por su parte á los Sres. Rowley y 
Dano en calidad de Comisarios, expresando el voto de que 
la mayor imparcialidad presidiera las resoluciones de la 
Comision mixta. 


El Gobierno de la República deseoso de llevar á eje- 
cucion el acuerdo de 23 de junio de 1857, expidió un de- 
creto nombrando para integrar aquella Comision, en ca- 
lidad de Comisarios por parte de la República á los Ciu- 
dadanos Dr. D. Bernabé Caravia y D. Vicente Vazquez, y 
designando á los ciudadanos D. Manuel Errazquin, D. 
Manuel B, Bustamante, D. Antonio Rius y D. Hermene- 
gildo Solsona para arbitros suplentes en caso de dis- 
cordia. 


El Gobierno espera que esta institucion correspon- 
derá al objeto que se ha tenido en vista al establecerla, 
conciliando de una manera equitativa y conveniente los 
intereses de los reclamantes con los del pais y su pre- 
sente situacion, 


N? 124 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski, informa sobre el panorama político 
oriental, señala que los problemas candentes son: el tratado do 
neutralización, el pago de la denda consolidada y la reelección 
del Sr, Pereira, Al comentar cada uno de estos asuntos expresa 
como corolario que “nunca por otra parte, fué tan complicada 
ni tan tenebrosa la política bizantina de esta república”, Se 
refiere n la conducta del gobierno de Pereira respecto a la si- 
tuación existente entro Buenos Aires y la Confederación y ex- 
presa: “¿Quién conoce mejor el pensamiento del Gobierno Mon- 
tevideano? Me inclino a creer que es el Brasil, quien desde hace 
tiempo tiene los cordones de la bolsa y de la política”. Informa 
sobre "la aventura” del vapor “Pampero”, sobre el estado do 
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las relaciones entre los gobiernos de Buenos Aires y Paraná y 
cn la post-data da cuenta de la declaración de guerra.] 


[Montevideo, Mayo 29 de 1859.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Ne 99 


/ Montevideo, 29 de Mayo de 1859. 


Señor Conde, 

En el exterior y en el interior el horizonte político 
del Uruguay continúa nublándose. La diplomacia þrasi- 
leña, aun la más dulzona, anda siempre aquí escoltada 
por una tormenta, lo que, en caso de fracaso, le asegura 
por lo menos la ventaja de agitar a la ex-provincia Cis- 
platina y de impedir su desenvolvimiento regular. Algu- 
nos días después de mi último despacho, a pesar de un 
alud de discursos departamentales mandados por el Po- 
der Ejecutivo en favor del tratado de neutralización, el 
Senado rechazaba el informe de su comisión, y el S. 
Pereira se dió por satisfecho de obtener por medio de 
una presión amenazadora, / no la sanción de ese tratado, 


Su Excelencia, el Señor C.e Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 


da. La. £a. 
París. 

sino únicamente la postergación de la deliberación. Hasta 
el presente el otro gran asunto brasileño, el pago de la 
deuda consolidada propuesto por el barón Mauá, no había 
adelantado nada. Sin embargo gracias a las enormes 
ofrendas distribuídas, según dicen, al ministro de hacienda 
Nin Reyes, a los agitadores y a la Comisión de la Cámara 
de representantes, y mediante las correcciones conveni- 
das entre el S.r Mauá, el Ministro y la Comisión, la 
prueba de la discusión general en la sesión de ayer fué 
favorable a la Ley. 

Otro gran asunto también causa de agitación, es la 
reelección del S.r Pereira a la presidencia de la Repú- 
blica. Parece ser que el S. y sobre todo la Señora Pe- 
reira se creen necesarios a pesar del oráculo de Santa 
Helena, y que una docena de sus familiares comparten 
esta opinión; pero como para satisfacer esta ambición 
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senil, sería necesario disolver las cámaras y quebrantar 
la Constitución, doble golpe / de estado harto temerario, 
esperemos que retrocederán ante una enormidad tan ab- 
surda y que el S.t Pereira se inmolará una vez más por 
la salvación de la patria. 

Nunca por otra parte, fué tan complicada ni tan 
tenebrosa la política bizantina de esta república. Hala- 
gado y subvencionado por el gabinete de Río, inquieto y 
amenazado por el lado de Urquiza, el Gobierno trata de 
bordear entre dos aliados exigentes y divididos, que le 
piden cosas contradictorias: al primero le promete la 
adopción del tratado de neutralización y del contrato 
Mauá, en que están interesados casi todos los agitadores 
brasileños; y persiste, para dar pruebas de celo, en arran- 
car de todos los rincones del país adhesiones que todas 
las mañanas llenan las columnas de la prensa oficial. 
Al segundo acaba de hacer concesiones de tal naturaleza, 
que parece querer abandonar la línea de neutralidad re- 
cientemente adoptada respecto a la querella argentina, 
y por la que / lo felicitaba mi despacho del 29 de abril 
transcurrido, 

No solamente presta el Gobierno su puerto de Mon- 
tevideo al armamento en guerra de los vapores-paque- 
botes “Menai”, “Pampero” y “Salto”, comprados o alqui- 
lados a precios fabulosos por el G~! Urquiza; no sólo 
permite que sirva el territorio Oriental para reclutamien- 
to y transporte de las tripulaciones de esos navíos; no 
sólo facilita la expedición de armas y municiones al Pa- 
raná, y la prohibe para Buenos Aires; sino que aseguran 
que se ha comprometido a proveer un contingente de por 
lo menos algunos centenares de hombres al ejército de la 
Confederación, y bajo pretexto de facilitar el servicio 
de invierno, el batallón Bastarrica fué acuartelado en la 
playa, de manera de poder ser embarcado sin ruido en 
el momento oportuno. A esas demostraciones contra el 
Gobierno de Buenos Aires, en estos días pasados acaba 
de añadir un acto no menos significativo, ordenando al 
Capitán / del puerto de volver a poner en vigor algunas 
disposiciones del famoso entredicho del 22 de Enero de 
1858, que la fuerza de las cosas había puesto fuera de 
uso. Enterado de esta pretensión, me apresuré de acuerdo 
con el S: Thornton a avisar al cuerpo diplomático, que 
tuvo a bien reunirse el 24 del corriente en mi escritorio. 
El S. Amaral, nuestro decano en su calidad de Ministro 


E 


£. [4] / 


f. [4 v.] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 283 


residente, fué encargado de pedir el mantenimiento de las 
modificaciones al citado decreto obtenidas por mí y el 
S.t Albistur, Ministro de España, y promulgadas el 25 de 
Enero bajo forma de instrucciones al Capitán del Puerto 
(ver mi despacho político del 3 de Febrero de 1858, N? 
79). Al día siguiente, el S.t Amaral nos traía la respuesta 
verbal, enteramente tranquilizadora, del S. Nin Reyes, 
quien, en nombre del Gobierno, prometía mantener todas 
las modificaciones ya citadas y aún autorizar a un cierto 
número de navíos neutrales a que reemplazaran al 
“Menai”, al “Pampero” €, / para las comunicaciones in- 
dispensables entre las dos plazas. 

Me apresuro a agregar a ésta el texto y la traduc- 
ción de la declaración escrita que naturalmente exigimos 
al respecto. Si a veces está concebida en términos muy 
poco claros, es por miramiento a la susceptibilidad del 
G.al Urquiza, mas lo esencial está especificado, 

Esta recrudescencia de rigores responde como un 
eco al decreto por el cual el Gabinete de Paraná acaba 
de prohibir todas las comunicaciones con Buenos Aires. 
Severamente aplicada, — no lo será — causaría más 
daño al Comercio indígena que al extranjero. Castigaría 
sobre todo a la agricultura Oriental, prohibiendo la ex- 
portación de los Trigos a Buenos Aires, donde se venden 
muy bien. Por eso se muestran muy descontentos los cul- 
tivadores y los comerciantes en granos. 

El diario semi-oficial “El / Comercio del Plata” más 
de una vez reprodujo esta política de doble faz en una 
serie de artículos en que la neutralidad, la paz perpetua 
y la cooperación armada contra Buenos Aires eran cele- 
bradas con un entusiasmo igual. — ¿“A quién engañan 
aquí?” — le pregunté el otro día al S.t Nin Reyes, que 
trató de salir del paso alegando la libertad y la intem- 
perancia pretendidas de la prensa, y quien por otra parte 
tiene buenas razones personales para mantener la alianza 
brasileña. Sin insistir mucho más con un hombre tan 
ladino como el S.r Nin, creí, por lo menos, tener que hacerle 
sentir que esas contradicciones de la prensa ministerial 
y las locuras belicosas que parecían presagiar, no serían 
el mejor medio de merecer la garantía Anglo-Francesa 
para el tratado de neutralización. 

Lo más curioso de este enredo, es la credulidad de 
cada uno de los partidos objeto de las coqueterías del 
Gobierno / Montevideano. Si escuchamos a los amigos 
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de Urquiza, las demostraciones en favor del tratado son 
sólo una comedia. Si consultamos a los partidarios de los 
Brasileños y de la neutralidad: se trata únicamente de 
apaciguar a Urquiza con falsas apariencias de simpatía 
y de cooperación; de conjurar así el peligro de un ataque 
de los colorados alojados en sus tierras en Entre Ríos, 
y de obtener además la abolición de los derechos diferen- 
ciales en provecho de Montevideo. Tal es la explicación 
que el propio S. Amaral, hombre muy sagaz, me dió de 
la conducta del S." Pereira, que yo me permitía comparar 
a los manejos de Don Juan entre las dos aldeanas, 

¿Quién conoce mejor el pensamiento del Gobierno 
Montevideano? Me inclina a creer que es el Brasil, quien 
desde hace tiempo tiene los cordones de la bolsa y de la 
política. Poco le importa quizá que este doble juego des- 
emboque en una tormenta, pues los viejos amigos de 
Oribe / y de Urquiza no se dejarán engañar impune- 
mente. Al fin y al cabo el Brasil no tiene a su cargo 
hacer la felicidad de las ocho repúblicas españolas ve- 
cinas. 

La neutralidad absoluta era la conducta más pru- 
dente y más lógica; pues los derechos diferenciales con- 
tra lo proveniente de la Banda Oriental caerían por sí 
solos necesariamente, como ya he tenido la ocasión de 
observarlo, a los primeros cañonazos tirados entre la 
Confederación y Buenos Aires. 

Con referencia a este último país, el S.t de Forbin- 
Janson comunicará a Vuestra Excelencia sus prepara- 
tivos militares y la aventura del vapor Anglo-brasileño- 
Argentino “Pampero”. En lo que concierne a los 22 ca- 
jones de fusiles embargados a bordo de ese navío, tuve 
la dicha, perfectamente apoyado por nuestro Cónsul, de 
obtener del S.r Alsina que este embargo fuera conver- 
tido / en una venta a precio discutido entre la adminis- 
tración y el S. Verney, Negociador francés de Monte- 
video, interesado en las cuentas, a medias en la operación. 
Debo decir que nuestro éxito sobrepasó mis esperanzas 
y que el Gobierno bonaerense, si cumple su palabra, habrá 
dado pruebas de una notable deferencia hacia los repre- 
sentantes del Emperador. 

Respecto a la huída del “Pampero” de la rada de 
Buenos Aires, el representante de la casa Mauá en esta 
capital había escrito al diario semi-oficial “La Tribuna” 
que el capitán de este vapor “no dejaría de ser casti- 
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gado”, En Montevideo, el agente de la misma casa hizo 
poner en la sala de comercio y publicar, desde el 10 de 
Mayo hasta el presente en los diarios, las amables le- 
yendas que agrego, contra los agentes británicos. 

Por otra parte se manifiesta una increíble emula- 
ción entre Buenos Aires y la Confederación por el acapa- 
ramiento a todo / precio de los vapores más mediocres. 
“La Camilla” ese viejo packet reformado de la Línea 
inglesa de Southampton, que hace mañana su último 
viaje, va a reiniciar su carrera en la Escuadrilla del D.: 
Alsina, que la paga a los mediadores cuatro veces más 
que el valor indicado por la Compañía. Es la edad de 
oro de los propietarios de barcos averiados, y pronto será 
la de los vendedores de cueros robados. Ninguna solución 
política buena puede resultar por otra parte de una 
guerra semejante; es triste, ¿Será pues necesario que los 
pueblos se degiiellen mutuamente para enriquecer a un 
puñado de especuladores y saciar o perder a una media 
docena de ambiciosos? 

Dándose al fin cuenta de que se ha creado muchos 
enemigos, el Gobierno Porteño apeló confidencialmente 
a mis buenos oficios para tantear un acercamiento con 
el del Sr Pereira. Lamenté el tener que contestar que 
/ habían tardado mucho; que las circunstancias, sobre 
todo desde hacía unas semanas, no eran precisamente 
oportunas; que no obstante buscaría, pero sin gran es- 
peranza, la ocasión y la hora de sondear el terreno. 

Algunos días más tarde, el 25 de Mayo, aniversario 
de la independencia de todas estas repúblicas, me encon- 
tré, en el baile del S.t Baudrix, encargado de Negocios 
de la Confederación Argentina, al D.r Pico, su predecesor, 
actualmente Recaudador general de la Aduana de Ro- 
sario, patriota inteligente, sensato, estimado aún en 
Buenos Aires. Espantado Y desolado por las calamidades 
que prevé, también invocó mi ayuda oficiosa, me des- 
cribió las provincias, los diputados en el Congreso a 
quienes conoce, los propios Ministros, como universal- 
mente opuestos a la guerra que se hará, sin embargo, 
porque todos se preparan a ella y porque, por otra parte, 
nadie tiene el coraje de pronunciarse como para retener 
al Gal Urquiza al borde del abismo. Sólo el Congreso 
estaría aún en situación de declararse por el manteni- 
miento de la paz; pero sería necesario que se le alentara 
a ello y se le autorizara por alguna propuesta emanada 
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de las autoridades de Buenos Aires. Aún en el caso de 
ser rechazada, esta suprema tentativa daría a Buenos 
Aires una ventaja moral que la ayudaría poderosamente 
en el interior y en el exterior... 

Aprovechando la partida de nuestro vapor imperial 
el “d'Entrecasteaux”, comuniqué algunas horas más 
tarde esas patrióticas efusiones a mi corresponsal por- 
teño, añadiendo que la cuestión de Montevideo no era 
más que un corolario de la gran cuestión Argentina, y 
que dependía quizá del Gobierno del S.t Alsina el re- 
solver pacíficamente los dos problemas por una propuesta 
/ que el D.: Pico se comprometía a llevar personalmente 
al Paraná. 

Apresurándose un poco, ¿no se llegaría a prevenir 
las hostilidades? De parte de la Confederación nada hay 
pronto; pero esta misma impotencia de sus enemigos pu- 
diera tentar la ambición de Buenos Aires, 

En tales circunstancias, el Gobierno Montevideano 
descuidó aún más que de costumbre los habituales obje- 
tos de nuestras reclamaciones. Me consuelo un poco por 
el perfecto acuerdo que reina entre mi Colega británico, 
nuestro Almirante y yo, tanto en las cuestiones políticas, 
comó en las cuestiones de derecho marítimo que pudieran 
nacer del estado de guerra. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración / con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. 31 de Mayo. 

Cartas de Paraná con fecha de 25 y 26 del corriente 
me traen las noticias siguientes: 

El decreto relativo a la declaración de guerra fué 
votado el 20 luego de un largo debate; pero deja al Pre- 
sidente de la Confederación la facultad de negociar aún, 
antes de recurrir a las armas. 

Un segundo decreto de la misma fecha prohibe toda 
comunicación con Buenos Aires. 

El 25, con un voto de mayoría, el del Presidente, la 
Cámara rechazó el proyecto de ley presentado por el 
Gobierno por la supresión de los derechos diferenciales 
en favor de Montevideo, / que el G. Urquiza quiere 
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seducir y arrastrar en su alianza, Sin embargo mediante 
algunas modificaciones, no' se desespera de hacer pasar 
la Ley. 

Nos enteramos de que el G.:“l Porteño Hornos pasó 
la frontera y que marcha hacia Rosario, donde habría 
entrado sin disparar ningún tiro, si hubiera partido 15 
días antes. La alarma ya se extiende hasta la Sede del 
Gobierno federal. 

Al mismo tiempo una nueva tentativa revolucionaria 
estallaba en la provincia de San Juan. ¡Pobre Confede- 
ración! 

El D.r Peña, de regreso en fin de su misión al Para- 
guay, no ha dejado traslucir nada de los resultados de 
su viaje, e inmediatamente se puso de nuevo en camino 
hacia San José, de donde el G.ral Urquiza no se ha mo- 
vido todavía, el mismo que hace justamente un año en 
tiempo de paz, se pavoneaba aquí a la cabeza de 13.000 
hombres y de 45.000 caballos. M. 


N? 125 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Conde Walewski, informa sobre la aceptación de la pro- 
puesta Mauá en el asunto de la deuda consolidada; transcribe 
dos artículos del tratado de nentralización. Se refiere al con- 
flicto planteado entre el Poder Ejecutivo y el Senado y a su re- 
percusión en dos cuestiones de interés para Francia: la prórroga 
del Convenio de amistad y comercio de 1836 y la declaración 
de principios marítimos del Congreso de París, Da noticias sobro 
la disputa entre Buenos Aires y la Confederación y especialmente 
sobre el eco de la misma cn Montevideo y Río de Janeciro.] 


[Montevideo, Junio 29 de 1859.] 
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/ Montevideo, 29 de Junio de 1859. 
Señor Conde, 

En medio de la preocupación universal que excita 
la guerra encendida nuevamente por una causa tan noble 
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en la región más hermosa de Europa, uno tiene que estar 
sostenido por el sentimiento «del deber para prestar al- 
guna atención y algunas páginas a los tristes asuntos del 
Plata. 

Aquí, como de costumbre, la sesión ordinaria de las 
cámaras, que expiraba el 15 de Junio, fué prorrogada 
hasta el 15 de Julio. Por motivos privados aún más que 
públicos, el Cuerpo legislativo se apresuró a adoptar la 
propuesta Mauá / respecto al rescate y la extinción de 


Su Excelencia, el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, 
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la deuda consolidada. Algunas modificaciones corrigie- 
ron es verdad ciertos inconvenientes, y la base de la 
operación se elevó de 56 a 80 millones, acercándose así 
a la cifra de los 100 y tantos milones de pesos que hay 
que convertir al 5 p. %; pero la creación y el rescate de 
esta enorme deuda no habrán dejado de ser el negocio 
casi exclusivo de la política y el agiotaje brasileños. Sin 
duda la promulgación de la ley no se hará esperar. 

Luego de esta ley, la cuestión más importante que 
ocupó al cuerpo legislativo fué una moción del represen- 
tante Juanicó destinada a acudir en ayuda del tratado 
brasileño tan maltratado por el Senado, y que dice: 

Art, 1°, — La República Oriental del Uruguay con 
todo su territorio se declara neutralizada. 

/ Art, 3”, — Sobre esta base el Poder ejecutivo está 
autorizado para continuar ante las Potencias amigas, y 
especialmente ante Francia, Inglaterra, España y los 
Estados Unidos, la negociación iniciada con el Brasil y 
la Confederación Argentina por la neutralización de la 
República. 

La Cámara de Representantes adoptó este proyecto 
de Ley. Sancionó por fórmula el presupuesto de los 
gastos que se eleva a la suma de 2.473.510 pesos. 

Un grave conflicto estalló entre el Poder ejecutivo 
y el Senado, cuya mayoría insultada y amenazada por 
los esbirros de la policía, se niega a sesionar mientras 
no haya obtenido las garantías necesarias, De este con- 
flicto resultará quizá desgraciadamente la postergación 
de una cuestión que nos interesa, a saber, la prórroga 
de nuestro Convenio preliminar; y a pesar / de las pro- 
mesas reiteradas recientemente por el S.t Nin Reyes, pa- 
rece que pasa lo mismo con la sanción parlamentaria 


EN 


(dm. / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 289 


esperada hace tanto tiempo respecto a la Declaración 
de principios marítimos del Congreso de París. Esa gente, 
Ministros y Legisladores, no hacen de buen grado y rápido 
sino aquellas cosas en las que encuentran un interés 
personal. 

En lo que respecta al exterior, los derechos diferen- 
ciales, como lo había previsto acaban de ser suspendidos, 
puede decirse abrogados, tanto a la entrada como a la 
salida, en favor del Estado Oriental. Urquiza que se 
había bloqueado a sí mismo con su decreto de absoluta 
prohibición contra Buenos Aires, no pudo dejar de des- 
bloquearse del lado de Montevideo, Sin embargo parece 
que persiste, en pago de ese servicio forzado, en reclamar 
la alianza activa del S.t Pereira contra el D.: Alsina, y 
a esos fines el S.t Gutiérrez, el ex-Ministro / será enviado 
aquí en embajada extraordinaria. Dicen que seguida- 
mente irá a Río de Janeiro para solicitar sobre la misma 
cuestión una respuesta más favorable, y que Urquiza 
amenaza, en caso de negativa, rehusar su sanción al 
tratado de extradición de los esclavos y al de límites, 
que interesa mucho al Imperio, y que parece que no había 
concedido sino con la condición tácita de una cooperación 
armada contra Buenos Aires. 

En este momento se arman ocho vapores de guerra 
en Río, adonde acaba de llegar el refuerzo de las dos her- 
mosas cañoneras últimamente construidas en el Havre. 
Estos armamentos provocan: naturalmente cierta inquie- 
tud. Se preguntan si, ilusionándose de estar menos vi- 
gilado por Francia e Inglaterra no se sentiría el Brasil 
tentado de cambiar de política; y ya se comenta de más 
de una manera / la partida del cónsul-general que man- 
tenía en Buenos Aires. El S. Th. Amaral, que sondeé 
sobre el asunto, pareció tan prevenido como siempre 
contra la persona y los actos del General Urquiza; y a 
pesar de la muy insólita prohibición con que el Gobierno 
porteño acaba de castigar a la casa comercial Mauá y 
compañía, el S. Amaral dice que no piensa que el Ga- 
binete Abaete-Paranhos quiera apartarse de la línea de 
neutralidad que en toda ocasión recomienda al Gobierno 
de la República Oriental. 

Esta neutralidad no es, por otra parte, tan molesta 
para el partido blanquillo, aliado natural de Urquiza. Los 
tres vapores comprados por éste que no se atreven a 
reunirse con él por temor de ser capturados por los cru- 
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ceros porteños, siguen armándose en el puerto de Mon- 
tevideo; y aquí están fundiendo para ellos una docena 
/ de cañones que no han podido procurarse en otra parte. 

Con relación a Buenos Aires, el decreto de prohibi- 
ción nuevamente puesto en vigor, por fórmula, en el 
correr del mes pasado, ha producido aún menos efecto 
que en momentos de su primera publicación. Cada día, 
como antes, despacho goletas orientales o porteñas con 
ese destino. La fuerza del interés es superior a la de las 
pasiones políticas. 

Un nuevo incidente podría sin embargo hacer volver 
las medidas de rigor, El Gra! Flores, su familia y unos 
treinta compañeros de exilio, furtivamente transportados 
de Entre Ríos por un vapor del Estado disidente, acaban 
de hacer una entrada triunfal en Buenos Aires. Es una 
amenaza indirecta al Gobierno del S.t Pereira, y los ami- 
gos del antiguo Presidente colorado ya han sido / pertur- 
bados por la policía Montevideana. 

La falta de Dinero, de hombres, de agua potable y 
de pasto ha demorado hasta el presente la apertura deci- 
dida de las hostilidades entre los dos partidos; pero estas 
hostilidades parecen inevitables. La última tentativa pa- 
cífica hecha bajo mis auspicios puramente oficiosos por 
el D. Pico (ver mi despacho N°? 99) también encontró 
el terrible “es demasiado tarde” de las guerras y de las 
revoluciones. Por lo menos habré obrado y aconsejado lo 
mejor para evitar a estas poblaciones, y sobre todo a 
nuestros connacionales, las calamidades inseparables de 
estas luchas apasionadas; y encuentro otro consuelo en el 
perfecto entendimiento que reina entre nuestro Almirante 
y yo sobre las cuestiones de conducta o de derecho ma- 
rítimo que se presentan. Antes de la llegada de nuestras 
últimas instrucciones habíamos ofrecido, puestos de acuer- 
do, / la protección francesa al pabellón mercante de 
Cerdeña; y aún habíamos creído obrar bien al extender 
esta protección a la marina comercial de España, nuestra 
aliada activa en extremo Oriente. Agrego a ésta el texto 
y la traducción de la carta de agradecimiento que a ese 
respecto me escribió el S.t Creus, Encargado de Negocios 
de S.M.C. en esta residencia. 

Vuestra Excelencia encontrará igualmente adjunta 
a ésta una copia de las propuestas que, luego de haber 
conferenciado conmigo, el S.t de Chabannes, dirigió a sus 
Colegas respecto a la línea de conducta a seguir por las ' 
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marinas extranjeras en tanto duren las hostilidades entre 
el Gobierno de Buenos Aires y la Confederación Argen- 
tina. Es de opinión general que esas disposiciones, cono- 
cidas en Buenos Aires, no dejaron de tener influencia en 
las determinaciones liberales anunciadas / por el Ministro 
Vélez-Sarsfield en su famoso discurso al Senado. 
Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 

consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 

el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 126 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Conde Walewski, informa que el 15 de julio fué clausu- 
rada la sesión suplementaria del cuerpo legislativo sin haber 
sancionado, excepto la ley de conversión de la deuda, ninguno 
de los asuntos pendientes, Se reficre en particular a dos de los 
asuntos pospuestos, de interés para rancia: Ja prórroga del 
Convenio de amistad y comercio do 1836 y el convenio postal, 
Transcribe las manifestaciones que al respecto le hizo el Mi- 
nistro Nin Reyes, cuya renuncia comenta, Da noticias sobre la 
situación política en la República Oriental y algunos datos sobre 
el conflicto entre Buenos Aires y la Confederación. Al terminar 
relata las amistosas manifestaciones del pueblo montevideano 
hacia Francia e Italia con motivo de las jornadas de Palestro 
y Magenta, ] 


[Montevideo, Julio 31 de 1859.] 
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/ Montevideo, 31 de Julio de 1859 
Señor Conde, 

La sesión suplementaria del cuerpo legislativo fué 
clausurada el 15 del corriente sin haber respondido 
mejor que la sesión ordinaria a los principales fines del 
poder ejecutivo. Aparte de la ley relativa a la conversión 
de la deuda, cuyo texto añado seguido de un decreto 
reglamentario, no fué votado nada en lo que el Gobierno 
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tenía más interés, a saber, el tratado y la ley de neutra- 
lización, las modificaciones en la tarifa aduanera, los pro- 
yectos de ley referentes a la contribución directa, el im- 
puesto departamental, €a. &a. A pesar de las promesas / 


Su Excelencia el Señor Conde Walewski, Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Rel n=s Ifat.s 
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reiteradas del S. Nin Reyes, el nuevo convenio postal 
con Inglaterra, la prórroga del Convenio franco-Oriental 
de 1836, la adhesión del Gobierno Montevideano a la 
declaración del Congreso de París sobre el derecho ma- 
rítimo, carecieron igualmente de sanción legislativa. Un 
miserable interés de fisco pudo dañar al Convenio pos- 
tal, y el odio celoso que al S.: Nin Reyes tienen la mayoría 
del Senado y la minoría de los Representantes, contri- 
buyó sin duda mucho a la postergación de las otras 
medidas. 

El Ministro no se equivocó: al día siguiente de la 
clausura de las cámaras, el 16 de Julio, me escribió con- 
fidencialmente anunciándome una determinación, no me- 
nos temeraria que insólita: 

“El Gobierno no ha podido resignarse a la tenacidad 
del Cuerpo legislativo / de no deliberar en su sesión or- 
dinaria o suplementaria sobre los dos asuntos que inte- 
resan a vuestra Legación; y se ve en la imperiosa nece- 
sidad de convocar a las Cámaras extraordinariamente 
para que se ocupen de ellos, además de otras cuestiones 
de la misma naturaleza. El 25 del corriente es el día 
fijado para su reunión. 

“Me agrada poder informaros de esta resolución, 
porque sin contar con el éxito, creo sea deber del Go- 
bierno manifestar sus buenas intenciones por todos los 
medios de que dispone. 

“Personalmente estuve muy mortificado (me mor- 
tificaba inmensamente *) por la inutilidad de mis es- 
fuerzos, que no podía confesar con libertad.” 

El 23 de Julio el S. Nin Reyes no era más Ministro. 
Un violento artículo de diario contra sus adversarios, 
incluso el presidente de la Cámara / de Diputados, hijo 
del Presidente de la República, artículo del que se atrevía 
a declararse autor en una carta a este último, levantó 
contra él una tempestad que lo derrocó de golpe, luego 


(*) En español en el original. 
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de dieciocho meses de Ministerio más fructífero, dicen, 
para su fortuna personal que para la de su patria, El 
S. Nin Reyes — consuelo muy envidiado — cayó bas- 
tante blandamente, parece, sobre bolsas de cuádruplos 
conquistados bajo el estandarte del barón Mauá y del 
pago de la deuda. 

El nuevo gabinete, reducido a tres miembros, se 
compone de: los S.s Antonio de las Carreras, Gobierno 
y relaciones-exteriores — Cristóval Salvañach, hacienda 
— G. Antonio Díaz, guerra y marina. Es un ministerio 
enteramente blanquillo y que por eso no dejará de pro- 
vocar furiosas envidias en este partido desunido como 
siempre por la / victoria. 

El S.t de las Carreras ya nos es conocido como fir- 
mante de las sangrientas ejecuciones de Quinteros y por 
aleunos buenos procedimientos relativos a la Comisión 
mixta y a los alistamientos de hijos de franceses. Adop- 
tando mi interpretación de un oficio del S.t Nin Reyes 
respecto a la prórroga de nuestro Convenio preliminar, 
me dió su palabra de que esa prórroga subsistiría de 
hecho y de derecho a lo menos hasta la sesión legislativa 
de 1860. Me prometió además hacer lo que pudiera para 
reparar los yerros y las lentitudes de su predecesor res- 
pecto a la Comisión; y si tiene buenas intenciones, no 
le faltará energía, Firmó ayer delante de mí la destitu- 
ción del S. Herrera, jefe político de Montevideo desde 
los primeros tiempos de la presidencia actual; del S.: 
Herrera, / el hábil organizador de la fuerza pública, el 
edil inteligente, el hombre violento y temible. ¿Tendrá 
éxito esta valentonada? Castigando al amigo del S.r Nin 
Reyes, en el interés, dicen, del principio de la autoridad 
y de la unidad del poder, ¿no se arriesgan a suscitarle 
un enemigo más, y un enemigo peligroso en tales cir- 
cunstancias ? 

La presidencia del S. Pereira expira dentro de 
siete meses. Los ambiciosos, apartándose de su caducidad 
personal y política, ya aspiran visiblemente a contra- 
riarlo y a sucederle más bien que a complacerlo. Una 
creciente inquietud se extiende por el país: el Jefe de 
Estado que reemplazar, la división del partido domi- 
nante entre el Brasil y Urquiza; el Ge! Flores como una 
nube amenazadora, en la otra orilla del Plata; los pre- 
parativos de defensa y las levas de hombres / en los 
departamentos ribereños; la guardia nacional acuartelada 
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en parte desde hace un mes en la capital; un ejército 
de 8.000 Brasileños apostado en la frontera del Norte: 
son en efecto, bastantes motivos de alarma. 

Dejo a mis Colegas de Paraná y de Buenos Aires el 
honor de comunicar a Vuestra Excelencia los intermi- 
nables armamentos de sus respectivas residencias y las 
cuestiones nacidas de algunos hechos recientes. En lo 
que concierne a la mía, por falta de artillería o de tripu- 
laciones, los tres vapores comprados por la Confedera- 
ción no han podido aún dejar el puerto de Montevideo. 
En virtud del principio tan encomiado de neutralidad y 
de neutralización, una fundición Montevideana les fa- 
brica cañones; y los vagabundos del puerto o de la ciudad 
están más que autorizados para reemplazar sus tripu- 
laciones continuamente y despobladas / por la deserción. 
En suma, no se piensa que el estado de los armamentos 
y la falta de forraje permitan emprender nada serio 
antes de Septiembre o aún Octubre; y si los jefes nomi- 
nales de los dos partidos estuvieran menos dominados 
por los intrigantes o las malas cabezas, de aquí a allá 
se tendría tiempo de sobra para tratar una nueva tregua 
de algunos años. 

En medio de esas miserias, las noticias de las he- 
roicas jornadas de Palestro y de Magenta produjeron aquí 
un entusiasmo que relega a segundo plano a los guerre- 
ros del Plata. Llegado en la tarde del 14 de Julio, el 
packet “Mersey” fué literalmente asaltado por los cu- 
riosos. En menos de media hora, copias poliglotas de los 
despachos telegráficos, dictadas al aire libre y escritas 
con lápiz, circulaban / por centenares en los distintos 
barrios de la ciudad. Cohetes, petardos, música, cantos 
patrióticos, procesiones provistas de antorchas y bande- 
ras entraron pronto en la fiesta. Franceses, Italianos, y 
aún gente del país se felicitaban, se abrazaban en las 
calles. Hacia las diez y media, la procesión engrosada 
con todos sus contingentes, se detuvo ante la fachada de 
la Legación Imperial; instrumentistas, cantores, aban- 
derados pusieron rodilla en tierra; a los compases de la 
Marsellesa resonaron los gritos: “¡Viva Francia! ¡Viva 
Italia! ¡Viva Napoleón III! ¡Viva Victor Manuel! ¡Viva 
Garibaldi, el héroe del Plata y de la Lombardía! y aún 
también, lo confieso, ¡Viva el S. Maillefer!” Tuve que 
aparecer en un balcón, y con mucho placer, agradeciendo 
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con la voz y con el gesto, / grité a mi vez: “i Viva el Em- 
perador! ¡Viva Italia !” 

Los días siguientes, estas fraternales demostracio- 
nes de la raza latina continuaron en los mercados, los 
cafés, los teatros, con visible disgusto de la población 
Anglo-alemana, bastante escasa en comparación, por otra 
parte. En el baile dado el 18 de Julio, aniversario de la 
Constitución Oriental, por el S.r Pereira, Presidente de 
la República, S.E. tuvo a bien unirse a esas manifesta- 
ciones de sentimiento público felicitándome en voz alta 
por el éxito de nuestras armas, siempre fieles a la causa 
de la justicia y de la civilización. 

El 15 de Agosto próximo, ¡ojalá mis colegas del 
Plata y yo podamos asociar a la fiesta del Emperador la 
/ de nuevas victorias! 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


N? 127 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia Conde Walewski, informa sobre la grave crisis financiera 
provocada en la República Oriental por la cirentación de títulos 
falsos de la deuda consolidada y sobre la actuación que le cupo 
a un francés apellidado Valpétre en esa maniobra. Comenta los 
movimientos de la escuadra bonaerense frente a Montevideo y 
otros episodios relacionados con la lucha entre Buenos Aires y 
la Confederación., Relata los festejos oficiales dispuestos con 
motivo del restablecimiento de la paz en Luropa.] 


[Montevideo, Agosto 29 de 1859.] 


CONSULADO GENERAL 
E 


D 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
Ne 105 


/ Montevideo, 29 de Agosto de 1859. 
Señor Conde, 

Este país acaba de pasar de una crisis ministerial 
a una crisis financiera, quizá la más grave que haya 


ETLI 
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sufrido nunca. Un audaz fraude, hábil y perpetuado en 
la más vasta escala, al inundar la República con falsos 
títulos de la deuda consolidada, ha venido a traer la 
confusión en las operaciones de la compañía Mauá, la 
ruina y la desolación a una multitud de familias. No se 
estima en menos de 70 millones de pesos el monto de 
los bonos falsificados, suma casi igual a la que debía 
servir de / base al rescate de la deuda. (80 millones). 


Su Excelencia el Señor C.“e Walewski, Ministro de Relaciones 
Exteriores, da. La. La. París. 


£. [2] / 


f. [2 v.] / 


Suspendida por fuerza, por decreto del Gobierno esta 
gran medida ha sido postergada seis meses, tiempo que 
pareció necesario para verificar la calidad de los títulos. 
Autores o cómplices supuestos de este fraude, varios indi- 
viduos han sido detenidos. Uno de ellos, el Catalán Siches, 
lo fué a bordo del packet inglés “Mersey” que llegó aquí 
el 13 de Agosto. Se encontró en su valija por valor de 
6 millones de pesos de bonos falsos y una carta de un 
señor Valpètre, litógrafo francés muy conocido en Mon- 
tevideo, residente en París desde hace dos o tres años, 
y autor, por propia confesión, de esta hábil falsificación y 
que anuncia la intención de ir a residir en Madrid para 
escapar a las importunidades de la policía parisiense. 
Otro emisario de la misma banda llamado Lenzi, her- 
mano de dos acusados detenidos aquí en el Cabildo, ad- 
vertido a tiempo por / vía terrestre, se escapó de un 
paquebote brasileño de estada en Río Grande, llevando 
consigo en títulos falsos la bagatela de 24 millones de 
pesos. 

El Cónsul-general del Uruguay en Francia, el S. 
Ramón de la Sagra, será probablemente encargado por 
su Gobierno de denunciar a la autoridad francesa a ese 
Valpétre, quien, en lo que le concierne, parece haber 
hecho una especulación muy pobre, pues en la carta ya 
citada, se queja de haber sido dejado sin un céntimo des- 
pués de haber fabricado tantos millones. 

El descubrimiento de un fraude tan gigantesco ha 
producido un pánico que hubiera echado abajo al banco 
Mauá si éste no hubiera retirado a tiempo de Río de 
Janeiro una cantidad de numerario suficiente para hacer 
frente a la conversión metálica exigida por una especie 
de motín financiero. 

Este deplorable asunto absorbió naturalmente la 
atención / del Gobierno y la del pueblo. Para contraba- 
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lancear un poco esta preocupación dolorosa fué necesario 
nada menos que la triunfante jornada de Solferino, el 
anuncio telegráfico del restablecimiento de la paz en 
Europa, y una visita, inofensiva por otra parte, que nos 
ha hecho la escuadra de Buenos Aires marchando en per- 
secución de aquella de la Confederación Argentina. 

En la tarde del 8 del corriente esta última había 
partido al fin de Montevideo lanzando hurras y gritos 
de victoria: el 23 estaba de regreso, humillada, fugitiva 
y despojada de su único trofeo, el faro-pontón arrebatado 
de la rada de Buenos Aires con detrimento general para 
los navegantes y particular para un negociante francés 
que lo usaba como depósito de carbón. Al día siguiente 
aparecía la escuadra Bonaerense, compuesta de cuatro 
vapores y de dos bricks, y armada de 28 piezas / de ar- 
tillería de diversos calibres. Durante dos días y en pre- 
sencia de la población apostada en las azoteas o rodeando 
la orilla, se entregaba inútilmente a las maniobras más 
provocativas en la misma entrada del puerto. a fin de 
atraev al combate a la flotilla Argentina, casi igual en 
fuerzas; luego se retiró como expresamente para abrir 
paso a una goleta brasileña armada de guerra y com- 
prada para Urquiza, que apenas entrada con pabellón 
Inglés, se apresuró a enarbolar el de la Confederación. 

Tal es la lógica que aquí preside a las operaciones 
militares así como a los consejos de los Gobiernos. El S.: 
Pereira, por ejemplo, ¿podrá acaso guardar indefinida- 
mente esa neutralidad singular que, al albergar, armar y 
reclutar la marina de Urquiza en los puertos del Uruguay, 
los expone y también a la Capital a servir algún día / de 
campo de batalla? El S.t Susini, Comandante de la es- 
cuadra de Buenos Aires, no dejó de reclamar al respecto 
ante el Gobierno Oriental; pero aún no se sabe de cierto 
la respuesta que le fué hecha. Situado como está con el 
General Urquiza, este pobre Gobierno no puede menos 
que vacilar antes de hacer salir del puerto, como para 
entregarla al enemigo, una escuadra encerrada entre 
Montevideo y Martín García, que carece de todo, hom- 
bres, víveres, municiones, carbón, organización, discipli- 
na; una escuadra que parece haber sido comprada a tan 
alto precio sólo para hacer la fortuna de algunos provee- 
dores y terminar por ceder quizá al anzuelo corruptor 
de los cuádruplos de Buenos Aires, como sucedió en 
1853. 


£. [4] / 
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Un signo de muy mal augurio es que el S.: Vira- 
soro, general de Caballería, nombrado por Urquiza gran 
Almirante / de sus escuadras, a la vista de ésta, no en- 
contró nada mejor que volverse por vía de tierra n 
Entre Ríos, desertando así su misión frente al enemigo, 
y acusando públicamente de robo al tratante Buschental 
y al especulador Baudrix, Encargado de Negocios de la 
Confederación. 

Hasta el presente los acontecimientos han justifi- 
cado mi previsión de que ningún hecho militar de impor- 
tancia tendría lugar antes de la primavera. Compete a 
otros, Señor Conde, comunicaros el fracaso de la media- 
ción Yancey, flanqueada por los buenos oficios de nues- 
tra legación en Paraná. Parece ser que ahora el Para- 
guay, asistido por el Brasil, querría volver a tomar esa 
ingrata tarea: negociar no podría causar daño, aún des- 
pués de la decepción de los S.res Christy, Yancey, &a. 
mientras vuelva a crecer el pasto de la pampa o las es- 
cuadras rivales / hayan encontrado el: secreto de reu- 
nirse, En lo que concierne a la conducta inmediata del 
Brasil, el nuevo Cónsul de este país en Buenos Aires 
acaba de comunicar al Gobierno del D.r Alsina un des- 
pacho que ha recibido del S.t Paranhos, por el cual este 
Ministro ofrece la neutralidad del Imperio y la de su 
aliado el Estado Oriental, mientras el de Buenos Aires 
de garantías de no atentar al orden actual de las cosas 
en esta República, no apoyando ni directa ni indirecta- 
mente al G~! Flores o a los otros jefes emigrados en 
sus tentativas de invasión. 

La neutralidad ofrecida por el S.: Paranhos, ¿será 
acaso la continuación de la que aplican aquí desde hace 
meses a los vapores de guerra de la Confederación? En 
este caso sería la oferta poco seductora para / el $8. 
Alsina; y sin embargo tiene tantos enemigos, que una 
neutralidad imperfecta siempre le conviene más que una 
hostilidad declarada, que viniendo del Brasil, provocaría 
casi seguramente la caída del partido unitario. 

La noticia de una paz tan pronta, tan gloriosa, tan . 
favorable a la formación de la nacionalidad italiana, tan 
liberal para con el Piamonte y tan tranquilizadora al mis- 
mo tiempo para los Gabinetes o los pueblos que ofusca 
la creciente grandeza del Imperio, esta grande y buena 
noticia ha desconcertado aquí a mazzinianos, jacobinos 
y socialistas; pero ha tranquilizado, satisfecho, al comer- 
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cio; reanimado las transacciones marítimas y contentado 
especialmente a los liberales inteligentes. El mismo día 
de la llegada del paquebote, el Presidente de la República 
se apresuró a enviarme sus felicitaciones / oficiales a 
propósito de un acontecimiento tan feliz. Lo mismo hizo 
para con el Cónsul de Cerdeña, y por orden de su Exce- 
lencia, las músicas militares vinieron bajo nuestras ven- 
tanas a ejecutar los aires nacionales de Francia y de 
Italia. Los Ministros, algunos altos funcionarios y la ma- 
yoría de los miembros del cuerpo diplomático se apre- 
suraron igualmente a cumplimentarme, sobre todo el 15 
de Agosto, pues la fiesta de la paz se asociaba en su 
pensamiento a la de Napoleón II, a cuya prudencia el 
mundo debía este favor, 

Hace dos meses casi todo el mundo recelaba aquí te- 
mibles complicaciones en Furopa: todos me felicitaron 
hoy de haber augurado mejor el genio del Emperador y 
la / fortuna del Imperio. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente Servidor, 


M. Maillefer. 


P. D. 30 de Agosto. 

Recibí esta noche un pliego del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores para el Cónsul-General de la República 
Oriental en París, acompañada de un oficio que me es- 
cribió el S.t de las Carreras para informarme de que ese 
pliego encierra una Comisión Requisitoria dirigida por 
el Juez del crimen a las autoridades judiciales francesas 
a efectos de perseguir al nombrado Charles Chanales Val- 
pétre, autor de la falsificación de los bonos de la deuda 
pública del Uruguay, / de interceptar y abrir su corres- 
pondencia de Montevideo y de Río de Janeiro y de hacer 
todas las demás diligencias que puedan procurar la prue- 
ba material y el castigo de un acto tan culpable. Faltán- 
dome absolutamente tiempo para traducir este oficio, debo 
limitarme, Señor Conde, a trasmitiros adjunto una copia 
legalizada así como el pliego recomendado a esta Lega- 
ción. 

El individuo de que se trata ha recibido del 1.°r° 
de Agosto de 1848 al 15 de Abril siguiente, de este Con- 
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sulado-General un socorro mensual de 12 pesos. Su ver- 
dadero nombre es Charles de Chanat Valpétre. Y aún 
pude hace poco procurarme su dirección: vive en París, 
Rue S.t Louis, 112. 

El interés general de la justicia, de la propiedad, del 
comercio y el de una multitud de familias francesas em- 
pobrecidas o arruinadas por ese odioso atentado, me im- 
pulsan, Señor Conde, a recomendar con instancia el pe- 
dido de la administración Montevideana a la solicitud del 
Gobierno del Emperador. M. 


N° 128— [Artículo del diario “La República” en el que se 

comentan las felicitaciones oficiales presentadas a los señores 

Maillefer y Capurro, agentes de Francia y de Cerdeña, con mo- 
tivo de la paz de Italia,] 


[Agosto 14 de 1859.] 


Anexo al Despacho Político del 29 de Agosto de 1859 
N? 105 


Extracto de la “República” de 14 de Agosto de 1859 
Felicitación Oficial. 


Con motivo de la noticia de la celebracion de la Paz 
de Italia, conducida ayer por €. Paquete, tan luego como 
S. E. el Sr. Presidente de la República fué sabedor de 
ella, ordenó que el Sr. Oficial mayor de Relaciones Exte- 
riores, pasase á casa de log señores Agentes Frances y 
Sardo para felicitarlos en nombre del Gobierno de la Re- 
pública por tan fausta noticia. 

Igualmente se dió orden por el Estado Mayor Gene- 
ral para que las bandas militares, pasasen á la casa de los 
señores agentes, cuya orden fué cumplida. 

El Sr. Maillefer y el Sr. Capurro, agradecieron con 
muestras de la mayor cordialidad la visita oficial de feli- 
citacion, haciendo saber al Sr. Presidente de la República 
que se apresurarian á dar conocimiento de ella á sus res- 
pectivos Gobiernos, en nombre de los cuales aceptaban 
con la mayor satisfaccion, esa nueva prueba de simpatia 
y amistad del Gobierno Oriental, hacia los de Francia y 


Sardeña. 
(Continuará) 


Dos noticias sobre el estado de los campos de 
la Banda Oriental al finalizar el siglo XVIII 


Las Noticias anónimas sobre los campos de Buenos 
Aires y Montevideo que se dan ahora a la imprenta, estu- 
vieron inicialmente destinadas a ella. Pero su autor, con- 
siderando luego a la “obrilla” como indigna de la publicidad 
y de ser presentada al Rey, terminó al correr de la pluma 
un estudio que, en el estado de manuscrito, alcanzó a uno 
de los Virreyes del Río de la Plata como mero panorama 
de los problemas del gobierno a su cargo. 

Preguntarse cuál haya sido este Virrey es lo mismo 
que formular la cuestión cronológica que plantea el do- 
cumento. 

Incorporado en calidad de copia a la colección de 
Benito de la Mata Linares, que integra el fondo de manus- 
critos de la Real Academia de la Historia de Madrid, en 
su encabezamiento de la época — a modo de título de iden- 
tificación dentro de la serie — se le pone la fecha de 1803, 
y así datado lo cataloga José Torre Revello (*) en 1929, 

Pero a lo largo del trabajo hay varias referencias que 
permiten fijar con anticipación de algunos años el momento 
de su terminación. 

El autor es explícito en dos ocasiones, cuando dice: 
“En este año de 1794 salió de Montevideo para Málaga el 
bergantín la Amable María...”; (2) y más claramente 
cuando expresa: “.,. en este año de 1794 (en q.* escri- 
vimos)...” (*) 

En un trabajo de relativo aliento, que no logró su 
forma definitiva, las referencias cronológicas podrían bien 


1 JOSE TORRE REVELLO, “Documentos Referentes a la 
Historia Argentina en la Real Academia de la Historia de Ma- 
drid”, pág. 50, N? 249. Buenos Aires, 1929. 

2 Tr. 79 v. del original. 

2 F. 97 del original. 
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corresponder al momento en que se redactan los respectivos 
pasajes. Pero es que hay otras constancias corroborantes 
de lo dicho explícitamente por el autor. Así, por ejemplo, 
y además de no citarse en un texto tan nutrido de refe- 
rencias concretas ninguna fecha posterior a la de 1794, 
cuando se refiere en dos ocasiones a los estragos de 
quince años de comercio libre (+) y cuando lo hace res- 
pecto a los ciento catorce años de conflictos entre España 
y Portugal subsiguientes a la Expedición de Manuel de 
Lobo. (*) 

Y puesto que para la última afirmación toma como 
fecha inicial de cómputo el año de 1679 y para la relativa. 
al comercio libre es evidente que debió tomar la de 1778, 
entrambos cálculos nos ponen sobre la fecha de 1793, 
llevándonos a la conclusión que entre ella y la de 1794, 
en que efectivamente se terminaría, se escribió el estudio. 


Las Noticias fueron pues puestas en manos del Virrey 
Pedro Melo de Portugal y Villena, quien, habiéndosele 
expedido el título en febrero de 1794, se recibió del cargo 
el 16 de marzo de 1795. (°) 

Era de notoriedad que el nuevo Virrey, con actua- 
ción anterior en la jurisdicción como gobernador y luego 
como gobernador-intendente del Paraguay, había acumu- 
lado meditaciones y materiales de estudio atinentes a su 
virreinato, pues que además de destacarlo así el Virrey 
Arredondo en la Memoria de gobierno que le trasmite, (7) 
lo reconoce nuestro autor al decir que sólo pretende ofre- 
cerle sistematizados los temas que son ya de su dominio, 

Sin embargo, en el breve período de Melo de Por- 
tugal no se acusa una obra efectiva de gobierno respecto 
a la Banda Oriental — tema central de las Noticias, como 
veremos — que se compadezca con el conocimiento que 
debió poseer de sus problemas, bien que muriese inespe- 
radamente en Pando cuando atendía a ponerla en pie de 
defensa contra un eventual ataque de los ingleses. ($) 


4 TY. 87 v. y F. 111 del original. 

5 TF. 7 del original. 

6 EMILIO RAVIGNANI, “El Virreinato del Río de la Plata 
(1776 - 1810)”, en Historia de la Nación Argentina, Vol. IV, pág. 
285. Buenos Aires, 1938. 

7 Memoria de Arredondo, en “Memorias de los Virreyes del 
Río de la Plata”, págs. 373 y 374. Buenos Aires, 1945. 

S FRANCISCO BAUZA, “Historia de la Dominación Espa- 
ñola en el Uruguay”. Vol. 1, pág. 351. Montevideo, 1929. 
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Las Noticias, pues, frustradas como obra destinada 
a la publicidad, se frustrarían también en su final y más 
modesta pretensión de servir para la solución empírica 
de los asuntos que estudian, si es que de ellas no apro- 
vecharon los siguientes virreyes. 

Pero sea cual fuere su gravitación en la política de 
su tiempo, al rescatarla ahora como pieza maduramente 
intelectual de documentación histórica, es como tal que 
nos interesa y que vamos a estudiarla. 


Aunque el manuscrito haya sido titulado como “No- 
ticias de los campos de Buenos Aires y Montevideo...”, 
en realidad, dando certeramente en el blanco de uno de 
los grandes temas de la época virreinal, son los campos 
de la Banda Oriental los que acaparan la atención del 
autor y es su consideración tanto como la de las medidas 
conducentes a su “arreglo” — término tan usado al res- 
pecto en la época — lo que constituye el verdadero asunto 
del trabajo. 


La Banda Oriental comenzó a ser una fuente de apro- 
visionamiento ganadero desde fines del siglo XVI, pri- 
mero con las arreadas misioneras de ganado en pie desde 
la Vaquería del Mar y luego con las “cacadas” de los por- 
tugueses de la Colonia del Sacramento y de los que vi- 
niendo desde el Brasil operaban en las costas del Este. 


En los comienzos del siglo XVIII, la competencia entre 
porteños, santafecinos y misioneros que concurrían a la 
Vaquería con el mismo objeto, junto con las faenas clan- 
destinas de los extranjeros ayudados por los indios, obligó 
a convenir un estatuto regulador de la explotación entre 
los tres centros españoles que en ella se abastecían, que 
fué la Concordia de 1722 firmada por Buenos Aires, Santa 
Fe y las Misiones. (°) 

A mediados del mismo siglo, siguiendo el proceso en 
sus lineamientos generales, se acusa una marcada escasez 
de ganados, provocada tanto por la intensificación de la 
explotación portuguesa como por las franquicias comer- 
ciales españolas y la consecuente intensificación de las 
matanzas, — de cuya situación se hace eco la metrópoli 


9 Resumimos multiples lecturas sobre el asunto. Vid. 
Emilio A. Coni, “Historia de las Vaquerías de Río de la Plata”. 
Madrid, 1930. 
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expidiendo la Real Cédula de 4 de Setiembre de 1751 (°) 
por la que se manda hacer ordenanza que impida el exter- 
minio de los ganados. 

La extensión de los campos, su feracidad natural para 
el procreo espontáneo del ganado cimarrón o los lentos 
desplazamientos de éste, — que no es posible seguir con 
exactitud — junto con otros factores circunstanciales que 
no cabe estudiar en esta síntesis, presentan a la Banda 
Oriental en el estado de repoblación pecuaria en que la 
encuentra el Reglamento de libre comercio de 1778. 

Es entonces, o más precisamente después de la paz 
con Inglaterra de 1783 que da seguridad a las rutas marí- 
timas, que comienza la explotación en gran escala del ga- 
nado por el sólo beneficio de sus cueros, llevada a tales 
extremos que amenaza extinguir rápidamente la fuente 
de riqueza recién valorizada por la libertad de comercio. 

Tamaños “desórdenes”, como se los llama en la época, 
resultan principalmente de la explotación devastadora del 
ganado vacuno, pero también del contrabando, anejo a la 
vecindad de los dominios portugueses, y de la existencia 
de una población rural constituída por elementos nunca 
incorporados a la sociedad civil o prófugos de ella, que 
ofrecen todos los matices, desde la holgazanería hasta la 
más feroz delincuencia. e 

De todo ello, y de los medios más propios para su 
“arreglo”, tratan las Noticias, con tal caudal de elementos 
de juicio que excusa abundar en más detalles después 
de situar el asunto en su panorama histórico. 


¿Cuáles son las fuentes de información de nuestro 
autor? Indudablemente, y en primer término, su conoci- 
miento personal del medio y del tema facilitado por el 
desempeño de funciones — que no debieron ser de escasa 
jerarquía — que lo pondrían en contacto directo con la 
ventilación del problema. 

Pero hay que contar también con toda la ingente 
papelería que giró entonces en torno al tema — que llena 
legajos enteros en los archivos rioplatenses y metropoli- 
tanos — como elemento importante que allanaría la capta- 
ción intelectual del asunto. 


10 Copia inserta en el expediente de que se trata amplia- 
mente más adelante. Archivo General de la Nación Argentina, In- 
terior, Leg. 24, Exp. 7. 
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El núcleo más orgánico de información reunida sobre 
la cuestión, proviene justamente del momento en que 
asume los caracteres ostensibles de gran problema y es 
estudiada cabalmente como tal bajo el gobierno del Virrey 
Marqués de Loreto. 

Al comienzo mismo de su mando, en carta reservada 
a Francisco de Paula Sanz de 8 de junio de 1784, dícele 
el Virrey Loreto: “... desde mi arrivo á este Reyno me 
propuse... observar mas inmediatamente, si huviese ó no 
fundamento para la querella de los desordenes que se 
suponian frecuentes en estas vastas campañas con gritos 
que se oían desde Europa...”, repitiéndose en parecidos 
términos cuando dos días después expide instrucciones al 
Comandante Félix de la Rosa, encargado de la vigilancia 
de los campos de la Banda Oriental. (11) 

La represión de los excesos cuyos ecos llegaban hasta 
la Metrópoli, planteó de entrada un conflicto de competen- 
cias entre el Virrey Loreto y Paula Sanz, zanjado por la 
Real Orden de 3 de Junio de 1786, en cuanto dispuso: 
“ .. encargar a VS (Paula Sanz) el arreglo y policía de 
los citados campos (“campos de la parte de Montevideo”, 
se dice antes), en cuanto se dirige a evitar la fraudulenta 
extraccion de Cueros, ganados y otros efectos prohividos, 
a los Dominios de Portugal, y la introduccion de Tavacos 
y otros generos del Brasil, como puntos peculiares de su 
Empleo de Superintendente: dexando al Virrey el cuidado 
dela seguridad y quietud de los mismos Campos, para que 
en ellos no se cometan los robos y violencias de que aquí 
se tiene noticia...” (1?) 

Este conflicto de competencias, junto con la subte- 
rránea lucha de intereses en juego y la emulación susci- 
tada entre los funcionarios llamados a opinar, fueron cau- 
sas determinantes de que el expediente ordenado para la 
averiguación y estudio del caso constituyese una riquí- 
sima fuente de información. (13) Entre otras muchas 
piezas de rigor en una sustanciación de esta entidad, el 


11 Expediente antes citado. 

12 Expediente antes citado. 

13 El expediente está caratulado: “año de 1787 / Expe- 
diente sobre el areglo, / y resguardo dela campaña / deeste vi- 
rreynato” (Archivo General de la Nación Argentina, Interior, Leg. 
24, Exp. 7). Según los materiales contenidos la averiguación se 
hace sistemáticamente desde el año 1784, aunque se incorporan 
algunos documentos anteriores. Hay otro ejemplar en Sevilla. 
Archivo General de Indias, Buenos Aires, Leg. 333. No contienen 
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expediente en cuestión contiene, junto con papeles impor- 
tantes del Virrey Marqués de Loreto, los informes del 
Virrey Vértiz, el Intendente Paula Sanz, el Comandante 
de los Resguardos Francisco Ortega, el segundo Coman- 
dante Manuel Cipriano de Melo, el Gobernador de Mon- 
tevideo Joaquín del Pino, el Brigadier José Custodio de 
Sá y Faría, un anónimo llamado “El Confidente”, An- 
tonio Pereira, Miguel de Tejada, José Varela y Ulloa y 
Lorenzo Figueredo. 

De esta fuente ha aprovechado largamente el autor 
de las Noticias, pues que en ella está ya contenido no sólo 
el panorama total de las causas y caracteres de los desór- 
denes sino también el de los posibles procedimientos para 
combatirlos. Y así es como encontramos en las Noticias 
pasajes enteros que se corresponden hasta en su aspecto 
literario con los respectivos del expediente. Sin embargo, 
nuestro autor trata a menudo de asuntos comunes en el 
expediente con tal vigor y personalidad, desarrollándolos 
todo cuanto a su criterio merecen, que no es fácil esta- 
blecer una identificación filial, y aún mismo no es posible 
negar la total originalidad de las Noticias en gran parte 
de su contenido. 


Si la nueva política comercial de Carlos IH trae a 
primer plano a la Banda Oriental, es que, como hemos 
visto, la consecuente valoración de sus frutos pecuarios 
aparejó la intensificación de su retardado proceso de 
población y toda una verdadera crisis de los problemas que 
_le son específicos, — con todo lo cual la Gran Estancia 
que acota la afluencia del río Uruguay en el Plata, va 
asumiendo una entidad autónoma dentro de la jurisdic- 
ción y de la problemática virreinal, 

Dado tal marco geográfico, el súbito aumento de su 
importancia y el particularismo de sus intereses y pro- 
blemas — cabría estudiar cuánto han importado al res- 
pecto los mismos “desórdenes” — nada más lógico que 
a partir de 1778 se fuese robusteciendo y perfeccionando 
la idea de constituir una jurisdicción política compren- 
siva de toda la Banda Oriental. 


ambos exactamente las mismas piezas aunque coinciden en lo 
fundamental. Hay un extracto del mismo expediente en la Real 
Academia de la Historia de Madrid, Colección Mata Linares, 
Tomo 19. 
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El proceso se inicia prematuramente en 1738, con la 
subrepticia pretensión del cabildo de Montevideo de ex- 
tender su jurisdicción hasta el Río Grande, (1+) des- 
medida apetencia territorial si se la juzga en función de 
la real capacidad de la institución en la época para hacer 
efectiva su autoridad en un área mayor que la que tiene 
asignada. 

Pero después del Reglamento de libre comercio vie- 
nen las lógicas aspiraciones a constituir un Gobierno- 
intendencia formuladas por el gobernador de Montevideo 
Joaquín del Pino en 1785. (15) 

La jurisdicción solicitada en ambos casos carece de 
precisión respecto al sector comprendido entre los ríos 
Negro y Uruguay, puesto que no se hace una expresa 
referencia a él. (1%) Es en la representación del Cabildo 
de Montevideo de 24 de Agosto de 1806, (17) que se llega, 


14 La representación del Cabildo, de 1° de Noviembre de 
1738, esgrime un argumento original, en cuanto distingue entre 
la jurisdicción del Cabildo y la de la Ciudad, pues dice: “Queme- 
diante no hauerse señalado aesta Ziud eltermino y Jurisdiccion 
quedeuetener sedigne V, M. de declarar deue serlo todas las 
Tierras que estan en la Vanda deel Norte del rio de la Plata 
hasta el rio Grande en la forma que se halla, y que de estas 
campañas pueda el Cavildo señalar el termino publico y Conzejil, 
y pueda proponer aV. M lo que considere proporcionado paralos 
propios...” (Archivo General de Indias, Sevilla. Escribanía de 
Cámara, Leg. 877 A.). 

15 En 23 de Enero de 1785 del Pino fecha su “Noticia dela 
Costa de Mar que media entre Montevideo y Sta. Thereza: y entre 
el primero, y el Arroyo Cufré: ...” (Arch. Gral. de Indias. Se- 
villa. Buenos Aires, Leg. 141) y su “Mapa de la Costa Compren- 
dida, entre el Rio Cufre, y Santa Teresa” (Arch. de Indias, Buenos 
Aires, Leg. 141. Otro ejemplar en Sec. Mapas y Planos, Buenos 
Aires N? 157). Es al enviar estas piezas, durante cuya ejecución 
maduró la idea, que anticipa a Gálvez en 10 de Febrero su pró- 
xima propuesta de erigir el Gobierno-intendencia, que formularía 
el 19 de Febrero siguiente (Arch. Gral. de Indias. Buenos Aires, 
Leg. 46). 

16 El Gobernador del Pino repite en sus oficios de 10 y 
de 19 de Febrero de 1785 que los límites de la Intendencia de- 
berán ser “.., desde la parte al Norte del Rio dela Plata, y la 
orilla del Rio Vruguay en que' están incluídos los Puertos de 
Maldonado, y la Colonia, con la Ensenada de Castillos...”. 


17 La fecha exacta sólo puede deducirse del extracto que 
se incluye en el expediente que por su importancia se publica a 
continuación: “Años de 1806 807, 808. 
7. Enero. 
Expediente promovido por la Ciudad de Montevideo en so- 
licitud de que se erija en ella Gov.or Yntend.te y un Consulado 
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clara y explícitamente, a perfilar la deseada Intendencia 
en total coincidencia con la Banda Oriental, — con toda 


con otras distinciones en premio de haber sido la reconquistadora 
de Buenos Ayres. / 
Años 1806, 807. 
Exped.te promovido p.r la Ciud.d de Montevideo en solicitud de 
q.e se erija en ella Gob.or Yntend.te y un Consulado con otras 
distinciones en premio de haber sido la reconquistadora de B.s 
Ayres. 

Al S.r Romero en 5 Nov.re 1808. p.a despachar un recurso 
del Diputado de los Hacendados de Montevideo. / 
7 En.o 808 

Al Gob.r del Cons.o 
Exmo S.r 
Remito a V. E, de orden del Rey las adjuntas Representa.s de la 
Ciud y Como de Montev.o por medio de sus Apoderados en esta 
Corte en las q.e solicitan q.e eu considern a los extraordinarios 
meritos q.e han contrahido, y perjuicios q.e ha padecido con mo- 
tiuo de las dos inuasiones de los Ingleses, se le conceda pr 12 
años libertad de todos dros asi Reales como municipales, y q. 
se erija en aq.a Ciud un Consult.o e Intendencia, a fin de q.e 
en su uista y / de los anteced.e del asunto q.e const.a acompaño 
a V. E. informe el Cons.o lo q.e se le ofreciere y pareciere Dios g.e 
a V. E. ms as en Aranjuez 7 de en.o de 1808. 
Sr Maras de Bajamar. / 

La Ciudad de Monteuideo en 4 de Julio de 1806. 
Solicita la ereccion de Gouer- Hace presente que el 27 de Junio 
nador Yntendente, y la crea- anterior tomaron los Yngleses á 
cion de Consulado; pues las Buenos Ayres, y todos quieren 
otras distinciones de Mui fiel sacrificar sus uidas y haberes 
reconquistadora, Maceros y antes que rendirse; se juntan los 
Armas, las ha obtenido por cuerpos, el de Hacendados ofrece 


Gracia y Justicia 50.000 p.s 100,000 el de Comer- 

13 de Mayo de 1807 cio para aumento del sueldo de 
reseruese para resoluer en tropas, llueuen ofrendas de los 
uista de las resultas de las particulares al Gouernador, y 
noticias del dia. concurren todos los habitantes 


de la Campaña para defender å 

Monteuideo, y determinaria el 

Gouierno la / reconquista sino lo 
impidlese la dependencia humillante del Superior de Buenos Ayres, 
y no poder exercer un acto jurisdiccional sin su aprobacion. 

Tambien el Consulado de Buenos Ayres cobra el medio por 
ciento de aueria, absorue la substancia del Comercio de Mon- 
teuideo no prouee de auxilios para los naufragios, ni deja mas 
arbitrio á que apelar que al espiritu patriotico. 

La R.l Caja solo tenia treinta mil pesos, y todo esto puede 
remediarse erigiendo aquel Gouierno en Yuten- / dencia con la 
jurisdiccion territorial que tiene el Gouernador, como Comisio- 
nado en lo relativo á R.l Hacienda, y creando un Consulado en 
Monteuideo. 

D.n Francisco Antonio Maciel, Juez Diputado del Comercio 
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la precisión que resulta de la enunciación de los límites 
y de las ciudades, villas y pueblos que quedarían dentro 


en Monteuideo con fecha de 10 de Julio dá una idea del estado 
de esta Ciudad, semejante á la del Cauildo, y desciende á ma- 
nifestar la diferente situacion en que se hallaria por su localidad, 
si no se hallase en todo dependiente de Puenos Ayres, recomen- 
dando la absoluta necesidad, y la / utilidad de crear el Gouierno 
e Yntendencia y el Consulado. 

Asimismo dice que el establecimiento de Guarda Costas y 
su agregacion á la Comandancia de Marina en un solo Gefe dieron 
el ultimo golpe al Comercio, el qual bajo otro sixtema seria la 
admiracion de las naciones; y no que sufre toda clase de bejacion. 

Concluye, que en tan tristes circunstancias, debe hacer pre- 
sente que el origen de su dolorosa situacion es la dependencia del 
Comercio, la sujecion ab- / soluta del Gouierno, la reunion de 
este, y la Marina en un solo Gefe, y la existencia de Guarda Costas; 
y que si aspira á su libertad cibil, quiere se multipliquen; si es 
posible, los medios de zelar el Contrabando, como el enemigo mas 
funesto, constituyendose por esto el Comercio mismo á sobstener 
Guarda Costas de su fondo de auerias, por considerar esto menos 
grauoso que las extorsiones de los establecidos á cargo de ofi- 
ciales de Marina, y de un aliuio mui grande á la R.l Haz,da / 

En otra representacion de 24 de Agosto (que paso á esta 
Ministerio del de Gracia y Justicia con papel de 28 de Febrero 
para la resolucion que fuere de agrado de V.M., dá cuenta el 
Cauildo de Monteuideo con copias de todas sus prouidencias y 
diligencias para la reconquista de Buenos Ayres, á fin de cortar 
los peligros de la religion, el insulto de las Armas de V. M. y 
las demas consecuencias que indibidualiza. 

Para esto ofreció el Regidor D.n Josef Gestal pasar á ver 
la fuerza y si- / tuacion del Enemigo, á quien recomienda la 
Ciudad por lo bien que desempeñó esta Comision. 

Declara la Cuidad á su Gouernador por Gefe Superior y 
Capitan General del continente oriental del Rio de la Plata hasta 
saber donde reside el Virrey, y luego reciue la delegacion que 
este le hizo de su jurisdiccion y facultades: se resuelue la expe- 
dicion, y al partir reciue el Comandante Huidobro la noticia de 
que los Yngleses embarcaban Morteros, y Bombas para atacar á 
/ Monteuideo, lo qual precisó á uarias las medidas á fin de 
triunfar en uno y otro punto. 

Queda el Gouernador con el Sargento mayor D.n Fran.co 
Viana de mayor general, y el Comandante de Artilleria D.n Josef 
Rodriguez para la defensa de Monteuideo, y salen de aqui mil 
setecientos hombres por mar y tierra al mando del Capitan de 
Nauio D.n Santiago Liniers para arrojar los enemigos de la Ca- 
pital, lo consigue el 12, rindiendolos á discrepcion despues de un 
combate / de hora y media, y llega esta noticia a Monteuideo el 
15 por D.n Martin Pueirredon que se distinguió como D.n Manuel 
Andres Arroyo. 

Si todo esto lo ha egecutado en uso de su zelo patriotico 
Monteuideo, que hubiera hecho si aquel Gouirno no fuese limitado 
á diez y seis leguas de territorio, y su Comercio dependiente del 
Consulado de Buenos Ayres. Asi lo há tocado en esta ocasion, y 
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de ellos comprendidas. Que la gestión del Cabildo corra 
apareada con la de los comerciantes de Montevideo y que 


deseando uiuamente ser siempre y cada dia mas util, á V.M., in- 
siste en su solicitud de ereccion de Yntendencia / y Consulado 
con apelacion al Gouierno, la uenta de terrenos de Propios, la 
agregacion á sus armas de las vanderas Ynglesas. que apresó, y 
sobre el Cero una Corona de Oliua enlazada con una uandera 
de las R.s Armas Palma y Espada; y por ultimo el tratamiento 
de Excelencia á aquel Cauildo con el título de M. Fiel y recon- 


quistadora Ciudad de S.n Felipe y Santiago de Monteuideo. 
La Yntendencia debe comprehender su jurisdiccion la parte 
oriental del rio de la Plata, desde Mon- / teuideo á S.ta Teresa 


En este territorio estan las 
dos Ciudades de Monteuideo, 
y S.n Fernando de Maldonado. 

Villas de 
Guadalupe 
S.n Juan 
S.n Josef. 
S.to Domingo Soriano. 
Concepcion de Minas. 

S.n Carlos. 

Mercedes. 

Belen. De la Ynt.a del Para- 
guay. 

Melo. 

Biborras, y 
cramento. 

Lugares, ó Pueblos deno- 

minados. 
Pando. 
Rocha. 
Colla. 
Porrongos. 
Pintado. 
Piedras, 
Tspinillo, y 
Rl. de Vera. 

Nota. 

Las Villas tienen sus 
Ayuntam.tos y jurisdicciones, 


Bautista. 


Colonia del Sa- 


por el ©. por el O. hasta el Pa- 
raná, Uruguay, Barra de Ybhicni 
grande; y desde la Laguna de 
Merin por los rios Yaguarón y 
S.ta Maria, hasta su confluencia 
con el mismo Ynicui, con sus 
costas y Puertos, cuia circunfe- 
rencia no sirue á Buenos Ayres 
y puede hacer prosperar los ha- 
cendados, labradores y habitan- 
tes por la ereccion de Ynten- 
dencia. 

Funda la creacion de Consu- 
lado en que el de Buenos Ayres 
apropiandose das utilidades de 
uno por ciento de aueria que sa- 
tisface el / Comercio de Mon- 
teuideo no há concurrido con 
auxilio alguno á esta Plaza, in- 
uirtiendo todos sus fondos en 
proyectos inutiles, 

En quanto á la uenta de los 
terrenos de Propios, produciendo 
un tercio de sus ualores R.s, 
será un articulo de suma impor- 
tancia para atender á las obras 
publicas, pias, y de utilidad. 

Quiere tambien que el fuero 
de las Milicias no sirua de impe- 
dimento para seruir los empleos 
Concejiles; y cree justo el uso 
de Mazeros, el tratamiento de 


Excelencia, y la adiccion á sus Armas / y titulo. 
Por la representacion de 22 de Marzo ultimo hacen los Di- 


putados una circunstanciada relacion de la necesidad y utilidad 
de la creacion de un Gouierno Yntendencia: lo primero por que 
el Comercio libre obligó á sus moradores á extender sus posesiones 
agrarias fuera de los extrechos limites de aquella Ciudad, y 
esto es causa de que en sus diferencias tengan que acudir á 
la Capital abandonando sus familias ó las acciones que tienen: 
lo segundo para euitar los males (que suceden en la / Campaña 
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sus respectivos apoderados actúen de consuno en España, 
no es más que la expresión del grado de mayor madurez 


Septentrional, de que se dá una ligera idea: y lo tercero para 
conseruar V.M. la dominacion de aquel territorio diariamente 
atacado y minorado. 

Fundan la utilidad, primero, en el impulso que debe dar 
á la industria, Comercio, nauegacion de aquellos rios, persecu- 
cion del Contrabando, aumento de poblacion, y de los derechos 
R.s: segundo, para conciliar las disposiciones de la politica con 
la localidad de aquel territorio, con el unico y principal Puerto 
á donde llegan las embarcaciones Nacionales y Extrange- / ras 
de que se sigue no ser de peor condicion que el Paraguay, 
Cordoua, Potosi, S.ta Cruz y demas Prouincias donde hay Yn- 
tendente: y tercero, para recompensar los Extraordinarios ser. 
uicios que acaba de hacer en la reconquista de Buenos Ayres, y 
reparar los quebrantos que ha sufrido; medio el mejor de que 
las demas Colonias procedan siempre con igual heroismo. 

Quando los Diputados de Monteuideo, en otra representa- 
cion de 30 de Marzo, confiesan que ha hecho lo que debía aque- 
Ha Ciudad, / manifiestan los enormes quebrantos que ha sufrido, 
y los medios de conciliar su reparo con los aumentos del R. 
Erario, concluyendo con euidenciar la necesidad de establecer 
alli Consulado, sin que hallen nada que lo impida ni dificulte; 
pues el de Buenos Ayres debe reconocer la deuda de su libertad 
cibil al Comercio de Monteuideo, como lo confesó en oficio de 23 
de Agosto cuyo testimonio se acompaña. 

Los Diputados de la misma Ciudad y Comercio de Monte- 
uideo en 5 del corriente á uista de la perdida de los / pliegos 
del Gouernador en que indiuidualiza los heroicos rasgos de 
lealtad de sus vecinos al mejor de los Soberanos, se juzgan obli- 
gados á decir que el Comerciante D.n Mateo Magariños dió 
Quarteles, pan y, luz á ochocientos hombres, contribuyó con 
inmensas sumas para la Expedicion, y abrió una subscripcion 
para los primeros que repeliesen al enemigo ofreciendo qui- 
nientos pesos fuertes, y tres de sus embarcaciones, y costear 
el trasporte de los Diputados con la noticia de la reconquista: 
puso á disposicion del Gouer- / nador sus almacenes de Lonas, 
Jarcia, uiueres, y otros efectos para la flota y tropas: dió di- 
hero, y armó sus Esclauos al mando de su primer dependiente 
D.n Manuel Soto, ofreciendoles cinquenta pesos por cada ene- 
migo que matasen ó cogiesen, y la libertad siendo quatro. 

D.n Juan Josef Seco fabricante de Carnes y Seuos, leuantó 
una Compañía de casi doscientos hombres montados y pagados 
á su costa. 

D.n Francisco Antonio Maciel, Juez Diputado de Comercio, 
facilitó la salida de la flotilla para la reconquista / de Buenos 
Ayres, y dispuso como se debia cubrir la falta de marineria en 
las Cañoneras para la defensa de Monteuideo; y teniendo 4 
su cargo reclutar, pagar la marineria y la Judicatura de Co- 
mercio, se obligó á seruir su empleo de Capitan de Milicias 
gratuitamente. 

D.n Manuel Antonio Vilardeuo Comerciante, lebantó una 
Compañia de Miñones ó tropas ligeras, que tanto se distinguie- 
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que ha alcanzado el proceso autonomista, pues que, 
haciéndose caudal de los méritos contraídos con la recon- 


ron, las uistió y pagó á los pocos que no obraron como los mas 
por puro patriotismo. Fué tambien Diputado con / D.n Manuel 
Diago, D.n Faustino Garcia, y D.n Juan de las Carreras para 
solicitar fondos, logrando poner crecidas cantidades en la Caja. 

El D.r D.n Juan Bautista Aguiar Alcalde primero, há diri- 
gido al Cauildo promouiendo en él la reconquista, y con el 
Gouernador como su Asesor priuado, y la Ciudad le recomienda 
por esto particularmente á V.M. 

D.n Francisco Castro, D.n Juan Largo, D.n Josef Batle, y 
Carreo, D.n Pedro Berro, la Casa de D.n Pedro Josef Errasquin, 
D.n Manuel Diago, D.n Pasqual Parodi, D.n Juan Ella- / ur, D.n 
Luis Gutierrez, y D.n Mateo Gallego armaron sus lanchas y 
las sobstuuieron durante el bloqueo y la necesidad; y en esta 
se presentaron para toda operacion D.n Manuel Santelices, D.n 
Manuel Vicente Gutierrez, el Escriuano de Comercio D.n Pedro 
Sainz de Cauia, con otros cuyos hechos singulares no pudieron 
redactar los Diputados. 

Substiene el Comercio y Vecindario de Monteuideo las nue- 
uas Milicias de Caballeria segun la contribucion uoluntaria que 
se distribuyó. 

Y por ultimo los Diputados destinados y recomendados por 
la Ciudad, se han distinguido allí, y han conducido la agradable 
y mui interesante noticia de la reconquista y estado de las 
Prouincias del rio de la Plata, dejando sus familias y ocupa- 
ciones, y sufriendo riesgos, trabajos y penalidades por espacio 
de seis meses que deben repetirse en su regreso. 

Nota. 

Estando concedidas las gracias honorificas á la Ciudad de 
Monteuideo de Muy fiel y reconquistadora / con la distincion 
de Maceros y adiccion á su escudo de Armas, desde 12 del co- 
rriente, espera alcanzar las de un interes general y particular 
quales son la creacion de Gouierno é Yntendencia y de un Con- 
sulado. 

La ereccion de aquel Gouierno en Yntendencia puede, sin 
duda alguna, ser mui util y de un aliuio al Virrey de Buenos 
Ayres demasiado recargado de atenciones; pero la dificultad está 
en la separacion de la Comandancia de Marina y de aquel Apos- 
tadero, por que la multiplicacion de autoridades / en aquella 
Ciudad tan distante sobre ser grauosas dejan de ser utiles y 
pasan á ser perjudiciales por las continuas competencias que 
promueuen. 

Mas sin embargo, atendiendo al distinguido y mui importante 
seruicio que ha hecho á V.M. la Ciudad de Monteuideo y los ha- 
bitantes de su jurisdiccion, conuendrá por ahora despachar el 
titulo de Yntendente al Gouernador, designandole el territorio que 
queda expresado para que en él, con arreglo á la R.l Ordenanza 
de Yntendentes, proceda al / mejor desempeño de las obligaciones 
que por esta se le imponen. 

Si V.M. tiene á bien esta ereccion de Gouierno é Yntendencia, 
será mui oportuno preuenir en el R.l Decreto que se dirija al 
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quista de Buenos Aires y aprovechando de esa circuns- 
tancia propicia para el logro de concesiones, se reiteran 


Consejo y Camara, que se reserua declarar mas adelante si debe 
ó no tener reunida la Comandancia de Marina. 

Los Dependientes actuales de aquel Gouierno y Comandancia 
pueden serlo de la Yntendencia con los sueldos que actualmente 
disfrutan, hasta que el nueuo Yntendente Gouernador proponga 
las uariaciones que estime / mas acertadas, sin perder de uista 
la prudente economia y el mejor desempeño de los deberes res- 
pectiuos á cada empleado. 

Aunque no estimó V.M. conueniente la creacion de Consu- 
lado en Monteuideo el año de 1799 por uirtud del informe del 
de Buenos Ayres y su Virrey (cuyo Expediente se acompaña) 
insiste la Ciudad y sus indiuiduos de Comercio en la misma soli- 
citud, y el Juez Diputado que tiene el Consulado de Buenos 
Ayres en aquella Plaza lo estima absolutamente necesario y util. 

Hace quatro años que / el Virrey y Consulado de Buenos 
Ayres negó que hubiese Comerciantes en Monteuideo para seruir 
los empleos del que pretendian eregir, y ahora se uen tantos 
indiuiduos de aquel Comercio que se han distinguido para la recon- 
quista de la Capital, cuya recompensa es bien dificil calcular si 
se reflesiona un momento sobre las fatales consecuencias que 
hubiera producido la menor dilacion en la empresa que meditó, 
emprendió y concluyó felizmente Monteuideo. 

Por esto, y por las mui poderosas razones que tiene á su 
fauor la solicitud de / creacion de Consulado parece justo que 
como un premio de su amor y fidelidad y por uia de recompensa 
de sus sacrificios, se digne V.M. acceder á ella como lo pideu y 
bajo del Reglamento por ahora con que se gouirna el de Buenos 
Ayres, haciendose desde luego, y por solo esta uez, el nombra- 
miento de Prior, dos Consules, seis Consiliarios (sin embargo que 
en Puenos Ayres hay nueue) Sindico, Secretario, Contador, Teso- 
rero, Asesor y Escriuano, para que desde luego exerza sus fun- 
ciones y jurisdiccion en la misma extension que se declara al 
Gouierno é / Yntendencia, por si y sus Comisionados ó Jueces 
de Comercio 

La situacion de Monteuideo, la extension de su Gouierno 
hasta los limites del territorio Portugues é Yntendencia del 
Paraguay, y la independencia del de Buenos Ayres, será un medio 
seguro de aumentar su poblacion, riqueza y defensa, que es lo 
que V.M. apetece, y lo que redoblará el entusiasmo de aquellos 
habitantes, y los de todos sus dominios ultramarinos, sin que 
sirua de obstaculo la inmediacion de uno y otro Consulado, como 
no lo há sido en estos Reynos pa- / ra establecerlo en Malaga 
y Alicante. 

Por ultimo, si quedan indicados los medios de atender y 
premiar de algun modo el merito de los que mas se han distin- 
guido en la reconquista de Buenos Ayres, y de los dos Diputados 
que ha enuiado dignos de una particular consideracion; no puede 
oluidarse lo que sobre Guarda Costas dice el Juez Diputado que 
el Consulado de Buenos Ayres tiene en Monteuideo en su repre- 
sentación de 10 de Julio último: por lo tanto será mui acertado 
pasarla al Seren.mo Sr. Principe Almirante á fin de que en su / 
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simultáneamente las aspiraciones a constituir una Inten- 
dencia y a poseer un Consulado que resuelva en favor de 


uista deliuere lo que juzgue mas conueniente sobre su contenido, 
ó á lo menos acerca de la proposicion de costear aquel Comercio 
los Guarda Costas que se consideren precisos para zelar el Con- 
trabando y protejer el Comercio. 

El Cuerpo de Comercio de Monteuideo por medio de su 
Apoderado Dn. Nicolas de Herrera. 

Expone que rechazados y arrojados los Enemigos de todas 
las Costas del Rio de la Plata por el ualor y fidelidad de los 
habitantes de aquella Ciud. respira ya su Vecindario y Comercio, 
y p.r medio de / su industria se dispone á reparar en lo posible 
los incalculables males que han experimentado en 14 meses de 
continuas hostilidades. 

Refiere el Diputado los increibles esfuerzos que hicieron los 
Vecinos p.a rechazar la inuasion de un Exercito de linea de mas 
de 9.000 hombres, el sitio horroroso q.e sostubieron y la necesidad 
que les obligó á rendirse á tan superiores fuerzas, y q.e sin em- 
bargo de tantas calamidades pasaron á Buenos Ayres, y incorpo- 
randose con las Tropas, y ha- / bitantes de aquella Capital tu- 
bieron mucha parte en las gloriosas acciones del 5 y 6 de Julio 
de este año. 

El Diputado considera inutil el indiuidualizar los quebrantos 
que el Comercio há padecido en sus intereses, personas y familias 
con la absoluta interrupcion del giro, agricultura, pastoria é in- 
dustria en tan largo tiempo, porque todo esto es demasiado notorio, 
no menos que los inmensos sacrificios pecuniarios q.e ha hecho, 
los quales bastarian p.a conducirle á su total ruina. 

Pero confia que la / benignidad Soberana le proporcionará 
los auxilios que necesita para su restablecim.to y se persuade el 
Diputado que no podrá conseguirse si no se concede á Monte- 
uideo lo 1? la esencion de todo dro. Real y Municipal á lo menos 
por el termino de 12 años: lo 2? la Ereccion de Consulado, objeto 
antiguo de sus deseos como (.e enuelue su independencia mercan- 
til; y lo 3% la creacion de Intendencia en aquella Ciudad que 
uelando mas inmediatam.te sobre los progresos de la industria 
haga / prosperar al Comercio. 

Concluye el Diputado solicitando que S.M, se sirua condes- 
cender á estas tres gracias bajo del supuesto de que en las re- 
presentaciones referidas en el anterior extracto se comprueba la 
publica utilidad de los éstablecimientos de Intendencia y Consu- 
lado, asegurando que con ellos y la esencion de dros uoluerá á 
florecer el Comercio, la Agricultura y Pastoria, y que Monteuideo 
con la extraccion de sus ricas y abundantes producciones, reco- 
brará la opulencia á q.e había / Megado y contribuirá al engran- 
decim.to de la Monarquía, animando á los habitantes de las demas 
Colonias de America á sacrificarse por su benigno Soberano contra 
los Enemigos de la Nacion Española. Finalm.te pide el Diputado 
que además de estas gracias se digne S.M. conceder otras que 
sean de su Real agrado y produzcan los mismos efectos. 

Nota. 

Es incontextable q.e el Comercio y la Ciudad de Monteuideo 

ha sufrido en los dos años ultimos in- / calculables males y per- 
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la ciudad un punto importante en el llamado conflicto de 
puertos del Río de la Plata. 


juicios, que los meritos q.e han contrahido son extraordinarios y 
dignisimos de una recompensa q.e exije la justicia, la equidad y 
la benignidad Soberana. 

Pero no por esto parece conueniente condescender desde luego 
y sin precedente examen á las tres peticiones del Diputado He- 
rrera, 

La 1* relatiua á la libertad de todos dros por 10 años 
no presenta un aspecto mui dificil, pero si se le conceden, so- 
licitara inmediatam.te la misma esencion el Comer- / cio de 
Buenos Ayres que há padecido igual ó mayor ruina y ha contra- 
hido en las actuales circunstancias unos meritos tan releuantes 
como el de Monteuideo, y es preciso considerar el uacio q.e una 
y otra esencion dejará en el Real Erario quando sus cargas y 
atenciones son tan inmensas y urgentes para la precisa defensa 
y conseruacion de aquellos importantes Dominios. 

Por lo respectiuo a la ereccion del Consulado es preciso 
referir con alguna extension los / antecedentes q.e ya há tenido 
este negocio. 

En el año de 99 lo solicitó la Ciudad de Monteuideo fun- 
dandose lo 1? en la distancia de 40 leguas que hai desde allí 
á Buenos Ayres, y los gastos (.e se ocasionan á los litigantes 
p? seguir sus demandas: lo 2? en los dispendios q.e hacen en 
sacar Testimonios de los autos por si se pierden los originales 
q.e se remiten á la Capital: lo 3% en el abuso que hace el Oidor 
Juez de Alzadas en llamar los autos: en qualquier estado q.e 
se hallen: lo 4? eb q.e el Consulado / no atiende á las obras 
precisas de Monteuideo inuirtiendo los fondos de aueria en las 
de la Capital; y lo 5% en q.e las muchas embarcaciones q.e entran 
y salen en aquel Puerto y los frutos de la Prouincia q.e por 
el se extrahen exijen un Consulado. 

En Real Orden de 20 de Octubre de 802 se remitió Copia 
de esta representacion al Virrey de Buenos Ayres, q.e entonces 
lo era D.n Joaquin del Pino despues de haber sido muchos años 
Gobernador de Monteuideo, y lo euacuó en / Carta de 30 de 
Septiembre de 803 exponiendo que aseguraba no ser conueniente 
la creacion de Consulado en Monteuideo, por q.e prescindiendo 
de los gastos q.e ocasionaria la dotacion de sus Empleados y la 
dificultad de encontrar sujetos á proposito q.e siruan los Oficios 
Consulares, el Comercio (.e hasta ahora se hace por sus Ve- 
cinos está muy lejos de exijir un establecim.to de semejante 
magnitud: q.e todos los cargamentos q.e llegan de Europa á 
Monteuideo son casi absolutamente de propriedad ó por consig- 
naciones de Comerciantes de Buenos Ayres, con los quales surten 
á aquella Capital y á las ricas Prouincias del Virreynato, que- 
dando solo en Monteuideo lo poco q.e consume la escasa Poblacion 
de su distrito: que en el Comercio interior de aquel Virreynato 
no tienen parte alguna los Vecinos de dicho Puerto y q.e aunque 
es cierto q.e para los cargam.tos de los Buques q.e regresan å 
Europa surte Monteuideo de muchos Cueros, Sebo y otros articulos 
de esta especie, se deja entender que si los efectos de / importa- 
cion uan dirijidos á los Comerciantes de Buenos Ayres necesa- 
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Las Noticias captan pues, en estado naciente, esa 
realidad original en el momento en que sus factores deter- 


riam.te les há de pertenecer en propriedad ó por consignacion 
toda la exportacion: q.e en la decision de los pleytos Mercantiles 
de Monteuideo nada tiene q.e interuenir el Consulado de la Ca- 
pital, por q.e alli los substancia y determina el Diputado Con- 
sular y dos Colegas, admitiendose las apelaciones ante el Oidor 
Juez de Alzadas; y finalmente q.e la distancia de 40 leguas p.t 
agua q.e se alega en apoyo de la solicitud es de ningun momento 
pues hai / un Correo semanal (.e lleua la correspondencia por 
tierra desde Monteuideo á la Colonia del Sacramento distante 
10 leguas de Buenos Ayres á cuya Capital se conducen por 
barcos ligeros, sin que haya exemplar de haberse perdido nin- 
guno. Por todo lo qual fué de dictamen el Virrey que el Puerto 
de Monteuideo no se halla en estado de q.e se erija el Consulado 
q.e solicita. 

Con la misma fha. se pidió tambien informe al Consulado 
de Buenos Ayres el qual en su representacion de 24 de / Diciem- 
bre de 803 se extiende difusam.te en probar los friuolos y falsos 
pretextos alegados por la Ciudad de Monteuideo, cuyos comer- 
ciantes dice que por la mayor parte son unos meros Comisionistas 
de los de la Capital, por ser esta el centro de todo el Comercio 
del Virreynato. 

Expone en substancia las mismas razones que el Virrey y 
añade ser infundada la queja de q.e el Consulado se lleua el 
producto de la aueria de Monteuideo p? inuertirlo en Buenos 
Ayres, y q.e no ha prestado á aquel Puerto / ningun auxilio, pues 
ademas de haber costeado la linterna del Cerro y un repuesto 
de Anclas y Cables propuso en el año de 98 un Plan completo 
de las Obras y auxilios (q.e faltaban en Monteuideo y S.M. se 
siruió aprobarlo autorizando al Consulado para tomar dinero á 
prestamo para ocurrir á los grandes gastos de esta empresa, por 
carecer de fondos la aueria, pero las continuas guerras han im- 
pedido lleuarlo á efecto, 

Refiere tambien el Consulado q.e poco antes de su ereccion 
hizo / á S.M. aquel Comercio un donatiuo de 100,000 pesos hypo- 
tecando p? el pago de Capital é intereses el producto de la aueria 
que iba á establecerse y q.e en Real Orden del año de 96 se le 
preuino q.e no emprendiese ninguna obra hasta pagar esta deuda. 

Posteriormente y aumentandose las urgencias de la Corona 
hizo á S.M. otro donatiuo de 100.000 pesos q.e mereció la Real 
gratitud y va se deja conocer q.e estos generosos y laudables 
sacrificios que absorbian el fondo de la aueria no han permitido 
al Consulado atender como deseaba á las necesidades de Monte- 
uideo, ni á las de los demas Pueblos de su distrito, q.e se han 
hecho cargo de las circunstancias, y no se han quejado. 

Finalm.te en comprobacion del corto Comercio de Monteuideo 
remitió el Consulado un estado del producto de la aueria en los 
ocho años corridos desde 94 á 802 y resulta q.e en Buenos Ayres 
produxo 274.344 pesos y en aquel Puerto solo ascendió a 68.344 
q.e en cada año corresponde á 8543 p.s, cantidad uer- / daderam.te 
insuficiente p.a (.e con ella se piense en erigir nueuo Consulado. 

En uista de todo se siruió S.M. denegar la solicitud de Mon- 
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minantes, positivos y negativos, perfilan ya claramente a 
la Provincia, matriz de la República, y de ahí su interés 
capital como fuente para el estudio de su historia. (13) 


Habiendo sido concebido para ser publicado y pre- 
sentado al Rey, el trabajo es, por otra parte, una excep- 
ción en medio de la literatura rioplatense del género y de 
la época, cargada de provincialismo. Pues es de aquella 
intención originaria que resultan la visión de muchos as- 
pectos de la realidad social y económica metropolitana, el 


teuideo, y se comunicó la correspondiente Real Orden al Virrey 
de Buenos Ayres en 9 de Mayo de 804, desde cuyo tpo hasta 
el presente no se han mejorado las circunstancias. 

Todo lo referido no se dirije á impugnar la actual solicitud 
del Diputado de Comercio de Monteuideo, y si solo 4 manifestar 
q.e no es tan llana como se lo persuade, ni / tan ciertas las 
uentajas q.e resultarán de la Ereccion de un Consulado q.e ca- 
recerá de fondos p.a promouer la Agricultura y el Comercio, 

La Mesa de este ramo concluye q.e será conueniente pedir 
informe al Consejo asi sobre el de la creacion de Intendencia, 
pues la importancia de ambos asuntos exije esta instruccion, q.e 
se dá á otros negocios de mucha menor entidad. / Por lo que 
resulta de estos informes, parecen los mas dignos para 


Prior, y su Teniente. 
D.n Mateo Magariños .......... D.n Juan Jose? Seco 

Consules 

1? Dan Francisco Antonio Maciel y .. D.n Francisco Castro y 

2? D.n Miguel Antonio Villardevo .. D.n Juan Largo 
Consiliarios 

12 D:n Joset Baille cocino a sd D.n Luis Gutierrez 

27% ¿Ds Pedron Berro andate D.n Mateo Gallego 

3? D.n Pedro Jph. Herrarquin ..... D.n Faustino Garcia 

4? D.aDManuel Diago mms D.n Juan Dom”? de las 

Carreras 
5? Din Pascual Parodi, y ......... D.n Miguel Zamora, y 
62 ¿Din Juan Eat comia D.n Joaquin de Chopitea 


Asesor, El D.r D.n Nicolas de Herrera 
Tesorero. D.n Man.l Perez Balbas .... 
Contador D.n Manuel Soto. 
Secret? D.n Manuel de Santelices 
Escribano D.n Pedro Sainz de Cavia 
Juez de Alzadas 

El Gov.or Ynt.e con los adjuntos segun ordenanza. 
Asesor el D.r D.n Juan Bautista Aguiar. 
Escribano D.n Manuel Saiz de Cavia.” (Archivo General de 
Indias. Sevilla. Buenos Aires. Leg. 589). 

18 Como obra que más completamente estudia esta ges- 
tación, Vid. Juan E. Pivel Devoto, “Raíces Coloniales de la Re- 
volución Oriental de 1811”. Montevideo, 1952. 


son los diputados 
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estudio de la repercusión que en ella tuvo el Reglamento de 
libre comercio de 1778 — que acostumbramos estudiar am- 
putado de su natural contexto peninsular —, y, a cada 
paso, en suma, la inserción de los asuntos regionales en 
el congruente cuadro general del Estado. 

Los desvelos del autor por el proceso de la despobla- 
ción de España, además de otras apreciaciones de interés 
sobre el punto, que lo es, por el reverso, el de la población 
española de América, lo llevan a toda una larga digresión 
respecto a la Pragmática de Carlos JII relativa a la regula- 
ción de los matrimonios, (1%) No cabe abrir una ventana 
que mejor ofrezca el panorama de la sociedad española 
de la época y que sea implícitamente más sugestiva res- 
pecto al problema de los “llovidos”, como se llama a los 
que escapan hacia América, y al de la deserción de las 
tripulaciones en los puertos americanos, aunque hayan 
tantas otras causas determinantes conocidas. 

Pero por mucho que hayamos cuidado de no perder- 
nos en los detalles, es estudiando a las Noticias desde el 
punto de vista de sus ideas económicas generales que da- 
remos finalmente con sus más amplias perspectivas. 

Con todo lo poco sistemática, no obstante su dirigismo 
y paternalismo, que fuese la política que en la materia si- 
guieran los Austrias respecto a América, (2%) en ella hubo 
una constante evidente: la desconsideración hacia el po- 
sible desarrollo del Plata, que Hamilton califica de “dura 
insensibilidad”. (21) 

Las limitaciones de tonelaje, los derechos prohibitivos 
y las prohibiciones absolutas convertían a la región en 
tributaria de un extraviado e impracticable circuito co- 
mercial, con la sola atenuación de ocasionales y limitadas 
permisiones de comercio directo con España. 

Cuando estos permisos se consagran en el siglo XVIII 
como prácticas más corrientes y, sobre todo, cuando se 
llega a la libertad de comerciar con la metrópoli en 1778, 
los rioplatenses coetáneos, apreciando el florecimiento 
consiguiente de la economía regional, no escatimaron elo- 


19 Novísima recopilación de las Leyes de España, Libro 
X, Título II, Ley IX, en “Los Codigos Españoles Concordados y 
Anotados”, Tomo IX, págs. 314-317. Madrid, 1850. 

20 Clarence H. Haring, “Comercio y Navegación entre Es- 
paña y. las Indias”, pág. 164. México, 1939. 

21 Earl J. Hamilton, “El Mercantilismo Español antes de 
1700”, en “El Florecimiento del Capitalismo y Otros Ensayos”, 
pág. 203. Madrid, s/a. 
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gios a la liberalidad de los Borbones y en particular a la 
de Carlos III (22) 

Pero por muy liberadoras que tales medidas resul- 
tasen de la economía del Plata, ellas derivan de la apli- 
cación práctica por los Borbones en España — donde hay 
una larga familiaridad con la doctrina, a la que han con- 


22 “Al mismo tiempo que casi desde su conquista ó descu- 
brimiento, fue este vn rincon del Vniverso de que casi no existia 
sino es una ofuscada memoria de los Anales de la Historia, le 
quiso la suerte hacer de pocos años á esta parte como salir de- 
Madre, y sacandolo del seno se presentase a el Teatro del Mun- 
do...”; “Llego el caso deq.e vna mano poderosa rejida de vn 
sobresaliente y desinteresado espiritu estableciese el libre Co- 
mercio, y todo mudó de aspecto...”; “...quando hemos tenido 
la fortuna de que se haya MHegado á comprender lo q.e es un 
verdadero Comercio, y vh hombre fuerte ha roto los Grillos y Ca- 
denas q.e lo aprisionavan dejandolo salir á comer con livertad 
y proporcionar á todos de las ventajas que antes solo se repar- 
tian entre mui pocos, no hay remedio, es indispensable q.e todo 
mude de aspecto, y casi se le de nueva forma”, dice en su in- 
forme a Paula Sanz, el Comandante de Resguardo Francisco Or- 
tega en 23 de Agosto de 1784 (Arch. Gral. de la Nación Argen- 
tina, Expediente antes citado). El propio Paula Sanz en su in- 
forme al Virrey de 4 de Agosto de 1785, dice: “Dejo de ser olvi- 
dada esta parte dela America, salio a luz como de repente a 
ser uno de los primeros obgetos de nuestro Ministerio, y las 
sabias ideas de quien, desterrando preocupaciones perjudicialesa 
el Estado, hizo comun la felicidad a todos, les proporcionó unas 
ventajas que en poquisimos años se han hecho tan de bulto y 
tan sensibles que, haciendoles bolber del letargo en que vivian 
sumergidos sus Havitantes, los obliga a buscar ahora con anhelo 
los desperdicios de otros tiempos...” (Mismo expediente que el 
anterior). 

En 16 de Marzo de 1809, era Liniers quien todavía recor- 
daba a Carlos TIT, escribiendo; “...¿que eran Buenos Ayres y 
Montevideo antes de la gloriosa epoca del S.or D, Carlos tercero? 
Dos pueblos miserables y sin nombre, entregados a la indolencia 
y araganeria ápesar de sus recursos. Viene el genio creador y 
por todas partes corre la opulencia”. Y agrega todavía respecto 
a su obra económica: “...yel reglamento de comercio libre puso 
el último sello á las sabias ideas debeneficencia publica de un 
gran monarca. Entonces empezaron Buenos Ayres y Montevideo 
á hacer papel en el Teatro del Mundo: sus producciones corrie- 
ron hasta las extremidades del globo: la navegación tomó un 
rápido incremento: la agricultura, industria y minería obtuvie- 
ron una decidida protección: por todas partes se animó la con- 
fianza publica: las leyes mercantiles se observaron religiosamente 
y las negociaciones clandestinas fueron reprimidas con vigor: se 
construyer.n edificios que dieron forma y ornato alas dos ciu- 
dades, y la abundancia, y una circulación prodigiosa reanimó y 
vivificó casi repentinamente todas las Provincias del Virreynato”. 
(Arch, Gral. de Indias. Sevilla. Buenos Aires, Leg. 96). 
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tribuído tanto sus teóricos como atendido poco sus 
gobernantes — de un mercantilismo más sistemático y 
lógico de procedencia francesa, prestigiado por la gestión 
de Colbert y el poder de Luis XIV, que fué el producto 
natural no sólo del racionalismo sino de la experiencia 
de una nación que no teniendo el factor perturbador de 
las minas, probó, tratando de atraer los metales preciosos 
mediante el comercio, la fecundidad de la doctrina. 


Cuando, pensando siempre en los metales, la aten- 
ción se traslada de la prohibición de exportarlos — harto 
probada ya su ineficacia — a la vigilancia de la balanza 
comercial como manera de atraerlos, es que asistimos, 
junto con la promoción de la producción y de la marina 
metropolitanas, al incremento del interés por el aprove- 
chamiento de los recursos no metaliferos de América, que 
es el aspecto de la política ilustrada del siglo XVII que 
más viene al caso. 

El Reglamento de libre comercio de 1778 es un ins- 
trumento típicamente mercantilista, (°) y no es ocioso 
destacarlo una vez más, acostumbrados como estamos a 
considerar a la doctrina y sus prácticas como unitarias 
y en permanente antinomia con la prosperidad regional. 
En cuanto al Plata estrictamente se refiere, el nuevo 
estatuto no pretende otra cosa que acumular el peso de 
sus cueros — ya vendrían otros productos, — en el pla- 
tillo respectivo de aquella balanza comercial que con todo 
el prestigio de su marca francesa era ahora vigilada en 
España, país que desde el siglo XVI la tenía estudiada 
en sus principios fundamentales por Luis Ortiz. (2*) 

La parte medular de las ideas económicas de las 
Noticias — volviendo a ellas — son del más castizo mer- 
cantilismo español, con su típica identificación de la ri- 


23 Comercio exclusivo con la metrópoli, tripulaciones y ua- 
ves españolas, protección a la construcción de éstas, puertos fijos 
y limitados de partida y de llegada, protección a las manufactu- 
ras españolas y a las materias primas americanas, etc. Aprove- 
chamos el resumen que del Reglamento da Emilio Ravignani, 
obra citada, págs. 170-171, 

24 Para toda esta síntesis aprovechamos libremente la in- 
formación y sugerencias de la obra de Hamilton antes citada y 
de José Larraz, “La Época del Mercantilismo en Castilla (1500- 
1700)” aunque no alcancen hasta el período que estudiamos. 
Para su estudio en el Plata, Vid. Ricardo Levene, “Investigaciones 
acerca de la Historia Económica del Virreinato del Plata”, Buenos 
Aires, 1927-1928. 
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queza con los metales preciosos y la consecuente voracidad 
por ellos, (+) — y es justamente como mercantilista que 
nuestro autor es más representativo de la época por 
muchas que sean las anticipaciones del liberalismo que 
podamos anotar en ella. (2°) 

Ya hemos visto que el complejo teórico-práctico mer- 
cantilista que corresponde al siglo XVIII no es incompa- 
tible con el desenvolvimiento de la economía del Río de 
la Plata en el grado de atraso en que la encuentra y que, 
al contrario, es bajo su signo que se produce el estirón 
consabido bajo Carlos III. (27) Pero es que cabe todavía 
bajo su tutela aproximarse al grado óptimo de desarrollo 
regional, como lo proponen las Noticias, con la formula- 
ción de todo un programa de realizaciones lógicas y po- 
sibles. 

La restricción del comercio de más bulto que pro- 
pugnan es atinente a la propia península, puesto que en 
función de sus consideraciones respecto a la despoblación 
de España aconsejan la vuelta al sistema del puerto único 
metropolitano, y con ello tienden a estancar el trato con 
América entre los comerciantes del punto correspondiente. 

Pero sus preferencias por el estímulo a las “crías” — 
producción agrícola-ganadera — frente a las “maniobras” 
— manufacturas — protegiendo sólo aquellas de entre las 
últimas que no tengan competencia extranjera o sean 
capaces de soportarla, no pueden dejar de beneficiar al 
consumo y la producción de esta parte de América. 

Y así es cómo, dentro del cuadro de la economía 
general del Estado — sin ninguna sensiblería localista, 
que no cabe más desenfadada concepción de la subordi- 
nación de las conveniencias americanas a las metropoli- 


25 Hamilton señala que Uztáriz hace esa identificación o 
propone medios para obtener metales preciosos en no menos de 
cuarenta ocasiones. “Nuevo examen del mercantilismo de Geró- 
nimo Uztáriz”, en obra citada, pág. 225, nota 8. 

26 Sobre la estima que disfrutaron los mercantilistas es- 
pañoles del siglo XVII a fines del siglo XVIII y comienzos del 
XIX, Vid. Hamilton, obra citada, pág. 229, nota 79. 

27 En el Plata se tenía conciencia de cuál era la real sig- 
nificación de la región bajo el signo de la nueva política, “...aho- 
ra queno es oro y plata loque hay q.e extraher sino frutos ypro- 
ducciones en balor mas estimable que aquel numerario...”, se- 
gún dicen en una representación al Rey los hacendados de Mon- 
tevideo en Junio de 1797. (Arch. Gral. de Indias. Sevilla. Buenos 
Aires, Leg. 364. Hay copia en Real Academia de la Historia, 
Colec. Mata Linares, Tomo XII, fs. 427-456). 
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tanas que las que el autor expresa a cada paso — las 
Noticias trazan los planes para el desarrollo económico 
integral de la región. Y ellos, brevemente, son: intensifi- 
cación y racionalización de la explotación pecuaria, que 
ocupándose preferentemente del vacuno, como es sólito 
en el momento, comprende la incrementación de la cría 
del ovino y llega hasta el ramo de la lechería y sus deri- 
vados; desarrollo de la agricultura por el cultivo de 
nuevas especies y por la extensión de las antiguas, hasta 
capacitarla para producir un crecido margen exportable 
de harina después de haberse atendido al deseado mayor 
consumo de pan en la región; intensificación de la explo- 
tación de la fauna marina y establecimiento de manufac- 
turas adecuadas a la producción local de materias primas. 

En más de cien años de existencia la República ha 
excedido en poco la realización de este plan, y no es muy 
alentador el balance de los resultados de algunos de sus 
“excesos”, Resumido como lo damos antes — con lo que 
se le quita su acento de época y se hace abstracción de la 
dependencia de España para el comercio exterior — el 
programa podría ser valedero para el presente. 


El otro documento anónimo que se agrega, tratando 
del mismo problema de los “desórdenes” de la Banda 
Oriental y de las medidas para su “arreglo”, apunta más 
exclusivamente a resolver la cuestión de límites coloniales 
mediante la contención práctica de los avances portugue- 
ses. Con ser en muchos aspectos complementario de las 
Noticias y en general corroborante de la legitimidad de 
las preocupaciones que en ellas se ponen de manifiesto, 
sirve, por otra parte, como pieza característica de la abun- 
dante papelería de la época a que hemos hecho referencia, 
para darnos la medida, por contraste, de la mayor am- 
plitud y verdadera valía del documento principal que es 
objeto de esta publicación, 


Hacemos constar nuestro agradecimiento al desapa- 
recido grande historiador Don Antonio Ballesteros Beretta 
por habernos permitido trabajar en la Real Academia de 
la Historia en un período en que no estaba habilitada su 
sala de investigadores, y al académico Don Julio Guillén 
y Tato por haber gestionado de aquella institución el 
correspondiente permiso para fotografiar los documentos. 


ROGELIO BRITO STÍFANO. 
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[Noticias sobre los campos de la Banda Oriental.] 


[ Madrid, 1794] 


/ 1808 
Noticias de los Campos de B.s Ay.s 
Montevideo p.2 su arreglo, 
Ex.mo Señor 

El Govierno de las Provincias del Rio de la Plata del que 
V. E. vá a encargarse de orden de S.M. comprehende vn 
territorio tan dilatado que dexa atras en extension el 
Ymperio de los Tartaros, y el de los Chinos en el Asia: 
Dentro de este continente vá V.E. a ser la Imagen y el 
Lugartheniente del Soberano que lo envia: Vn Plenipo- 
tenciario del que lo ha elegido y vn Apoderado especial 
dela Magestad, para obrar a favor de aquel estado, todo 
lo q.e ordenaria el Monarca hallandose presente, á re- 
serva de algunas pocas cosas que estan vedadas á los 
Virreyes. Vå V.E. á havitar y mandar vna porcion del 
nuevo Mundo donde todo es nuevo por comparacion con 
España. Lo es el clima, los frutos de la tierra, las cos- 
tumbres la legislación, la forma de Govierno; y en para- 
ges, es nuevo el trage, el Idioma, el modo de vivir; y hasta 
el mismo sustento, Vá V.E. á encargarse del mando de 
vna nueva region, civilizada y catholica en mucha parte; 
pero silvestre y feroz en otra. 

De vna provincia póblada á trechos pero desierta y des- 
amparada en su mayor / ambito. Rica sin cotejo con 
ninguna dela America; pero capaz de producir nuevas 
ganancias infinitamente mayores. De vn comercio activo 
y pasivo, en que giran con 12 á 13 Millones de p.s en plata, 
oro y frutos de Europa y del País todos los años; pero 
decaydo y debilitado, que necesita para bolver á su vigor 
de ser puesto sobre vna nueva planta. De vn Erario Real, 
empeñado y recargado de penceiones que ejecuta el celo 
de V.E. á promover sus ingresos y á disminuir sus Salidas. 
De vn Puerto de Mar, que es la garganta de todo el con- 
tinente de la America meridional el objeto de la codicia 
de los Extrangeros y ocacionado á sus invaciones por la 
escasa defensa de las muchas playas y calas que cuenta 
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por vna y otra Banda del Rio dela Plata y sobre la costa 
Patagonica. Finalmente vá V.E. á governar vna Provincia 
vecina y confinante á vna colonia extrangera, que hace 
mas de vn siglo que se esta entrando en nuestro terreno 
sin que la immensidad de lo vsurpado haya satisfecho sus 
deseos: vna colonia con cuio Soberano mantiene el nuestro 
vna amistad, vinculada por el parentesco, y con quien 
siempre trae pleyto sobre limites de las respectivas pose- 
siones. Vna colonia que ha obligado muchas veces á poner 
en las Armas la decision de aquel antiguo Pleyto, despues 
de ver desagrada([da]) y atropellada la razon / con que 
se ha seguido: Vna colonia que ha arrastrado por si vna 
porcion considerable de la mayor de nuestras riquezas, y 
que por la frequencia de sus hostilidades, nos ha puesto 
en precision de guarnecer nuestra frontera por vn Cordon 
de Guardias, y de fortalezas. Vna colonia de Amigos y 
parientes, a q.” sin embargo de esta alianza necesitamos 
tratar como á Enemigos y como á Estraños. 

Esta riquissima Provincia, de q.e va á ser V.E. Go- 
vernador Virrey y Capitan general se halla partida en dos 
porciones por el caudaloso Rio de la Plata, vno de los mas 
famosos del Mundo: nabegable hasta el Puerto de Mon- 
tevideo para embarcaciones de todas partes y hasta Buenos 
Ayres por medio de Lanchones, ó Zumacas, y desde aqui 
hasta el Paraguay en otros Barcos menores que lanchas 
aunque planos de quilla como estas por razon del poco 
fondo, y muchos bancos de que se ha cubierto el Rio de 
algunos años á esta parte. 

La Ciudad de Montevideo la encuentra V.E. situada 
á la banda del Norte de este mismo Rio á los 34 grados 
55- minutos 4 segundos de Latitud y:321.55 y 46 de Lon- 
gitud, y á la parte del Sur la Ciudad de B.s Ayres sobre 
los 34 g.s y 35 minutos y á los 319 de longitud haviendo 
sido siempre el asiento y residencia de sus Governadores 
y de la R? Audiencia Pretorial q.e se establecio en ella 
segun resa y tubo / su primer Despacho el dia 9 de Ab.! 
del año de 85 siendo su Virrey el Marques de Loreto. 

La internacion del Rio de la Plata por medio de este 
continente á el paso que divide en dos partes el territorio 
de aquel Virreynato pone a cada lado de estas Penínsulas 
vno de los ramos de su mayor riqueza. A la mano derecha 
de el que se desembarca halla una Peninsula, prolongada 
hasta el Marañon provincia de las Amazonas en que se 
le ofrece a la vista. vn espacio de mas de 400 leguas de 
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terreno sugeto á la Corona de Castilla; bordeado del mar 
p.” la parte Oriental hasta el Rio Grande de San Pedro; 
Por el Sur del Rio de la Plata; Por el oeste del Rio Parana, 
y por el Norte del Rio de la madera y tierras de la region 
de las Amasonas. Esta dilatadissima Península encierra 
el criadero del ganado bacuno, cuias pieles dan materia a 
nuestro Comercio para vna de las mas bastas negociaciones 
de America, pero alli mismo tiene V.E. el cuidado de vn 
vecino extrangero que vela incesantemente por caer de 
sorpresa sobre este Llano y robarlo: y vea aqui V.E. vno 
de los maiores cargos que hande traer despierta su 
atencion. 

Ala mano Izquierda de Montevideo y á la Banda del 
Sur del Rio de la Plata á distancia de 40 leguas esta la 
Ciudad de B.s Ayres lebantada sobre vna Barranca fron- 
tera al Este fundada y poblada / por el Adelantado D.” 
Pedro Mendoza en el año de 1535, despues de descubierta, 
recorrida y tomada su posesion por Sebastian Gaboto de 
Nación veneciano, desde el año de 1496 y succesivam.!e 
por los Españoles Juan Diaz de Solis y Vicente Yanes 
Pinzon por los años de 1508 y 1515 sin contradiccion ni 
concurrencia de ninguna otra nacion que pudiese pretender 
parte de este descubierto. Su limite por las partes del 
Norte es la Provincia de Puno sobre la Sierra del Peru, 
vltima de las nueve que tiene V.E. á su cargo; contandose 
desde la Capital hasta aquella como 700 leguas de ca- 
mino, harto molesto y arriesgado. Dentro de este conti- 
nente encuentra V.E. las Minas mas nombradas de oro 
y plata que encierra esta parte de la America. Tiene 
V.E. bajo su mando el incomparable zerro de Potosí y 
su casa de moneda que labra de 4 á 5 Millones de p.s 
fuertes y medio de oro todos los años. Pero tiene V.E. 
repartidos por todo este continente á lo largo y á lo 
ancho hasta las costas del mar del Sur Indios Infieles; 
y convertidos en abundancia innumerables que ofrecen 
motivo á el que govierna para vna continua vigilancia, 
sin que los vnos ni los otros dejen sosegar á el Gefe 
porque ambos insultan la comarca quando menos se 
piensa: y aunque por esta razon no se puede confiar 
deninguno ofrecen mayor cuidado los Negritos ya porque 
los Guardias abanzados sobre los campos de las Pampas 
han bastado a contener sus / sus correrias, á excepcion 
de vna, u otra salida poco considerable, y ya porque la 
grande distancia en que estan de nosotros y la falta de 
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armas de fuego, les imposibilita los deseos de hacer ex- 
cursiones á nuestras Estancias. No assi los Yndios Ca- 
tecumenos; porque havitan en medio de nosotros, pose- 
yendo las entradas y las salidas de toda la tierra, armas, 
blancas y de fuego, Cavallos, ganados y licores conque 
embriagarse; tienen todas las oportunidades necesarias 
para tomarnos de sorpresa y asaltarnos dentro de nues- 
tras mismas Casas. Assi se vió en Arequipa, en el Cusco, 
la Paz, Cochabanba, Chuquisaca, y otras Provincias del 
Peru de que aun penden Autos sin resolucion en el Supe- 
rior Govierno de Buenos Ayres desde el año de 84, co- 
métidos por vna Real Cedula del de 93 á el oydor de 
aquella R. Audiencia D.” Fran, Garasa para su final 
determinacion. 


Ala parte occidental de Buenos Ayres tiene V.E. 
bajo su mando el territorio conocido por las Pampas el 
qual se extiende por vn espacio de 300 leguas hasta la 
falda de la Cordillera de Chile, llamado de los Andes del 
Peru en que nuevam.' se han descubierto los minerales; 
vno de oro de mui baja ley, en el termino de la Ciudad 
de San Luis de la Punta Provincia de Cordoba del Tu- 
cuman á 250 leguas de Buenos Ayres; y otro de plata 
rica en la jurisdiccion de la Ciudad de Mendoza en parage 
desierto, arído y mui baso / cuias calidades, y la falta 
de fomento hacen de menos aprovechamiento vn Mineral 


celebrado de todos por su abundancia. 

De todas estas riquezas y vasallos vá á ser V.E, el 
Economo y el Tutor, todos han de acudir á V.E, por jus- 
ticia y por amparo en paz y en guerra. La Policia, los 


ñ X 


abastos, la quietud y el buen orden corre á cargo de V.B. 


y ellos serian obligados á venerar y obedecer en la per- 


A 


sona de V.E. la Imagen, y el poder de la Soberania. El 
Erario Real se ensierra bajo de dos llaves de que tiene 
la vna V.E. por si solo, y la otra la Junta Superior de 
R. Hacienda de que es V.E. el Presidente. 

Tantos encargos, comisiones y confianzas del Mo- 
narca presentaran (ha V.E.) a manos llenas las ocaciones 
de ensalzar su merito y de hacerse mas acrehedor á la 
benebolencia y Liberalidad del Señor de la heredad que 
le envia aque trabaje en ella. Pero como todos los con- 
tentos de la tierra se resienten de insípidez y de amar- 
gura se verá obligado V.E. á alternar con el desbelo y 
con la continua tarea, la satisfaccion de verse mandando 
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en Gefe la mas opulenta y mas amplia Provincia de todo 
el orbe. 

V.E. considerara que tiene a vn lado de este terri- 
torio vna Peninsula tan amena dilatada y poderosa que 
basta bien quidada a dar Renta a dos Principes coronados. 
V.E. se habra de gloriar de ser el Gefe, el Caudillo / el 
Padre y el Super Intendente de este tesoro y de estos 
Vasallos. V.E. tendrá el placer mas innocente quando por 
su vigilancia y felices pensamientos, consiga establecer 
la agricultura en aquel campo, afianzar la cria de ganado 
bacuno, mejorar el comercio de cueros, desterrar la ocío- 
sídad, perseguir los facinerosos, íntroducir la Politica, 
frontificar las fronteras, lebantar Pueblos, formar Regi- 
mientos, y plantar la Religion. Pero V.E. se hallara obli- 
gado a traer contínuamente la guerra declarada a vnos 
vecinos extrangeros, que sin cesar se han de estar opo- 
niendo á el logro de vnas ideas que les roba la ocasion 
de que nos esten robando lo que es nuestro, A vnos ve- 
cinos acostumbrados á estar tanteando la bondad y la 
manigficiencia del Monarca Español con la Esperanza de 
que han de hallar en estas virtudes el partido que pre- 
tenden, sin razón y sin justicia, A vnos vecinos que no 
teniendo que perder sobre aquel terreno, siempre ade- 
lantan en lo que acometen, y despues dehaverse seño- 
reado, aunque precariamente, de vna porcion la mas her- 
mosa de nuestros campos aspiran sin embargo á echarnos 
de su posesion sin que les obligue la liberalidad, ni los 
contenga la falta de la justicia. 

La facilidad de nuestros naturales es prestarse á 
esta especie de comercio, tiene la mitad del influxo en 
el origen de este daño: y esto quiere decir, que en aque- 
llos / en quienes debia descargar V.B. vna parte de sus 
cuidados, tiene un cuidado mas: Que donde solo debia 
tener vn solo Enemígo, hay dos que se compiten en 
fuerzas: Que haviendo de contar V.E. con todos los va- 
sallos de la corona para que le ayudasen á defenderse de 
aquel contrario, vé desertarsele sus mismas tropas y 
pasarse a los Enemigos: y quando estos ofendiendo por 
si solo serian faciles de rendir, se hacen casi invencibles 
obrando de acuerdo con los nuestros. En una palabra, 
tiene V.E. á su cargo vna Cíudad de dos Puertas á las 
quales necesita guardar con una misma vigilancia: Vna 
de extraccion por donde salen nuestros frutos; otra de 
internacion por donde nos vienen por tanto es menester 
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acotar nuestro campo de modo que ni se huya ni se nos 
robe el ganado, ó sus pieles: y fortificar la frontera en 
terminos q.* no se nos introduzcan contrabando. 

Ambos fraudes son antiguos y mui frequentes en 
nuestra Campaña: y para exterminar vn mal tan array- 
gado, y tan lucroso para sus Autores, es menester mucho 
tesón, pero no es inposible el intento. 

Hablaremos de esto y de todos los puntos del Go- 
vierno respectivo á la Banda del Norte de Buenos Ayres: 
y despues pasaremos á el continente del Sur, haciendo 
assi dos partes del asunto en este papel; que miren á las 
dos porciones Austral y Meridional del territorio que va 
á governar V.E. 

Division de la obra. 

En la primera parte expondremos / el principio, los 
progresos y vltimo estado de la Poblacion de Montevideo 
y dela cria de su ganado: Los desordenes y males en que 
abunda: las causas de estos, y el medio eficaz de preca- 
verlos: las ventajas q.e del arreglo de aquellos campos 
puede prometerse con seguridad, el Estado, las Yglesias, 
el Comercio, la Real Hacienda, la Poblacion la industria, 
la agricultura y toda la nacion en general, 

En la segunda demostraremos con relacion á el co- 
mercio y Minerías á los Indios y sus tributos, a la quietud 
de aquellas Provincias y á su mas acendrado Govierno 
en particular, los excesos y perjuicios que tememos no- 
tados en estos puntos: y expecificaremos los medios de 
reformar que deben practicarse para mejorar la consti- 
tución de aquel pedazo de tierra tan rico y dilatado que 
No lo tiene igual ningun Monarca ni necesita el de Es- 
paña otro Padrino: ni para ser el mayor y el mas po- 
deroso del orbe. 

Motivos de escrivir 

No todo lo que pretendemos exponer á V.E. está en 
su mano el practicarlo: muchos articulos de los que te- 
nemos meditados, necesitan de orden expresa de S.M. 
para ponerse por obra; pero siendo del cargo de V.E. 
consultar á la Real Persona qualquiera en que combenga 
alterar lo q.* esta dispuesto ó prevenir de nuevo alguna 
providencia, sera mui propio de su obligacion representar 
á S.M. lo que encuentre / digno de su Real noticia entre 
los puntos q.* se toquen en este papel; y adelantando V.E. 
sus reflexiones, y añadiendole sus propias esperiencias, 


z 


reducira á demostracion lo que este papel le representa 
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en su bosquejo. Y vé aqui V.E. el vnico motivo q.e hemos 
tenido para formar este memorial. El acopiar las obser- 
vaciones que hemos hecho en el discurso de ocho años 
q.e servimos á S.M. sobre esta America en dos empleos 
que han podído ínstruírnos de los ramos principales de 
la riqueza de este Reyno y de los modos de conservarla 
y aumentarla: sin que nos mueva otro interes á tomar la 
pluma sobre tantas y tan arduas materias y en propias 
y ya agenas de nuestra profeccion, y todas desiguales á 
nuestras fuerzas, que vn efecto dela honrrosa ambicion 
de saber y de ser utiles á el Rey, y á la Patria. Y aunque 
para lograrlo mejor pudíeramos dirijir este trabajo a la 
misma R.! Persona, ó sacarlo á luz por medio de la prensa, 
consideramos tan distante esta obrilla de ser elevada a 
los Pies de S.M. ó de salir á el publico en caracteres de 
moldes, que para animarnos a ponerla en manos de V.E. 
hemos resuelto ocultar el nombre de su Autor. 

Nos creemos mui lejos de merecer aplausos ni ganar 
opinion de sabios, por vnos apuntamientos de puro hecho 
que serian faciles aqualesquiera de menos obligaciones que 
las que ([tenemos]) nosotros tenemos de saver discurrir. 
El concepto que hemos hecho de este papel no se extiende 
á mas q.* á inclinar (nos) á creer que no es obra inutil 
para / para V.E. aquien la dirigimos: y que algunos de los 
pensamientos que contiene podran merecer la aprobacion 
de S.M. ilustrandolos y afinandolos V.E. No por esto cree- 
mos haver adelantado cosa alguna sobre la que V.E. tiene 
savido de muchos años á esta parte; y solo pensamos que 
el provecho que podia sacar V.E. de este trabajo será el 
refrescar la memoria de sus antiguas meditaciones y el 
poder mejorarlas fácilmente hallandolas en orden y colo- 
cadas con metodo y encadenamiento. Los materiales de 
la obra son los mismos que V.E. tiene acopiados desde 
mucho tiempo; y solo es nuestro el trabajo de la coloca- 
ción de estos mismos materiales en proporcion y simetria; 
y á la manera que los que se emplean en lebantar un 
Edificio, recorrer nueva forma en la construcion, sin que 
que por esto muden de esencia, assi nosotros sin adelan- 
tar con alguna á lo que V.E. tiene meditado le hemos dado 
vna planta que costea a V,E. el trabajo de recogerlos 
quando quiera servirse de ellos. Este es el vnico valor que 
consideramos á esta obra en la estimacion de V.E. juzga- 
mos que no ha de ver con desagrado un trabajo de mu- 
chos meses en quien los ha hurtado á el descanso p." dar- 
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los á este afan, sin tener obligacion de tomarse esta tarea, 
y sin buscar mas gloria ni ganancia que el aprobechar á 


«la Patria con aquello poco que valgan sus Vigilias. 


Parte primera. Del principio, progresos y ultimo es- 
tado de la Poblacion de Montevideo y de la cria de su Ga- 
nado. De los desordenes y males en que abunda la cam- 
paña y de su / origen y medio de precaverlos: De la ne- 
gociacion de sus cueros, y delas ventajas que sacaria de 
esta reforma el estado, la Yglesia, Comercio de? 

Desde el año de 1508 en que á concecuencia de la Bula 
de Alexandro 6* de 4 de Mayo de 593, y de la concordia 
firmada en Tordesillas en 7 de Junio de 94 por los Reyes 
Catholicos y por D.” Juan el 2? de Portugal, tomaron so- 
lemne posesion de todas las tierras que baña el Rio de la 
Plata Juan Díaz Solis y Vicente Yañes Pinzon por la Co- 
rona de Castilla, estubo sin poblarse la Ciudad hasta el 
año de 1535 en que pasó con este encargo el Adelantado 
D” Pedro de Mendoza. Muy desde los principios de esta 
empresa se echo de ver que faltaban en su continente los 
precisos vtencilios de leña, carbon, maderas y ganados, y 
este los hizo escoger para proveerle en lo primero y para 
la cria en lo seg.do la banda Septentrional del Rio de la 
Plata. Abstubieronse con este obgeto de formar alli po- 
blaciones extendidas que pudiesen ahuyentar la cria del 
ganado, y emprehendieron en el año de 1554 hacer conducir 
de España ganado bacuno que a limentandose de aquellos 
copiosos pastos, y vagando con libertad y quietud por tan 
immensos terrenos se propagase hasta dar abasto con sus 
pieles á el comercio de cueros de toda la Europa, y le- 


a 


bantar un ramo de comercio activo que diese de donde 
subsistir á aquellos nuevos pobladores. 

El ganado nabegó con efecto a Montevideo: y ha- 
viendosele agregado otra porcion / que se condujo de la 
Provincia de los Charcas vieron logrados sus proyectos 
los vecinos de Buenos Ayres: Fueron tan abundantes las 
crias de aquellos Animales, sobre vn espacio de tierra 
inmensurable cubierta de pastos, y penetrada de agua 
por todas partes, que en breve se vió havitada de vecinos 
la ribera del Rio, inducidos del interés de los cueros y de 
las faenas de Salazon, grasa, y sebo, con que entablaron 
otros tantos ramos de comercio, El Cavildo de Buenos Ay- 
res fundó vna renta á favor de sus Propios en las licen- 
cias que concedia á sus vecinos p.* pasar á la otra vanda 
á hacer matanzas de ganado; siendo esta en aquellos tiem- 
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pos mas sencillos, la vnica formalidad con que se entraba 
á la campaña á disfrutar de su riqueza; pero ya fuese 
porque en una epoca tan coetanea á el descubrimiento de 
la America, no havia suficiente numero de Embarcacio- 
nes en que dar salida á todos los cueros posibles de fae- 
nar, ó yá porque si se berificaban, supercrecian las por- 
ciones del Ganado á su mortandad, ó ya mas bien, por que 
las matanzas se hiciesen con discreción y con medida re- 
serbando á las Bacas, y el terneraje para que no se ani- 
quilase la especie, era tanta su abundancia que lleno el 
Campo de Animales, inundaban hasta las mismas orillas 
del mar acia los Puertos de Montevideo, Maldonado, / los 
Castillos y costas fronteras a la Laguna Merin. 

La fama de este tesoro sugirió á las potencias extran- 
geras la codicia de vna cosecha tan abundante en su es- 
pecie, como lucrativa en su comercio; y sin respetos á 
tratados ni á leyes se dejaron ver asia aquellas partes 
embarcaciones llenas de Yngleses y Olandeses con la mira 
de saquear el campo, valiendose para este arreglo de la 
distancia de B.s Ayres, donde residia el Governador, y de 
la falta de Naves para seguir y castigar vnos exercitos 
Ladrones. Sin embargo luego que tenia noticias de alguno 
de estos desembarcos el Governador de B.s Ayr.s despa- 
chaba tropa por tierra, y obligaba con las armas aque se 
retirasen los Piratas, y dexaba limpio el campo. 

No podian ser los que mas durmiesen los vasallos de 
la Corona de Portugal, que dominaban el Brasil y veían 
desde sus posesiones la abundante produccion de las nues- 
tras; y aunque se contentaron al principio con algunas 
correrías á la ligera, de que salieron escarmentados siem- 
pre, la misma indefension de las riberas de aquellos cam- 
pos, y la immediacion del Brasil, los determinó a tentar 
nuestras fuerzas, sitúandose de improviso en la costa Sep- 
tentrional de B.s Ayres en frente de la Ysla de San Ga- 
briel, con no menor proyecto que el de tomar posesion de 
aquel continente y guarnecerlo á satisfaccion levantando 
vna especie de fortaleza, que denominaron Colonia del Sa- 
cramento. 

/ Con efecto salio por mar del Rio Janeiro en fines del 
año de 679 el Governador de aquella Plaza Manuel Lobo, 
comboyado de diferentes embarcaciones, cargadas de tro- 
pas, artilleria, municiones, de Guerra, y de Artifices, y 
operarios, que llenase el objeto de la Expediccion, y des- 
embarcando en la orilla opuesta á B.s Ayres, se extable- 
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cieron en ella furtibamente en principio del año de 680, 
turbando de este modo inaudito y clandestino, la quieta 
posesion de un Principe Amigo, que la tenia desde el año 
de 496, y habitada de sus Vasallos, de mas de siglo y 
medio antes de aquella inbasion, 

Desde esta fecha podemos asegurar á V.E. que se 


halla pensionada la nacion Española, á estar con las ar- 


mas en las manos contra sus Amigos y vecínos los Portu- 
gueses, sin que los enlazes por sangre de estas dos co- 
ronas hayan logrado poner la Paz entre ellas. Ciento y 
catorce años de guerra (mas ó menos declarada) pero 
siempre perjudicial á la España, contamos hasta hoy des- 
de aquella Epoca, sin haver adelantado otra cosa que re- 
forsar á nuestro contrario por medio de vnas cesiones, 
mui considerables que ha sabido negociar en los apuntes 
y tratados aque repetidas veces hemos venido, huyendo 
de vn rompímiento: y quando vno solo havria sído sufi- 
ciente a reconquistar nuestras posesíones usurpadas por 
aquellos, y á descartarnos de vn vecino, mui antiguo y 
mui interesado de estarnos incomodando hemos estado so- 
brellevandolo el espacio de 114 años para que la larga / 
posesion en que los ha tolerado el sufrimiento los haya 
hecho entrar en presuncion de Senores. 

Seria interminable este papel si huviesemos de dar 
aqui la historia de todas las hostilidades insultos, depre- 
caciones y guerras vivas que hemos sostenido á los Por- 
tugueses por desposeernos de aquel territorio: y quando 
nos fuese posible numerar los rompimientos aque nos han 
obligado, y las diferentes conferencias y tratados aque nos 
hemos reducido, ya en Badajoz, y Yelvez, yá en Paris, ya 
en Vtrecht, y ya en la misma Corte de Roma, nunca po- 
driamos calcular, las invaciones hechas en nuestro campo, 
ni los robos executados en nuestro ganado, 

El tratado Provicional del 7 de Mayo de 681 fué el 
primer armisticio en que se convinieron las dos potencias, 
de resultas de haver demolido y tomado por asalto el Go- 
vernador de B.s Ayres D” Josef Garro la colonia del Sa- 
cramento, y hecho prisioneros de Guerra á los Portugue- 
ses, que la defendian en 7 de Agosto del mismo año de 
680 en que havian pasado á establecerla. Pero esta pri- 
mera composicion efectos de vna guerra sangrienta sobre 
la Colonia, fue tambien vn titulo de adquisición á favor 
de los Portugueses, que los puso en dro de ir ganando do- 
minio sobre nuestros Campos. Vna Nacion expulsada de 
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esta manera y hecha prisionera en los havitantes de aque- 
lla fortaleza, logro mereser dela Magnanimidad del Monar- 
ca Español que quedase depositada en sus manos la Co- 
lonia de que fueron arrojados y q.* pudiesen hacer / re- 
paros de tierra para cubrir su artilleria, y abrigar sus 
personas, sin perjuicio ni alteracion delos derechos de po- 
sesion y propriedad de una, y otra Corona, y con calidad 
de que los vecinos de Buenos Ay.s habian de tener el uso 
y aprovechamiento del sitio, labores desus ganados, ma- 
dera, Caza, Pesca, y carbon como antes q.e en el se hicie- 
sen la Poblacion dela Colonia, y con viniendo de ambas 
Potencias en nombrar comisarios en el termino de dos 
meses que determinasen dentro de tres, la controbersia 
suscitada, y el de hacer de ocurrirse asu Santidad en caso 
de discordia dentro de un año, quedo acavada la primera 
guerra á el año siguiente de haverse comenzado. 

Veinte y quatro años hicieron durar los Portugueses 
en sus Manos un deposito que segun lo combenido devio 
durar cinco Meses: Porque temiendose dela decisión del 
Sumo Pontífice (aquien ocurrio la corte de España) des- 
pues de haver tenido sus conferencias los dos comisarios 
nombrados sin haver concluido cosa alguna jamas, quiso 
la Corona de Portugal diputar persona que representase 
en Roma sus derechos, y dejo pasar el año prefixado para 
la decision dela discordia, frustrando sin temor la expec- 
tativa de nuestra Nacion, y la interposicion de su santidad. 

A el cavo delos 24 años de aquel deposito, sin espe- 
ranzas de que la Corona / de Portugal descendiese a nin- 
guna abenencia pacifica, viendola repetir sus entradas por 
los campos litijiosos, y violando cubiertamente los trata- 
dos de alianza, fue preciso declararle la guerra, en el año 
de 1704 y haviendose berificado esta con la felicidad acos- 
tumbrada de Nacion, á Nacion, quedó luego á el siguiente 
año de 705, conquistada de nuevo la Colonia del Sacra- 
mento, siendo Gov." de B.s Ayres Don Alonso Valdes. 

Alos 11 años de esta conquista, y detener á nuestro 
mando la Colonia bolvio tercerabez á el de Portugal por 
el tratado de Pazes de Utrécht celebrado entre ambas Po- 
tencias el año de 715. 

Por este tratado la Magestad del Sor D.” Felipe 5* 
cedió, é hizo donacion formal dela misma Colonia a S.M. F. 
para poner termino á la contienda, y no diferir la con- 
clusion dela Paz gral tan deseada; bien entendido que 
p." el artic.o 72 se reservó la España la retrocesion de la 
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Colonia por medio de un equibalente que deveria ofrecer 
á Portugal dentro de año y medio; y aconsequencia de 
este combenio quedó la colonia por la corte de Lisboa con 
el territorio que la correspondia (q.* era el ancanze del tiro 
de Cañon) y se hizo entrega de ella por el Gov.* de Bue- 
nos Ayres Don Baltazar Garcia Rox, á el Maestre de 
Campo Por / tugues Manuel Gonzalez Barboza en 11 de 
Noviembre de 1716. 

A el protesto dela entrega dela Colonia con el terri- 
torio desu pertenencia, promovieron los Portugueses una 
question sobre los limites de aquella Plaza que duro 18 
años; en los quales sin embargo delas guardias y conti- 
tinua vigilancia delos Governadores de Buenos Ayres dis- 
frutaron el campo asu salbo, hasta la repeticion de insul- 
tos, la frecuencia delos Robos, y las manifiestas hostili- 
dades que sufrio la nacion de aquellos Estrangeros en su 
misma casa, obligo á Don Miguel de Salcedo q.e ([ala sa- 
zon]) á la sazón governaba B.s Ayr.s aponer sitio formal 
ála colonia el año de 35; el q.* redujo despues á estrechi- 
simo Bloqueo, contentadose con haver restaurado los te- 
rrenos ([ocupad]) usurpados en aquellas comarcas, y con 
estorvar las correrias conque havian hauyentado el ga- 
nado y destruido las haciendas y domicilios de los Espa- 
ñoles. 

Havia llegado á tanto el despotismo delos Portugue- 
ses á la sombra dela cesion dela Colonia, aunque con el 
pacto de retrocesion, q.* no satisfechos de dis/frutar bajo 
este velo un reyno de 200 leguas hacia la tierra adentro, 
y demas de 100 por el margen septentrional del Rio dela 
Plata hasta el cabo de Santa Maria, pretendieron tomar la 
entrada del Rio, y cerrar el paso de toda esta America asu 
mismos conquistadores estableciendose en Montevideo y 
fortificandolo á la defensiva; y llevandolo á efecto este 
pensam.t con el mayor denuedo en el año de 723, despues 
de haver sido desalojados en el de 20 del mismo Monte- 
video por el Gov." de Buen.s Ay.s, despacharon á este Puer- 
to un Navio de Guerra con tropa y Artilleria, y executa- 
ron su desembarco y dieron principio ála fortificacion de 
aquella Plaza con toda la libertad propria de el que edi- 
fica en un solar desu dominio privativo — 

El gov." de Buenos Ay.s D.” Bruno Zavala— la con- 
virtió luego en confusion, y tropel aquella tranquilidad; 
porque haviendo hecho juntar las fuerzas posibles para 
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sitiar, p." mar y tierra y desalojar á aquellos intrusos, te- 
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mieron la oposicion de aquel Militar, y tomaron apartido 
el salir huyendo en un Navio de guerra con toda su tropa 
y artilleria y abandonaron el puerto á la sordina sin ha- 
vernos hecho quemar nuestra polvora. 

Ya no era posible la Nacion Española mantener por 
mas tiempo la defensa de aquella importantisima Provin- 
cia sin otras murallas que las dela alianza y buena fée 
que le tenia ofrecida la corte de Lisboa. Esta ten/tativa 
([que le tenia]) hecha sobre Montevideo p." medio de un 
Navio de guerra con el proyecto formado de fortificar y 
apropiarse los Puertos de Montevideo, y Maldonado, tan 
indisputables á la corona de Castilla, obligaron a acelerar 
la execucion delas R.s Cedulas de 13. de Nov."* de 1717.27 
de En.* de 720. 18 de Marzo de 724. reducidas á dar ora 
alos Governadores de Buenos Ay.s q.* sin perder tiempo 
y del mejor modo que les fuera posible fortificasen los 
Puertos de Montev.? y Maldonado y para que la poblacion 
de ellos y de toda la tierra intermedia asegurase nuestros 
campos delos continuos asaltos de Portugueses se condujo 
á ellos porcion de Pobladores delas Islas Canarias que 
berificaron su entrada en Montev.? el año de 26. 

Estas familias, y las de aquellos hacendados o faene- 
ros de Cueros que con este objeto se havian establecido 
entre Maldonado; y Montevideo, fueron los fundadores 
dela poblacion de aquellos dos Puertos, y tierras interme- 
dias; y ellos, y los Españoles y Portugueses, q.e se han 
avecindado sobre aquel Continente, han multiplicado tanto 
los Linages de 60 años á esta parte, que no cabiendo en 
Montevideo se han situado de puertas á fuera dela Ciudad, 
haciendo en su campo bajo el titulo de Ranchos, una po- 
blacion que ocupa la legua del exido, que ya no puede 
subsistir sin Parrocos, y sin justicias. 

Lo mismo se observa en la parte / de campaña que 
corre desde Montevideo á el Rio Negro por un espacio de 
80 leg.s, Este terreno se halla igualmente cubierto de ha- 
vitantes que ([asier]) á siertas distancias han lebantado 
algunos Pueblecitos bajo la direccion de un Parroco; y 
hasta oy se cuentan los curatos delas Piedras, Canelones, 
San José, el Rosario, San Carlos, las Vivoras, el Espinillo, 
y Santo Domingo Soriano. La restante costa del Rio dela 
Plata desde Montevideo hasta el Cavo de Santa Maria que 
componen 30 leguas de extencion está igualmente poblada 
de havitantes aunq.* en menos numero, y no tiene mas- 
Curatos que el de Maldonado, y el Pueblo nuevo de las 
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Minas. El centro de esta tierra incluida ([en trela]) (entre 
la) Costa del Mar por el Oriente, la del Rio dela Plata por 
el Sur, y la del Vruguay por el Occidente que contiene 
un espacio de 100 leg.s de longitud de este á Oeste, y 200 
de latitud, desde Montev.2 para el Norte hasta la altura 
de la Ysla de Santa Cathalina solo está havitada de Es- 
tancieros, y peones de Campo, sin que haya lglesias ni 
Pueblos. 

Sobre la costa Occidental del Vruguay entre este Rio, 
y el del Paraná / corre un guiron de tierra Extrecho que 
mide 60 leguas p." la parte q.e es mas ancho, y su largo 
tomado desde Corrientes hasta la altura de Santo Domingo 
Soriano es de 150,. Esta lengua de tierra se halla poblada 
del mismo modo q.° la antecedente; y tampoco tiene Ygle- 
sias, ni pueblos, a excepcion del Gualeguay, y Corrientes 
que distan las mismas 150 leg.s: Desuerte que desde las 
orillas del Paraná hasta la costa del Mar, y Rio Grande 
de d.” Pedro (que es lo mas ancho de aquel continente) 
en q.* se miden cerca de 150 leg.s, y desde la Ciudad de 
Montevideo hasta la altura de S.ta Cathalina que encierra 
cerca de 200 leg.s todo está habitado de gente blanca, crio- 
lla, y Europea; conla diferencia de q.e solo la orilla del 
Rio de la Plata contiene Pueblos con Parroquias, ó Ca- 
pillas. 

No es posible individualizar el numero de almas que 
se encierran en este espacioso ambito porque aun la po- 
blacion dela Capital de Buen.s Ayr.s se ignora todavia y 
aun hacer un solo caleulo seria abenturar mucho el 
acierto: no obstante, en asegurar á V.E. q.e no bajan de 
200 (||) havitantes los que viven entre las costas delos 
Rios Vruguay, Paraná, la Plata, y Grande de San Pedro 
hasta los Pueblos de Misiones, no se arriesga nada, porque 
en el año de 52, en que toda esta tierra estaba desierta y 
apenas havia otras Estancias que las delos Canarios Po- 
bladores, constaban los 30 Pueblos de Misiones de 95.884 
vivientes; y lo menos, que pueda regularse á la Campaña 
es otro tanto de lo que contenian los Pueblos de Misiones 
/a hora 40 años. 

El limite de toda ella por el angulo del Norte á el 
Este está todavia en litigio entre España y Portugal. Des- 
de la Laguna delos Patos acia el Nordeste siguiendo la 
costa del mar hasta el Brasil se mira como de esta Na- 
cion, y nada disputamos sobre este terreno, sin embargo 
de haver sido descubierto p.” nosotros y tomado posesion 
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de el la Corona de Castilla en fines del siglo 15. La la- 
guna delos Patos o el Rio grande de San Pedro lo tomó 
D.o” Pedro Cevallos el año de 62. y en el de 77. la Isla de 
Santa Catalina pero haviendose debuelto una y otra po- 
sesion a los Portugueses solo versa la disputa sobre la 
estension ó el termino de esta tierra p. su faz Occidental, 
considerando en medio de las lineas que deben demarcar 
las respectivas pertenencias delas dos coronas un espacio 
de tierra neutral. 

Pero no haviendose podido fijar esta linea todavia, 
despues de 10 años q.* estan trabajando en su arreglo 
tres partidas de Comisarios Españoles, á el cargo de otros 
tantos oficiales de Marina de acuerdo con los Comisarios 
Portugueses diputados á el mismo fin por su corona, no 
podemos contar p." ahora con otro limite cierto q.* con el 
delos terrenos neutrales delas dos Coronas; y con este 
motivo son mas frequentes los robos y los contrabandos y 
debe andar mas solicita la atencion del que govierna. 

Capitulo 2° 
Del principio, progreso, y ultimo 
estado dela cria del Ganado Bacu 
no en los campos de Montevi 
deo, y dela amenidad desu terreno. 

Sobre el diseño histórico y topografico, que dejamos 
hecho, y con la idea que tenemos dada dela poblacion de 
esta peninsula, vendremos sin confusion a tratar desus 
producciones tomando la materia desde su / origen hasta 
su actual estado. 

Ya dijimos á el numero de este memorial q.e obser- 
vando los primeros Pobladores de Buenos ayres la prodi- 
giosa amenidad delos campos septentrionales del Rio dela 
Plata, y su immensa extencion, que los hacia aparentar 
para la cria de ganado bacuno que abasteciendo de car- 
nes la provincia la enrriqueciere con el comercio de sus 
cueros, emprehendieron hacer conducir de España porcion 
de bacas, y toros verificando su desembarco en el año de 
1554, y que en el de 80. del mismo siglo trageron otro re- 
puesto dela misma especie dela provincia delos Charcas. 
La multiplicacion de este ganado por medio de unos pas- 
tos substanciosos y de unas aguas cristalinas, en un tiem- 
po en que no era perseguido de nadie, y vagaba sosegado 
por aquellas soledades introdujo en aquella tierra el co- 
mercio delos cueros con la Europa, donde há escaseado 
siempre la cría de estos animales: y corriendo este ramo 
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de industria en aquellos tiempos sin mas reglamento ni 
ordenanza que la dela buena fee, no constaba de otro re- 
quisito la matanza delas Reses, que de una licencia que 
concedia alos traginantes el Cavildo de Buenos ayres, bajo 
la pension, á favor desus Propios, de una tercera parte de 
todo lo que faenasen sus vecinos. Como esta operacion, 
aunque mui sencilla, necesita de muchas manos, pues se 
exerce con animales indomitos, fue consequencia del pro- 
yecto, levantar unas chozas en la campaña donde se alo- 
jasen los operarios y custodiasen sus bastimentos. Desde 
estas Rancherias salian los de cada cuadrilla alas rinco- 
nadas donde mas cargaba el ganado, y le iban dando muer- 
te en el numero que tenian por suficiente: y como el ga- 
nado abundaba, y tenia poca estimacion, no internaron / 
á la campaña los pronombres mio y tuyo; y habria sido 
un tributo penoso en aquellos tiempos haver dado alos 
hombres un dominio especial sobre el ganado, teniendolo 
todos á el acerbo en Comun, sin los gastos y cuidados 
que cuesta mantener lo que se posee en particular. Todos 
eran matadores ó tratantes en corambre y ninguno era 
Estanciero; y no haviendo poblacion formal en toda la 
Campaña, ni Capillas, ni Curas, ni Justicias, solo se man- 
tenian alli los primeros traficantes el tiempo muy pre- 
ciso p." sus faenas, tratando esta ocupacion del modo q.* 
una cazeria de fieras en que nunca se emplea mas que 
un corto numero de dias, 

El padrastro de un mal vecino como el Portugues q.° 
ya con presunciones de Señor y ya con extratagemas de 
salteador, robaba los ganados, y turbaba el goze asus po- 
seedores, era un continuo obstaculo á la poblacion; que 
daba mas alientos para la guerra que para lebantar edi- 
ficios, y fundar estancias en un pais siempre saqueado. 
Por esto, pues, fue ninguno ó fue muy raro el vecino que 
levantó estancia antes del año de 26 de este siglo en que 
se establecieron en Montevideo los pobladores de canarias. 

Luego que se abrieron las Zanxas á Montevideo y se 
guarnecio ese recinto con una muralla de piedra, y se 
edificó la Ciudadela con su rebellin, fosos, cortinas, puen- 
tes y minas coronada de fuego por todos sus flancos, se 
erigio Iglesia Matriz y un Convento de observantes de 
San Francisco, y ultimamente, despues que el Governador 
Salcedo reconquistó de los Portugueses en el año de 35, 
los terrenos usurpados, y los redujo á contenerse dentro 
del tiro / de cañon ya empezaron á respirar los Españoles 


f. [15]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 339 


y tomaron aliento para domiciliarse en aquellos campos 
con la intencion de poblar Estancias y amansar ganado 
para cueros. 

Alos principios de esta nueba obra se observó por 
todos los criadores un mismo systhema y una propria mo- 
deracion y buen orden en la matanza del ganado. Los 
pobladores de Canarias empre ( [he] ) ndieron las primeras 
crias en Estancias que solo contaban de media legua de 
frente y una y media de fondo: y recogiendo en este te- 
rreno el Ganado desu cabida, lo traian á rodeo, pastoreado 
y manso, matando para cueros el que no servia para el 
procreo, y equilibrando las matanzas con las pariciones. 
Lo mismo executaban los demas Estancieros vecinos de 
Buenos Ayres que pasaron con este fin á la otra banda 
aunque en numero muy corto y á estas pocas manos estubo 
reducida la cria de ganado bacuno los primeros treinta 
años dela fundacion de Montevideo. 

Los Indios de Misiones, establecidos á una y otra 
banda del Rio Uruguay, dieron en perseguir estos gana- 
dos; y lo hicieron con tal teson, que consiguieron despo- 
blar las estancias, tirando para sus campos la mayor 
parte, ahuientando otra para la sierra y matando el ter- 
neraje que no podia seguir á las Madres. Tanta fué la 
persecusión, y estrago que ocasionaron estas correrias, 
que para la mantencion del Exercito Español que partio 
alas misiones del Vruguay por los años de 54.y 55. á el 
mando del general Don José de Andonaegui, necesitó cos- 
tear el Rey la conducion del Ganado bacuno y Cavallada 
delos pueblos de / misiones y delos campos de B.s Ay.s 
porque no se hallaban en la otra banda del Rio cerca ni 
lexos de su costa ganado conque abastecer un exercito 
de 1500 hombres que eran las plazas de que se componia : 


`y haviendose enflaquesido con el demasiado cansancio se 


vio obligado el General á recurrir alos Padres Jesuitas, 
Rectores delas misiones pidiendoles socorro de ganado, y 
se le remitió con efecto delos del Pueblo de San Mig. 
Todo el ganado estaba recogido entonces en los campos 
de Misiones, ó fugitivo por las Serranias y costas del mar: 
y acaso no se hubiera buelto á poblar la campaña, si 
aquel mismo ganado que abandonó por flaco ntro exer- 
cito por el mes de febrero del año siguiente de 55 en 
numero de 12 (||) cavezas, entre los Rios Negros, y Vru- 
guay, no se hubiese propagado maravillosamente á hbene- 
ficio de aquellos pastos, y dela delicadeza delas Aguas. 
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Quando ya aquellas 12 (!|) reses se havian multipli- 
cado estraordinariamente y bastaban para poblar gran- 
des Estancias corriendo el año de 1760. lanzó de sus Es- 
tancias á los Portugueses Don Pedro Cevallos y quedaron 
por aquellos Campos todos los ganados de que estaban en 
posesion, haciendo retirar alos Portugueses á el recinto 
de la colonia, formando un cordon que los encerraba den- 
tro del tiro de Cañón: y todas las Estancias que se ha- 
llaban disfrutando en los arroyos de San Juan y del Ro- 
sario, y sus Campos intermedios, quedaron desiertos ab- 
solutamente y suganado en libertad de bagar á su salvo 
por toda la comarca. 

/ Alos siete años de este despojo, acontecio la ([des- 
gracia]) general expulsion delos Padres dela Compañia, 
áuna sazon en q.* estaban llenas de ganado las Estancias 
que pose([h])ian en la otra banda, del Rio dela Plata: 
y haviendo sido como indispensable á la larga distancia 
en que se hallaban de Buenos aires, q.e no se hubiese 
guardado esta hacienda, con la vigilancia que su riqueza 
merecia, vino á alzarse aquel ganado con el abandono en 
que cayó, y perdida la querencia desus Estancias, se de- 
rramó por toda la campaña y cobró su natural ferocidad 
como es proprio delos brutos. 

Estos tres acaecimientos sobrevenidos en el espacio 
Ge doce años desde el de 755. en q.* el Exercito Español 
del mando de Andonaegui hizo suelta de aquellas 12 (||) 
reses, hasta el de 767 en que salieron de America los 
Padres Jesuitas, restituyeron mexorada á el campo su 
abundancia primitiva: y como los robos delos Indios ce- 
saron en parte con la copiosa procreación delas que se 
havian llevado de nuestras Estancias tubieron las q.° 
entraron de nuevo -toda la proporcion necesaria para cre- 
ser y multiplicar hasta bolver á inundar la campiña. 

Casi á el mismo tiempo que lamentaban su ruina los 
vecinos de Montevideo de mano delos Yndios, se expidio 
en S.” Lorenzo el Real con fha de 15 de Octubre de 754 
la Real Cedula que dá la forma en las ventas y composi- 
ciones de tierras realengas, con derogacion dela de 24 
de Noviembre de 1735, en la parte que obligaba alos 
compradores de aquellos dominios á acudir precisamente 
ala Real Persona á impetrar su confirmacion dentro de 
cierto termino, y bajo la pena / de su perdimiento, como 
todo el contexto de aquella soberana disposicion se enca- 
mina á proteger alos poseedores de tierras realengas, ya 
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indultando alos usurpadores por medio de una moderada 
composicion, ya ofreciendo por precios equitativos la vén- 
ta, ya relevando á los compradores de ocurrir á la Corte 
por confirmacion, y ya diputando en las provincias y 
partidos Jueces subdelegados delos Virreyes que hiciesen 
las tales ventas y composiciones, fue consiguiente nece- 
sario de esta suprema providencia que los vecinos de Bue- 
nos ayres excediesen á todos en el empeño de hacerse 
de tierras realengas á poco costo, en un tiempo en que 
empezaba a repoblarse la Campaña y estaban refrenados 
los ([Portugueses]) insultos delos Portugueses. 

No pudo llegar á mejor ocasion la Real Cedula ci- 
tada, ni podia haverse proyectado una providencia mas 
eficaz á reglar los campos de Montevideo, que la de re- 
partirlos entre sus vecinos y levantar en cada Estancia 
una Atalaya ó una guardia de todo el ganado de nuestra 
pertenencia. Y animados con esta providencia á tomar 
asiento en la campaña, se vio irse poblando de Estancias 
succesivamente, con especialidad desde el año de 60, en 
que fueron arrojados delas suyas los Portugueses, y ex- 
puestos sus ganados á el Pillage delos vencedores. 

Desde aquella fecha se deve contar la antiguedad 
dela poblacion dela Campaña sobre el territorio dela ju- 
risdiccion de Montevideo, q.e principia en el arroyo de 
Cofré y corre por la costa del Rio dela Plata hasta el 
cerro Pan / de Azucar, bolviendo para el norte por la 
falda dela cuchilla grande á buscar las aguas del Rio Yi 
hasta regresar á el Arroyo de Cofré, de donde arranca 
su origen. 

Este territorio, cuyo frente es de casi 50 leguas, 
y su fondo de 35, que hacen 1750 superficiales, ó qua- 
dradas, esta poblado de Estancias desde aquella fecha, 
y sus dueños marcan y crian á rodeo la maior parte desus 
ganados, especialm.!e los que son menos ricos: y del mismo 
modo estan poblados los campos dela costa meridional del 
Rio negro, y la oriental del Paraná desde San Salvador 
hasta el arroyo Cofré, que es el termino de la jurisdic- 
cion de Montevideo p." el Oeste. 

El restante territorio que corre á la parte vlterior 
del rio Yi azia el grande de S.” Pedro, há estado consi- 
derado como delos Indios de Misiones; pero ni lo han 
poblado jamas, ni les ha sido hecha formal adjudicacion: 
y ademas de ser un terreno dilatadisimo, dista mas de 
120. leguas delos Pueblos de Misiones, tomado desde el 
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Yi: y por falta de poblacion por esta parte ha sido siem- 
pre el teatro de la guerra entre Españoles, Indios, y Por- 
tugueses á causa de que casi todo el ganado que se cria 
en este campo, entre los Rios Vruguay y San Pedro, 
es silvestre, 6 cimarron, sin marca ni rodeo, y el que tiene 
mas Dueños con todo deno pertenecer á ningun parti- 
cular, 

Por este orden y por estos medios vino á repoblarse 
la Campaña de Montevideo hasta ponerse sobre el pie 
de 4 millones de Cavezas de ganado bacuno que se 
computa por los inteligentes existen en ello todos los 
años, re / emplazando el millon y medio de mortandad con 
otro tanto que se cria en cada año. Y si el abuso que 
hicieron los vecinos de Montevideo dela franmquisia de 
tomar tierras que les concedio la Cedula del año de 54, 
se hubiera corregido ó evitado, es bien cierto que habrian 
duplicado las crias de su ganado, y los Portugueses del 
Rio Grande habrian hallado cerradas las puertas á los 
latrocinios; pero este ramo de patrominio nacional se 
há governado desde sus principios bajo una buena fé, 
agena dela prudencia que a fuerza de males de años y 
de guerras nos han dado á conocer nuestro herror. La 
misma immensidad del terreno que poseemos, su impon- 
derable feracidad, la fecundidad de nuestro ganado, la 
mediacion del Rio dela Plata entre el Governador y las 
tierras repartidas, las graves atenciones de estos Minis- 
tros contra los Portugueses, la falta de salida á los cueros 
por defecto de Buques, y las sugestiones maliciosas de 
los que teniendo mayores luces en la materia, tenían 
demasiado interes en conservarla en su obscuridad, fueron 
entonces y han sido hasta nuestros dias las causas del 
abuso que se há hecho de este tesoro que deposito Dios 
en la Nacion. 

La immensidad delos terrenos há sido siempre un 
estorbo á los Governadores de B.s Ayres para recorrerlo 
personalmente y saber por los ojos lo que era, y lo que 
balia aquella campaña. El poco provecho que se sacaba 
de aquel suelo por su nimia fertilidad, y por no tener 
salida, hacia mirar con menos aprecio del que era justo 
un manantial / de riqueza como el dela cria del ganado; 
y las resultas de esta mal formada idea fueron y son 
hasta el dia el desprenderse de este terreno por un pe- 
queño interes en favor del primero que lo pretende. 

Esta facilidad combidó á los particulares á hacerse 
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Dueños dela Comarca partiendola en trozos de ciento, dos- 
cientas trescientas y hasta de quinientas leguas cuadra- 
das porque, consiguiendose un terreno de este tamaño por 
un puñado de pesos, ninguno se acortaba en pedir leguas 
en un pais donde no tienen mas estimacion que los palmos 
en España; y como los Governadores no sabian apreciar 
aquel mineral, ni conocian el daño que hacian estas des- 
mesuradas consesiones, nada ha sido mas facil en todo 
tiempo que hacerse los particulares de un terreno mayor 
que una provincia. 

Esto ha sido, y es tan comun en Montevideo q.* no 
necesita pruebas; pero citaremos tres exemplares de otros 
tantos Sujetos los mas conocidos en aquella Provincia. 

Desde, el Arroyo de Solis chico en la costa del Mar 
hasta el Cerro de Pan de azucar posee Don Juan Antonio 
Haedo un terreno de sobresaliente calidad de 150 leguas 
quadradas, cuya poblacion consiste en un solo rancho. 

Don Fernando Martinez compro á S.M. en solos 700 
p.s un terreno de 250 leguas superficiales. 

D.a Maria Gabriela de Alzaybar heredó de un tio 
suyo las de San José que se con/tienen entre Santa Lucia 
y el Rio negro, y comprenden 500 leguas de area dela mas 
apreciable estimacion puestas en rinconadas (q.e es lo 
que mas vale) y le costaron asu primitivo dueño 
pesos; y toda la poblacion de esta provincia esta reducida 
á tres. ranchos con una docena de Negros ó Peones. 

Fuera de estos tres hacendados, son bien conocidos 
por su grande extencion las Estancias de Don Juan Fran- 
cisco de Zuñiga, las de D” Manuel Duran, las de D.” José 
Juaquin de viana, las delos Olimares, y otras muchas q.° 
tienen abarcada casi toda la jurisdiccion del Govierno de 
Montevideo, á reserva de unos cortos retazos en que estan 
acomodados los pobres, y que de ordinario son campos 
abiertos, donde no entra ganado de fuera como sucede en 
las rinconadas, q.° px" esto son mas estimadas. 

Como todo este: gran terreno está contenido dentro 
dela Zona templada, desde la altura delos 35 grados hasta 
los 27.de latitud austral, y es copioso en lluvias, fre- 
quentado delos vientos dela mar, sembrado de Rios y 
arroyos de agua dulce por todas partes, y despoblado de 
havitantes de fixo domicilio encuentran los ganados todas 
las proporciones mas adaptables asu propagacion y au- 
mento. El agua nunca puede escasearseles lexos: y aunque 
algunos años se padece falta de pastos por causa delas 
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secas, ocurren alas orillas donde la humedad del terreno 
mantiene siempre algun pasto y en acabando uno pasan 
aotro, y de rio en rio, y de arroyo en arroyo (que nunca 
están mas de tres leguas uno de otro) buscan el sustento 
mientras vienen las llubias. El sosiego, que / es tan ape- 
tecido del ganado bacuno, y tan combeniente para su 
multiplicación abunda en la Campaña, siempre q.* no hay 
correrías. El terreno es amplisimo, cortado atrechos por 
montes, lagunas arroyos islas, potreros, rinconadas y 
rios, lo mas á propósito que se puede apetecer para el 
procreo del ganado: y asi es que se produce todos los años 
un tercio del numero existente, que asciende á un millon 
de animales por ser tres los que se consideran en la Cam- 
paña; y este mismo millon es el que navega para España 
hecho cueros de diez años á esta fecha. Lo mas particular 
de este terreno es que la aptitud que tiene para el procreo 
de ganado bacuno sele encuentra para el Cavallar y lanar; 
y lo mismo para la cria de granos y p.e el plantio de ar- 
boles y arbustos, con todo de que ni se cuida ni se bene- 
ficia. El ganado cavallar es una produccion que se dá na- 
turalmente sin obra ni auxilio dela diligencia. En la del 
bacuno se suele poner algun trabajo; p." q.e hay Hacen- 
dados que cuidan del suyo herrandolo, pastoreandolo, 
amansandolo y haciendole tomar querencia por el interes 
del cuero, pero del cavallar apenas se hace caso. En te- 
niendo el preciso para las faenas de Campaña, se debe 
matar el sobrante porque aniquila el pasto y hace falta 
para las Toradas. Su precio es tan escaso que no pasa 
de dos pesos, y para que llegue á quatro es menester que 
sea caballo manso nuevo y de buen hasta. [baso] El ga- 
nado lanar procrea con la misma abundancia, y no se ven 
inundados de el los campos, porque no se dedican asu cria. 
Dela carne de la obeja no se hace alimento, como ni de 
la cabra. Desu leche no se hacen quesos. Dela Lana no hay 
mas / mas consumo que para colchones. Suele venderse 
la roba hasta por diez reales. Las embarcaciones de co- 
mercio que pasan á Montevideo son pocas para conducir 
un millon de cueros que traen todos los años; y el flete 
de este efecto es delos mas altos, y su carguio delos me- 
nos volumosos; á el paso que el dela lana lo es (en) de- 
masia([do]) y con poca cantidad se llena una bodega 
dejando á la embarcación sin peso suficiente; y acostum- 
bradas aquellas gentes atratar en Cueros, carne, sebo y 
grasa, toda otra industria les es estraña y repugnante á 
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pesar delas proporciones con que les brinda para todo 
áquel terreno. Para el comercio delas Lanas tienen dos 
ventajas que no las numera España entre las Suyas, que 
son las de tener Sierras y Cañadas para trashumar el 
ganado en las estaciones del año sin tener que hacer gra? 
des jornadas; y abundantes aguas y prados para lavar 
las lanas, y secarlas con aseo. 

La cosecha delos granos es tan propria de aquellas 
campiñas que ninguna delas de Andalucia le lleva ventai 
Ordinariamente se recojen fanegas por cada una delas 
que se siembran: y no sele da otro beneficio á la tierra 
que el del arado, y su calidad no es inferior á el mejor 
de España. 

Tal es de pingue y liberal la tierra que puso Dios 
en nuestro poder bajo aquel Emisferio: pero á despecho 
de tantos ramos de riquezas se puede a segurar que sus 
havitantes son los mas pobres del Mundo, porque el abuso 
que hacen de esta misma feracidad, y la falta de un sistema 
bien combinado, para su administracion buelbe inutiles 
/ los conatos dela naturaleza por hacerlos ricos. Todo pro- 
viene de que la Policia tiene abandonada la campaña á el 
arbitrio y codicia desus poseedores: y nunca se ha tratado 
de reglar la propiedad y el usufruto detan preciosas here- 
dades por un nivel justo, pendiente dela autoridad publi- 
ca, á quien esta confiada la balanza de las rentas del Es- 
tado. Pero esta materia, como dela mayor importancia 
necesita tratarse de proposito. 

Capitulo 3° 

De los desordenes y males de que abunda 

la Campaña de Montevideo y del 
principio y ultimo estado 
dela negociacion de cueros, 

Asi como faltan voces alos Practicos de este precioso 
continente para explicar la belleza y la suficiencia de que 
Dios lo dotó, sucede igualmente q.e no se encuentra con 
los huperboles para hacer una pintura que se mese con 
propriedad el destrozo el mal uso y el infeliz estado de 
aquellos campos la incuria y avaricia con que ha sido mi- 
rado de unos y tratado de otros. 

Mas de una vez hemos oido decir á hombres de jui- 
cio hartos de correr toda la Europa, que solo el parayso 
terrenal excederia en hermosura y fecundidad la tierra 
meridional de nuestra America: y descriviendola en un 
bosquejo, dicen que son un espacio sin medida de va- 
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lles amenisimos, intercalados de elevaciones agradables, 
que despidiendo las aguas á el llano, forman un numero 
sin cuento de arroyos, lagunas y Rios caudalosos que co- 
rren á todos vientos, los quales quebrando, y visitando la 
tierra en sus entrañas la fecundan con sus jugos haci / 
endola producir robustos pastos, aromas yervas, flores 
y medicinales, que a el paso que recrean la vista y el olfato 
combida á el hombre á el trabajo dela agricultura con 
seguridad deque no seria burlada su fatiga. Pero ha- 
blando estos mismos practicos delos desordenes dela Cam- 
paña, no encuentran con las palabras que han de espresar 
su consepto,. Saben explicarnos los portentos de la natu- 
raleza y no saben definir la injusticia de los hombres 
sobre un lugar de creacion, donde todos sus obgetos de- 
ven levantarle el corazon azia el Hacedor de todos ellos. 

En quatro clases de personas se puede dividir la po- 
blacion que cubre nuestras Campañas: la de vecinos ha- 
cendados Dueños de Estancias la de Jornaleros, trabaja- 
dores Ó peones de Campo conocidos por Gauchos 6 Chan- 
gadores: la de Indios de Misiones: y la de Portugueses. 

La clase de Hacendados Estancieros es de dos espe- 
cies: O ricos O pobres. Llamamos ricos alos que poseen 
una Estancia mas ö menos poblada de 80. á 100 leguas, 
y pobres á los que solo manejan una suerte O casco de 
Estancia de 8 á 10. leguas quadradas. Y unos y otros 
se hallan situados en la mayor parte dentro dela juris- 
diccion del Govierno de Montevideo, que como ya dijimos 
compre([he]J)nde un espacio de 35 leguas de fondo y 
60. de frente. 

Los Gauchos son tambien de dos; 6 de meros jorna- 
leros que sirven á el que los alquila 6 de changadores, que 
viven del contrabando y de robar ganado y hacen faenas 
por un precio en que se conciertan con el Hacendado q.* 
los solicita. Y ambos viven sin domicilio agre/gados á 
las Estancias, O en el centro dela tierra persiguiendo ga- 
nado. 

Los Indios Guaraníes de los treinta pueblos de Mi- 
siones son igualmente de dos especies: unos que havitan 
el campo de la vanda oriental del Vruguay, reducidos á 
17 pueblos, bajo el mando de un Governador Militar, y 
sugetos en lo espiritual á el R.de Obispo de Buenos Ayres, 
y otros que residen en la vanda Occidental del mismo rio 


A 


en 13 pueblos, con subordinacion aél mismo Governador 
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y á el R.“e Obispo del Paraguay; todos los quales man- 
tienen Estancias de ganado y negocian sus efectos de 
comunidad por medio de un Administrador que reside 
en Buenos Ayres. 

Los Portugueses confinantes á nuestras posesiones, 
ó son Dueños de Estancias á donde conducen el ganado 
que extraen del territorio Español, 6 son salteadores que 
se introducen en el á hacer faenas de Cueros, y negociar 
con contrabandos. 

Nuestros Estancieros ocupan el terreno que deslin- 
dan la costa del mar por el Oriente, y el Rio de-la plata, 
y el Yi por el Norte y medio dia. 

Los Indios Guaranies, poblados a las orillas del Uru- 
guay a la altura de 27 á 28. grados, ocupan el territorio 
que se halla á el Nordeste de Montevideo azia el Paraná. 

Los Portugueses están poblados sobre el angulo del 
Este á el Norte, principiando desde el Rio grande de San 
Pedro. 

El limite dela pertenencia delas dos Naciones, está 
en litigio, como ya dijimos; y a la / sombra del pleito han 
logrado poblarse los Portugueses en nuestro terreno y 
corren nuestro campo, y amparan a los Españoles que se 
refugian en los de ellos dela persecucion delas guardias 
y delos Ministros del resguardo. 

La laguna Merin, situada á diez leguas de la costa 
del mar, tiene un desaguadero que á distancia de 20 le- 
guas le dá comunicacion con el Rio Grande de San Pedro, 
o laguna de los patos; en la qual vá á desaguar el Rio 
Yacuy y por el se navega en canoas hasta las inmedia- 
ciones delos Pueblos de San Miguel San Juan y San Lo- 
renzo de los Indios Guaranies: por donde todo el campo 
es una correspondencia o una continuación del dominio 
Español, y Portugues, para cuia custodia y defensa nunca 
esta demas la vigilancia por mucha que se emplee. 

El centro de toda esta gran península la ocupa el 
ganado bacuno y cavallar, objeto del interes delas dos na- 
ciones, y el cebo dela codicia de Hazendados, Gauchos, 
Indios y Portugueses. Todos tiran á este blanco; todos 
viven del comercio de este fruto; y á todos mantiene en 
aquellas soledades el provecho que sacan de un solo ani- 
mal: pero cada qual agencia este usufruto de distinto 
modo: Empezamos por nosotros y confesemos nuestra 
culpa que asi acusaremos la agena con menos impro- 
piedad. 
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Del ganado de Rodeo. 

Nuestra Campaña da de comer á quatro clases de 
gente Española: Hacendados pobres, Hacendados ricos 
Gauchos y changadores. El pobre vive sugeto á el fruto 
de 2 0 3 mil cavezas de ganado, que es elque cabe en un 
casco de Estancia de dos O tres leguas: y para que no 
sele pierda ni roben, le pone su mar/ca, lo amansa, y lo 
trae á rodeo consus peones, a quienes paga un jornal de 
ocho y diez pesos mensuales. Dela cria de cada año hace 
capar los Novillos de q.* no necesita para padres: y de- 
jando de estos los que ha menester hasta que son viejos, 
mata unicamente la baca esteril, y el Novillo gordo ha- 
ciendo desu ganado tres partes: una de toros para casta: 
otra de bacas y terneras: y otra de Novillos para su sus- 
tento y para su comercio. Este Novillo deja quatro ga- 
nancias á el Labrador por medio dela operacion que le 
hace infecundo: porque engorda y sasona su carne para 
el Paladar, y sirve de alimento á pobres y ricos con aho- 
rro del gasto del tocino: da su cuero, y da una porcion 
de injundia y de gordura, dela qual se hace una man- 
teca (llamada grasa) con la que se condimenta toda la 
comida y dá seb ([...]) o para el alumbrado: de manera 
que el Novillo capado ofrece á aquellos naturales todo lo 
que en España el cerdo y la baca y ademas la piel y 
sebo; y donde Dios no puso montes de Encina para la 
cria del ganado de cerda, proveyó de otro que suple por 
aquel y le aventaja. 

La carne de este Novillo se cura a el viento, que lla- 
man Charquear, y dura sin corromperse mucho tiempo. 
Se atocina con Salmuera y se mantiene 3 y 4 años de 
un gusto y frescura mejor que la de Europa; y excede 
á esta en que se sala sin hueso, y por esta sola calidad 
se puede pagar un 25 por 100,, mas cara que la del Norte. 
Pero el: comercio de esta carne salada es muy escaso, y 
aora esta en sus principios. Don Francisco de Medina fue 
el primero que en prendio negociar estas carnes con la 
Havana donde se usa para dar de comer alos Negros 
delos Ingenios. Despues le siguieron dos Catala/nes Don 
Miguel, y Don Manuel Solsona. Luego Don Miguel Rian 
remitiendola á España; y á imitacion de estos van incli- 
nandose algunos otros, aque si se diese fomento suce- 
deria. levantarse un ramo de comercio de tantas utili- 
dades que merecia no haver llegado tan tarde á nuestra 
noticia. 
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Ademas de los provechos dichos consigue el Estan- 
ciero que pastorea su ganado otros tres mui considera- 
bles. Primero, el aquerenciar su ganado y que nunca sele 
huya, 0 que buelba asu Estancia si alguna vez se deserta. 
Segundo, tenerlo defendido delos Perros Carnivoros que 
cubren la campaña, y juntandose en numero de 200 y 
300, se arrojan auna bacada y destrozan el ternerage 
sin mas estimulo que el dela antipatia que tienen á este 
animal de el que apenas comen: Tercero, verlo multi- 
plicarse todos los años o una mitad, un tercio de el que 
cria en su rodeo. 

El ganado silvestre ō Cimarron q.* vaga libremente 
por el campo no dá mas utilidad que el cuero. Su carne 
es flaca é insipida, dela que solo comen los Perros y las 
Gaviotas. No sele encuentra grasa ni cebo, ni sirve para 
hacer charque. No tiene querencia á ningun suelo. Está 
expuesto a la voracidad delos perros, y no se multiplica 
la mitad que el pastoreado. Vn Novillo castrado no tiene 
cosa inutil, y un toro silvestre no dá mas que la piel; y 
de esta á la de aquel hay la diferencia que la del Novillo 
cebado es de mucho mas que la del Novillo entero, y 
como de este comercio se hace por libras, dexa á las 
veces mas utilidad un cuero de aquellos que dos de estos. 
Los hay hasta de 80 libras, aunque son raros: no son 
pocos los de 70 - abundan los de 50. á 60. y son comun 
los de 40. / en comparacion del otro. El de pastoreo es 
demasiado penoso y de mucho costo. Para traer 3000 re- 
ses a rodeo para hacer capar los Novillos y sacar Grasa 
y sebo son menester muchos peones: y despues de este 
gasto no se pueden hacer mas cueros á el año que los 
que quepan en la cria del año, y esto no puede ser mucho. 
Es menester velar sobre los perros carniceros y matar 
la Yeguada y Caballada silvestre paraque aquellos no 
deboren el ganado ni estos acaben los pastos. En suma 
para las faenas de Salazon de carnes, sebo y grasa, es 
necesaria mucha aplicacion y mucha vigilancia. 

Todo es á el contrario en la negociacion del ganado 
Cimarron. No se necesita de péones asalariados, ni de 
matar perros, ni de perseguir Cavalladas, ni de arriesgar 
dinero alguno. Basta tener una rinconada del campo, un 
cajon, © un terreno encerrado entre dos arroyos, con un 
mal rancho pagizo. El ganado silvestre que anda vagando 
todo el campo ha de caer algun dia en esta rinconada 
buscando pasto 0 aguada. Luego que está dentro há per- 
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dido su natural libertad segun el Fuero de Campaña, y 
se ha hecho del Señor del suelo; y donde el incauto ani- 
mal entró conducido de la hambre, ō de la sed, hallo con 
su muerte sin que le balgan las armas con que lo proveió 
la naturaleza; porque él seria atacado por las espaldas 
y se hallaria desgarretado improvisamente, y se rendirá 
á el hombre á quien Dios sugetó todas las cosas criadas. 

Para verificar esta adquisición ha inventado la ma- 
licia dos especies de contrato: vno / es de arrendamiento 
y otro que se puede llamar de compra y venta, aunque 
mas es in nominado. 

El primero se executa alquilando peones que entran 
a este coto lleno ya de Ganado á matar desollar, estaqui- 
llar, y desgarrar el cuero: y el segundo ajustandose con 
un changador en el precio de cada cuero que presente 
faenado, siendo siendo desu cuenta pagar á los peones 
y buscar el ganado donde lo encuentre. De qualquier([a]) 
modo que esto se execute, es una operacion bien sencilla 
para el Estanciero: en el primer caso no tiene mas que 
hacer que poner un sobrestante en su estancia que al- 
quile los peones y les pague su jornal; y en el segundo 
tiene menos, porque sin moverse de su casa le traen á 
ella seis 6 ocho mil cueros, 6 los hace conducir desde el 
campo á la ciudad, los encierra, paga su ajuste á el chan- 
gador, y ésta el negocio concluido. De ambos modos con- 
curre como parte esencial el nombre del Estanciero por- 
que sin este frontispicio no pueden caminar por la cam- 
paña, ni entrar á Montevideo ni embarcarse para Buenos 
ayres, caerían precisamente en pena de comiso: pero en 
llevando el sobreescrito del Hacendado a quien se supo- 
nen pertenecer estos cueros trashumantes ya ban libres 
hasta llegar a el Baltico sin que nadie les pueda emba- 
razar el paso. Para esto sirve la Estancia: ella es como 
lazo, la red 0 ceñuelo donde se atrampan los animales; 
y ella franquea el pasaporte conque hade girar esta ha- 
cienda. Mientras mayor es la Estancia mas coge; y mien- 
tras menos gente, y menos ganado manso hay en ella, 
mas entra de el / cimarron: y mientras el hacendado 
(pobre) ([rico]) vela de noche á el rededor desu ga- 
nado, mientras trabaja en perseguir perros y cavallos, 
mientras marca y castra los novillos á fuerza de jor- 
nales, el hacendado rico pasa en blanda cama sosegado, 
guardando el tesoro que ha ido sacando desu Estancia. 

Lo celebre de esto, 0 hablando á lo cristiano, lo dolo- 
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roso y digno de llorar, de este Comercio, es que está ca- 
nonizado de justo por una moral de campaña tan legi- 
tima como su fuero. En el caso del primer contrato, dice 
el Hazendado que las reses que manda matar á los peo- 
nes son aquellas que se han hecho suyas por el ingreso 
de ellas á los pastos, y aguadas desu peculiar dominio 
ō por una subrogacion del que fué suyo en algun tiempo 
y sele huyó despues: y que en el segundo no hace mas 
que comprar por el precio á que se concierta con el ven- 
dedor, lo que este le ofrece en venta, sin que deba ser 
desu cuenta el modo conque lo ha adquirido. El chan- 
gador halla tambien su testo en el mismo alcoran: dice, 
que el no ha hecho otra cosa con el toro que lo que hace 
el cazador con el Jabali o el pescador con el pez: matar 
una fiera indomita que no tiene mas dueño que el que 
la aprehende, © enganchar un animal que no pertenece á 
nadie y sobre estoa absurdos dogmas descansa lamas 
basta negociacion que se hace en toda la America por 
criollos y Europeos. 

La ganancia que há dexado aquella á los que la han 
exercitado, ha sido muy con/siderable en todos tiempos. 
Quando supongamos que les haya costado quatro reales 
el cuero faenado, y otros quatro su conducion á Monte- 
video, (que es lo mas aque pueden haver ascendido las 
dos partidas) y lo demos vendido á 16 r.s (que es lo me- 
nos que vale la pesada de 40 libras en tiempo de paz) 
ha sido la ganancia del Hacendado un ciento por ciento. 
En el año de 92 y 93. se vendian con ruegos á 20 y 21.r.s 
y aunque declarada la guerra con la Francia, bajaron 
hasta 12 r.s siempre les quedaba de provecho un 50 por 
100. que no hay negociacion de comercio que lo rinda 
en el dia: y por la misma causa hasido esta la que mas 
y mas apriesa a hecho ricos á los Individuos desu tra- 
fico, mesclandose con el contrabando con quien siempre 
tiene compañia. Pero hay otra inteligencia en este ma- 
nejo que dexa una segunda ganancia nada inferior á la 
primera. Consiste, en pagar á el Changador con generos 
ó cueros el balor delos que entrega á el Hacendado, Quan- 
do se le paga en generos, visto está que no sele darán 
sin ganancia: pero quando es en los mismos Cueros crece 
aquella un poco mas, por que se le paga con su mismo 
trabajo sin desembolsar un solo real. 

Se le piden á el changador 6000 cueros (por exemplo) 
y él mata 7000; entran estos en Montevideo bajo el titulo 
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deser pertenecientes á el Hacendado, Don N.......... y 
despues q.* se han conducido á casa de este, aparta 1000 
pa el changador y le quedan 6000 libres. Viene á ha- 
cerse un contrato de compañia en que el nombre del 
Hacendado hace el fondo dela negociacion, y el latrocinio 
del Changador la / industria, sinque ninguno abenture 
nada; desuerte que si el changador, asi como hace desu- 
cuenta esta faena conduce tambien dela suya la corambre 
á Montevideo, el Hacendado se halla con 6000 Cueros á 
la puerta desu casa sin haver arriesgado un peso, y sin 
haver tenido un pequeño cuidado. 

Coteje ahora V.E. una negociacion con otra, y verá 
quanta es la diferencia en el lucro entre la del pobre y 
la del rico: aquel está gastando su dinero todo el año en 
pastorear, herrar, y capar su ganado, lo trae expuesto a- 
que una epidemia ó vna seca selo aniquile, no puede fae- 
nar la corambre que sele antoge, sino la proporcionada 
á el numero delos Novillos q.* le nacen; contribuye de 
diez uno á la Yglesia, y en nada gana sin riesgo y sin 
pension. Pero el Hacendado rico se lo encuentra todo 
hecho sin gastos. El ganado de que hade hacer sus cue- 
ros procrea y crece para el sin saber donde ni quando, 
eae bajo su cuchilla todo el que el quiere que muera, sin 
sugecion Á pariciones mata 8,10. 6 12 (Il) á costa de 
dar su parte á el Changador: no paga diezmo de este 
ganado, ni de su cuero y gana en todo sin peligros ni 
gavelas. Vea, pues, V.E. si tendrá apasionados este modo 
de hacer caudal. 

En lo mismo que dexamos dicho encuentra V.E. los 
motivos que concurren en los Hacendados para no errar 
el ganado, p." no traerle á rodeo, para no hacerlo capar 
para no matar perros, y para no pensar en salazones de 
carne. Aqui tiene V.E. la causa de que nunca se hayan 
obedecido los bandos / y las ordenes que á este fin se han 
promulgado en todo tiempo. Estos reglamentos del mejor 
govierno que han dictado siempre los Gefes que han pre- 
cedido á V.E. son utilisimos para el Hacendado pobre, 
para el Hazendado verdadero; mas son perjudiciales para 
los ricos dela campaña que ni lo son hacendados ni quie- 
ren serlo: lo que quieren es el titulo de Hacendados, y 
que el oficio y la tarea quede á el Pobre. El hacendado 
de puro nombre no ve nunca la campaña ni pierde la 
comodidad desu casa; asus puertas le conducen los cue- 
ros, que el hace gala de ignorar como se faenan. Estos 
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mecanismos son del hacendado pobre: y el rico es un 
comerciante acomodado que se debe exercitar en embar- 
car el cuero, y tomar en efecto de mercaderias el valor 
desu producido en España. Solo es Hacendado en la apa- 
riencia, esto es para no tener que comprar el cuero á el 
que lo cria 6 rodeo, sino dar orden que le maten el que 
se acoja á su Estancia O el que vague por los montes. 

Si estos Estancieros, de puro titulo, hubiesen de cum- 
plir con los reglamentos politicos que dexamos dicho, ha- 
brian de abandonar el comercio, porque casi son incompa- 
tibles estas dos profesiones. Las del campo, y las del Es- 
critorio requiere cada una toda la atencion y la vigi- 
lancia del que ha de exercitarla. Niel comerciante es para 
andar sobre el caballo todo el año velando su ganado y 
los que lo guardan, ni el rustico hacendado es á proposito 
para empresas mercantiles y expediciones ultramarinas. 
Mas / adelante demostraremos mejor esta verdad, y aora 
diremos, q.* si el comerciante se hubiese de arreglar, como 
Estanciero, alos bandos de buen Govierno, lo perderia to- 
do: porque tendria que abandonar el comercio, retirarse 
á el campo y dedicarse á el Pastoreo, yerra, castracion y 
paga del diezmo de que ahora está relevado. Se privaria 
de matar quanto ganado quisiese, porque para no esquil- 
mar su Estancia, se veria precisado á nivelar la salida 
con la entrada. No lo embarcaria desu cuenta, sino lo 
venderia á el Factor O Comerciante que va de España á 
Buenos Ayres á trocar por cueros su factura. No se em- 
bolsaria del tanto, por 100 de encomienda que hoy re- 
serva, y la llevaria en aquel caso el comerciante encar- 
gado de hacer á España la remesa del cuero: y en una 
palabra, no ganaría á dos manos: esto es como Estan- 
ciero y como comerciante; sino con la de hacendado sola- 
mente; y no daria ocasion aque el hacendado y el comer- 
ciante se pierdan sin remedio donde aquel se en-riquece 
con exceso. Ya nos vendria tiempo de explicar como es 
que el comerciante de Europa se ha arruinado de ([este] ) 
resultas de este monopolio. Pues para no soltar el hilo 
es menester seguir hablando sobre la rubrica de este Ca- 
pitulo. Decíamos que el verdadero hacendado, o el hacen- 
dado pobre (que todo es vno) no puede medrar jamas 
mientras no se extinga aquella union de Oficios, y que 
cada qual obserbe sus linderos. El Pobre por lo comun; 
solo es Dueño de vn corto terreno donde no puede criar 
mas que vn numero escaso de Animales. Para / la cus- 
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todia, yerra, y conservación de este ganado necesita de 
muchos peones aquienes ha de pagar con plata en mano. 
Las faenas de cueros, las salazones, la grasa, y sebo son 
costosas y no siempre puede costearlas. Vna tempestad,- 
vna vaca, vna epidemia, vn asalto de los perros, vna 
huida, y muchos robos, son males inebitables que ince- 
santem.te le están desmedrando su hacienda. Logra a el 
fin venderla en el campo, ó en Montevideo, pero sus gas- 
tos y sus perdidas le dejan por saldo de cuentas á el 
cabo del año vn diez, ó un quince p." ciento de ganancia 
sobre vn Capital de Dos mil p.s negociados, que apenas le 
sufragan para la mantencion de su familia; y nunca puede 
salir de este estado aunq.* trabaje el dia con la noche. 

Como este hacendado no puede enbiar á Europa de 
cuenta propia los Cueros de su cosecha, ni esperar para 
su venta á ciertas estaciones oportunas, como hace el 
rico, ó el granjero, se contenta ([contal de q.* sele pague] ) 
con una ganancia mas pequeña con tal q.e se le pague 
de contado el dia q.* entra en la Plaza adonde vende; áel 
paso mismo q.* el Hacendado rico que nada ha gastado 
en pastoreos ni en cosa alguna, encierra sus cueros hasta 
el tiempo de q.e han tomado un gran valor y gana aveces 
un ciento por ciento: todo es ganancia para el rico; y 
todo es afan y contratiempo p.* el pobre. 

Por todos estos motivos de combeniencia se apetece 
una Estancia grande, y se cui([da]) / de poblarla. Mien- 
tras de maior estencion es la Estancia se halla mas dis- 
tante de todo vecindario que inquiete O espante el ga- 
nado; y esto es lo que se requiere paraque acuda alli, 
y caiga en la trampa. En una Estancia pequeña maior- 
mente si esta en campo abierto entra el ganado por ca- 
sualidad 6 de paso y no se detiene apacer 0 no encuentra 
pasto. 

En una Estancia grande cercada de rios siempre ha- 
Ma que rumiar alas vertientes delas aguas, y el ganado 
que entra immora alli y no tiene como salir en tomandole 
la espalda. Si encuentra en ella ganado manso, vive, 6 la 
abandona bien presto porque no halla pasto; y este es 
otro motivo para no querer los Hacendados tener estan- 
cia poblada. Pero lo mas es que para hacer cueros no es 
menester criar animales: mientras ellos se produzcan en 
los montes y haya licencia de matar en vano es el tra- 
bajo y el costo de estar manteniendo otros. Esta meca- 
nica exhije vivir en el campo; y esto es proprio de cam- 
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pestres. Los Hacendados y comerciantes viven en las Ca- 
pitales, y nunca alcanzaran los bandos de buen govierno 
que deje en su domicilio por cuidar de su ganado. 

Lo unico que se á podido conseguir del Hacendado 
rico, es que traiga a rrodeo un corto numero de cavezas 
para cumplir con la letra dela Ley, y burlar mejor su 
espiritu. Con este aparato de Estancia mantiene a salvo 
el dió de introducir cueros en la Capital, y el de «poder 
matar sin que nadie / se le oponga. Todos los dueños de 
Estancias han pretendido fundar que el gado q.* hay en 
la campaña ([qu]) es de ellos en su orijen procedente 
de el que lo fue; y áll pretexto de haver venido en alguna 
ocasion mil o dos mil cavezas de ganado (alas que acaso 
se ([ex])forzo de intento á que huviesen) se creen con 
derecho de estar matando mientras haya reses en el 
campo. 

El heredero del Estanciero se considera sucesor de 
este derecho y sus desendientes conservan el mismo, y 
asi ([ha estado]) hasta lo infinito todos son amos del 
ganado del campo sin necesidad de criar ni de guardar 
una res en particular. 

Este es el plan de nuestra campaña por lo respectivo 
á Hacendados Estancieros, y tal como este es el titulo 
por el qual se han pretendido alzar con el señorio de 
todo el ganado que pasta en un ambito de cerca de 200 
leguas de frente, y otras tantas de fondo: y mientras 
V.E. accava de admirar este desgreño, y esta usurpacion 
de un dominio que solo es desu Magestad, diremos, algo 
de los Changadores y expondremos quienes sean estos, 
qual es su exercicio, y los males que causan en el campo. 

Delos changadores 
su([s]) oficio([s]) y excesos. 

No usando de marca la maior parte delos criadores, 
y siendo comun que los ganados se ahuienten desus Es- 
tancias, se confunden / unos con otros y andan vagando 
continuamente el dominio de cada uno, y todos se consi- 
deran asistido de una accion para dar muerte á cuanto 
encuentran en el campo. Por este Principio absurdo y 
monstruoso ha venido el robo dela Campaña acer unti- 
tulo civil de adquirir dominio y asalirse fuera de la ju- 
risdiccion delas Justicias, y del cathalogo de sus delitos: 
pero se puede decir con verdad que este es el menor delos 
q.e se cometen en el campo porque comparado con los 
otros que halli se executan biene aser culpa benial. 
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El maior de todos hablando en un sentido politico, 
es el que ejecutan los changadores que es lo mismo que 
dir ladrones de cueros o abijeos, porque su codicia no 
perdona aningun quadropedo; pero su objeto principal es 
el ganado Bacuno p. el interes del cuero que es el ramo 
de comercio mas general, y fructifero. 

Estos hombres se juntan en quadrillas y armados 
con un lazo y un cuchillo salen acorrer el campo á cava- 
llo, y llebando por delante una tropa de ellos con que 
remudar los que se cansan se retiran hacia un paraje 
delos mas escondidos de la campaña conduciendo dentro 
de un cerco seis ó cho ó diez mil cavezas de ganado vivo, 
al que dan muerte desde el cavallo con una media luna 
de azero en gastada en una hasta de caña braba con una 
destreza y brevedad que maravilla á los que no lo han 
visto; y tendidos sobre el suelo estos 8. ó 10. (||) novi- 
llos / se echan sobre ellos, y los depojan de la Piel con 
vna ligereza y perfeccion que igualm.!e asombra á el que 
no lo entiende. Pasan despues a estaquillar estos Cueros 
en el mismo parage, los enjuga el Sol, y el víento, se des- 
garran por los extremos, se doblan por la mitad, se con- 
ducen en carros al lugar donde hande venderse y á los 
veinte ó treinta dias de principiada esta faena, be redu- 
cido el changador á dos p.s $ cada cuero, logrando hacerse 
de vn caudal, de seis, ocho, ó mas miles p.s en el discurso 
de vn mes sin ([mas]) haver empleado mas caudal q.* el 
de los jornales de peones. 

A esta sola diligencia, y a este ruín Capital, ha es- 
tado reducido el laboreo de los cueros desde que se hizo 
ramo fuerte de comercio. Ántes de esta Epoca, se venía 
el ganado bacuno debajo del tiro de cañon dela Ciuda- 
dela, y el vecino que necesitaba Cueros, salia afuera de 
la muralla, lebantaba vn Palenque y en veinte dias hacia 
vna faena de tres ó quatro mil Cueros de aquellos mismos 
anímales que venian a ofrecerse á el Cuchillo. 

Esta admirable facilidad de faenar Cueros y de ha- 
cerse de una Estancia convoco tanta gente a tener parte 
enlos frutos de este suelo, que por necesidad vino a depau- 
perarse y apadecer desordenes sin numero. Mientras el 
ganado fue comun a todos y no pasaban de media legua 
de frente las Estancias, apenas se hizo caso de este ramo 
de Comercio, ni tenían estimacion / los Cueros. Solo se 
embarcaban para España 80 á 100, mil cueros el año que 
havia embarcación que los condujese; y se rogaba con 
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ellos a los compradores a 4 y 5 rr.s por cada vno. Dieron 
príncipio los Portugueses á decear tener parte en esta 
Mina, y las extracciones que fueron haciendo las queren- 
cias con que atrageron hacía ellos el ganado, la excesiva 
mortandad de Bacas, q.e se hacia en nuestro campo (sin 
mas interes que el de vna lengua, ó vna meollada) y la 
incuria de nuestros vecinos en amansar aquellos animales, 
los fué alexando de nosotros, y arrastrando acia los Por- 
tugueses que supieron conocer mas antes los quilates de 
esta piedra preciosa de la corona, 


Crecío entre tanto el precio de los Cueros en Europa; 
y á esta codicia, y á la luz de la enseñanza que nos estaban 
dando los Portugueses, hubieron de abrir los ojos los ve- 
cinos del Rio dela Plata, y pensaron en formar Estancias 
donde recoger el ganado, criarlo á rodeo, amansarlo, y te- 
nerlo aquerenciado. El proyecto fué hijo de la necesidad, 
y por lo mismo el mas propio para el intento: pero se plan- 
tificó sin reglas, y lo manejo el interes de cada vno, sin 
que el govierno tomase la mano en esta importante em- 
presa, ni se nivelase la obra por aquella talla justa y me- 
dida que solo sabe ([governar]) manejar el Gefe de la 
Metropoli. Vnos pedían para plantear su Estancia dos le- 
guas de terreno; y la angostura del sitio reducia la crianza 
a vn corto numero de Cavezas que no sufragaba a sus gas- 
tos. Otros / demarcaban vn espacio de 30 40 y 50 y hasta 
60 leguas que incapaz de admitir deslindes por su misma 
grandeza, lo hacia Señor de toda la tierra; y no siendo po- 
sible de herrar ni sugetar á pastoreo la cabida de tantas le- 
guas; se vehia obligado á desamparar la cría, y dar á los 
robos que quisiesen hacerle los demas. Otros escogian te- 
rrenos mas moderados; (pero) menos á proposito por su 
temperam.' ó por su cituacion á mantener el ganado aque- 
renciado; y ninguno quidaba de herrar el que posehia, ni 
de velar los asaltos de los perros cimarrones, Ningun estan- 
ciero sabía lo que poseía, ni estaba seguro de su posesion: 
En el momento que el ganado de la Estancia numero vno, 
perdia la costumbre de pastar dentro de su resínto perdía 
el Dueño su dominio; empezaba este á corresponder á el 
derecho del Gremio, ó de la comunidad; y luego se hacia 
de la pertenencia de aquel que la aprehendia, ó lo dejaba 
entrar por su redil. 

Vn modo de adquirir semejante á los que los romanos 
conocieron con los nombres, de aluvion y ao vi aperta flu- 
minis, introdujo en los campos de Montevido la negligencia 
de sus havitantes, Pero como el primitivo Señor de este 
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ganado fugitivo, no jusgaba de su derecho como lo hizo 
nuestro Justiniano hablando de las Palomas en el [...] * 
instituta retenia en su animo la posesion y de esta deribaba 
vn dominio estable sobre ígual cantidad de anímales de su 
especie, parecido á el dro del Mutuante en las cosas que 
constan de peso, numero ó medida como si digeramos que 
aunque consideraba perdido el Dominio de su ganado, y 
transferido aquel / en la comunidad, se suponia rebestido 
de vna accíon a el otro tanto enla misma especíe, lo mismo 
que el que presta vna arroba de lana, vn caiz de trigo, ó 
vna talega de pesos. 

Como faltaba vna potestad superior que circumscri- 
biese las facultades de este Cuerpo, cada indibiduo se creía 
en dro de hacerse justicia en su misma causa; y no estaba 
distante de defender esta monstruosa regalia con la razon 
de su braso; si bíen no llegaba el caso deque los míenbros 
de esta sociedad tubíesen que empeñar la colera en mante- 
ner sus pretendidas regalias, porque la ofensa que podia 
hacerse vn vecino á otro vecino, tenia por licito el agra- 
viado vengarla en qualquiera otro que nunca le huviese 
hecho daño; y de este modo, por vn tasito ([combenci- 
miento]) consentimiento y recíproca conveniencia de aque- 
lla incivil republica; ascendio el latrocinio á ser vn titulo 
habíl de adquirir dominio, creando vna especie de derecho 
municipal (contrario á el natural Divino y de Gentes) el 
mas original y barbaro de que han vsado los hombres. 

Aunque esta corruptela no parece que daba derecho de 
robar sino á los que tenian Estancias pobladas, fue facili- 
ssima cosa que á la sombras de estos robadores, se íntro- 
metiese á vsar de esta licencia en vna Viña sin Vallado, 
qualquiera menesteroso tan escaso de fortuna como ancho 
de conciencia: conque hecha la campaña vna plaza desman- 
telada, rendida á el enemigo, y abandonada á el pillage de 
los vencedores, se ha mirado en ella el robo como fruto dela 
/ como industria, ó como premio de vna legitima conquista, 
no haciendo diferencia de este infame delito, á el saqueo de 
vna Ciudad entregada á discrecion. 

El robo, pues, concíderado por estas Gentes como vna 
reconquista, ó como vna represalia de lo que se les ha ro- 
bado ó escapado vino á perder en la Campaña el horror de 
pecado, y el reato de delito, y convertido en accion justa y 
en titulo civil de ganar dominio, ninguno dexa de robar 


(*) Se refiere al Libro Segundo, (“De Divisione Rerum 
et Qualitate”) título I, $ 15 de las Institutiones de Justiniano. 
(N. de la Dirección). 
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quanto puede. El menor y el mayor; el pobre y el rico; el 
timorato y el Libertino, todos roban, y á todos pertenece 
lo que nace en el campo, bien asi como del caudal de vn 
Padre difunto, mientras que no se berífica la particion de 
los vienes patrímoniales; ó á manera de vn monte publico 
concegil, donde todos los vecinos tienen derecho á tomar 
leña, sin mas costo que el trabajo de romper el arbol, 

Era, pues, consiguiente á este abandono que corriendo 
por toda la tierra la fama de este tesoro, acudiesen Gentes 
de muchas castas á esquilmar esta heredad á la qual tenía 
derecho todo el que careciese de conciencia. Esta franqueza 
convido á los foragidos a tomar posesión de aquel tesoro es- 
condido; y vnidos en quadrillas, lebantaron el gremio lla- 
mado de Changadores, de la palabra changar ó carnear; y 
usando cada uno de la licencia que alcanzaba por su maña, 
todo el campo era vn palenque y todo el suelo vna carni- 
ceria. Siendo victima de la codicia quanto anímal vistiese 
/ piel sin perdonar edad ni sexo. Moria la Baca vieja con 
la nueva: moría el novillo y la ternera, y nadie reparaba 
en el destrozo, aunque advírtíese que sacaba la raíz de la 
Planta que le havía de dar el fruto. Vnos mataban mil, 
otros dos mil animales, y todos los que mas podían, como 
que á nadie se le iba á la mano, y mayor era la ganancia 
mientras fuese maíor la mortandad. 

No era posíble que los procreos de las Madres aquienes 
índultaba la cuchilla, reemplazasen el numero infinito de 
los muertos; con que abundando, el cuero en la Campaña 
mas de lo que podía el consumo, vino vn delito posterior 
á asocíarse con el anterior, y fueron peores los fines que 
el principio. La necesidad de vender y combertir en plata 
lo robado sugerio el arbitrio de ofrecerlo á los Portugueses, 
que no lo deseaban menos que los mismos vendedores, y 
entablando un comercio ílicito y clandestino entre Espa- 
ñoles y portugueses, salían por el Brasil tantos ó mas 
cueros q.* por el Rio dela Plata, sin los anímales que pasa- 
ban por su pie a servir de Padres en las Estancias de aque- 
llos Fronterizos. 

Este desorden contínua en su misma fuerza, y havien- 
dose publicado despues el Comercio libre, mejoro tanto 
esta providencia la causa del changador y el Estanciero 
que no pudieron acertar á desear una conveniencia igual á 
la que les trajo este entable de comercio. El Extraordinario 
aumento que recivió la negociacion de Cueros, por virtud 
de aquella libertad presento á el changador / y á el Estan- 
ciero la importante comodidad de relebarlos del trabajo 
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de embiar sus cueros á la Capital y de rogar á el compra- 
dor, porque la concurrencia de Embarcaciones que llegaban 
á Montevideo de todos los Puertos de España, necesitadas 
á retornar con cueros, como el vnico ramo de comercio ac- 
tivo que tiene en gíro esta Provincia, trocó de tal suerte la 
condicion del Hacendado, que se vieron solicitados para 
vender, los que en otro tiempo rogaban para que se les 
comprase. Fue creciendo este comercio, y vino á tal altura 
con la extremada livertad de despachar registros á Mon- 
tevideo, que hoy se ocupan muchos hombres en recorrer 
la campaña, buscando cueros con plata en mano de Estan- 
cia; y de cien mil que salian para España en cada año 
(quando havia Buques que los condujesen) hoy salen vn 
Millon. Poblose el campo de todas casta de gente vandida, 
y brindandose por vn corto interés á traer cueros á mi- 
llares, conocieron los Estancieros Hacendados que ya no 
les hera util criar ganado á rodeo para hacer cueros, y 
que la mejor Estancia hera la Sierra y el monte por medio 
de vn Changador que faene quantos se les pidan por tres 
O quatro rr.s cada vno; y puesta en este estado la Cam- 
paña se abandonó la hierra y el rodeo, y todos aspiraron 
a poseer un buen terreno donde apresar el Ganado y ha- 
cerse de un Titulo p.2 Carnear y meter / Cueros en Buenos 
Ayres y Montevideo, 

El Govierno continuo admitiendo las denuncias de 
tierras y otorgando sus ventas aun bajo precio; con lo que 
creciendo mas y mas el despacho delos Cueros creció tam- 
bien el num.? y el provecho delos Changadores. 

Hoy son innumerables, y acostumbrados aun exercicio 
lucrativo y una vida libertina nada es mas dificil que el 
reducirlos á Civilidad sino se varian los medios que se 
han empleado hta aora tan inutilmente. 

Considerese en primer lugar aquella independencia 
absoluta en que viven estas jentes de toda humana po- 
testad. El Changador es un hombre en cuia sola persona 
esta cifrada toda su familia y todas sus obligaciones. 
Regularm.'* ablando son solteros y proceden de un regim.'o 
dedonde se desertaron, de un Navio en que navegaron de 
Marineros, o Polizones, de una carzel que quebrantaron, 
deuna partida de Contrabandistas, de algun Pueblo Por- 
tugues vayano, ofinalm.'e delos mismos naturales deesta 
Campaña, que vinieron al mundo viendo hacer esta vida 
asus Padres y vecinos y que no les enseñaron otras. 

El Changador / de este ultimo origen tiene la des- 
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gracia sobre las demas que son comunes asus Compañeros 
de que ó conserva toda via el original conque nacio o que 
si por dha lo lavo en el Bauptismo, es este unico Sacra- 
mento que ha visto administrar haviendo, para el aquella 
regeneracion sagrada una seremonia puramente esterior 
de cuia virtud no tiene la mas remota idea ni mas fee 
sobre natural q.e una simple Acquiescencia á los Misterios 
de nfá. Religion si los há oydo referir por casualidad ó 
para servirse de ellos en alguna Blasfemia. 

Este y todos los de laCampaña viven sin dar ni re- 
civir un signo de Religion como no seap." accidente; lo q.* 
produce que unos por sus malas conciencias y otros p." q.° 
no tienen ninguna todos piensan sobre las Leyes Espiri- 
tuales y no observan sus preceptos. 

Los temporales miran á la Campaña como aun Pais 
Estrangero á donde no alcanza su potestad; no porq.* las 
Justicias dejen de castigar al delinquente que aprehenden 
sino p." q.e no hay Jueces en el campo q.* zelen y persigan 
asus Havitantes. Esta falta es una delas mayores combe- 
niencias que tiene para semejantes hombres la vida dela 
campaña, p€ q.e / viene á combertirse aquel terreno en 
un asilo dela iniquidad donde cada uno profesa la que mas 
acomoda asu pasion, y todos estan seguros del castigo, y 
viven a salvo dela persecucion delas Justicias; siendo p.” 
lo mismo verosimil q.* si estos hombres se agavillasen 
alguna vez con proposito de resistirse sostendrian una 
([la]) defensa vigorosa, y costariamucho llegar asuje- 
tarlos, porque es un linaje de gente q.* no há visto la cara 
al miedo, q.* tiene por oficio lidiar con fieras brabas, y 
burlarse de ellas con facilidad, y q.e estiman sus vidas en 
muy poco, y quitan la de sus proximos con la misma se- 
renidad ([de]) q.* la de un Novillo: y unos hombres 
aguerridos en esta clase de combates, y familiarizados con 
toda expecie de efusion de sangre, tienen mas de fieros 
q.e de valientes, y son mas atrevidos que exforzados: y 
no haviendo en ellos idea dela eternidad q.° sea suficiente 
á hacerles mirar la muerte con otro genero de miedo que 
el carnal y natural atodo viviente, no necesitan los esti- 
mulos del honor, ni el apetito dela ambicion para sacudir 
la cobardia. 

Libres pues é independientes de toda clase de po- 
testad, á comodados avivir sin / casa ni arraygo, á Cos- 
tumbrados amudar ([vivir]) de albergue cada dia, sur- 
tidos de unos cavallos velosicimos, dueños de un terreno 
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que hace orizonte, provistos de carne, regalada, vestidos 
delo necesario, con estar casi desnudos, y sobre todo ma- 
nejando asu discrecion de un tesoro inagotable como es 
el de los cueros, facil es de conocer el contento q.e dará 
esta vida á los q.* la disfrutan sin temor de pena alguna. 
Y propagandose halli la especie Humana en abundancia 
poco inferior ála del ganado, no seria dificil calcular el 
numero de Almas q.* havitarán en estos campos sin co- 
nocer á Dios, sin servir al Rey, y sin amar al proximo. Este 
es el origen la vida y el exercisio delos changadores, y los 
males q.* causa en aquellas Provincias. El delos Peones 
se diferencia muy poco del de los Changadores. No hay 
otra q.* la den estos los caporales de aquellos; los unos 
emprenden las faenas, y los otros las ejecutan en calidad 
de ayudantes. Los changadores faenan p.* hacer comercio 
delos cueros con los Españoles, © con los Portugueses y 
el Peon trabaja por su jornal. 

/ Y ve á qui V.E. el metodo con que usan dela campaña 
las quatro clases de gente Española que la havitan. 

Delos Indios 
de Misiones. 

No son los Indios Guaranies delos Pueblos de Misiones 
los que menos perjudican la procreación de ñFo. ganado. 
Estos hombres con todo de no tener un interes personal 
en la negociacion delos cueros; por pertenecer á la comu- 
nidad el producto de todas sus granjerias, acosan el ga- 
nado, y tienen asolado el campo. Sus correrias se terminan 
ameter en sus Estancias y reducir á cueros el que pueden; 
y como no es de igual robustes todo el ganado cometen la 
maldad de matar el terneraje, que no es capaz de seguir 
alas Madres, y lo mismo los toros que no pueden sujetar 
por brabos; y arreando para sus Pueblos las bacas y los 
Novillos, dejan tendidas por el campo las terneras y los 
toros. La baca q.* se halla immediata á el Parto la matan 
para sacarle el ternerillo, y comerselo de que gustan / 
mucho; y todo el campo q.* se estiende desde Misiones 
hasta el Rio Negro (enque se miden 150 leguas lineares) 
es ([alpie]) amfhiteatro de esta carniceria. 

Consiguieron estas gentes del Sor Virrey Vertiz en 
el año de 78 asolicitud del Administrador de Misiones D.” 
Juan Angel Lazcano una declaracion, de q.e todo el Ga- 
nado de color ozco les era perteneciente: donde qui[e]ra 
que se hallase, y q.* el q.* pastase entre el Rio Negro y el 
Arroyo del Yi de qualquiera color q.* fuese les era tambien 
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correspondiente; y aunque sobre este punto se formó un 
pleito aquedió principio el Cavildo de Montevideo en el año 
de 81, los Indios han estado, y estan en la posesion de 
bajar al Yi, y arrastrar con todo el Ganado q.* encuentran, 
y pasar despues á la Sierra, y hacer lo mismo con el de 
color Osco, y contodo el q.e seles pone delante. 

Los efectos de esta permision se sintieron immedia- 
tamente en la Aduana de Buenos Ayres, dedonde se em- 
pezo aver salir tanto numero de cueros q.* pone espanto 
á los inteligentes. En el año de 84 salieron para España 
Vn millon / y quatro mil cueros y en el año de 92, salieron 
por la Aduana de Buenos Ayres 825.609. y por la Aduana 
de Montevideo 345.931. q.* hacen en una partida 1 millon 
171.540, y suponiendole gracia que 171.540. fuesen del 
Campo de Buenos Ay.s los restantes fueron de la banda 
de Montevideo, y la maior parte delas cercanias de Yapeyu, 
primer Pueblo de Indios de misiones. Todos estos cueros 
son orejanos 0 silbestres á excepcion de algun corto nu- 
mero; y á qui tiene V.E. un nuevo gremio de matadores 
capaz de competir con el delos Hazendados y changadores, 
ocupados todo el año, en esquilmar el campo, hasta agotar 
su riqueza interminable, 

De los Portugueses 
delRio Grande sus 
usurpaciones tra 
tos y comercio con 
los changadores 


Bengamos por ultimo alos Portugueses. Estos usan 
promiscuamente delos oficios del Indio, del delos changa- 
dores y delde Hacendados, y nos hacen ellos solos tanto 
daño como los tres unidos. El Portugues sale ála Cam- 
paña en quadrillas de 40 y de 60 hombres armados, y 
emprenden robarnos de uno de dos modos; 0 repuntando 
el ganado y metiendolo p.".supie en las posesiones de aque- 
lla / corona 6 plantando un Palenque, y faenando én el 
los Cueros. Este segundo robo' es menos frequente porque 
tiene algun mas riesgo que el primero; y haciendoles este 
mas cuenta es al mismo tpo mas perjudicial anosotros. 
De ambos modos pierde mucho la Nacion pero queda mas 
perjudicada en la saca del ganado vivo. Con este hace el 
Portugues dos negocios que son el del Cuero con las reses 
q.2 mata, y el dela cria de bacas y toros con los q.* reserv 
para casta. Introduciendo el ganado vivo en el territorio 
de Portugal, y faenando allí los cueros ahorran los gastos 
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del porte que son crecidos y estan menos expuestos á 
hacer aprehendido q.* immorando en un lugar el expacio 
de 20, ó 30. dias q.° se necesitan para qualquiera ([A]) 
Faena. Ademas de esto llevando el ganado vivo á delantan 
el poblar sus Estancias, y ponense en([n]) posesion de 
una mina q.* nos ([h])era exclusivamente proprio. Por 
tanto este modo de robarnos es sin comparacion mas ben- 
tajoso á Portugal, y menos ominoso á la España. 

Esta usurpacion principió por rateria y ha terminado 
en saqueo ō pillage Antiguamente se hacian estos robos 
á hurto de nuestras guardias como quien sabia que era 
delito. Hoy se hacen acara descubierta y se defienden con 


la Espada. En / otro tpo seguia la huida de estos ladrones 
á la persequcion de nuestras guardias: enel dia seleve 
venir, y sele espera se toma campo se eligue puesto, se 
acomete y se sostiene un combate avivo fuego hasta que 
se dá el vencido. Esto, es comun de pocos años á esta 
parte, y el campo de Montevideo seve regado frecuentem.!e 
de sangre de vasallos de ambos Monarcas, y servir de 
sepoltura á estas victimas dela codicia y del onor respec- 
tivam.!e, 

Este es el porte de nuestros vecinos con una Nacion 
amiga dominada de un hermano del de aquella: y quando 
estos viven en paz podemos con verdad decir que sus 
vasallos están en guerra continuamente. Pero no devemos 
ocultar á V.E. que no es toda la culpa de los Portugueses 
en los males que su Vecindad nos ocusiona. Quando nos 
roban el ganado y se introducen en nuestro campo á Fa- 
bricar cueros, ellos solos son los delinquentes; pero quizas 
es mas comun que nuestros Patricios Españoles les lleve” 
a sus posesiones el ganado y los cueros, y se traigan en 
retorno los efectos desu comercio. Ambos delitos son fre- 
quentes; y no podemos señalar qual es el mas usado. Sola- 
mente diremos, que quando el Portugues viene arrobarnos, 
no nos hace mas que un agravio, pero quando los Espa- 
ñoles les introducen en su termino el ganado ó los cueros, 
sentimos doble perdida: una en la substraccion de nros. 
frutos y otra en la internacion de los Estrangeros. El 
robo del ganado es una perdida positiva, pero no pasa de 
aqui: mas la introduccion del contrabando nos hace sentir 
la perdida del ganado que salio para el Brasil, / y la delos 
efectos de nuestro Comercio y rentas reales que destruir 
el contrabando. Ninguno de quantos fraudes se exercitan 
contra el Real Erario es mas perjudicial á la corona que 
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el que se hace por nuestros Changadores llevando cueros 
y trayendo generos, este contrabando es la peor cuchilla 
de nuestros ganados, y la peor epidemia que puede venir 
sobre áquel campo, Los hacendados, los perros, y la fa[1] ta 
de pastoreo no hacen tanto estrago como el que nos causan 
los changadores en el comercio con los Portugueses. Quizas 
no valen tanto los robos que estos nos hacen en un año 
como los que les conducen aquellos en un mes. Los chan- 
gadores pueden correr con otra libertad nuestra campaña, ' 
evaquar sus mas ocultos rincones, arrear el ganado y acer- 
carse á los pasos del campo neutral con mucho menos 
riesgo; y en fuerza de esta tienen mas facilidad de tras- 
ladar á los portugueses 50 (||) cueros que de robarnos 
ellos cinco mil. Es hecho imposible que ascendiese a 50 (||) 
cueros ál quinto real pagado á Su Magestad Fidelisima en 
el año de 89, si no hubiesen entrado otros en aquellos Do- 
minios que los que nos robasen los Portugueses en el mismo 
año cinquenta mil Cueros pagados por razon de quinto, re- 
quieren una extraccion de 250 (||) y esta cantidad no 
puede llevarla á el Brasil el Robo delos Portugueses, ni 
criansa en sus Estancias que son nuevas, pequeñas, y de 
mal terreno. Solamente por la mano de nuestros changa- 
dores puede entrar á el Brasil, y salir para Europa un nu- 
mero tan crecido de cueros como el de 250(!)). Pues con- 
temple aora V.E. q.* para que el Comercio / del Brasil se 
pusiese en estado de rexistrar para Europa aquella canti- 
dad de cueros, es preciso que valiesen otros tantos de nues- 
tra campaña porque á los 250 (||) que salieron registrados 
se deben agregar los que irian por alto, los apolillados, los 
muy pequeños, los de mala calidad, y los que se consumen 
en las mismas faenas: y debiendo computarse por estos 
datos una saca de medio millon de cueros facilsera cono- 
cer de quanto mayor bulto es el perjuicio que nos hacen 
los changadores por el comercio con los portugueses, que 
los hacendados, los Perros y la falta de pastoreo. 
Doscientos y cinquenta mil cueros, vendidos por nues- 
tros Changadores en un solo peso cada uno, han devido 
producirles en cinco años un millon, doscientos y cinquenta 
mil pesos fuertes en efectos de Portugal; y en la misma 
cantidad deve haverse perjudicado nuestro comercio ma- 
ritimo y las rentas dela Corona: Pero no es esta la cuenta 
verdadera: para calcular exactamente la entrada de efec- 
tos por razon del cambio era menester considerar á el 
cuero un doble valor que el delos 8. r.s de plata que le 
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hemos dado; pues vendiendose en Montevideo desde 16 
hasta 20, la pesada de 40 libras en tiempo de paz no es 
posible que lo de por menos de dos p.s alos Portugueses el 
Changador aunque no los conduzca desucuenta: y vea 
aqui V.E. otro daño en los demayor consideracion que nos 
trae el comercio con los Portugueses, el aumento de valor 
que ha dado á nuestros cueros en America la concurrencia 
/ de dos consumidores que se compiten por la preferencia 
de este efecto. Esta concurrencia há dado álos cueros un 
aumento de valor que no lo habria logrado siendo una 
sola la Nacion que pudiese expenderlos en Europa privati- 
vam.!'*. Vn comprador escondido, que sale á hacer su ne- 
gocio embuelto en un delito, no se halla en estado de re- 
gatear demasiado lo que compra delinquiendo; y se ve 
necesitado á comprar por la Ley q.* le quiera poner el 
vendedor. Por la misma regla, un vendedor, que traspa- 
sando los tratados combencionales de dos Coronas, y atro- 
pellando las pragmaticas desu Nacion se arroja á nego- 
ciar efectos de reciproco contrabando en una potencia 
extrangera, teniendo comprador seguro en su mismo pais, 
no vende su contrabando por menos del justo precio y 
como por otra parte gana mucho en vender á el Portu- 
gal porque se exime de que le confisquen sus Cueros en 
Montevideo, y de pagar conduciones y alcavalas, prefiere 
sin mucha detencion á un Vasallo dela Corthe de Lisboa 
á todos los Comerciantes Españoles. Si áquel mismo Va- 
sallo baja á el Campo Español abuscar los cueros para 
conducirlos de su cuenta es mayor el interes del changa- 
dor en vender á el portugues; en este caso aunque el ne- 
gociante Español pague el cuero ámas alto precio que el 
Extrangero, es preferible para el changador: porque si 
el cuero que vende es orejano, (que es decir sin marca) 
y lo quiere conducir a Montevideo, necesita manifestar la 
licencia del superior con que ha hecho sus faenas; y por 
defecto de / ella, se expone á que sele decomise. Si vende 
cuero marcado, esta expuesto á que su dueño lo reclame, 
y pierda su trabajo. Con el comerciante Portugues con- 
trata libre de riesgos; y puede anteponer la venta á el 
Portugues con un veinte y cinco por 100 menos ala del 
Español. El Portugues por la misma razón, puede comprar 
el Cuero un veinte y cinco por 100 mas caro que el Es- 
pañol sin dejar de ganar lo mesmo; porque no tiene que 
pagar á el ramo de Guerra un derecho tan crecido con el 
dos reales por cuero (que equivale á un veinte y cinco 
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porciento) fuera dela Alcava de entrada y la de salida 
que es un ocho porciento: y aunque pague en el Brasil el 
quinto real, que es un 20 por 100, ahorra un trece con res- 
pecto á el Español. 

Desuerte que vendiendo el changador sus cueros á el 
Portugues un veinte y cinco por 100 menos que á el Es- 
pañol, le tiene mas cuenta bender á aquel que á este: y 
comprando el Portugues trece por 100, mas caro que el 
Español gana lo mesmo ó mas que este. 

Conque si sucede que el Portugues paga mejor al 
changador ¿á quien preferira, á el Patricio ó á el extran- 
gero? ¿quien velará mas sobre este negocio? ¿el Portu- 
gues ó el Español? 

Del Comercio delos Cueros 
á el pelo delos Campos de 
Montevideo y Buenos ayres, 
que se remiten alos Puer- 
tos havilitados de España. 

Este continuo fraude y aquella concurrencia de dos 
compradores de un mismo efecto en unos hombres q.* los 
han estancado en sus manos, desterró la / baratura de 
este genero; y de 8 á 9 rr.s aque se compraban ahora 20 
años los que llegasen á 40 Libras sin hacer cuenta del 
aumento de este pero há venido á ponerse sobre el pie de 


otro tanto de su valor; demanera que en tpo de paz no se 
puede poner en ningun Puerto de España por menos de 
4 p.s $ la pesada de 35 libras. Por que el cuero de este 
peso vale dentro de Buenos Ayres 16 rr.s p.ta y 2 del ramo 
de guerra q. hacen 18: la alcavala de salida, el em- 
barque, los apaleos, las marcas, el desgarro, y el almase- 
nage suben de un real; y ya son 19 de plata los gastos del 
cuero hasta dejarlo abordo. El flete, rara vez selogra por 
menos de 17 rr.s y lo comun es á veinte que hacen ocho 
de plata: y añadido el costo del alijo, apaleo, separacion, 
Almasenage, seguro, corretaje y comision de venta, hace 
subir el cuero á 32 y este es el precio corriente aque se 
venden en España á tiempo de paz: y si alguna vez sube 
ó baja esta balanza siempre corre el fiel en el espacio de 
28, á 32. rr.s plata, que es entre 70. y 80. 1.s v, con muy 
corta diferencia. Por esta regla de comerciante que com- 
pra cueros en America, con buena conciencia, no gana 
otra cosa, la mas veces, que trasladar su plata á España 
libre de derechos. 

La causa verdadera de este mal, es el desorden de 
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los campos de nuestra pertenencia; porq. el abandono 
conque hemos mirado su riqueza á la frente de unos ex- 
trangeros vigilantisimos, que se han savido aprovechar 
de nuestro descuido, ha dado lugar á la perjudicial intro- 
duccion delos Changadores, y ála extra ( [judicial]) ccion 
de nnestros Cueros por el Brasil que les há subido el pre- 
cio. Este perjuicio ha sido de tanta consideracion, que 
(aunque no seria mayor si se ataja en / adelante) el daño 
causado ya no lo emmendara ninguna providencia, por- 
que la abundancia del ganado transmigrado á los Portu- 
gueses, y los procreos de ellos es tanta, que pueden ya 
pasar y negociar cueros en Europa sin que les entre mas 
ganado nuestro: y aunque no conduzcan mas q.* la quarta 
parte del que sacamos nosotros todos los años, ya hacen 
un perjuicio perpetuo á nuestro comercio; perjuicio de 
tanto maior tamaño; quanto es menor el costo que tiene 
aun Portugues poner sus cueros en Europa, que aun Es- 
pañol los suyos; y sobre todo porque hemos partido con 
este uno delos mejores Mayorasgos que posee en Indias la 
Nacion y disminuido asi de las mejores rentas dela Co- 
rona. 

Esta renta es, seguramente una delas mas lucidas y 
provechosas que disfruta el Patrimonio Real: ella está 
libre de pensiones y es toda util yde efectivo embolso sin 
cesar de producir hasta, que se aniquile el Cuero. Este 
rinde en America un 4 por 100. de alcavala de entrada: 
otro quatro de alcavala de salida: 4 maravedis por libra 
en los Puertos de españa á el tiempo de su desembarco: 
nueve r.s por cuero asu embarco para el Norte; otro tanto 
tanto 6 mas quando buelbe a entrar reducido á suela: la 
alcavala de reventa de esta misma suela: y finalmente la 
que adeuda en manos del Zapatero, 6 Talabartero que le 
da la Ultima forma. De manera que sobre cada cuero 
que se faena en las Provincias del Rio dela Plata tiene el 
Erario Real siete acciones ō derechos siempre que el cuero 
se reduzca asuela y buelva aconsumirse en España. 

/ Igualmente se pierde en la extraccion delos Cueros 
por el Brasil el derecho del ramo de Guerra que es un 
impuesto destinado a guarnecer los Fuertes dela Cam- 
paña dela Costa del Sur, en que se pagan de este impuesto 
todos los años sobre 145 (||) p.*; y se atesora en cada uno 
p. los cueros que salen con guia dela Aduana de Buenos 
ayres otra tanta cantidad dela que se consume y aveces 
mucho mas, pues en el año anterior de 92. entraron en 
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([esta]) cajas R.s de Buenos Ayres, por cuenta de este 
ramo 299.940 p.s 2. r.s y despues de satisfechas sus cargas, 
restaban de existencia atesorada 361.985 p.s 51% r.s: en 
que ademas de ahorrar S.M. estos 145 (||) ymas pesos que 
se causan en la frontera todos los años le sirve continua- 
mente este caudal de un recurso para sus urgencias sin 
necesidad de pagar interes enque gasta la corona muchos 
miles [de] pesos. Las cajas de lima tenian recivido á mutuo 
el año de 87 dos millones, Diez y siete mil quatrocientos 
catorce pesos, por los quales pagó en el de 88, 69.536 p.s 
7 x5; y en fines del año pasado de 92. debía la Real 
Hazienda de Buenos Ayres al ramo de Guerra 165.030 p.s 
6 1) rr.s en que ahorra el interes. Lo mismo sucede en 
Montevideo. Por esta Aduana han entrado á el ramo de 
Guerra en el año immediato de 92. 86.482 p.s 6. rr.s y 
hay atesorado en la caxa de este Puerto 182.261 p.s 6 rr.s: 
los mismos que le deve la Real Hazienda sin cargo de 
premios. 

¿Que otro ramo de comercio rendirá más reditos á 
la Corona ni le ofrecerá maiores socorros? ¿Que campiña 
hay tan fertil / 6 que simiente hay tan fecunda que siete 
veces á el año venga con fruto para el Labrador? Pues 
no hay duda que en 12 meses de tiempo ō poco mas adeuda 
el cuero siete tributos á favor del señor del suelo con tal 
que los dos viages que hace el pellejo por el Baltico se 
logren con prontitud, se consigue que en un año rinda 
cada uno las siete contribuciones aque está gravado; las 
tres sobre America en plata fuerte y las 4 sobre España, 
siete pagas, que juntas forman un credito á favor del fisco 
de 23 a 24 r.s vr contra cada cuero que buelbe reducido 
a Zuela. 

Este millon de cueros trasladado á España, surte á la 
Nación de un fondo de 4 millones de p.s $ á que ascienden 
con sus gastos y derechos á el tiempo desu entrada; y 
pagando con ellos á el Extrangero una parte de lo que 
nos trae á vender á nuestros Puertos deja en el seno de 
España igual cantidad de plata acuñada que dariamos en 
su lugar á el extrangero si careciesemos de este fruto. 

El mismo millon de cueros extrahido por Montevideo 
en nuestros Buques de comercio, ofrece carga continua 
á cinquenta ó sesenta embarcaciones todos los años, que 
adeudan por razon de flete otro millon de p.s $ á favor 
del Gremio de Navieros, con mucho fomento dela Marina 
mercante. Deja en Indias un 10 por 100 de compra y em- 
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barque á el comercio de Factoria que valen cien mil pesos 
haciendose su remesa, por cuenta deVecinos de España. 

Finalmente el mismo millon de Cueros de cueros re- 
leva ael comercio del gasto / de un 14 por 100 que tiene 


de costos y dros la plata rexistrada que viene de Buenos 
Ayres en Moneda doble de Cordoncillo: y si este millon 
de cueros se negocia con nuestros Factores de primera 
mano con los Hacendados, gana nuestro comercio un 50 
por 100 mas que embolsan hoy los comerciantes de Mon- 
tevideo y Buenos Ay.s 

En una palabra la negociacion de cueros produce á 
Su Magestad un millon de pesos todos los años: otro millon 
todos los años á el gremio de Navieros: veinte y cinco p.s 
ael de corredores: mas de dos Millon y medio á el estan- 
ciero: medio ala carreteria y gastos menores de Almase- 
nage, apaleo y transporte: y provee á la nacion de un 
Caudal de 4 millones de p.s $ conque paga otra tanta can- 
tidad que recive en mercaderias extrangeras reteniendo 
su equivalente en moneda. 

¿Que ramo de comercio se iguala a este en lo frue- 
tifero? ¿Qual otro se deveria zelar y fomentar con mas 
empeño? Que vasallo fiel á S.M. podrá dexar de lamentar 
q.e los de Portugal no sessen usurpando esta riqueza? 
¿Por ventura es mayor o mas lucrativa la delas Minas 
de oro y plata que tanto defendemos? No p." cierto: es 
una preocupacion el afirmarlo. Los dos objetos de compa- 
racion mas distantes en tresi que se hallan en el Comercio 
son las Minas y la negociacion delos cueros. Ninguna hay 
mas sencilla ni mas barata de quañtas ha descubierto la 
industria del hombre: y qualquiera otra contratacion, 0 
trabajo, de quantos ha imbentado, es mas dulce y menos 
aventurado q.* el hallazgo delos metales, por /.esto mismo 
en el comercio delos Cueros se tocan maiores abusos que en 
el giro dela mineria. Su misma dificultad, é incertidumbre 
la hace inacesible á la mayor parte delos hombres; y esto 
mismo la resguarda y defiende delas perniciosas intro- 
ducciones á que está expuesta la otra. La delos cueros se 
puede decir que se logra casi desde que se emprende; y 
apenas necesita desembolso. Aunque nos propongamos 
continuar la comparacion, poniendo por termino de ella 
una Mina tomada en arrendamiento, siempre es incom- 
parable la ventaja que hace una negociación a otra en los 
medios de sacarles el fruto. Vna mina, descubierta ya por 
otro, dá hecho á el Minero la mitad desu camino; pero la 
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mitad que le resta que andar es de una escabrosida que 
hace temblar con su vista. El destierro, enque p." primer 
requisito debe penarse todo Minero q.* no quiera perder 
su capital, transfiriendo su domicilio á un lugar desierto 
por lo comun, esteril con estremo, destemplado con ex- 
ceso, distante de poblado, y falto de todo humano socorro: 
la necesidad de vivir sugeto á el capricho del Indio, obli- 
gado a hacer un desague costosisimo: á dar un socabon: 
apadecer continuos robos: a estar abastecido de todo ge- 
nero de herramientas de materiales de maderas, de vi- 
veres de Ropas del Azogue de Requas de Ing.s de Mayor- 
domos y ultimamente á hacer con su p.t amonedada lo 
que el labrador con su trigo pero con menores esperanzas 
que este de bolver acojer lo que derrama sin atenciones 
precisas del minero sin las quales le es su mina tan inutil 
como lo es un solar á el que no tiene como edificarlo. 

/ Para a cometer auna empresa de tantas abenturas 
son necesarios unos fondos considerables ō que se tienen 
proprios ō se busf[c]an á interes. El que los tiene suyos 
tropiezan en muchas dificultades para arrojarlo en un 
mineral. Si su caudal lo ha adquirido con su industria, 
prefiere este camino, que ya lo tiene trillado y conocidas 
sus ventajas, á entrar p." otro á obscuras buscando la luz 
acosta de desvelos y caidas: y aunque este le ofrece por 
termino un descanso para siempre y una riqueza desme- 
dida no puede desentenderse de que tiene ala vista muchos 
compañeros, que por ese mismo camino han dado con el 
precipicio en que se han despeñado. Tampoco consiente en 
dejar la comodidad desu casa y familia quando no le es 
absolutamente necesaria para mantenerla; y en una pa- 
labra haver de entrar gastado sin economia y con probable 
riesgo de malograr lo que se gaste, desanima demasiado 
alos que mas tienen que perder. Los necesitados de ageno 
auxilio que no tienen q.* aventurar sino sus personas, las 
exponen de buena boluntad á la codicia delo mas precioso 
que puso el criador en manos del hombre; pero en los 
reditos delo que reciven prestado, y en las condiciones, 
pactos y fianzas conque lo reciven, pagan de su sudor, 
tanto 6 mas que lo que les ha anticipado el prestamista. 
Lo que de esto resulta es que si el minero corresponde 
asu obligacion y paga lo que prometió, no se costea y 
abandona el trafico y sino cumple y hace bancarrota (que 
es lo común) pierde su capital el comerciante, y queda 
el descalabro en el comercio. Estos desenga /, ños han 
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enseñado á los hombres á cautelarse de una manera en 
esta clase de negocios, que no necesitan de que seles den 
leyes por donde ser sernados. El mismo interes de cada 
uno le há dictado los artículos á q.e deve arreglar su ne- 
gociacion, y este genero de pragmaticas halla mui escasos 
los delinquentes. Por lo tanto es esta una materia defen- 
dida por naturaleza de aquellos desordenes y abusos aque 
estan ocasionadas las que son mas accesibles; y quando 
aquellas requieren unos reglamentos que pongan termino 
ála codicia, las otras se rigen bien por los mismos que 
han de manejarlas. 

Dela primera de estas dos clases es la cria del ganado 
bacuno en los campo[s] de Montevideo. Alas veces el pasar 
á el gremio de Estancieros un vago, 0 un polizón es obra 
de una dosena de dias. En presentandose al Governador 
de Montevideo denunciando un terreno valdio desde la 
linea A. á la linea B. y pagando su valor (que suele ser 
de 200, 0 300 p.s aunque tenga muchas leguas) y me- 
tiendo en su recinto quinientas ó mil cavezas de ganado, 
bien orejano, ó bien comprados aprecio de 2, 0 3 r.s cada 
una, ya se levantó una Estancia y hay uno mas en cam- 
paña que mate y robe y venda alos Portugueses. 

Para changador o Faenero se requieren menos dili- 
gencias y no se necesita de capital: basta ponerse en el 
campo y arrimarse á los de aquel oficio para pertenecer 
luego á gremio; y este mas asesino tiene ya nuestro ga- 
nado: conque podemos decir sin temeridad que cada ve- 
cino de los dela campaña, y cada hacendado comerciante 
es un enemigo / dela felicidad del Estado. Por tanto, no 
bastan p." defender esta riqueza dela codicia de tanto sal- 
teador el cuidado ordinario, ni es suficiente el extraordi- 
nario conque hemos custodiado el zerro de Potosi: y en 
medio de esta constante verdad, ha sido la alaja menos 
considerada y mas expuesta que ha tenido la corona, Mas 
no consiste todo el desorden «de este ramo de comercio 
en el abuso que hacen de el nuestros faeneros: hay otro- 
desorden inventado de unos 14 0 15 años aesta fha. que 
ocasiona un perjuicio á el comercio y ala labranza en par- 
ticular, que no es de los que menos deben exitar el zelo 
de un politico. La negociacion de los cueros en el dia se 
halla estancada en menos de 20 ō 30. vezinos de aquella 
America que tiran para si todo el provecho con daño mui 
considerable del comercio de España. Este estanco tan 
injusto como perjudicial estriva en la mescla delos dos 
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oficios de Estanciero y comerciante que ha reunido la 
avaricia en la persona de estos ultimos, para daño de am- 
bos gremios. Iste es un punto, delos mas claros y prova- 
dos q.* contiene este papel, y el menos expuesto a contes- 
taciones. 

El comerciante Estanciero es siempre un hacendado 
dela clase delos ricos, que posee un terreno immenso con 
titulo de Estancia. Ala sombra de este parapeto, introduce 
sus cueros en Montevideo por vno de los medios que dixi, 
mos á el numero... y con ellos hace vno de dos negocios, 
ó los embarca de su propia cuenta a España, ó los vende 
en el mismo Montevideo á vn Factor, ó á vn comerciante 
/ Español: y de qualquiera manera que la ejecute perju- 
dica á el comun de hacendados pobres yde comerciantes 
Europeos. 

El perjuicio del hacendado esta mui manifiesto, y ya 
lo hemos apuntado á el num? ,... El cuero que conduce 
a Montevideo el comerciante hacendado, es siempre ore- 
jano, ó de ganado silvestre que solo ha costado el porte, 
y la faena: y el cuero del Estanciero ha costado á su 
Dueño el gasto de la cria, pastoreo, herrage, Diesmos £. 
y haviendo de vender ambos á vn precio le sucede lo que 
á el Negociante que lleva efectos por las debidas Aduanas 
á vna plaza, abastecida por contrabando, y viendose obli- 
gado á sacrificar su hacienda desmaya en su carrera, y 
la abandona, ó se arrima a el contrabando, 

El comerciante de Europa que pasa con sus merca- 
derias á Montevideo en la precision de retornar su im- 
porte en Cueros y los halla estancados en manos del co- 
merciante, se vé obligado á comprarlos de este y se priva 
de tomarlos de primera mano a el Estanciero, y este de 
venderlos á aquel, y ambos malogran sus ganancias, 

Si el comerciante de Montevideo embarca los cueros 
de su cuenta para España (que es lo mas comun en el 
dia) hace vn perjuicio incomparablem.'* maior á el que 
vá desde aquí á buscarlos á aquel Puerto, porque bien sea 
que este comerciante de España los compre á el Estan- 
ciero, ó bien á el comerciante rebendedor, siempre los con- 
duce a vn precio que apenas le deja ganancia. Para pe- 
netrarse de la verdad de esta proposicion es menester te- 
ner presente lo que dijimos á el numero..... hablando 
del costo / que tiene en España el cuero de treinta y 
cinco libras; y examinando sus partidas que no bajan de 
28 á 32 r.s ptss colunnarios, ó de 70 á 80 r.s vellon que es 
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el corriente aque se vende en España, se viene á conocer 
que esta negociacion, no puede dexar provecho positivo 
á el comerciante que compra cueros en Montevideo á 16 
y 18 rr.s ptas. El comerciante Americano no compra el 
cuero á dos p.s como el Español, sino que lo adquiere por 
la mitad; y por consiguiente gana vn peso en cada vno, 
vendiendolos á tres y medio; y como de este precio no 
suele bajar el cuero, no puede ganar menos que aquella 
cantidad y puede ganar mas si vende de setenta rr.s para 
arriba, ó si compra por menos de 8 rr.s plata. Esto le es 
mui facil si hace las faenas de su cuenta en su propria 
Estancia, porque entonces ápenas le cuesta dos rr.s cada 
cuero en la Campaña y si hace la conducíon en Carros 
proprios (q.* es lo ordinario) es pequeñissimo el gasto y 
no le pasa de tres rr.s todo el desembolso de cada cuero. 
Ahorra igualmente este comerciante el gasto de Encomien- 
da que paga el vecino de España á el Encargado de Ame- 
rica que le compra y embarca Cueros y exersa tambien el 
corretaje donde se haga la contratacion por mano de estos 
mediadores: y estos gastos que cargan sobre el cuero 
que navega por cuenta de vn Europeo, hace menor su 
ganancia en Europa, ó acrecenta mas su perdida. 

Si no se conociese otro comercio q.* el de cueros mar- 
cados se aplicarian los Estancieros á la cria de su ganado, 
y los comerciantes, de Montevideo se verian obligados á 
desprenderse de sus Estancias por ser incompatible este 
cuidado con la continua ocupación del comercio, Los Es- 
tancieros entonces bajarian con sus cueros / á Monte- 
video, y los venderian de primera mano, y dandolos por 
menos de 16 rr.s p.'s ganarian mas que hoy, porque in- 
crementarian sus ventas hasta vn millon de cueros, donde 
en el dia apenas venden cien mil y comprando a vn mis- 
mo precio el Americano y el Español, venderían ambos 
cargamentos a España por iguales valores: y no que 
del modo q.* ahora corre este ramo de comercio, se corri- 
gueze el de America, donde pierde, ó no gana el de Es- 
paña: y se halla reducida casi toda la corambre a ganado 
orejano, con abandono del ganado de cría, que es el que 
multiplica la especie, y hace feliz á el Labrador. Este abu- 
so necesita de reforma, y para conseguirla se deberian 
tomar algunas providencias de que apuntaremos las que 
hemos meditado. 

Para sugetar á este systhema el comercio de los cue- 
ros, era menester prohivir á los Comerciantes ganaderos, 
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el vsso de las dos Industrias dandoles el dro de elegir la 
que mas le acomodase, y lo mas acertado seria bolberles el 
dinero que pagaron por sus terrenos, y obligarlos a vivir 
en la profesion mercantil, vendiendose por S.M. estos 
terrenos á los que pudiesen poblarlos y quisiesen vivir 
de la labranza solamente. 

Aun de esta forma ganaría el comerciante America- 
cano el importe dela comision que paga el Español, y ga- 
naria tambien esta misma comision porque haviendo dos 
comercios el Americano, vno con su dinero empleandolo 
en cueros, y otro de comision con el de vecinos de España, 
tiene dos ganancias en el ramo de Cueros; una la que le 
produce el ahorro de la comision que no pagan sus cueros 
en America, y otra la del provecho de la comision que 
contribuie el comerciante de Europa por las compras y 
embarque de los suios. 

Y pues este comercio de comisión es / el mas lucra- 
tivo y ventajoso de quantos se conocen, por no ser ex- 
puesto á perdidas ni incomodidades, y es proprio exclusi- 
vamente de los vecinos de Indias, seria mui justo, que con- 


tentandose con esta ganancia y con el dro de rebender las 
mercaderías de España, se les prohiviese el remitir los 
cueros de su propria cuenta á la Península, quedando este 
arbítrio á los comerciantes de la Metropoli, en compen- 
sativo de la comision y de las rebentas que corresponden 
á los de las Colonias. Esta particion de comercio pondria 
en igual balanza la condicion de estos y aquellos, sin 
agrabio de ninguno, evitandose que enrriqueziesen vnos 
donde otros se pierden, y lograndose que el publico estu- 
biese siempre surtido á vn precio justo y commodo de lo 
que necesita para su consumo. 

La confusión ó mezcla de todos los comercios posibles 
en vna mano, trae vna desigualdad muy perjudicial que 
se patentiza en el ramo de cueros, y comprehende á todos 
los del comercio. El vecino de Cadiz q.* remite vna factura 
a la consignacion de vno de Montevideo y le paga su co- 
mision a diez por ciento, debe venderla a la orílla del 
agua, y comprar alli de primera suerte los frutos en que 
hade retornar su dinero. El que compra a la orilla del 
agua debe conducir estos efectos á la interioridad y ganar 
vn tanto por ciento q.* queda en America con el 10 por 
ciento de comision á favor de los comerciantes de ella. El 
caudal del remitente, dueño de la factura que retorna en 
cueros, adelanta lo que havia de ganar vn regaton y en- 
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tran todos los Cueros en cadiz a vn mismo precio sin q.? 
se pagase / vnos á otros sus justas ganancias, ó que 
vnos ganen algo, y otros nada. Esto es lo que debe ser y 
el modo legitimo de hacer este comercio á el igual; pero 
con la licencia que tienen los de America de remitir Cue- 
ros, y que se le retornen efectos, sucede que de dos fac- 
turas que llegan á Montevideo, la que corresponde á el 
vecino de esta Ciudad, va libre de comisión, y la que su- 
fre este gasto, regresa su valor en Cueros comprados á el 
precio ordinario a vn comerciante hacendado con vn 
cinq.ta por ciento de aumento, y se juntan los vendedores, 
vno en Indias, y otro en España q.* han comprado á 
precios mui diferentes: el vno ha pagado en América vn 
diez por ciento mas q.* el otro por razon de comision y re- 
gresa su producto pensionado en vn cinquenta por ciento en 
que ha comprado mas caro que el otro: y este cinquenta y 
aquel diez de mas aumento, ocasiona que donde el vecino 
de America gana vn cinquenta por ciento, pierde vn diez 
el de España vendiendo ambos a vn precio. 

Esto nace deque se hallan confundidos en vn solo 
indibiduo tres comercios diferentes, que el buen orden 
publico pide que esten en tres. El comercio de los cueros 
corresponde á el Labrador en primera venta para que se 
aliente á la cria del ganado, y no se aniquile el cimarron. 
Negociando vnos en este, y otros en aquel, resulta que el 
Labrador no se costea ó que si gana alguna cosa gana tres 
tantos mas el que comercia en el cimarron, con lo qual 
ha vénido la cria de ganado á ser abandonada y á ence- 
rrarse en las manos de los comerciantes la provision del 
ramo de cueros. Este mismo comerciante embarca aque- 
los de su cuenta, y los pone en España vn cinq.'“% por 
ciento / mas barato que los que conduce el comerciante 
Europeo, con lo qual expele á este del comercio de cueros, 
y se reserva para si esta grangeria, compra despues vna 
factura y la navega libre de comision, de premio, y del 
abono de la plata fuerte, y por este orden, gana solo, 
lo que debia partirse entre tres. Gana como hacendado 
faenando cueros; gana como comerciante de España em- 
barcando aquella de su cuenta y comprando mercaderias 
en Europa: y gana como comerciante de Indias reben- 
diendo estas mismas mercaderias en la interioridad del 
Reyno. conque engrosandose vn solo Indibiduo, aniquila 
dos clases del Estado. El Labrador debe tener expedito 
su recurso á el comerciante de ([la]) Europa para vender 
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sus frutos con mas estimacion. Este comerciante necesita 
ser el vnico que conduzca mercaderias para no verse *obli- 
gado a malvaratarlas si abunda demasiado el numero de 
vendedores. Y el comerciante de Indias debe ser el vnico 
que tenga el derecho de rebender, ó de menudear; y de 
esta forma comen tres, y se fomentan tres Gremios. 

Vn negociante Europeo que encuentra medio vacíos 
los almacenes de cadiz, por mano de vna docena de ve- 
cinos de America que llegaron á comprar antes que él, 
compra mas caro, ó recoge el deshecho y ya siente vn 
perjuicio. Llega á la America, y le escasean los compra- 
dores porq.* aquellos doce indibiduos que compraron en 
Cadiz son otros tantos vendedores. Despacha no obstante 
sus efectos, aunque se arruine; y quando vá á emplear su 
importe en cueros le sucede que encuentra estos acopíados 
en vna mano, y se ve oblígado á comprar el regato, ó a 
surtirse de vn regatón. Regresa a cadíz, y encuentra 
abastecída la Plaza de los mísmos efectos / que conduce: 
y lexos de encontrar en España el compensativo que 
perdía en Indias, redobla allí sus perdídas. Quiebra de 
su crédito, se abandona, píerde la sóciedad vn indibiduo 
hay este menos en el comercio; acrecen sus negociaciones 
a favor del gremio, de Amerícanos, y toma nuevo vigor 
el monopolio. 

Capítulo 4° 
De las providencias generales 

con que pueden precaverse 

los desordenes índicados 
De la demostracion que hemos hecho de los males y des- 
ordenes en que abunda la campaña de Montevideo, es 
mui facil descender á los remedios, y poniendose por obra 
qualquiera de los que tenemos meditados cesaran aquellos, 
y transcenderá el beneficio á el comercio en general, y 
á todas las clases del estado, que tiene relacion, o de- 
pendencia de este ([estado]) resorte vníversal. 

Sin otra providencia que la de prohivír á los comer- 
ciantes el manejo de las Estancias, teniamos andado la 
mitad del camino. Traydas las Estancias á manos de 
Labradores, y restituidos á estos el dro exclusivo de abas- 
tecer de cueros á los comerciantes de Buropa, encontra- 
rían en esta negociacion, vn lucro sobrado sín necesidad 
de tocar en el ganado cimarron. Medio míllon de Cueros 
con que proveyese á España el campo de Montevideo por 
mano de cíen hacendados que faenasen á cinco mil cada 
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vno, les dexaba mucha ganancia, aunque no las vendiesen 
mas: que á ocho reales pues no les bajaría en este caso 
de vn cinquenta por ciento; y no pudiendo concurrir el 
campo de Buenos Ayres con otro medío míllon, debemos 
considerar que el de Montevideo havría de poner en la 
mar las tres quartas partes del millon, y que este mas 
ganaria. 

Repartidas entre / hombres de campo las tierras que 
hoy poseen los comerciantes, harian aquellos lo que no 
pueden hacer estos, que seria poblarlas, habilitarlas cul- 
tivarlas y buscar en ellas por medios licitos las ganancias 
que solicitan en el ganado cimarrón: y aunque no se pro- 
hivíese la entrada de cueros orejanos, bastaria poner toda 
la tierra en manos de hombres vtiles, criados en la Cam- 
paña para que ninguno quísiese salir de su casa á buscar 
en la Sierra lo que podia hallar en su Estancia; maior- 
mente si para fomentarlos, y hacerles sentir mas antes 
el provecho, se les repartia con el terreno vn numero de 
dos á tres míl cabezas que hiziesen casta, en el primer año. 

La experiencia nos ha enseñado q.* el que tiene Es- 
tancia poblada y pastoreada no necesita de otro arbitrio 
de buscar la vida y asi no roba ganado ni se dedica á 
el contrabando; y solo exerce estas dos grangerias el que 
tiene vna Estancia yerma é inhavitada, sin otro fin que 
el que le sírva de trampa para la caza del ganado y de 
pasaporte para introducirlo, El que cria su ganado á 
rodeo, cuída de engordarlo, caparlo, y herrarlo, tiene 
cueros, grasa, sebo, y carne fresca, ó salada para el 
abasto y comercio, con que le sobra para mantenerse 
honestamente, y no necesita de robar. 

Si las tierras usurpadas por los comerciantes y los 
ganados silbestres dela Campaña se repartiesen á los 
mismos changadores y peones de campo conseguiriamos 
hacer un Basallo util de un ladron, y de un contraban- 
dista: porque teniendo tierras y ganado proprio no co- 
diciaria el ageno a q.° los conduce oy su ocio y su necesidad 
estrema. 

/ La esclusion delos comerciantes del Dominio y pose- 
cion delos terrenos que manejan con titulos de Estancias 
no es un proyecto de que nos devemos liísonjear. Es la 
pena que impone la Ley de Indias á los Pobladores que 
no edifican los, solares ni labran las tierras q.e les han 
sido repartidas. Sin embargo de esto hay todavia un 
medio mas sencillo dever logrado nuestro fin sin entrar 
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en discusiones con los Hacendados Comerciantes; y con- 
siste en gravar con ocho reales á favor del Ramo de 
Guerra la entrada del cuero orejano en vez delos dos 
que pagan oy unos y otros. Esta resolucion nos negociaria 
inmediatamente la suelta de las Estancias que poseen los 
comerciantes, y pondria en salvo el ganado orejano del 
lazo, y de la media luna. Luego que ya se pusiese en planta 
se verian obligados los comerciantes á abandonar unas 
Estancias en que no podian criar ganado manso ni ma- 
nejar un titulo para introducir el cimarron. 

Que no criarian ganado manso es cosa efectiva, por- 
que esta ocupacion requiere la asistencia personal del 
dueño la qual es imposible al comerciante. Pero si ápesar 
de este grave obstaculo se resolviese á hacer cria mejor 
para nuestro intento. Lo que no tiene duda es, que es- 
tando gravado el cuero orejano con 8 rr.s de entrada 
estaria bien seguro el silvestre de que ninguno lo tocase, 
porque este gasto sobre los ordinarios de faena, conducion, 
Alcavala, Almasenaje, apaleo, y embarque “excluie toda 
ganancia aun quando se bendiese a 18 rr.s 

Precisado el Comerciante á criar / 0 á abandonar la 
Estancia sucedería lo mismo á el changador, q.* abarcaria 
tierras para criar, ó mudaria de oficio, p.” q.* no haviendo 
comercio de ganado orejano faltaria la materia desu 
oficio: y paraque no quedase hecho un vago avista de su 
imposivilidad de comprar tierras y ganado seria lo mas 
oportuno repartirle uno y otro delos sobrantes de ambas 
cosas, en que abunda la campaña. 

Tan util nos parece el pensamiento de repartir toda 
la campaña en suertes de estancias de á diez ó doce leguas 
cuadradas, y el aplicar á estos nuebos colonos un cierto 
numero de cavezas, que con solo este arbitrio quedaba 
defendida la internacion de cueros orejanos á el Brasil 
aunque se indultase de todo gravamen. Acomodados estos 
hombres sobre un terreno de 10. 6 12 leguas y pobladas 
estas de dos o tres mil cabezas, que a el año siguiente 
subirian a 4000, y á 6000 el subsiguiente, mirarian con 
tanto horror el oficio de Ladrones que acaso les seria de 
tormento y de verguenza la memoria de haverlo sido. 
Ninguno habria que quisiese salir desu casa y dejar por 
un mes el cuidado desu Estancia, para destrozar reses, 
á beneficio delq.* mande darles muerte, siendo cierto, que 
ninguno de estos miserables se ha visto con dos camisas, 
ni hay uno que tenga mas fondo que la ropa que trae 
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puesta. Estos infelices han trabajado siempre p.* otros. 
Parecidos alos Asesinos, nunca han sacado mas provecho 
de su iniquidad, que el del escaso jornal que han querido 
darles. Por tanto, hemos oido á muchas personas y tene- 
moslo por verdad que atrahidos estos pobres de algun 
interés á mejor vida, dexarian la que hacen tan desas- 
trada, y se tendrian por mui dichosos. 

Ellos mismos, serian en este caso los mas zelosos 
guardas del campo para que no pasase ganado alos Por- 
tugueses: Pero quando este rico tesoro no se quisiese / fiar 
a la custodia delos que tantas veces lo han robado, podrán 
continuar los resguardos con el aumento delas tres guar- 
dias á q.* en el dia seles estan haciendo casas: y si estas 
no bastan, con los fuertes de San Miguel, S.ta Teresa y 
S.ta Tecla q.e de mucho tiempo hace guarnecen las fron- 
teras, pueden adelantarse hasta seis en los parages donde 
otras veces se ha pensado establecerlas. Y para que se 
excusen estas y aquellas, y baste con una 6 dos, seria buen 
arbitrio imponer de muerte 0 alo menos de 10 años de 
precidio y 200, azotes á el que venda cueros ó traspase 
ganado á qualquiera vasallo de S.M. F. cometiendose la 
substanciacion dela causa y la imposicion dela pena (p. 
virtud de proceso militar) all Gefe del campo a quien se 
confia su arreglo pribativamente. 

Vna pena de esta gravedad para uno[s] hombres 
aquienes se quita la tentacion de delinquir con quitarles la 
hambre, y la ociosidad y que por otra parte pretenderan 
borrar la infamia de su antecedente vida, tenemos por 
mui cierto que baste para la emmienda delos desordenes 
pasados, y que no[s] de en cada delinquente un Labrador 
y un buen Vasallo. 

Las tierras que seles repartan deben ser las mas 
fronteras alos Portugueses por entre las guardias y los 
fuertes, teniendo por limite el Rio Yacuy por la parte del 
Norte, y por el occidente y Oriente el Vruguay y la costa 
del mar. Esta providencia mira á dos fines, uno es, que 
impedido el paso á el ganado por las immediaciones delas 
fronteras, retroceda y ocupe el centro de donde lo han 
ahuyentado las correrias delos Indios y las de los Chan- 
gadores; y el otro, q.* haviendo estos nuebos pobladores 
los terrenos mas contiguos á nuestras Guardias, y forta- 
lezas estén mas bien zelados y seles olviden hasta los 
deseos de comunicacion con los Portugueses. 

Las baquerias delos Indios Guaraníes deben cesar 
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enteram.'* y aunq.* cesarian sin otra providencia q.e la 
del gravamen delos ocho rr.s sobre cada cuero orejano / 
seles debe hacer entender porsus doctrineros, y publi- 
carse p bando que les quedan prohividas aquellas abso- 
lutamente sobre toda expecie de ganado, ya sea osco, ó 
ya de qualquiera otro color, bajo la pena de 50,, azotes 
y de seis meses de carsel. 

Asi pensamos q.* quedan remediados de una vez, y p." 
siempre los desordenes y excesos delos Hazendados, Chan- 
gadores, Indios y Portugueses q.e tanto daño han hecho 
all Estado. Pero si nos es licito decir lo q.* sentimos, solo 
quedan remediados exteriormente á el modo q.* se evitan 
los delitos de un facineroso encerrandolo en una prision. 
Este metodo no alcanza mas que apaliar el mal, dexando 
en el fondo la raiz dela enfermedad: es parecido á el que 
usa [un] Fisico en la curacion de una llaga quando por 
ignorar el arte la cierra en falso, que bolviendo abrir su 
boca necesita tratarse de nuevo, y sanar ante todas cosas 
el daño dela primera curacion. Otro es, á nuestro enten- 
der, el remedio que debe emplearse para desbanecer en su 
origen el principio de tantos males politicos: remedio, á 
cuya eficacia cederan immediatam.t; y que es mas sen- 
cillo, sólido y combeniente que los que dejamos apuntados, 
aunque de ambos deberá hacerse uso al mismo tiempo. 

Del arbitrio principal que deve planti- 
ficarse para la reforma delos Havitantes 
dela Campaña de Montevideo. 

Vna sola providencia es capaz de todo lo q.e desea- 
mos encontrar p." entre una multitud de proyectos y com- 
binaciones siempre inferiores ensus alcances ala malicia 
humana. 

Bastaria á nuestro ver para remedio universal dela 
Campaña en todo el cumulo desus males p.t Santificar 
en ella la religion. La semilla del Evangelio, sembrada en 
estos Campos, por medio de una bien entendida politica 
y p unos ([ho]) obreros verdaderam.'* Religiosos, me- 
joraria o renovaria de tal manera la faz de esta Tierra 
que seria suficiente a civilizar sus havitantes, á subordi- 
narlos, a hacerlos aplicados, y acombertirlos en vasallos 
utiles, que hiciesen calmar el rigor delas Leyes crimina- 
les, y excusada la combinacion de tantos remedios como 
hemos apuntado. 

Este pensam.'o embuelbe una verdad sencilla, q.* 
/ q.* desenrollado descubre su grande importancia. La Rei- 
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ligión, pues, la Religion Christiana, de q.* solo hay en la 
campaña una noticia, ó de que solo sesabe el nombre, 
traeria á el Estado todas las grandes ventajas que se pre- 
tenden buscar á mucha costa en los filos dela Espada y 
p." las manos del Verdugo. La Religión Catolica estable- 
cida p." los Ex-jesuitas en los treinta Pueblos de Misiones, 
fue la mejor arma que sugetó á unos Neophitos q.e vivian 
en la Infidelidad adorando á el Sol, ó á la Luna. Por la 
disiplina de aquellos Misioneros se hallan hoy reducidos 
aquellos Infieles á unos Ciudadanos utiles que viven dela 
labor desus manos, sin ofender á nadie; humildes y obe- 
dientes á el que los govierna; expertos en la agricultura; 
y lo q.* es mas admirable, maestro[s] en el canto llano, 
practicos en la liturgia, diestros en el manejo de instrum,!os 
de cuerda, aire, y tecla; versadisimos en la solfa haviles 
en el pincel, sueltos en el bordado, famosos en el tejido, y 
en una palabra con una asombrosa disposicion á copiar 
todo quanto ven, sin mas maestro muchas veces que la 
vista del original que se proponen imitar. Estos exemplos 
ofrecen ála evidencia una prueba la mas robusta integi- 
versable y solida dela eficacia dela Religion p.a hacer 
deponer alos hombres toda expecie de ferocidad y do- 
mesticar sus espíritus hasta el punto que se estime com- 
beniente. 

Por lo contrario, la falta de este freno de seda buel- 
be indómitos á los racionales, y hace livertinos á los mis- 
mos Catholicos. No seria facil encontrar Paganos, Ido- 
latras, ni Hereges entre los vecinos de nuestras Campa- 
ñas: todos ellos q.* tienen y confiesan (si se les pre- 
gunta) lo que enseña y predica la Santa Iglesia Catho- 
lica: pero en las costumbres, en las inclinaciones y en el 
conocimiento del verdadero Dios, poquissima sera la dife- 
rencia, si hay alguna de estos Campesinos a vn Gentil. 
No es este vn hiperbole oratorio, ni combenian á la sim- 
plicidad de este papel semejantes exageraciones. Es por 
nuestra desgracia una verdad demasiado notoria. Los 
homicidios, el incesto, el / adulterio y hasta los crimenes 
nefandos, se cometen en la Campaña con la mayor sere- 
nidad que lo que cuesta el referirlo. Del hurto ydela em- 
briaguez, se opina y se hace vsso como de vna accion li- 
cita ó indiferente. Los amancebamientos y la permanen- 
cia en la mayor excomunion por espacio de dies, quince, 
veinte y treinta años son noticias mui familiares en los 
oydos de los confesores. Llegan los hombres á la edad de 
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la adolescencia, sin haver recívído mas que vn solo sa- 
cramento, ó ninguno es demasiado comun. Entrar en la 
pubertad, assí hombres como Mugeres, sin saver la ora- 
ción del Padre nuestro, acontece a la maior parte de los 
que nacen en la campaña: Robarse los hombres á las Mu- 
geres, y traerlas de toldería en tolderia por muchos años 
se oye á cada paso. Sorprehender los maridos á sus Mu- 
geres imfragantí delito y luego salir demandandolas ante 
los Juezes, es cosa que causa admiracion a los recien lle- 
gados a la América, hasta que la costumbre de oírlo, des- 
banece la novedad. 


El modo y el motivo de matar á vn hombre en la 
Campaña es delas cosas mas monstruosas que se oyen en 
aquellos destinos, y para la qual apenas se atinaría con 
la causa. Porque se mata á vn hombre abriendolo en ca- 
nal como á vn cerdo; y el fundamento de esta inhumani- 
dad ha sido tan despreciable que á veces no ha sido otro 
que el antojo de matar. Hemos visto mas de vn Reo que 
ha dado por razon de vn homicidio atroz el deseo de ser 
ahorcado. El vso del cuchillo es inrremediable en la Cam- 
paña: el de la bebida es el mas comun deleyte: la efusion 
de sangre es el vnico exercicio en que se ocupan: temor 
a la([s]) Justicia([s]) no hay porque tenerlo: á Dios 
no se le conoce assi: con q.* acostumbrada / la vista y las 
manos de aquellos hombres a ver correr Rios de sangre, 
á lidiar con fieras, y a vivir entre ellas, seles endurece el 
corazon, y votan lejos de ellos la humanidad y el amor 
fraterno que juzgan de la vida de sus semejantes poco 
menos mas que dela ([vida]) de vn Novillo. 

¿Que excesos, pues, no cometerian en el vsso de la 
venus, vnos hombres que en nada lo parecen sino en la 
figura? Vnos hombres que no estan ligados á sus seme- 
jantes por religion, ni por vinculos de carne y sangre en 
su modo de pensar ¿que pecado habrá que les paresca 
enorme, si lo pide la sensualidad? Ninguno por cierto, 
porque donde no hay fee actual, ni temor ni ley, preciso 
es que el hombre se embrutezca, y haga obras semejantes 
á vna fiera. 

Consiguiente á esto es, que el Sacram.'* del matri- 
monio sea mui poco frecuentado en la Campaña: porque 
entre vnas gentes donde el amancebamiento no causa ru- 
bor, ni tiene penas temporal y el Patrimonio del mas aco- 
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modado consiste en saber enlazar vn toro, ó en ser mas 
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diestro en robar, claro esta que poco anhelo puede haver 
por subyugarse á el matrimonio.. 

No es menos claro el punto de la educacion, costum- 
bres, y doctrina de vnos hijos nacidos de barraganas, de 
Parientas, de casadas y de vnos Padres tales quales’ que- 
dan dibujados: con que la poblacion á el paso que se mul- 
tiplican los medios para que se aumente no casa lo que 
correspondía: y la que hay es tan perniciosa y de in- 
fecto origen que seria mejor que no la huviese. 

Pero todo esto con ser absolutam.te cierto, como lo 


"es y dicho sin ponderacion es cosa que debe causar mui 


z 


poco espanto á el que reflexione la constitucion de nues- 
tros campos en los dos systhemas espiritual y temporal. 

Considerese el territorio de q.e hablamos, / toman- 
dolo desde Montevideo hacia el Norte vn Espacio de mas 
de quatrocientas leguas de largo, y de doscientas poco 
menos de ancho; y asientese por supuesto que en todo 
este occeano de tierra, no hay quizas vna docena de Ca- 
pillas; ni vna poblacion formal. Maldonado, las Minas, la 
colonia, Santo Domíngo Soriano, Las Vivoras, Las Pie- 
dras, el Rosario, ([Las]) Corrientes, y Canelones (situa- 
dos todos á la orilla del agua) son las vnicas Iglesias que 
se conocen hasta el Paraguay, á reserba de los Pueblos de 
Misiones, El terreno esta Poblado de havitantes; conque 
resulta que á excepción de aquellos pocos que viven ve- 
cinos á estas Iglesias, los demas tienen la Misa ál0. 15,, 
20,, y mas leguas desus casas; y el que la tiene á dos 
otres no mas casi siempre encuentra en la crudeza del 
temperam.'”, y en la frequencia delos robos un impedim.!o, 
sino fisico moral, y legitimo p." escusarse de Oirla: de 
manera que alas veces se pasa el año sinque hayan oido 
Misa los que ([han]) han deseado oirla; y muchos ó 
todos los de su vida á los q.* no han hecho esta intencion. 

Los muertos, sino tienen combeniencias, se entierran 
donde se puede buenam.'* y siempre hay q.e sonducirlos 
en carros por espacio de muchas leguas, si se han de se- 
pultar en sagrado; pero casi siempre sin excequias ni 
sufragios. 

Aun en el mismo Puerto de Montevideo con ser tan 
populoso que llegará su población 4 10 6 12 (i|) Almas, es 
comun quedarse sin misa alg.s gente por falta de Iglesias 
pues solo hay dos muy reducidas, á donde no sin mucha 
incomodidad oyen Misa los q.* viven mas cercanos á ellas 
de Murallas adentro. 
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/En los oratorios privados dela campaña solo hay 
Misa quando residen los dueños á quienes se consedieron, 
y esto no todas vezes; conque en una palabra el oir Misa 
en la Campaña la gente que la havita, es una pura casua- 
lidad. 

¿Pues quando cumpliran con el precepto dela con- 
fesion y comunion annual unos hombres q. reusan el 
oir Misa en los dias de fiesta, y que nunca se congregan 
á oir la palabra de Dios, ni tienen á quien oirla ? 

Vnas gentes, pues nacidas, criadas, y avecindadas en 
parages donde se ignora hasta el nombre del Rey que go- 
vierna; donde no se ve administrar los Santos Sacramen- 
tos; donde no se oye predicar jamas; donde rara vez se 
encuentra Misa; donde el trato es con las fieras; donde 
apenas se conoce el pan; donde no se save lo que quiere 
decir vigilia; donde apenas se tiene idea dela eternidad, 
donde obscuram.!e se sabe lo q.* es pecado mortal; en una 
palabra donde pocos o ningunos saben los primeros ru- 
dim.ts del catecismo, y ni aun el persignarse; ¿no seria 
un milagro del Altisimo que floreciese la Paz y la Jus- 
ticia? ¿No puede pasar por obra dela Providencia q.e los 
hombres no se coman los unos álos otros? 

Si el señor no guarda la ciudad, en vano se desvela 
el que hade guardarla. Si la Religion y la Doctrina del 
Evangelio no se planta primero en esta tierra, jamas 
llevara frutos de buenas costumbres. Ilumine la fe los 
entendimientos de tanto miserable, y sus corazones se 
harán capaces de todos los sentimientos q.* pretende ins- 
pirar la politica. Estos son unos hombres casi muertos p." 
la vida / espiritual; © unos cuerpos semivivos, que nece- 
sitan de piadosos samaritanos que se hagan cargo de cu- 
rarles sus heridas.'Son aquellos difuntos ya corrompidos, 
aquienes simbolizó Lazaro en el sepulero, y necesitan de 
Jesuchristo que les buelba la vida. Venga este Señor á la 
Campaña y sobraran los resguardos. Vengan obreros Es- 
pirituales: Venga la Doctrina christiana: amanesca la 
luz del Evangelio sobre unos ciegos de nacimiento, mas 
infelices que el de Jerico, pues no conocen su ceguera: en- 
tren á esta copiosa mies operarios de Jesu-Christo con 
las hozes desus Lenguas, dando á conocer á el que los 
envia, y venga detras la Politica, la Justicia, los regla- 
mentos, los Ministros del Rey, el comercio, la agricultura, 
la industria, y todo hallara cuartel. Pero principiar por 
estas leciones la enseñanza, y olvidarse de aquella disi- 
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plina, es poner la carreta delante delos buyes, © querer 
que lea el que no conoce el alfabeto. : 

No hay duda, que si se entabla alguno destos proyec- 
tos que hemos insignuado, se reformara el Estado dela 
Campaña, porque los hombres, y aun los Brutos ceden á 
el rigor delos castigos: pero quando se hayan connatura- 
lizado con el azote, quando se hayan familiarizado sus 
ojos con los suplicios, perdera entre ellos el castigo toda 
su eficacia, y la lastima comun vendra á desarmar el bra- 
zo del verdugo. Asi se observa que acontecio en Roma en 
([virtud]) ([des]) tiempo desus Reyes que del rigor pasó 
a la indolencia, y dela indolencia á la impunidad: porque á 
la verdad no es la crueldad delas penas el mayor freno 
para contener los delitos: / antes se há visto mas de una 
vez que los grandes tormentos, endurecidos los animos 
delos hombres, han perdido la virtud del Escarmiento, y 
los há echo mas atrevidos. El Montesquieu testifica esta 
verdad con exemplares de diversas Capitales de Asia, y 
de Europa donde los delitos mas atroces se han visto na- 
cer de la acervidad de las penas. Los robos en despoblado, 
dice este escritor, que eran tan frequentes en algunos Pay- 
ses que se inventó para desterrarlos el suplicio de la rueda: 
y que despues de algun tiempo, se robaba como antes en- 
los caminos. Del Japon refieren los Viageros, q.° se com- 
pite la crueldad delas penas con la atrocidad de los deli- 
tos y que no son menos frequentes que si absolutam.t* no 
se castigaran. Vease lo q.e ([p]) escrive de Turquia el 
Autor dela obra intitulada Legislación Oriental acerca de 
los Panaderos Turcos, á los quales asegura este escritor, 
en calidad de testigo de vista, que ahorcan casi todas las 
([dias]) Semanas por lo que rebajan en el pan; y que 
sin embargo de tan excesivo rigor se tropieza en la Calle 
todos los dias los Cuerpos delos Ahorcados. 

Tam verdad, como todo esto, es que no se halla en la 
crueldad delos castigos el vinculo de la obediencia, y del 
buen orden q.* se desea establecer en una República. Pero 
quando hablamos de plantear la subordinacion y de intro- 
ducir la disiplina civil en unos campos abiertos á toda 
especie de vicios, y de docilitar á unos hombres montara- 
zes que llevan desde la niñez el fuego desus iniquidades, 
que no son sencibles á la verguenza, y por decirlo de / 
una vez, que nada tienen que perder, es empresa de maior 
riesgo el arrojarse de un golpe sobre ellos aponerles la 
Ley, y despojarlos arrebatadam.'* dela abusiva libertad 
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en que han estado toda su vida. Puede considerarse tan 
dificil este logro, q.* acaso se haga imposible, y bengan 
aser los ultimos desaciertos de estos hombres, peores que 
los que se pretenden emmendar. 

Por el contrario el fiar á la Religion todo el excito 
del negocio, no ofrece riesgo el menor. Semejante ten- 


tativa no puede dar en ningun tpo motivos de arrepen- 
tim.'* asi como no los dió y fue tan eficaz p.2 la conquista 
dela America de mano de unos Infieles: y no es verosimil 
que hallemos á Dios menos propicio p." esta Empresa, q.* 
lo encontramos para aquella. 

La predicación del Evangelio, puede obrar de muchas 
maneras la reducion que se pretende en estos Foragidos : 
por que primeram.!'e alumbra el entendimiento y destie- 
rra la ignorancia, que es el principio de nuestros des- 
asiertos, y lo fue del deisidio q.* se executo en Jerusalen: 
induce al temor de Dios; y dejando aparte otros efectos 
puramente Espirituales, instruie en las Leyes del Vasa- 
llage, las quales nos guian á amar al Soberano, y áservirlo 
p. amor, á temerlo como á Ministro del Altísimo á obser- 
var sus Leyes y para esplicarme en la frase de Jesuchris- 
to, nos enseña ádar á el cesar lo que es del cesar, y á 
Dios lo que es de Dios. Porque siguiendo esta misma pa- 
rabola, en el campo no se save de quien es la imagen dela 
moneda, esto es, quien es el que nos govierna, y quales 
son los derechos que le son devidos de Justicia que no se 
le pueden usurpar sin delito. se puede asegurar sin pe- 
ligro que de diez vecinos de nuestra campaña, creen los 
nueve q. el contrabando es un acto licito en el fue/ro 
interno, y que no tiene mas reato que el de la pena cor- 
poral si llega aser aprehendido el contrabandista: y el 
uno que resta delos diez, no cree positivamente que el con- 
trabando sea pecado: bien q. como ya se há dicho la ma- 
yor parte dela gente dela Campaña, ignora el nombre del 
Soberano reinante con estar tan reciente su exaltacion. 

El efecto mas provechoso ánuestro intento, que vie- 
ne con la predicacion del Evangelio en la Campaña, es la 
reducion O la reunión de familias que se vé en qualquie- 
ra parte del orbe Christiano luego que se lebanta una 
Capilla 6 una Hermita. Asi como el agua y los montes 
atraen las gentes para fundar pueblos y meterse en so- 
ciedad, así un Altar entre los catolicos, congrega á los 
hombres, y á las Mugeres, y resultan los matrimonios, de 
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donde viene la multiplicacion de los linages. Luego q.* 
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hay Iglesia y hay pastor se congrega el rebaño, se planta 
la devocion, la virtud, la politica, la justicia, y las buenas 
costumbres, y todo lo que se quiere que haya, en sabien- 
dolo negociar, Demanera que siendo unos mismos los 
hombres antes y despues de reunidos en sociedad empie- 
zan á parecer otros desde que se congregan avivir en 
compañia. 

Como nada hay mas infalible que la religion Catolica, 
tampoco hay cosa que sea mas amable a los que la ma- 
maron en la cuna: y desde el momento que va entrando 
por nuestros ojos la luz de las verdades eternas, se va 
insinuando en [n]Juestros corazones la obediencia alos supe- 
riores, y nos va haciendo declinar de nuestro amor á la 
independencia. 

Por lo dicho estamos bien persuadidos segun el / 
caracter flexible de aquellos Naturales, que si se difun- 
diesen por nuestra Campaña unos operarios zelosos que 
misionasen el Evangelio por las Estancias mas pobladas, 
y se levantasen junto á ellas algunas capillas, regidas por 
unos Parrocos desinteresados y de mucha caridad, que 
incesantemente trabajasen en administrar el pasto Espi- 
ritual, en breve seria la campaña un nuevo Mundo y una 
brillante piedra; q.e esmaltase y diese doble precio á la 
diadema de nuestro Soberano. 

Las combeniencias q.* dela plantificacion de este 
proyecto sacaria, el estado, la Iglesia, el Comercio, y la 
Real Hazienda exceden de lo que se puede explicar, y aun 
de lo que se puede conprehender. Es obra de muchos vo- 
lumenes lo que se puede calcular sobre este Plan. Enton- 
ces se verian logrados sin tropiezo los dos grandes proyec- 
tos dela Salason de Carnes, y el dela pesca dela Ballena, 
sobre que tanto se ha trabajado inutilmente; proyectos 
bastantes por si solos a estimular por la conservación de 
esta America, quando no produjesen otros frutos: y quan- 
do no se lograsen estos, asegurariamos el comercio ex- 
clusivo delos cueros, mas pingue y lucrativo que el bene- 
ficio delos ricos Minerales. 

Capitulo 4> 
De los provechos que resulta- 
rian á el Estado de poner en orden 
la poblacion de la d 
Campaña. 

No estriva todo el provecho que esperamos extraer 
de nuestros campos, en la multiplicacion del Ganado ba- 
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cuno y en el fomento de los cueros. Estos provechos se- 
rán resultas de los planteles que haga la Religion. Nos- 
otros / aspiramos y principalmente a la extinción de van- 
didos y forajidos que inundan aquellos campos; ála civi- 
lizacion politica y moral de sus havitantes; a la propa- 
gación legal dela expecie humana; y ala extincion del 
contrabando. Estos son los objetos que nos hemos pro- 
puesto en la curacion de aquella Babilonia: objetos dig- 
nos de un politico christiano y que asu sombra nos han 
de nacer los frutos temporales que necesitamos, porque 
seguramente sabemos que despues que los labradores de 
este gremio sean personas conocidas y morigeradas no 
vagara por inciertas manos el dominio dela Campaña; se 
tributará á la Corona; se acreditara con obras la Reli- 
gión; juntaran á la cria del ganado la cultura dela tie- 
rra, se dedicaran á algún ramo de industria; no acoje- 
ran fugitivos; daran consumo a las manifacturas de Es- 
paña, y tropas á nuestro Exercito. Con solo poder ex- 
traer dela Campaña los hombres precisos para reempla- 
zar los dos Regimientos fijos que guarnecen á Buenos 
Ayres, haria el Estado una ganancia de consideracion. 
con tener expedito este recurso, se ahorraria el Estado 
la perdida de llevar de España, por los avisos que' salen 
dela coruña; toda la gente que necesitan aquellos dos 
Regimientos. Este es un perjuicio del mayor gravamen 
para toda la Nacion; por que en 10. ó 12 hombres que 
pierde cada dos meses reclutados por las Vanderas de 
estos mismos Regim.'s en la Coruña pierde para siempre 
otros tantos Labradores; y pierde mas otros tantos ma- 
trimonios, que incensiblemente van dejando á la Nación 
exhausta de hombres / y sobrada de Mugeres sin poder 
tomar estado que tenemos de experiencia ser absoluta- 
mente irreparable; porque el que una vez fue á Indias 
trocando el fusil por el arado, no dexa aquel para bolver 
átomar este. El soldado, aunque aprenda subordinacion 
en la milicia, adquiere en ella misma un espiritu de supe- 
rioridad, y una opinion tan ventajosa desu carrera que 
desdeña cobrar despues, la que renunció para vestir el 
uniforme; y tiene por inferiores asi hasta sus mismos 
hermanos considerandolos como Labradores, o Artesanos. 
La vida deCuartel con ser penosa y recogida, trae una 
cierta independencia que no se encuentra en el campo 
labrando la tierra O pastoreando el ganado. El soldado 
que en su compañia obedecia religiosam.'* asu Cabo, y 
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no hablaba asu sargento con el Sombrero en la caveza, 
tiene por intolerable bolver á caer bajo la Patria Potes- 
tad, o dar en manos de un Amo. Tenem.* de experiencia 
que el que pasó alas Indias con este destino, no buelve 
mas á su casa. 

Lo comun es reengancharse en la Milicia luego que 
cumplen su tiempo, 0 dedicarse á un Oficio, O arrendar 
tierras y hacerse Labradores. Tomado una vez el gusto 
á el manejo dela plata fuerte, cuesta mucha repugnancia 
bolber á el apocamiento dela calderilla, y á ser criados 
de un particular. Lisongea demasiado el no cargar los 
bolsillos de otra moneda que no sea p.t" ó oro, y el po- 
nerse sobre el pie de adquirir por 200.6 300 pesos un 
criado que nos llame señor y en quien creemos tener 
dro de vida y muerte y tanto mas lisonjera esta vanidad 
quanto se ha distado mas de poderse conseguir: Conque 
en los Sol/dados q.* pasan de España á America, es mas 
fuerte esta tentacion q.* en los que nacieron, con obliga- 
ciones dignas de otros empleos. Resulta de esto que una 
vez licenciados del Servicio, y escogido destino enque 
ocuparse contraen matrimonio en Indias, y ya perdieron 
hasta la memoria de España para siempre. La Nación 
pierdé en ellos un Labrador tributario, ō un Artesano, 
industrioso, y la prole que podria originar: y en 60, ú 80 
hombres que pasan á Montevideo en los Correos cada 
año, se pierden en el discurso de Diez, dos Regimientos 
de VaSallos, hecha la cuenta p. el dado mas inferior 
delos posibles. 

Las campañas de Montevideo bien arregladas; no 
solo podrian excusarnos la extraccion de aquellos 60,, Mo- 
zos en cada año, sino dar un Regim.' entero en cada de- 
cennio, que reemplazase alos que sirven en España: en 
vez que en el dia los dos Fijos que tiene Buenos Ayres, 
apenas cuentan dos criollos por Compañia: y el de Infan- 
teria quizá no tiene uno de ciento que no sea Gallego. 

Esta falta trasiende del mismo modo á la Marina, 
alas Artes, á el trafico, y atodos los ramos de una Mo- 
narquia pero lo principal es la agricultura; porque no 
pudiendo la peninsula pagar con mas que con tres mi- 
llones en Vino, Aguardiente, Lanas, y sedas desu cosecha, 
los 36 que necesita para su consumo y el delas Ame- 
ricas, evidente cosa es, que mientras menos coseche me- 
nos pagará en frutos y mas en plata acuñada: y será 
menos su cosecha, mientras sea menor su población. 
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El arreglo y la población delos campos de Monte- 
video era capaz de concurrir de muchos modos á la con- 
servacion de nuestra plata y oro / acuñado que debe ser 
todo el grande obgeto deun Ministro de Estado. Esta 
Campiña, a quien su criador privilegió tanto en la fecun- 
didad, si se hallase poblada sobre principios de buena 
Policia, daria multiplicados los frutos que hoy rinde sil- 
vestres, y los daria de muchas especies. En el dia, se re- 
duce toda su produccion á un solo efecto, que es el de 
([C])cueros á el pelo: y labrada la tierra como lo harian 
sus havitantes mejor civilizados, produciria nuebos fru- 
tos, y propagaria mas el ganado. Azucar tabaco, algodon, 
lanas, trigo, lino, yervas, cascaras, y Gomas, son unos 
renglones del maior consumo de Europa que podrian pro- 
ducirse en abundancia sobre aquellas hermosas campi- 
ñas: con la excelencia de que lo que en otras se puede 
esperar y no se consigue por sus grandes gastos, alli 
sucede á el contrario: abundan las proporciones, y falta 
el animo para la empresa: solo se necesita que se de prin- 
cipio á la obra, que raye la luz y la enseñanza sobre 
aquellos hombres aletargados; que se les ponga á la vista 
el tesoro que poseen y que seles den leciones practicas del 
modo de difrutarlo. 

El terreno se adquiere á poca costa como ya hemos 
dicho: el ganado de labor no tiene precio: la carne para 
el sustento cubre los caminos: pan, ni se apetece, ni se 
gasta: la yerva mate vale poco y se cria por alli; vino 
y aguardiente no se dá a los Jornaleros: el domicilio de 
todos es un rancho pajizo: el vestuario, solo es preciso 
para la honestidad: el agua llovediza es continua, y toda 
la tierra está cruzada de Rios y Arroyos de dulce y cris- 
talina agua: la Carreteria para los transpor/tes se arma 
con bueyes: con que los aperos de labor son el mas grande 
desembolso que tienen que hacer aquellos Labradores. Pe- 
ro esto y todo lo demas que hubiesen menester, lo lle- 
varia el comercio hasta las puertas desus Casas, luego 
que hubiese poblaciones, y el mismo comercio lebantaria 
de aquellas los efectos desus cosechas, sin que el Labra- 
dor necesitase desviarse un paso de su hogar. 

Lo extraordinario de estos pensamientos, es su ex- 
traordinaria facilidad: ser tan correspondientes en la 
practica como son vistosos sobre el papel: poder pasar 
de este á la existencia fisica de un ser verdadero, sin 
que lo embarazen aquellos obstaculos invencibles en que 
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tropiezan siempre las grandes empresas. Nada tiene de 
aspera, ni de costosa la reforma de aquellos campos. No 
es necesario abrir canales, allanar montañas, partir ce- 
rros, y menos, apurar el erario ō pensionar con derramas 
al vasallo. Todo estriba en embiar un comisionado de ta- 
lentos y de zelo, un Ministro experto y diligente, autori- 
zado de facultades y sobre todo practico en las costum- 
bres del Pais y en el caracter desus havitantes, paraque 
sepa ajustarse en sus providencias á lo q.e pide el genio 
y el temperamento desus vecinos. Este es el principal 
fondo que ha de costear la obra: un comisionado de pru- 
dencia, de suma actividad, y de una condicion blanda y 
accesible sin bageza que lleve ([a]) delante desi la predi- 
cacion del Evangelio, y la enseñanza dela doctrina. Sobre 
este cimiento se edifica con solidez hasta la altura que se 
quiere. ; 

/ A el abrigo de media dozena de Capillas, regidas por 
buenos Parrocos, se congregarán en breve las familias 
dandoles en propiedad un solar de competente extencion. 
Congregadas, oiran con gusto la palabra de Dios, y reci- 
viran su Ley de mano delos Misioneros que se destinen a 
ésta obra: y quando ya se encuentren con una tintura de 
Religion, — quando estén en costumbre de ver Misa los 
dias de fiesta, de confesar y comulgar, de ofrecer sus votos 
á Dios, y de dar sepultura álos difuntos, se uniran en ma- 
trimonio sin repugnancia, y criaran sus hijos sobre el pie 
de civilidad en que viven las demas Ciudades de America. 
Ellos entonces formaran sus Cavildos, nombraran Justi- 
cias, castigaran los delitos, zelaran que no se cometan, 
guardaran el campo, herraran el Ganado, y se subordi- 
narán alas ordenanzas de policia.— que les dicte el Go- 
vernador del campo. 

Asi se han formado en todos tiempos las mayores 
Ciudades del Vniverso, Asi previenen las Leyes de Indias 
que se pueblen las Villas y los Lugares. Asi se consigue 
que se engrandescan las Monarquias; y asi por ultimo 
se logra que no haya Vasallo inutil ni perjudicial en 
una Nacion. 

Este pensamiento dela poblacion dela campaña tiene 
la prerrogativa de haver de donde se costee sin grava- 
men por mucho que sea su gasto ¡Que pocas veces se 
presenta á la imaginación de un Ministro de Estado un 
proyecto interesante y facil al mismo tpo: una empresa 
posible, pero sin costo ni gravamen! Quizás solo el dela 
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poblacion del Campo de Montevideo reune estas calida- 
des. Acaso la saviduria infinita del criador mantubo 
oculto este / pensamiento hasta nuestros dias p. en 
riquezer y dilatar la Monarquia Española bajo el poder 
del Sor Don Carlos 4%. Acaso la incuria con que se ha 
mirado este punto por tantos años ha podido consistir 
en estar reservado para confiarse á la diestra mano del 
Exmo Sor Ministro actual de Estado. 

El Rey tiene un tesoro inagotable en el ganado sil- 
vestre que posee en los campos de Montevideo para cos- 
tear su poblacion, y hacer ([y]) otras empresas. Este 
ganado alzado ó cimarron de que todos se concideran 
Dueños solo pertenece á el Rey en propiedad. Todo el 
([la]) es procedido de aquellas 12 (|!) Cabezas que que- 
daron por flacas en el año de 55. en la expedicion que hizo 
el Marques de Valdelirios en tiempo en que no havia ga- 
nado en aquellos Campos, ni aun para dar de comer á el 
exercito. Es asimismo procedente del que se tomó á los 
Portugueses en el año de 60. quando fueron arrojados 
d[e] sus Estancias por Don Pedro Cevallos: y viene igual- 
mente de el que fue delos Jesuitas hasta el año de 67. en 
que fueron expulsados. Este ganado recuperado desu devi- 
lidad con el descanso y nutrido de excelentes pastos devió 
propagarse como es natural, y devió succesibamente ir 
creciendo por terceras partes en cada año. De este mismo 
ganado se poblaron las Estancias q.* se fundaron despues 
de aquella epoca, y desus pieles ha salido la cantidad de 
millones que han navegado á España y han pasado á el 
Brasil y á las estancias Portuguesas. 

El conocimiento de esta verdad há obligado en todos 
tiempos á el Cavildo de Montevideo á / no pretender otro 
dro. á estos ganados que la tercera parte delos que pas- 
tasen entre los Rios Yi, y Negro; afirmando que la otra 
3* parte correspondia a los Indios de Misiones, y la otra 
restante á Su Magestad. 

Ya por esta confesion de aquel Cavildo (hecha en 
acta Capitular de 23 de Agosto de 1781 que hemos visto) 
tiene S.M. una tercera parte indisputable en el ganado 
cimarron vagante entre el Rio Yi y Negro: y no haviendo 
usa [do] de ella S.M., ni cesado de extraer ganado los In- 
dios y los Hazendados, resulta cierto que todo el que se 
encuentra en el dia dentro de aquel ambito: corresponde 
á S.M. enteramente por razon desu 3* parte y los pro- 
creos de ella. 

Alos ganados dela Sierra y delos. demas terrenos 
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Realengos de aquel campo, no se atreven ápretender 
accion los Hacendados ni los Indios: conque aun quando 
no procediesen del que fué de S.M. y se abandonó en los 
años de 59,, 60,, y 67. correspondia á el fisco real por Dos 
titulos, a saver por dueño del terreno y pastos en que há 
nacido y engordado, y por el de bienes mostrencos desam- 
parados y sin dueño, 

Fundado asi el dominio de S.M. (por unas demostra- 
ciones agenas de contestacion, y reconocidas por el Cavildo 
de Montevideo) nos hallamos con un fondo de caudal que 
nos dá costeada la poblacion y quantas empresas se 
quieran levantar; porque aunque se reparta toda la cam- 
paña entre cien pobladores, y se den á cada uno 4000,, 
cavezas, restan muchas mas en la Sierra para gastar en 
quanto se / quiera: y en matandose con proporcion y con 
medida, nunca puede agotarse, como no se ha agotado en 
los muchos años que con tanta indolencia y codicia se há 
estado sacando á millones. 

De dos modos muy sencillos puede a provecharse S.M. 
de estos ganados: ó reduciendolos a cueros y haciendolos 
vender en Montevideo, ó dando por cierto precio licencias 
de matar á los particulares que las soliciten. 

El primer arbitrio es mas proficuo á el Erario, pero 
necesita de Ministros y operarios que lleven cuenta y que 
practiquen la faena. El segundo, escusa estos gastos, pero 
no es tan util; y de uno y de otro modo hay de donde 
formar un fondo que sufrague á todos los gastos de po- 
blacion, y ereccion, fuera de otros muchos ramos de que 
hablaremos á la oportunidad. Bien entendido, que en qual- 
quiera de aquellos dos casos deve ponerse un Veedor que 
evite los destrozos del ganado asiendo separar para el 
cuchillo el toro de edad que no necesita para casta, sal- 
vando siempre las crias y las Madres. 

Que para todas estas grandes incumbencias debe des- 
tinarse un Gobernador Intendente, tan capaz como pide 
la materia con residencia fixa en la campaña en paraje 
donde pueda atender a todo, es cosa indispensable; como 
el que hade llevar un Contador, un tesorero, un secretario 
un Asesor (Que sirva de Teniente del Gov.*) y los Ama- 
nuenses necesarios por que fiar esta obra á Ministro que 
tenga otra ocupacion / es hacerla inexpedible, y hade ser 
tambien preciso que sele destine un oficial Ingeniero que 
delinee las poblaciones, lebante los planos de las Iglesias 
y Cavildos, y corra con el gasto de estas obras. 
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Pero aun quando hubiesen de costar mucho dinero y 
no tubiesemos de donde costearlas, es tal la empresa que 
despues de plantificada produce un nuevo caudal para el 
Erario en el crecimiento delas alcavalas, almojarifasgos, 
y Reales Novenos: caudal de tanto bulto y seguridad, que 
en solo el se podían librar los primeros gastos de la obra 
sin ningun riesgo. Ambos fondos tienen la excelencia de 
ser de perpetua progresion, y mui ricos sin tener nada 
de imaginarios, El del ganado bacuno crece un 3? cada 
año. El de las alcavalas, almojarifazgos y Novenos rinde 
áproporcion de lo que se comercia y siembra. Vno y otro 
son infalibles en el redito; y si el del ganado admite com- 
posicion, el otro es incalculable, porque aumentado el co- 
mercio con una nueva Republica de tan dilatada exten- 
cion, se criaran nuevos frutos, se incrementaran las ex- 
tracciones, y dará consumo el campo aun millon de pesos 
en mercaderias, que ó no se embarcan hoy ó se malva- 
ratan por sobrantes, 

Como el privilegio exclusivo de abastecer las Indias 
y el de extraer sus frutos en cambio, son dos manantiales 
perennes de riquezas nada es mas util á el Estado que 
fomentar en aquellas regiones el consumo delos efectos 
de mas comercio, y la cria de lo que necesitamos para el 
nuestro; porque con tal que los Españoles sean los unicos 
que transportan mercaderias a Indias, y que conduzcan 
sus frutos á España para cambiarlos por las [ma] / 
nufacturas extrangeras poco importa que no se aumenten 
nuestras fabricas. 

Vn comercio activo y pasifico que nadie venga de 
fuera á disfrutarlo, deve consistir en que trayendonos los 
diez y nueve millones de pesos q.* necesitamos todos los 
años para proveer las Indias; y siete para surtir á España 
de ropas, especeria, bacalao, salmon, brea, alquitran, ma- 
deras mastiles, jarcias, cañamo, lona, suelas, piperia dd: 
nos alcancen las ganancias de aquellos 19 millones nego- 
ciados en Indias á satisfacer esta deuda sin tener que tocar 
á el Capital atesorado. 

De los 26 millones de pesos sencillos, solo paga Es- 
paña tres en los frutos desu cosecha; esto es en vino, 
aguardiente, lana, y sedas: y los 23. restantes los hade 
buscar en Indias. 

Estas se labran todos los años de 24. á 26 millones 
de pesos fuertes en esta forma. 

En Mexico de 11 á 13: uno en oro y los restantes 
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en plata ....oo.omomoco.o.. a ta cia dd có 12 
En Goatemala de uno, á uno y medio pt. ...... : T 
En Santa Fee de uno y medio á dos, y medio oro 2, 
En Potosi de 4 á 5 (medio enoro) .............. 4 
En Lima de 4. á 5 (medio en oro) .............. 4 
En Chile de 1 á 11% (oro) ...... A TO (dio a 1 


Millones ..... TEE. TES. VERU 


Vienen de America, de 9, á 10 millones en frutos de su 
cosecha á saver en granos, cochinilla, Añil, cacao, azucar, 
cueros, tabaco, palos tintes y de construcción, Algodon, y 
Lanas, conchas yervas y cascaras (tintes y medicinales) 
cobres, Piedras preciosas, Gomas y vaynillas, y en oro y 
plata se traen á nuestrosPuertos doce Millones de nuestra 
moneda, ó 9 de la / America, y en ambos renglones; esto 
es, en oro plata y frutos, víenen de ellas á la Peninsula 
de 21 á 22 Millones de p.s de 128 ctes y tres q.* producen 
en nuestras cosechas hacen de 24 á 25 con que hasta 26 
que entran de afuera nosfaltan dos, que han de salír del 
capital ó fondo del Comercío. 

El extraer de Indias y trasladar á España por la ca- 
rrera del comercio le da quanta plata, oro y frutos, pro- 
duzcan aquellas colonias, para que el sobrante de sus ga- 
nancías, y el valor de los dios. Reales, se amorteze en 
España; es el blanco del Interes aque deben encaminarse 
las maxímas del estado. 

Para el logro de esta importante ídea hay muchos 
recursos; pero dexando los que hacen menos á nuestro 
intento, es vno de aquellos el dar fomento á la cría de 
frutos de Indias, y á el aumento de su vecindario. Vna 
nueva Colonia de numerosa poblacion, ocupada en la cría 
de diferentes producíones y obligada á consumir las del 
suelo de Europa, ofrece dos grangerias del maíor prove- 
cho. Ella aumenta con seguridad el despacho de nuestras 
mercaderías; y nos proporciona con abundancia y como- 
didad la extraccion de lo que necesíta la Europa de la cría 
de aquel terreno. Todo es ganancia p." España: todo cede 
en beneficio dela nacion. Mientras más salida tengan las 
cargazones de sus Naves, mas compras á el Extrangero, 
y esto mas se mejora el comercio de Encomienda ó Fac- 
toria, y el de corretage en las Plazas de nuestra Penín- 
sula. Duplica el Herarío Real, la Renta delas Alcabalas 
y almojarifazgo de entrada. Da maíor fomento á la nabe- 
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gacion, a la Marína mercantil, á el comercio / de fletes; 
á el de seguros, y á el de cambio marítimo. Crece el in- 
greso del Fisco en Indias á proporcion de lo que sube el 
valor delo que se transporta. Suben las Alcabalas de todo 
lo que se vende allí en cambio de las mercaderías, y 
buelto á regirar para España el producto de lo vendido 
ó cambiado, buelben á dísfrutar sus porciones, respectivas 
los ramos, de fletes, seguros, premíos, corretages, facto- 
rías & Y lo mas apreciable de todo es que se logra sacarle 
á la America todo su sobrante y amortízarlo en España 
en plata física, sin que la nacíon este gastando de su fondo 
atesorado ni dependa la Metropoli de sus colonías, como 
está sucediendo, no sin peligro immediato de ([la]) que 
la Señora de las Provincias llegue á ser tributaria de la 
que debe ser su basalla. 

Pero no lo hemos dicho todo. El lebantar vna repú- 
blica de hombres Labradores que se dedíquen á criar todos 
los frutos posibles para darlos á los Extrangeros en 
cambio de sus manufacturas, y que quede en la peninsula 
la mayor parte del producido de nuestras seis Casas de 
moneda, es vn provecho de mas importancia que lo que 
sabemos explicar. 

Vn solo Millon de p.s q.* se regístre de mas para Indias, 
y que se retorne vno y medio de frutos ahorra la extrac- 
cion de otro tanto en plata; y esta que queda en el seno 
de la nación, da vn vígor exquisito á su comercio y aumenta 
la agricultura en Indias. Y quando de esto pueda resultar 
que los extrangeros suban de precio sus manufacturas, 
mas crecerán las alcabalas, mas valdrán aquellas en 
America, y esa mas plata le sacaremos. 

Los Americanos se veran precísados / á vendernos 
mas baratos sus frutos desde que estos sean copíosos: y 
los Españoles seremos arbítros en venderles con nuestras 
ventajas, siendo ellos mas á consumír: ellos no solo se mul- 
tiplicaran en el numero asi que sean congregados por 
familias, sino que se vniformaran en el trage con el comun 
de log Americanos Españoles y se avergonzaran de andar 
desnudos. Del bestido honesto y llano, pasaran á el vis- 
toso y á el de moda, y en el discurso de veínte años, ven- 
dran los nuevos colonos dela Campaña á equibocarse en 
el exterior y en las costumbres con el resto de sus com- 
patriotas. 

Estos no se diferencian de nosotros en otra cosa que 


z 


en gastar vn luxo mas fino, ó mas brillante: y el menos 
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aseo, ó limpieza á que obliga alli la servidumbre de los 
Esclavos, hace preciso vn doble repuesto de ropa, y mue- 
bles para sostener la decencia respectiva. Luego que los 
campestres se civilizen, y tomen gusto á el provecho de 
la agricultura, admitiran el traje, y los estilos de las 
Capítales, y assí que se identifiquen todos en el vestuario, 
nacerá la emulación entre vnos y otros, y será igual en 
ambos el buen porte en las personas y el ornato de las 
casas: á el paso que en el dia ní andan bestidos, ni 
duermen bajo (de) techado. 

Para el logro de esta idea esta negocíada la mitad 
con ser de color blanca toda la población que havita en 
estas Campañas y libres de condicion. Estas dos calidades 
le dan reputacion de Españoles, aunque no lo sean todos; 
y esta opíníon los / tíene en la de poder ser iguales á 
nosotros en todo lo que se alcanza por el dínero. Assí se 
vé que el que lo tiene de esta gente víste con aseo y que 
aspira a presumír de Español rancío desde que se vé 
vestido á el vso. 

Sí la nueva República de que tratamos se huviese de 
componer de menos Indíos, ó de las castas serviles, de 
Negros Mulatos, Zambos, y Chínos, quizas sería imposible 
hacerlos vestír á nuestro estilo: porq.* ellos adoran á sus 
costumbres y gustan poco de imítar a vna Nacion á que 
no aman. Los segundos caminan por sendas opuestas, como 
Antipodas que son delos prímeros: pero como personas 
miserables, y de la extracion mas baja del mundo, nunca 
pueden remontarse sobre su exfera, y siempre piensan 
como lo que son. Vnos y otros se parecen en el desaseo: 
y el desalino en que viven desde que nacen, cierra las puer- 
tas á el luxo, que es el iman del comercio. 

Pero vna Republica de Gente Española brebemente 
hará vn honor de parecerlo. Príncipiaran por el trage, 
pasaran á el vso de la comida condimentada, lebantaran 
casas, y concluiran adornandolas segun las fuerzas de sus 
posíbles. El Comercio aumentara con estas gentes todos 
sus objetos de negociacion. La comida á la Española 
aumentará el consumo de muchos renglones de que no 
hay noticia en la Campaña, ó de que solo se hace vn corto 
vso: tales son los vinos de España, el Recoli, el aseyte, 
el vinagre, la azucar, las menestras, las frutas secas, los 
medicinales & y á el mismo tiempo introducira el usso 
del pan, q.e como / no lo gastan no lo siembran, y cose- 
chado en abundancia podria pasar á España en Arína para 
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vn año escaso, con ahorro de la plata que nos extrae el 
Africa en este renglon. Se edificaria la vivienda necesaria 
en la campaña con respecto á su poblacion; y á la cons- 
truccion se seguiría el mueblarlas con el menaje que se 
llebase de España. 

Una Nacion vniíformada en el vestido alimentada 
anuestra moda, recogida en Casas de ladrillo, instruida en 
doctrina christiana, dividida en familias propagada para 
el matrimonio, regida por sus Gefes poseedora de vn te- 
rreno ímmenso bueno para criar ganado, excelente para 
siembra, y aproposito para plantios, bajo de vn clima tem- 
plado á la altura del Polo en q.* esta España, y capaz de 
sus mismas producciones con la ventaja de tener mucha 
mas cantidad de aguas, y abundantisima boyada y caba- 
llada para facilitar los transportes, precisamente havria de 
incitar á aquellos havitantes á labrar sus tierras á rodear 
su ganado, á poner íngenios á salar carnes, a hacer pesca 
de ballenas á lebantar carreteria á beneficiar el algodon 
a criar lanas, y á aprovecharse del tesoro con que brinda 
aquel terreno. 

La dificultad de esta obra seria de grande momento 
si para establecerla necesitaramos de acopiar familias y 
transplantarlas de vn lugar á otro. Esto que fue de tanto 
embarazo como costo en las Poblaciones de Sierra Morena 
haria impracticable en Indias el proyecto de que / habla- 
mos. En la America escasea como todos saben la Gente 
blanca de humilde condición y esta víve tan apegada á sus 
hogares, que no hay necesidad tan extrema, ní convenien- 
cia de tanto tamaño. Idolatras de sus costumbres hasta 
en lo que entra por los sentidos externos, nada les aco- 
moda síno lo que tienen conocido: y el interes y la curio- 
sidad que á tantos peligros ha arrojado á los hombres, 
no es tentacion suficiente á hacerles perder la posesion 
de su sociego. Los Indios no recíven estas transmígracio- 
nes de lugar á lugar ni las Leyes permiten que se exerci- 
ten porque son nocívas a su salud si los temperamentos 
son dibersos. Y el Indio no es apto para Poblador, ni con- 
viene distraerlos del trabajo de las Minas. Nuestros Espa- 
ñoles Europeos apenas alcanzan á cubrir el suelo de la 
Peninsula; y á el fin puestos en Indias son rayses trans- 
plantadas que no siempre prevalecen. Assi hemos visto 
que los proyectos de poblar sobre Maldonado y por la 
costa Patagonica con familias Europeas, no ha podido te- 
ner efecto; y despues de pribarse la Nacion del auxilio 
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de aquellas familias han perecido alli las mas á el rigor 
de la intemperie 6 á las penalidades de aquel destierro. 

Pero por ventura el pensamiento de poblar el terri- 
torio de Montevideo esta faborecido de vna muchedum- 
bre de personas deambos sexos de condicion libres naci- 
das, criadas, ó avecindadas en aquel continente; ó sus 
inmediaciones, que nada van a experimentar de nuevo 
con todo que van á renovarse. Allí estan y alli se quedan. 
/ Ni pierden su Patria ni sus familias. 

Conservan sus posesiones, y el modo de conservarlas 
que haya elegido cada uno. Solo se les va á mandar que 
se reunan en sociedad para que se socorran mutuamente 
que recivan tierras y las labren: que tomen solares y los 
edifiquen: que recojan su ganado y quiden de aqueren- 
ciarlo y aumentarlo. Nada mas se les pide, ni se les debe 
mandar. Lo demas que se desea nacera de la misma so- 
ciedad sin que se mande. La Religión por vna parte, y la 
Política por otra introduciran insensiblemente los matri- 
monios; la educacion, las buenas costumbres, el amor á 
el Soberano, la límpieza, la industria, las artes, la civili- 
dad, y el buen orden. El comercio les llevara telas, dibu- 
jos, modas, y finalmente proporcionara salida á lo super- 
fluo de sus cosechas en cambio de lo que les sea nece- 
sario. Y la Religión ([y]) la Politica y el comercio reno- 
varan la faz de aquella tierra y la que hoy es casi de- 
sierto, ó vn bosque de animales vendrá á ser antes de 
veínte años vna Republica de innumerables habitantes 
los que hoy viven por aquellos Campos en dispersion y 
ociosídad, vnidos por el matrimonio se convertiran en 
Padres de familia arraygados y trabajadores: Las Mu- 
geres que hoy no tienen mas honor que la infamia de 
concubinato, ó el de vna publica prostitucion encontraran 
hombres de bien q.* las hagan ascender á la honrra de 
Esposas: la tierra que hasta hoy mantiene su entereza / 
primitiva, sin que la haya visitado el arado, ni regadola 
el sudor de sus hijos, abríra sus senos, y regalará de sus 
entrañas con los frutos que le pida la necesidad del La- 
brador: la desnudez y el desaseo sera vn delito tan mal 
vísto entre estos nuevos Ciudadanos q.* hallara el castigo 
el que lo cometa en la irrísion de sus convecinos: el sa- 
broso manjar del pan, el prímero y el mas preciso de 
los sustentos del hombre aquien el mismo Dios enseñó el 
modo con que habia de pedirlo cada dia, vendra con el 
tiempo á mezclarse con el restante alímento, y se desasi- 
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rán del nimio apego á la carne (medio cruda) de que 
hacen su vnica comída: la havitacion compuesta en el 
día de media docena de cueros puestos en pie, y atados 
en vnas Estacas, se formará de ladrillo y mescla q.* pa- 
sara en herencia de Padres á hijos: las costumbres sil- 
vestres y ferozes en q.* por necesidad han vivido aquellos 
infelices se trocaran en humanas y politicas dando fin á 
los amansebamientos, incestos, adulterios, robos, muer- 
tes, heridas, embriaguezes y blafemias, con que ofenden 
a Dios, injurian á el proximo, y deshonrran la natura- 
leza. 

De este modo se han civilizado todas las Naciones, 
se han formado las grandes Ciudades, se han domesti- 
cado los Barbaros, se han conquistado los infieles y se 
ha([n]) vinculado el Mundo. De este modo se renovo la 
Sierra Morena y aquel bosque de fieras, madriguera de 
ladrones terror de los caminantes, que así juntaba / hom- 
bres armados para transitarla como si se fuesen á com- 
batir á vn campo de batalla, se poblo y cultivo; y vino 
á ser el monumento mas eterno de la augusta memoria 
del Señor D.” Carlos 3". Y nosotros lograriamos este 
mismo en los Campos de Montevideo, sin necesidad de 
embiar á Alemania por colonos pobladores, y de enfla- 
quecer el Erario. Bien lexos de esto, se incrementarian 
sus entradas en los Ramos de alcabala, almojarifazgos y 
Reales Novenos de que vamos a tratar. 


Capítulo 5° 


Del provecho temporal q.e resultaria 

a la Iglesia y á sus Ministros (y á S. M. 
en el Ramo de los R.s Novenos) de la pobla- 
cion dela Campaña. 


Por solo el provecho de fomentar la cría del ganado 
Bacuno y el de precaver q.e se nos estrayga, muerto, ó 
vivo para los Porrtugueses del Rio Grande, seria de aco- 
meter á poblar nuestros campos y domesticar sus havi- 
tantes, sacando el gasto del Erario. Pero no solo el Es- 
tado, la poblacion la Real Hacienda, el comercio y la 
riqueza nacional, los que tienen interes en q.* se reforme 
y cultive la campaña. La Iglesia es la mas perjudicada 
en que no se lleven á efecto las providencias de reforma 
que dexamos apuntadas. 

No hablamos de la perdída príncipal de las almas 
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de los miserables que nacen y mueren en la ignorancia 
q.e hemos referido. Tratamos de la perdida temporal que 
hace el culto y los Ministros del Altar por falta de arre- 
glo en la Campaña. Su esterilidad procedida de la incu- 
ria / de sus havitantes es la causa del desamparo de 
Sacerdotes y Ministros en que la hemos considerado: 
porque si se pudiese esperar de sus cosechas vn diezmo 
razonable con que costear Iglesias y Pastores no le falta- 
rían tan absolutamente. Pero es el caso que ni la cam- 
paña contribuye lo que debe de justicia, ni rínde lo que 
pudiera, ni quiere pagar lo que está en costumbre. Ex- 
plicaremos estas tres proposiciones. 

No contribuie lo que debe de Justicia, porque el 
Diezmo de los Cueros no lo pagan los Estancieros demas 
de sesenta años á esta parte: y aunque se litigo este 
punto entre el Cavildo Eclesiastico y Secular en B.s Ayres, 
y obtubo el primero á su favor Sentencia de vista y rebista 
(de que se libró la competente Executoria por el Con- 
sejo de Indias,[)] no se ha resuelto ponerla en ejecucion 
su actual obispo D.” Manuel de Azamor, bien por un 
efecto de su caracter que va mas alla de los limites dela 
liberalidad, ó bien por no embarcarse enla resistencia que 
se puede recelar de los hacendados. 

No rinde lo que pudiera porque hallandose inculta 
y virgen toda la tierra de la Campaña á excepción de 
algunos cortos retazos acia las orillas de los Ríos, su 
Diesmo es tan escaso que no merece consideracion, pues 
vn terreno detan grande extencion solo ha rendido en 
los quatro vltimos años lo que consta de la siguiente 
nomína. . 


Año de 1790 


En grados .........ooooo.. . 8520,, 2. 

En Ganados de la Jurisdis.n 1485 

Ydem de la Campana ..... 468. 6 ? 11,058, 5— 
Huertas y Aves .......... 385. \ 

Ciudad y Exido .......... 130. 5 ) 


GLANOS aii EA 5443, 3 ) 

Ganado dela jurisd.® ...... 2187. ET 
Ydem dela Campaña ....... 901. 61, STERS 
Huertas Aves Ciudad y Exido 648, 21% | 
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Año de 1792 


( [Granos] ) (5 (01) 

GLANOS a aaa ls ts 5999 5. 10,,558,,5— 

Ganado dela Jurisd.n ...... 2875 SS 

Huertas y Abes ........... 320 ? ([30 578]) 

Ciudad y Exido ........... 070 | 30, 797. 6. 
Año de 1798 

CUANDO aa 1276, 4 ` 

Ganado de la Jurisd.® ...... 2047. 4 / 

Ydem de la Campaña ...... 819 10 578 

Huertas: y Abes rss. ....... 350 \ 

Ciudad y ExidOx cit 85 ) 


Finalmente no se quiere pagar en la Campaña lo que 
esta en costumbre; porque este corto redito que pagan 
a la Iglesía, que tratan en la actualidad reclamarlo ante 
el Virrey de B.s Ayres pidiendo ser relebados en justicia 
del pago de este Díesmo; poniendo por fundamento que 
la carga de los participes que eonsiste en la administra- 
cion de los Sacramentos y en el Pasto Espiritual no lo 
cumplen en ninguna forma, puesto que ni tienen Parroco, 
ni doctrina, ni Misa en todo el año, y á virtud de esta 
excepcion solicítan entrar á lítigar en juicio con su obispo 
la indemnidad del pago de los Díesmos, no contentos con 
que se les haya perdonado el de los Cueros de sesenta 
años, cuío importe pondría espantos, si se pudiese liqui- 
dar: / Y vnos hombres que en verdad no saben persig- 
narse ni decir el Alabado, hablan con denuedo en puntos 
de derecho; verificandose en esto lo que dice San Lucas, 
que los hijos del siglo son mas prudentes que los hijos 
de la luz en lo que mira á sus intereses temporales. 

Los totales de la Renta de Díesmos q.* acabamos 
de copíar, manifiestan la extraordinaria feracídad del 
terreno que los produce: El Díesmo del grano de la ju- 
risdiccion de Montevideo resulta ser de siete mil p.s el 
año mas abundante, cantidad que equibale á setenta mil 
de producto y estos setenta mil p.s se pueden estimar 
en ochenta mil por la costumbre de cobrarse el Díesmo 
por medio de encabezamientos, ó de iguales ajustadas á 
ojo, ó por las relaciones de los deudores que nunca pecan 
de largas. Estos 80 (||) p.s de granos en vn País donde 
el precio regular de la fanega de trigo solo es de dos p.s 
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en tiempo de cosecha supone que el acopio de las cose- 
chadas debe ser de quarenta mil fanegas de medida de 
aquellas Americas, la qual es vn setenta y cinco por 
ciento mayor que la de España; y las quarenta mil de la 
cosecha de Montevideo corresponden, á setenta míl de 
España. Estas quarenta mil que produce la jurisdiccion 
de Montevideo se dan sobrevn pedazo de terreno estrecho 
y mal cuídado que en nuestra Peninsula no alcanzaria 
quízas á rendir dies mil fanegas de su medida Municipal, 
y en algunas partes se coge este fruto sin haver dado 
mas beneficio á la tierra que el de vn par de rejas, y con 
esta ([sola]) símple operacion se retira descuidado el 
Labrador, dexando á cargo dela naturaleza / que haga 
lo que falta, hasta dar las espígas cargadas á el tiempo 
del Estío. 

Como este fruto no tiene estímacion en aquel lugar, 
ni consumen sus havitantes la cantidad proporcionada á 
su numero no se dedican á la labranza con aquel áhinco 
que lo hacen nuestros Españoles, ó por mejor decír lo 
hacen con tan ningun empeño ni solicitud que son Labra- 
dores, y en nada parece que piensan menos. Bíen es cierto 
qe esto no se puede atribuir enteramente á incuria de 
aquellos naturales, sino á el poco valor que tienen los 
trigos por falta de salída y de consumo; y el poco pro- 
vecho que sacan de esta negociacion los inclina con pre- 
ferencia á la cria de ganados, que es sin comparacion mas 
lucratíva, 

Pero el precio de los trigos creceria alli visiblemente 
luero que se poblase la Campaña y se comenzase a civi- 
lizar porq.* asi que mejorasen de costumbres aquellos 
havitantes, trocadas las suias por las nuestras darían 
princípio á el vso del pan deq.? ahora no hacen aprecio 
aunque se les pone en las manos, y haciendo construír 
molinos de agua ó de viento (que para vno, y otro es la 
situacion aparente) reducíran sus granos á Arinas y po- 
drían hacer dos comercios hbentajosos: Vno con España 
que no siempre cosecha el que necesita, y otro con el Pa- 
raguay que no produce este fruto y lo hace conducir de 
las campiñas de Corrientes. En el dia le faltan á Monte- 
video estos recursos, y no tienen sus trigos otro despacho 
que el que se consume en la Ciudad y Bahía; con lo que 
lexos de Anímarse á la Siembra de este efecto, ni aun lo 
hacen / del preciso para la jurisdiccion de Montevideo, y 
necesitan socorrerse de B.s Ayres en algunos años; y como 
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los Labradores no lo son de perfeccion, ni tienen fondos 
ni quien se los preste, apenas alzan el trigo quando em- 
piezan á rogar con el, sino es que para poderlo segar han 
necesitado venderlo en la espiga por vn precio ínfímo; y 
assí el poder sacar á la Campaña con nombre de Díesmos 
slete mil p.s en el producto de los granos, es vna partida 
exhorbitante, con todo de no ser ella el Díesmo de lo que 
se podía recoger. 

Luego que príncipiase la Campaña á alimentarse de 
pan en todas sus comídas y se abriese la negociacion con 
el Paraguay, y con España, subíria el precio del trigo á 
quatro p.s en tiempo de cosecha; y esto solo bastaria á 
empeñar á aquellos naturales en vna labor de tanta nece- 
sídad y donde hoy se cogen quarenta mil fanegas se cose- 
charian doscientas mil y cabiendo á el diesmos veínte míl, 
bastaria su producto solo á mantener vna Catedral en 
Montevideo que excediese en Rentas á las de B.s Ayres, 
Paraguay, Cordoba, S.ta Cruz y otras de aquella America 
y á muchas de las de España. 

El Reyno de Chile, con ser de mucho menos extension 
que el Campo de Montevideo produce el trigo de su gasto, 
y negocia en Lima de 200, á 250 mil fanegas todos los 
años por medio de los Barcos de este trafico; las mismas 
que cambia por azucar, mieles, Chancacas, Cacao ([Gay]) 
de Guayaquil y cascarrilla; y aunque lo venden tan barato 
q.e á ocaciones no sacan mas que cinco rr.s porcada fanega 
(puesta en el Puerto de Valparayso / distante quarenta 
leguas de la Capital de Santiago) y lo comun es venderlo 
de 8 á 10 r.s con todo, vemos que no abandonan este tra- 
fico bien sea porque en el cambio con aquellos efectos de 
Líma adelantan algunos intereses, ó bien porque la suma 
feracídad de la tierra, da costeada la cosecha y es ga- 
nancia la mayor parte del precio q.* produce, 

Pero los Labradores de Montevideo que tienen la bella 
proporcion de despachar sus trigos á España hechos 
arina, podrán abentajar vn 200 por 100 sobre Chíle, 
porque lo venderían á tres p.s en grano, y aquatro en 
arina, quedandoles el producto de afrecho que es renglon 
vtil en la America y sin esto le bastaba la provision del 
Paraguay ps hacer grandes progresos en este trafico; 
porq.* precisamente son Puertos de mar los del Paraguay 
y Montevideo, y por la navegacion del Parana se hace á 
poca costa la transportacion de todo lo que se comercia 
con B.s Ayres en vnos Barcos pequeños que llebarian 
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el trigo y las arínas y bolberian cargados de los preciosos 


frutos de tabaco y maderas (en que abunda el Paraguay 
y hace vn fuerte comercio con B.s Ayres) y Yerva mate 
que tiene el privilegio de ser vnico en aquel ([comercio]) 
suelo y abastece toda la America meridional. 

Hoy no se practica este comercio porq.* el gremio 
de Labradores de Montevideo esta reducido a vn corto 
numero de miserables, cuias cosechas no pasan nunca 
de cien fanegas de trígo, y para recogerlas necésitan 
ordinariamente que se les de el precio en que lo compra- 
ban en flor que apenas les alcanza para los gastos. Pero 
congregarlos todos estos / Labradores en poblacion, y 
teniendo quien los socorriese, ó formando compañías em- 
prehenderían negociaciones vltramarinas, fabricarían 
molínos y construirían carretas con que transportarían 
sus granos á poca costa estimulados de la ganancia: y 
esto mismo anímaría á la Gente de la Campaña á dilatar 
sus siembras hasta sacarle á la tierra todos los años 
tanto, ó mayor número de fanegas que el que se cosecha 
en el Reyno de Chile y de siete mil p.s que contribuíen 
hoy por Díesmo de granos los immensos campos de Mon- 
tevideo, se podrían esperar veínte míl á el precio de tres 
p.s quando menos sín aguardar á el Ynvíerno para su 
venta. 

El Maíz, la cebada, el garbanzo, el arroz, la lenteja, 
el frijol, y demas semíllas se podrían dar en ígual abun- 
dancia y negocíarse con el mismo provecho, contribuiendo 
este comercio a fomentar la carretería y la arriería, 
con lucro manifiesto del Díesmo q.* es casi nada lo que 
hoy percive por estos renglones. 

Pero la renta mas poderosa con q.* podria contar la 
Iglesia y la que por si sola bastaria á mantener vna 
Cathedral con toda decencia seria el ramo del Ganado. 

De dos especies se hace cria abundante en los campos 
de Montevideo: bacuno y Cavallar y en menos porcion 
que estas el obejuno y el de cerda. Este Diésmo se cobra 
con separacion de terminos, unas veces por medio de 
arrendam.tos y otras por adminístracion. El primero de 
los terminos es el que se significa en las nominas q.* 
hemos copiado á el folio con la expresion de ganado de 
la jurisdiccion y el segundo termino explicado con la de- 
nominacion de Ganado de Campaña. Aquel termino com- 
prehende el territorio proprio de la jurisdiccion del ([te- 
rreno]) Govierno de Montevideo á la qual sirve de / limite 
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vn Zerro llamado pan de Azucar p." el lado del mar, dis- 
tante de Montevideo como veinte y cinco leguas, y par- 
tiendo de aqui á buscar la orilla del Paraná por vna Sierra 
que dicen la cuchilla grande, vá á dar á el Arroyo de 
Cofré, encerrando en su ambito vn espacio de quarenta 
leguas. Y el otro termino arranca desde la cuchilla citada 
hasta el Rio Grande de San Pedro por la vanda del Mar; 
y acía el Norte Oeste, hasta los Pueblos de Misiones, y 
hasta los linderos de la Linea divisoria y campos neutrales 
de las dos Coronas. 
Siguiendo la cobranza de los Díesmos de esta misma 
dívísion, hallamos en las Planillas del Quadríennio que 
el año que mas ha rendido fue el de 1792 en que produjo 
2875 p.s libres: y vemos igualmente que el ganado de la 
Campaña produxo en este mismo año 1300 p.s haviendo 
havido algun tiempo en que solo ha producido 468 p.s 
6 rr. Juntando aquellas dos sumas sacamos que el valor 
total de lo que ha percivido la Iglesia de B.s Ayres por 
el Díesmo de Ganado bacuno, yeguas, lanas, y de cerda 
en el año mas florido ha sido el de 3343 p.s 6 rr.s libre de 
gastos pero sugetos a la deduccion de los R.s Novena. 


Pues esta cantidad de 8343 p.s 6 rr.s seria escasa para 
el Ramo de los Novenos si huviese buen orden en la Cam- 
paña: y no seria demasiada para ser el Díesmo del 
Diesmo q.* se podria recoger. No hay duda, ni es vn 
hyperbole esta proposicion. Facilmente se recogería del 
Diesmo del ganado vivo de las quatro especies dichas, 
33437 p.s 4 rr.s que es el diez tanto de aquella cantidad, 
reduciendo la campaña á vn systema político y cristiano. 

Para extraer de la campaña aquella suma no son me- 
nester mas que 20 (||) Novillos que es el Diesmo de 200 
(||) de cría: y bien fuese q.* estos Novillos: / se destina- 
sen al abasto, ó ([bien]) bien q.* se redujesen á cueros, de- 
xarian libres de gastos mucho mas que 33437. Conducidos 
á el Matadero dexa cada Novillo diez reales de vtilidades 
quando menos fuera del Cuero; y faenados estos y ven- 
didos en el campo ó embarcados p.* España, nunca podrían 
venderse por menos que por otros diez rr.*s libres de gas- 
tos: conq.* deducíendose veinte rr.s de cada Anímal, se 
sacaba de ellos, mayor cantidad, que la que hemos dicho. 

Para tener por posible la cabída de 20 (||) Novillos 
todos los años en el Díesmo de Montevideo debemos traer 
á la memoria lo dicho á el n? en orden aque los inteligen- 
tes en esta materia computan en vn millon de Animales los 
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multiplicos del Ganado bacuno que queda vivo cada año, 
despues de lo que se comen los perros, y son abandonados 
por sus Madres, añadiendo que cesando esta mortandad 
p.» medio de las providencias de buen govierno, se acre- 
centaria el aumento hasta vna mitad. No obstante ha- 
ciendo nosotros la cuenta con solo el ganado de rodeo, nos 
fígura([.....])mos que de los tres millones de Bacas y 
novillos q.e se dan á la Campaña, solo se pastorease la 
mitad, y que esta produxese de aumento su respectiva 
tercia parte: y que de ellas solas se pagase el Díesmo. 
Cobrandose vnicamente por este pie, fijo y renunciandose 
el dro á lo demas, cabían á la Iglesia de B.s Ayres cinq." 
míl cabezas de ganado todos los años; y dado que per- 
donase el medio Díesmo, le quedaban veinte y cíneo mil 
por su veíntena; y separando 2784 para los dos R.s No- 
venos, restaban á la Iglesia 22.216, y faenadas, ó llevadas 
á el abasto havian de producírle 44.432 p.s y lo q.* valiese 
el sebo y la grasa. 

Si dexamos correr la pluma por todos los espacios 
posibles de este dilatado orízonte / deduciremos vnas 
sumas que causaran espanto y daran que criticar á el 
que no tenga inteligencia de este oceano insondable: ve- 
rificandose entonces lo que hemos concebido muchas veces 
y oydo repetir á diferentes personas que no se puede creer, 
ni hacer juicio adequado de la riqueza de aquellos campos 
sin pasar á verlo, porque nunca se computa bien su valor 
por mucho que se diga ¿quien ha de creer que hay Es- 
tanciero de los Campos de Montevídeo (aquien conocemos 
y tratamos) que cubre con ganado proprio sesenta leguas 
lineares de terreno? ¿como se persuadira quien no lo vea 
que es dueño en la actualidad de cien mil Cabezas de ga- 
nado, herrado, amansado, y sugeto á pastoreo? Seguram.!o 
no lo creerá nadíe. Sin embargo el hecho es verdadero, 
y toda la america meridional conoce á el Sugeto que de- 
címos. ¿Pero como sería posible que en el año pasado de 
1792 huviese salido para España del Puerto de Monte- 
video un Millon ciento setenta y vn mil quínientos y qua- 
renta Cueros, sino se procrease todos los años este mismo 
número? ¿Como podria ser que los Portugueses del Brasil 
poseyesen hoy tantas Estancias pobladas de ganados, si 
nuestros Campos no fuesen tan fertiles en esta especie a 
pesar de nuestra íncuria ? 

No hay duda que aun sin necesidad de nueva provi- 
dencia podria exigir la Iglesia de B.s Ayres el Díesmo 
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de vn millon de Bacas y Novillos si todo tubiese Dueño; 
y solo el valor de los cien mil, anímales aque tendría dro 
le darian una renta Superior á todas las cathedrales de 
Indias. Pero si se entablase la reforma deseada, si cesase 
el incierto dominio de las cosas de la Campaña, si cada 
Hacendado tragese á rodeo el ganado de su propiedad / 
si se extinguiesen los perros carniceros, y se ahuyentasen 
los Ladrones, podria [n] llegar estos Diesmo[s] á ciento y 
cinquenta mil cabezas de ganado de Asta, y su producido 
daria fondos para enrriquecer la Catedral de B.s Ayres 
y dotar otra en Montevideo. 

¿Pues que díremos á vista de esto del Diesmo de las 
otras quatros especie de ganado, mular, yeguar, lanar y 
de cerda? Bastenos decir que un Cavallo amansado de 
siete quartas de alzada se compra en el campo por dos p.s y 
vn potro, ó yegua á el pecho de la madre por medio real: 
que vna obeja cargada de lana vale dos reales, y tres p.* 
vn cerdo galgo ¿Qual será pues la abundancia de estas 
tres especies de Animales, q.* vale menos, vn potro, vna 
yegua, y vna obeja en Montevideo, que vn conejo en 
España ? 

Computese sobre estos datos quanto podria impor- 
tar á la Iglesia el Díesmo de los animales de estas qua- 
tro especies y graduese como se quiera, vendremos á 
encontrarnos con vna suma portentosa de dinero bastante 
para grandes empresas. Apresencia de su alto valor sa- 
briamos discernir de que bulto ha sido la perdida que ha 
hecho la Iglesia en el olvido en que ha estado este tesoro. 
Entonces sabriamos quanta es la desproporcion que dice 
con la amenidad de aquellos campos la partida de 3343 p.s 
6 rr.s que rindieron los Diesmos de todo el ganado en el 
año anterior de 792. Y sabríamos por vltimo lo que se 
puede haver sentido, que por la escasez del Noveno de 
fabrica padesca y este esperimentando la Catedral de B.s 
Ayres la falta de culto, de Ministros y de explendor con 
que la hemos visto con espanto. 

Imaginemos por vn momento que la Campaña de 
Montevideo ha sido poblada con / media docena de luga- 
res en que se han recogido los havitantes que hoy la 
viven sin arraygo: figuremos que sus terrenos se han 
repartido en pedazos de 8 á 10 leguas con ganado pro- 
porcionado á su cavida: que se ha prohivido la extraccion 
de cueros orejanos: que se ha extinguido el oficio de 
changador: que reyna el arreglo, y el buen orden en la 
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cria del ganado: que se han matado los perros cimarro- 
nes, las Yeguas y Caballos baguales, que se ha cultivado 
y sembrado toda la tierra sobrante á la cría del ganado, 
y q.* se ha puesto a la Iglesia en posesion de todos sus 
díesmos. Sobre esta hipothesis, recorramos ligeramente 
las especies de que podria hacer comercio, y pagar díesmo 
la campaña, computando sus cantidades y valores por vnos 
datos minimos, y casi imposibles. 

Supongamos primeram.te que nacen 'todos los años 
en la Banda del norte del Río dela Plata dos millones de 
ganado Bacuno; y demos de gracias que muere la mitad; 
y que la Iglesia en vez de cobrar el Díesmo entero de 
este millon existente, reduce su accion a el medio Díes- 
mo, y cobrar ([cinco]) (cincuenta) mil cabezas de ga- 
nado en lugar de ([un]) (cien) mil. 

Combengamos en que arrienda este ramo por no 
ocuparse en faenarlo, y que no saca mas que quatro rr.s 
por cabeza que son .......... a saca 25000p.* 
Que entabla su acción alos Cue- 
ros en vso de la executoria que 
gano en el Supremo Consejo, yque 
renuncia la mitad de su dro. y solo co- 
bra la veintena. Y pasando siempre 
de vn millar los cueros q.* se extraen 
p. España en diez años á esta fha. percive 
la Iglesia 50 mil cueros por su medio Díes- 


mo y los vende a peso ........o.oooooo... 50000 
75000— 
ES deca Di a ti 75000— 


Que por razon del Diesmo de Mulas, 

Yeguas, cerdos, obejas, lanas, queso, 

y leche, no sacan mas producto que 

el que le hemos considerado á el 

ganado bacuno que son 25 (||) y baje- 

mos no obstante á ...........ooooooo.oo.. 15000—,, 
Que poblada y civilizada la Campa- 

ña se introduce en ella el vso del pan, y que 

se pone por obra la extra- 

ccion de arinas para España, y se 

cosecha á el año cien.mil fanegas 

de que recoge la Iglesia diez mil y 

las vende a dos p.s solamente. ............ 20000—,, 
Que el Diesmo de cebada, arroz, fri- 
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jol, lenteja, garbanso, hortaliza, yer- 
bales, frutas, aves, grasa, y sebo q.e re- 
COME: a RA a dia 10000 


Caben á el Diesmo p.s $ ...... 120000 


Aunque esta es en nuestro juicio vna mitad escasa 
de lo que produciria la campaña á la renta del Diesmo 
poblandola y cultibandola, le bajaremos todavia 20 (||) p.s 
para pagar los dos R.s Novenos, la casa excusada y el 
3 p. % de seminario y dexaremos en solos cien mil p.s 
el importe de este Diesmo. 

Ya se ve que esta renta era muí suficiente para 
erigir vna Catedral en Montevideo que partiese entre su 
obispo, y el de B.s Ayres la cura de Almas de tan grande 
territorio y que pudiese ser visitado, que es imposible á 
vno solo. Pero no consiguiendose entonces el adelantar 
las rentas de la Mitra de B.s Ayres que con ser vna Dio- 
cesis inmensa es vna de las mas pobres de America y de 
España, seria mas aceptado poner vna Colegiata á el 
cargo de vn Abad y doce Canonigos, dotandola con el 
Diesmo de la jurisdiccion del mismo Montevideo y reser- 
bar el restante á el obispo y canonigos / de B.s Ayres para 
que se pudiesen aumentar sus prebendas hasta el numero 
de 20 ó 24, de el de seis aque estan redúcidas y poner 
en ella los Capellanes veinteneros, sochantres, seíses mu- 
sicos, y Maestros de Capilla de que carece absolutamente, 
no sin desdoro y grande mengua del culto divino y dela 
solemnidad de sus funciones. Con este mismo arbitrio en- 
grosaria el noveno y medío de la fabrica que hoy no llega 
a dos mil p.s y donde pudiese costear aquella Yglesia sus 
festividades, y reponer sus hornamentos y vasos sagra- 
dos, y edificar las torres y portada (que no ha podido le- 
bantar todavia) y salir de la necesídad en que esta que 
le obliga á pedír de puerta en puerta para el alumbrado 
del monumento en el Jueves y Viernes santo, y la priva 
hasta de poder reparar su templo material, que siendo tan 
nuevo (que se estrenó el día 25 de Marzo del año de 91) 
es mui sensíble verlo desmejorarse por falta de reparo. 

Entonces viendo duplicarse el Obispo las Rentas de 
su Mitra dexaria quizás de percíbir las quartas Episco- 
pales, que en medio de ser limitadas graban en demasía 
á los Curas de la Díosesí por lo tenue de todos los cura- 
tos del obispado de B.s Ayres, empezando por los del sa- 
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grarío; ó en el caso de percivir este sufragio lo dedica- 
rian á costear la visita de aquella basta region que acaso 
no ha sido visitada jamas de sus Prelados por ser vna 
obra que requiere gastos y años, y pasa de mil leguas las 
que hay que andar entre ida y buelta para darla con- 
cluida. 

Entonces visitando personalm.'* su obispado los Pre- 
lados de B.s Ayres, y viendo que copiosa es la míes, y que 
pocos los operarios, querrian vivir en aquellos desiertos 
como los / prímeros obispos, instruíendo, baptizando, con- 
firmando, y administrando toda especie de pasto espiri- 
tual á, tanto miserable en quien no ha rayado todavia luz 
de la fee, sin embargo de vivir entre Catholicos, los quales 
permanecen y mueren en la maíor ignorancía de los mis- 
térios de la Religion, porque no han podido visitarlos sus 
Obispos, ni estos los conocen, ni ellos á su Pastor. 

Establecída vna colegiata en Montevideo tendrian los 
Obispos personas suficientes que con mas facílidad y me- 
nor costo saliesen cada año á visitar vn pedazo de cam- 
paña, mientras el Obispo no lo pudíese hacer por sí. A 
favor de este pensamiento hace mucho el estarse leban- 
tando en Montevideo actualmente vna Iglesia Matriz de 
tres Naves con 75 v.s de fondo y de frente que se halla a 
punto de cubrír su arco toral. Entonces no sería graboso 
á S.M. auxiliar con vna parte de estos mismos Novenos 
Reales á el conbento de S." Fran.“ de Montevideo paraq.* 
aumentase el numero de sus Religiosos con el cargo de 
tener dos todo el año que andubiesen misíonando en los 
Pueblos de nueva fundación y por las Estancias de mayor 
concurso; ó podría fundarse en el campo si parecia asi 
mas combeniente, vn combento de Misioneros recoletos, 
semejantes á los de Chillan, y Ocqba de donde saliesen 
dos relígiosos todo el año á hacer sus excursiones Apos- 
tolicas, quedando en la casa los bastantes para doctrinar 
confesar, y dar exercicios; y se podría exigir con el mismo 
cargo en Montevideo vn horatorio para Padres de la con- 
grecion de San Phelipe Neri, aque sobrarian sacerdotes 
que quisiesen destinarse de los muchos y mui exemplares 
que tiene aquel Obispo. 

/ Entonces finalmente la parte del Noveno y medio 
que llevasen los dos hospitales de B.s Ayres y Montevideo 
daria para el gasto de estas dos Casas de Misericordia, 
cuia pobreza es tanta que haviendo vn hospital en cada 
vna de estas dos Cíudades, es lo mismo que sino lo hu- 
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viese; porque la estrechez de estas casas y la cortedad 
de sus entradas no permíte que se puedan curar en ellas 
vna sexta parte de los enfermos que necesitan de este 
refugio; y si el de Montevideo es extrechissimo y pobre, 
y carece de botica y de enfermeros, no es mejor el de B.s 
Ayres atendida la mayor concurrencia de enfermos aque 
tiene que atender: y hoy se encuentran ambas ciudades 
sobre vn pie de poblacion que es indecente a la Nacion 
tenerlas sin este socorro de la humanidad. Pero si los 
hombres encuentran donde ser curados con mas ó menos 
asistencia, las Mugeres de vno y otro vecíndario carecen 
de aquel recurso. En Montevideo no tienen hospital bue- 
no ni malo: y en B.s Ayres hay con este titulo vna sala 
con docena y media de Camas en las casas de las Huer- 
fanas y á un para mantenerlas no hay fondos y sobran 
los apuros. 

Sin embargo de lo dicho si fuese del agrado de S.M. 
erigir vna Cathedral en Montevideo hay el arbitrio de 
partir de Norte á Sur el territorio de la campaña, y poner 
á cargo del obispo de Montevideo el terreno oriental hasta 
el mar, y el occidental á el de B.s Ayres, dividiendo en los 
mismos terminos los frutos de ambas Diocesis. Porq.* 
todo el Campo que corre desde la Ciudad de corrientes 
hasta la colonia del Sacramento, entre el Paraná y el 
Rio Negro esta / mas cerca de B.s Ayres que de Monte- 
video y seria mas facil asistirse y visitarse por aquel Pre- 
lado que por este y assi se lograria que sin quitar renta 
á aquella mitra quedase la suficiente para vn obispo y 
doce Prebendados en Montevideo; puesto que aunque no 
produjesen mas que cien mil p.s los diesmos de este con- 
tinente podian aplicarse treinta mil á B.s Ayres y do- 
tarse con setenta mil la nueva Catedral; y quando fuese 
Preciso que S.M. contribuiese á este proyecto con toda 
la parte de sus dos Novenos y casa Excusada en nada se 
perjudicaba; y en la renta de Alcabalas, almoxarifazgos 
y ganado silbestres, iba á ganar mucho mas. 

Vltimamente las premisias (de que hemos hablado 
y se hallan en costumbre de exigirse en los campos de 
Montevideo) y las cuartas Episcopales que se acrecenta- 
rian considerablemente, darian nueva renta á los dos Pre- 
lados y á sus Ministros como que se aumentarian los fu- 
nerales y todas las obvencíones de Altar de q.* ahora no 
hay noticia en el campo. Lexos de esto los muertos se que- 
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vn arbol; y no logran de sufragios en particular sino 
quando algun pasagero halla alguna osamenta humana 
sobre la tierra, y la conduce a Montevideo aque se le de 
sepultura Eclesiastica; y no es por falta de piedad sino 
por defecto de Iglesia y Ministros, pues aquella gente en 
medio de su rudeza y miseria conociendo que es Santa y 
saludable la oración y el sacrificio por los difuntos, se 
complasen de oir misa y de dar limosnas para que se ce- 
lebren; sobre que ([vimos hemos visto]) vimos en el 
año de / 92, salir un Eclesiastico á la campaña y haverle 
encargado tantas Misas los Peones que se restituío á B.s 
Ayres en muí pocos días con mas de 700 p.s $ de limosna: 
y hemos oydo referír á otros Sacerdotes que se llenan de 
jubilo aquellas gentes quando los ven transítar p. el 
campo, que tienen mucha reberencia a su caracter, que 
oyen la misa con devocion y que todos solicitan que se les 
confiese. Pero sobre todo lo que mas nos admiro fué ha- 
ver visto despoblarse la campaña en el año de 92 y bajar 
á Montevideo con la ocasíon de haverse presentado allí 
vna exemplar Señora (que tiene á su cargo la casa de 
Exercicios de B.s Ayres) á darlos en aquella Cíudad por 
algun tiemno bajo la direccion del Maestro Provincial Fr. 
Diego del Toro del orden de la Merced. No cabian en la 
casa destinada á esta obra los Pobres del Campo q.* con- 
eurrieron tantas quantas veces se dieron que pasaron de 
treinta. Fueron pocos todos los sacerdotes de Montevideo 
p.a oir confesiones. Concurrieron a los gastos de la Casa 
con limosnas increybles. Rogaban con ahinco á la Señora 
que no se retirase á B.s Ayres. Lloraron su partida, y 
todabia la solícitan porque se buelba á Montevideo. 
Estas y otras noticias nos tienen persuadidos que no 
tardara mas en domiciliarse y conbertirse la gente de la 
Campaña y abandonar los robos del ganado que lo que se 
tarde en fundarles Iglesias y enviarles Ministros: y que 
dandoles pedazos de tíerra y algunas cabezas de ganado 
se acabaria en ellos hasta la memoria de sus pasados de- 
litos. Ello es por cierto cosa dolorosa ver el abandono en 
que vive aquella gente, y lo pronto que se darian á partido 
si seles alagase, / un poco. Ellos no ignoran que la vida 
q.e traen es delinquente ante Dios, y los hombres: y como 
por otra parte no aprovechan el fruto de su trabajo, 6 á 
lo menos nó les luce, ni les medra, con poco que se les 
demostrase su rudeza, ó solo con tener cerca de sí perso- 
nas que los instruíesen y los despertasen, tomarían asíen- 
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to en poblado y se dexarian de robos y amansebamientos. 
Es tan inherente esta compasion á todo Catholico á el ver 
el estado del campo; y el caracter de aquellos havitadores, 
que si hemos de hablar con verdad, ella ha sido la causa 
motiva de ([esta]) nuestra determinacion á tomar la 
pluma sobre el asunto de este papel, tan desigual á nues- 
tras fuerzas. Conocemos ser indisputable el beneficio que 
resultara á el Estado, á la Iglesia, á la Real Hacienda, y 
a todas las órdenes de la Nacion, de que se plantifique la 
reforma de la campaña, pero preciando antes de Catho- 
licos que de Patrioticos, confesamos que el bien espiritual 
de tantas Almas, es lo que mas nos ha inducido á escribir, 
rompiendo por medio de todas nuestras desconfianzas: y 
sí con efecto fueren parte nuestras tareas de que se veri- 
fique la conquista de aquella tierra, nos lisongearemos de 
haver hecho vn servicio á ambas Magestades. 
Capitulo 6* 

Del interes del R.! Herario 

en que se pueble y reforme 

la Campaña. 

Resulta tan patente de lo dicho hasta aqui el interes 
que sacaria la R.! Hacienda del establecimiento de este 
proyecto que no se puede hacer vna reflexion que no la 
tenga prevista de antemano el que / haya leydo lo que 
queda escrito. 

Aquellas siete acciones que segun mostramos tiene 
el Fisco sobre el cuero se menoscabaran considerable- 
mente mientras este abierta la Puerta del brasil a la ex- 
traccion de nuestro ganado. 

Luego que se junten en Europa dos abastecedores de 
Cueros se han de pujar vnos á otros, y ha de bajar su 
precio hasta que ambos dexen de ganar ó pierdan de su 
capital. Estando grabado el Cuero Español sobre el de 
Portugal en vn 13 pr % claro esta que donde ellos ganen 
vn 6 ([...]) nosotros perdemos vn 13 y si de esto se ha 
de seguir que abandonemos este. ramo de comercio, poco 
arríesga Portugal en perder toda su ganancia, si logra 
vernos cederles el Campo y arrancarnos esta negociacion, 

Segun el computo que ([hemos]) hicimos á el nu- 
mero salieron de nuestros terrenos 500 (||) cueros vivos 
ó muertos para el Brasil en el año de 89: y de estos nabe- 
garon para Europa 250 (||) que adeudaron á favor de 
S.M.F. 50 (||) cueros por razon de quinto Real. Este con- 
trabando ofrece dos perxuicios á nuestro herario: Vno el 
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de no cobrarse vn millon de p.: que le havrían producido 
los 500 (||) cueros saliendo por B.s Ayres y navegando á 
el Baltico; y otro el atrazar para lo sucesivo la extraccion 
por Montevideo todo lo que vayan creciendo las que se 
hagan por el Brasil. Pero lo mas funesto es que tanta 
podra ser con el tiempo la baja de los cueros en España 
que obligue á nuestros comerciantes, á dar de mano abso- 
lutamente á la comunicación con aquella rica Provincia. 
No es este vn baticinio infausto en que nos hace prorrum- 
pir / el entusiasmo o la mania; es vna prevision tomada 
de sus antecedentes q.e mas es ya testimonio de verdad 
que pronostico de futuro. Los comerciantes de Cadiz, que 
en la antecedente Epoca á el comercio libre hacían el giro 
con B.s Ayres conduciendo mercaderias y retornando cue- 
ros ganaban en ambos ramos, y esto los alentaba para 
sus expediciones. En el dia esta reducido el comercío aque 
sí adelanta alguna cosa en la negociacion del cuero, lo 
há atrasado en la venta de sus facturas, ó á el contrario, 
y qualquiera cantidad que le concedamos de ganancía en 
vno ú otro ramo ó en los dos es tan escasa y miserable 
que ni excita a repetir las expedicciónes, ni merece la 
pena del riesgo y la perdida del tiempo; con que si á este 
atraso de nuestro comercio se añade el poner en manos de 
Portugal vna mítad ó vna 2.2% parte del abasto delos Cue- 
ros se acabó la correspondencia de España con B.s Ayres 
y se acabaron las alcabalas y almojarifazgos de este co- 
mercio., 

Vendrá á sentir nuestro herario dos perdidas de des- 
medida grandesa: vendrá á padecer la de vn millon de 
p.s de que esta en posesion sobre los cueros, y la de las 
alcabalas y almojarifazgos que puede adelantar si se pue- 
bla la campaña. Esta tierra edificada y arreglada, daria 
consumo en brebe tiempo á vn millon de p.s en efectos de 
ropas y merceria, y ofreceria nuevos frutos de su cosecha 
que diesen nueva carga a nuestros Buques, y nuevos de- 
rechos á el herario. Pero si continuan abiertos nuestros 
campos á el Pillage de los Portugueses, y expuestos / nues- 
tro ganado á la infidencia de nuestros changadores, no 
solamente hade malograr el Erario los adelantamientos 
que le puede proporcionar la poblacion, sino q.* arriesga 
todos sus dros antiguos sobre B.s Ayres, tanto en el ramo 
de cueros, como en el de Mercaderia. Si los Portugueses 
aumentan sus Estancias, y de ellas y de las nuestras lle- 
gan á poner en Europa vn millon de Cueros se le acabo 
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á España la contratacion con B.s Ayres. No solo, no iran 
Embarcaciones á conducir mercaderias, sino que no que- 
rran conducir Cueros. No solo perdera la Corona lo que 
hoy percive sobre los Cueros, sino las alcabalas de salida 
y entrada de las mercaderias que van á Montevideo, y las 
de las otras que irian si se poblase la campaña, De esto 
se seguiria la ruina de nuestro comercio á la America 
meridional q.e ya nos amenasa; pero por ser este vn 
punto del mayor ínteres de nuestra corona que no puede 
mirarse con indiferencia, lo trataremos con alguna pro- 
ligidad, demostrando qual es el estado actual del comercio 
de España con aquella America, los daños q.* esperimen- 
ta, el origen de estos, y las providencias que podrían res- 
tablecerlo. 
Cap. T° 

Del actual estado del comercio 

de España con B.s Ayres: de los perjui- 

cios que experimenta: de la causa 

que los produce: y de las disposicio- 

nes que requiere su adelantam.to 

y reforma. 

No podia dexar de ser que el cuerpo del comercio na- 
cional cargase sobre si todo el perjuicio que resultase á 
el estado del / abandono en que hemos tenido la cria de 
nuestro ganado, Este comercio que no tiene mas recurso 
para emplear su caudal en aquella America, que á el ramo 
de los cueros, havia de sentir el mayor quebranto de hallar 
esta negociación sobre vn pie que no le dejase ganancias, 
ó que le huviese de ocasionar perdidas. Este cuerpo de 
comerciantes que emprendia el viage á Montevideo por 
el interes del retorno en Cueros principalmente no podia 
menos que aniquilarse, luego q.* le faltase el lucro que 
le rendia este ramo. Vnas Provincias tales como las del 
Rio dela Plata, no tienen mas poblacion, ni mas ciudades 
que las de Montevideo, B.s Ayres, (Paraguay), corrientes, 
S.a Fee y Cordoba, y todas ellas escasas de vecindario, y 
aqual mas pobres, sin mas comercio activo que el de los 
cueros, tabaco y la yerva mate. B.s Ayres que ha sido siem- 
pre la mas poblada, y menos pobre refiere su poblacion, 
sus artes, sus edificios y hasta sus parroquias á la Erec- 
cion de su Virreynato en el año de 77. Las otras ciudades 
son y han sido siempre infelizes; y á pesar de que desde 
el Paraguay hasta Cordoba se cuentan cerca de 700 le- 
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rias y gente campestre, mas desnuda que vestida, que solo 
usan de ropa de la tierra en lo q.° permite, ó da de si la 
cortedad de sus jornales. 

De Cordoba para adelante principian las Provincias 
llamadas del Peru, ó la Sierra, país despoblado y rico por 
la abundancia de sus metales de oro y plata, y que daba 
mucho consumo á los efectos de nuestro comercio, y mu- 
cha ganancia á los Europeos, q. nabegaban á B.s Ayres 
confacturas surtidas / de generos exquisitos propios á 
el luxo y opulencia de aquellas tierras. 

Estas mercaderias conducídas á B.s Ayres se ven- 
dian con estimacion y á plata de contado por los factores 
de nuestro comercio á el de B.s Ayres, y estos las reben- 
dian con grandes vtilidades á las Provincias de arriba, 
vnas veces conduciendo (se) las á sus Puertas; y otras ven- 
diendose en las de los mismos comerciantes, bajando aque- 
llos á solicitarlas con dinero en mano. 

El retorno de estos Buques se hacia con cueros á el 
pelo comprados á vno de tres precios: á 6 rr.s el de 25 
libras hasta 30: á 7 r.s el de 30 á 35. á 8 rr.s el de 35 á 
40, y a 9 el que pasaba de 40 aunque llegase á 80: y el 
flete de este mismo cuero no pasaba de 8 r.s de vellon. 
Contaba, pues con dos ganancias ciertas el negociante que 
comerciaba con B.s Ayres, sin embargo de q.* lo hiciese 
con plata tomada a 25 ó 30 pr. % ademas de pagar peso 
fuerte por sencillo; porque ganaba de positivo en la venta 
de su factura; y lo mismo en la de los cueros que con- 
ducia á Cadiz. No tenian Estancias los Portugueses por- 
que (se) hallaban desalojados del Rio Grande y hasta el 
año de 1777 en que se apoderaron de el por sorpresa, no 
proyectaron poblar estancias, ni comensaron los desorde- 
nes y las fuertes extracciones de nuestro ganado que de- 
jamos referidas. 

Siguiose ([endose]) á la perdida del Rio grande la 
publicacion del Comercio libre: y estas dos novedades 
mudaron enteramente la faz y la constitucion de aquel 
comercio. Con la entrada delos Portugueses en el Rio 
grande, emprendieron plantar estancias en nuestro te- 
rreno poblandolas del / ganado q.* nos robaban y sa- 
liendo á el mismo tiempo providencia del Señor Vertiz 
á favor delos Indios Guaranies, se vieron caer sobre el 
campo tres expecies de Ladrones á saber Portugueses 
del Rio grande, Indios Guaraníes y españoles Changa- 
dores. 
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Luego q.e los vecinos de Montevideo abrieron los 
ojos, y vieron q.* el Portugues, el Indio y el changador 
se iban arrebatando una heredad que ellos havian estado 
en posecion de saquearla por si solos, pusieron pleito 
alos Indios, y se acordaron que eran Estancieros unos 
hombres que acaso no savian ádonde moraba su Estancia. 

Progresaba entretanto el comercio libre con increible 
rapidez, y esto que era un estimulo á la codicia para 
acopiar mas y mas cueros, apuraba á los Portugueses 
para transplantar á sus campos á quella cimiente antes 
que se extinguiese, con lo que mejorado tanto mas el par- 
tido de los Changadores, consiguieron verse sobre un 
campo abundantisimo de mies, cercado de dos compra- 
dores que aporfia les quitaban el fruto delas manos. 

En careciose el cuero como era regular, incremen- 
taronse los jornales de la faena, retirose el ganado delas 
inmediaciones de Montevideo, crecio el valor delos fletes, 
y solo se vio envilecerse el delito en aquella rebuelta de 
cosas. 

Nació en esta misma epoca el impuesto del ramo de 
guerra en Montevideo, donde no se havia conocido ja- 
mas: se concedieron leguas de tierras por centenares 
alos denunciantes: hicieron estos el estanco que hemos 
dicho delos cueros, y con este monopolio con / el gra- 
vamen delos dos reales, con el ahinco delos Portugueses 
en poblar Estancias con las atroces mortandades delos 
Changadores, con el crecim,te de Buques y de comprado- 
res, con las baquerias delos Indios, y con tanta mezcla 
y confusion de males y desordenes, subió el balor del 
Cuero hasta 18. y 19 rr.s y llegó el del flete á 20 en 


tpó. de paz y sin cargo de averias. Bajo entretanto el 
precio delos cueros en España, y deviendo crecer á pro- 
porcion las ganancias que dejasen las mercaderias en 
B.s Ay.s sucedio tan alcontrario q.* se vieron obligados 
los cargadores á desprenderse desus facturas p." un 10. 
y p= un 12 p 100 menos del principal con lo que asido 
preciso dar de mano al comercio de B.s Ayr.s p.s no hir 
disminuiendo el fondo atesorado. Qual haya sido el ori- 
gen de este trastorno, no parece, que no podría negar 
el que lo examine imparcialmente haver dimanado dela 
absoluta libertad conque se hace el comercio de Indias 
desde el año de 78. El abuso q.* ha hecho el comercio 
de esta libertad, lo ha reducido ala mas miserable escla- 
vitud. Esta libertad de Comercio sin limite de todas par- 
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tes, y sin balancear la extraccion con el consumo, ha indu- 
cido la abundancia delos efectos dela Europa con vili- 
pendio desu estimacion, y ha llevado álas Indias el exce- 
sivo precio desus frutos. Esta libertad há alterado la 
balanza en tales terminos q.* en vez de salir para Es- 
paña toda ó la mayor cantidad de plata q.* se labra en 
sus casas de moneda, se queda rezagada una mitad ó 
dos tercios q.° no aprovecha para nadie. 

Publicose la paz con Inglaterra en el año de 82 y 
alos dos años de esta epoca en q.* cogio / el comercio 
sus primeros frutos, ([ase]) crecio tanto el numero de- 
las expediciones, y el delos nuevos comerciantes que con- 
siguieron extinguir las utilidades y no escarmentando to- 
davia con la pena de ver sin fruto su trabajo, conti- 
nuaron sus expediciones hasta encontrar con la perdida 
desus Capitales. 


No parece sino que se llevaba por objeto hacer me- 
jor la suerte del Americano y aniquilar á el Europeo. 
El Hazendado y el vecino de America vinieron á hallar 
sus Indias en España, y el Español se vio reducido á 
un sirviente del Hazendado y del vecino. El Hazendado 
vio crecer el valor de su mercancia desde 6 rr.s aque 
bendia el cuero aora 20 a.s asta 18 y 19 r.s aq.* hoy se 
vende aporfia; yalmismo paso q.* ha subido la estima- 
cion desu hacienda mas de un trescientos p." 100.han 
vajado un 30 p." 100 los efectos de Europa q.* necesitan 
consumir el Hazendado, y el vecino; de forma q.e es sin 
comparacion lo que ha mejorado su causa el Hazendado 
con lo que ha desmedrado la suia el comerciante. Este 


“compra caro, y vende varato: aquel al contrario vende 


caro y compra varato: aquel es solicitado y rogado p.* q.° 
venda dentro de su misma casa: este sale por la Mar + 
2 (||) leguas dela suya y galantea al consumidor p." q.° 
le compre. El uno se buelve por el mismo camino, y p.: 
los mismos riesgos con una escasa ganancia, O con una 
perdida positiva, y el otro sin haver perdido su descanso 
se queda en su domicilio con un 200 p. 100 de ganancia. 
Las resultas de este trastorno han sido las de dejar de 
pasar á España / una mitad o dos terceras partes dela p.'s 
q.* pasava en tiempo del antiguo sistema. Porq.* esta mis- 
ma cantidad enpezaron abaler menos en America las mani- 
facturas, y efectos dela Europa q.* conducian los vecinos 
Españoles; y quedando rezagado este caudal en poder del 
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vecindario Americano hace falta al circulo del comercio, 
y ála contribución de R.s derechos. 

Ha resultado q.° se despoblase mas apriesa nuestra 
Peninsula p." q.* el Negociante q.e havia malogrado su 
expedicion ō perdido desu Capital no bolvia mas á Esp." 
á caso sin detenerse en el abandono desu muger y fa- 
milia: otros alagados delos mejores arbitrios para ne- 
gociar q.e ofrecen los frutos del Pais mudaron de fixo y 
dejaron el comercio del Mar p." el de tierra y se quedaron 
en aquella banda. 

Ha resultado q.° con la abundancia y la baja esti- 
macion de todos los menesteres dela vida subiese el valor 
dela moneda porque oy se compra p. un signo de plata 
lo q.e en otro tpo. costaba dos; y este mayor aum.!' 
hace q.* se solicite o desee menos. La alta y vaja dela 
moneda (q.* son las dos valanzas q.* reglan ([...]) el 
fiel dela negociacion del mineral) es la causa de q.* suba 
o vaje la saca de los metales y q.e se disminuían ō incre- 
menten estos importantes trabajos: quando el comercio 
esta floreciente arrastra parasi la plata en forma de to- 
rrente; y quando desfallece O cae de / su estimacion se 
empoza la plata y circula mas entre los beneficiadores de 
este metal. Por consiguiente crece su valor, y cesa la 
necesidad de solicitarla en las entrañas de su mar. 

Ha resultado q.* el comercio sehá abandonado ente- 
ramente p. q.e el abuso q.e se há hecho desu libertad 
lo há puesto semejante á una viña esquilmada q.* solo 
mantienen sus cepas aquella porcion de fruto q.* le há 
dejado el descuido delos hobreros, ō parecida áel haza de 
trigo recien zegada q.e solo conserva un corto numero 
de espigas aquienes perdonó por flacas la hoz del cega- 
dor: y unicam. pasan a negociar álas Indias quatro 
pobres mancevos aburridos, q.e 6 hacen el comercio sobre 
sus hombros ó debajo de vn toldo en las Plazas: y esta 
carrera antes la mas brillante, han venido a profesarla 
vnos hombres despechados, que por caminos delinquentes 
y de mala fée pretender reintegrarse de las ganancias 
que no les puede dar vn comercio paladino. Y lo mas 
cierto es que el comercio de Indias ha venido a quedar 
en manos de los vecinos de America por medio de quatro 
factores que nombran en España; y todo el provecho del 
dominio de las Yndias se halla reducido en el dia á el 
Comercio de fletes y á los dFos.R.s de Aduana. Ya no 
vemos en el gremio del comercio aquellos hombres soli- 
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dos, honrrados y economicos q.e se críaron á nuestros 
ojos desde la traslacción del comercio de Cadiz hasta la 
extincion de las Flotas. Hoy no se ven en el comercio 
mas que Jobenes, sectarios de la vanidad / del luxo que 
hacen vn comercio mendicante ó á jornal, pujandose los 
vnos, á los otros el precio de estos pequeños acomodos, sin 
que ninguno adelante otra cosa que lo preciso para su 
sustento. Vnos mozos faltos de arrimo, que se alquilan, por 
vn tanto á pasar á Indias ó expender vna factura por 
menor ó á capítanear una embarcacion: Mozos que por 
vn triste salario se ciñen á pesar y medir detras de un 
mostrador. Mozos en fin que nunca pueden salir de la 
esfera de subalternos, ni arribar á vna fortuna bríllante 
é independiente como, lo lograron sus antecesores, 

Los que han quedado de estos en Cadiz viven hoy 
de lo que ganaron, y han dado de mano áel trato mer- 
cantil por necesídad si ya no es que se averguenzan de 
haver sido de este cuerpo á vista delas indecencias y 
mala fée que se han introducido en el gremio: porque 
despues que se ha franqueado esta carrera á todos los 
que pretenden entrarse por ella sin que conste de su na- 
cimiento, [...] enseñanza ni de su peculío por aquellos 
medios escrupulosos que se hacia por la Casa de Contra- 
tacion, se ha visto salir desterrada de él la pureza y la 
verdad que hacia su nervio y caer la negociacion sobre 
vnos obgetos tan ruines que antes eran vilipendiosos, y 
considerados como proprios de solo un contramaestre. 
Maiordomo ó Repostero de Navío. Hoy vá a Indias vn 
negociante, y planta vna tienda de puerta de calle y la 
llena de sombreritos de mugeres, plumas, polvos, poma- 
das, abanicos, alfileres, zapatos, aguas de olor, guantes, y 
juguetes: q.* otros hacen su empleo en ladrillos, losa, pla- 
tos, lebrillos, ollas, arroz, Jarrones, mesas, y sillas y hay 
quien lleve de Barcelona Atandes y cabezas / de peluca. 

A estos renglones esta hoy reducido el comercio delas 
Indias á Montevideo en la mayor parte: á lo qual es 
consiguiente q.° las personas que se emplean en este co- 
mercio se manejen segun lo que manejan: que no haya 
hombres para vna empresa mercantil que falten sugetos 
con quienes contar en un conflicto publico, ó en vna nece- 
sidad del Erario: y sobre todo que no haya credito q.e 
es vna segunda moneda de comercio, no menos valiosa y 
fecunda que la acuñada. 

En vna palabra, el comercio de las Indias se halla 
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reducido en el dia á vn modo de adquirir poco deseme- 
jante á el delos jornaleros, en que el comerciante solo 
se propone solo para su preciso sustento, sin reusar á 
este fin el echar mano de qualquiera materia que le pro- 
duzca, por grosera y mecanica que sea. 

¿Aquíenes darán fomento ni abrigo vnos desdicha- 
dos comercíantes q.* á penas bastan para sí? ¿A que 
pie de fuerza y de respeto vendra á parar vn comercio 
en q.° solo se emplean vnos hombres desdichados ó en 
el que los hombres del mejor calculo no hallan en que 
emplear? Seguram.te que siguiendo el comercio este ca- 
mino que lo lleva á el precipicio, no sera posible que la 
España emporeo del comercio y que nada tenia q.e en- 
vidiar a ninguna de las Plazas fuertes de Europa, buelba 
á ver en su seno, á vnos comerciantes de la inteligencia, 
politica y bastas ideas de los Landaburus, Vztariz, San- 
gines, y otros de ígual fondo. 

Lo que hemos visto en los tiempos de la vltima 
Epoca ha sido dar en quiebra, / innumerables casas fuer- 
tes de comercio; vsando de vna refinada malicia, ó apu- 
rando el artificio se aspira á sostener vn engaño: vn 
clamor general por todas partes que formando vn eco 
vníforme, resuena del mismo modo en Europa que en 
America: vemos abandonar la carrera del comercio á 
los hombres mas calculistas é 'industriosos, despues que 
han puesto por obra las mas esquisitas diligencias para 
emplear su dinero con vtilidad. Vemos que si la confluen- 
cia de Mercaderias y Mercaderes ha puesto pobres á es- 
tos en fuerzas de su ([muchos]) misma muchedumbre, 
no ha hecho ricos como debía á los Dueños de Navios. 
Parecia que por vna razon tomada del contrario sentido, 
los Navíeros debían haver medrado mucho en esta Epoca. 
Diriamos q.* la abundancia de fletes presentaba á los na- 
vieros vnas ganancias sin medida; pero no es asi: ambos 
gremios padecen vn mismo atraso: vno y otro esta aba- 
tido. Es verdad que el Naviero á los principios adelanto 
su fortuna y mejoro su causa: pero asi que se abaste- 
cieron las Americas y cesaron las ganancias del merca- 
der, faltaron los fletes y se acabo el vtil del Naviero. 
Estos se acrecentaron en demasia, y era fuerza que vnos 
á otros se quitasen el ([comercio]) provecho. La calidad 
de los efectos no sufragaba para muchos fletes. Vn prin- 
cipiante q.* lleva á America Ladrillos, Escobas, platos 
ordinarios, ollas, Cazuelas, alcarrasas, basos de cristal, ta- 
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buretes de rejilla, mesitas de juego (muebles q.° no ha 
habido nunca, ni combenía que huviese en la America) 
no puede pagar grandes fletes? Y el Naviero que no halla 
quien le cargue de olandas ni tísues (que era el / carga- 
mento antiguo) necesariamente ha de bajar el flete. 

Assi se ve con frecuencia ponerse en la mar para B.s 
Ayres, vna Frag.t“ de Comercio, con 20 ó 24 hombres 
de tripulación, sin Capellan, sin sirujano, sin sangrador, 
y sin pan fresco por no poderlo costear. No hablamos de 
los Catalanes que estos rara vez llevan en sus embarca- 
ciones este número de hombres. Hablamos de Buques des- 
pachados por el comercio de Cadiz ó el de Malaga: y de 
estos hay muchos cuia tripulacion no llegan á 25 hom- 
bres. En este año de 1794 salío de Montevideo para Ma- 
laga el Bergantin la Amable Maria del porte de 150 Tone- 
ladas con once hombres de tripulacion incluso el Capitan 
y vn negro Esclavo suio: su carga constaba de 
cueros q.* le darían otros tantos p.s en España. Ala ida 
llevó vino, azeyte y ladrillos que le producirian y 
por estas dos sumas emprehendió vn viage á Indias en 
que sacaria su Dueño (si es q.* no perdio) vn seis por 
ciento que es el premio de tierra. Del mismo Malaga sa- 
lió el Bergantin Nra. Señora delas Mercedes con 8 mari- 
neros y tres muchachos, en el año de 93; y en el propio 
salio de Cadiz la Fragata S.t Fran.“ con vn Capitan que 
era á el mismo tiempo Piloto y Maestre, vn segundo Pi- 
loto que hazía de contramaestre, vn Galafate, vn Sangra- 
dor y once marineros, que repartidos en dos Guardias de 
á seis hombres cada vna, no bastan para cazar vna Es- 
cota: Siendo assi que vna Fragata Correo del mismo por- 
te no nabega sin 70 ó 80 plazas de Roll; ni antes del 
comercio libre salia nínguna de Cadiz sin este mismo 
numèro. A pesar de estos ahorros es vn hecho indispu- 
table que apenas se costean los Navieros: con que es cla- 
ro que ambos gremíos se han hecho de peor condición, el 
negociante porque no puede ([no]) hacer su comercio en 
ramos balíosos / y el Dueño de Barco porque no encuen- 
tra fletes á precios razonables. 

Esta misma libertad del comercio ha extinguido 
aquel luxo opulento que empeñaba á vna aplicación cons- 
tante, y mantenía en verdor el comercio y la minería. 
Este luxo tan interesante y digno de que lo fomentase 
([....]) la Politica, lo ha ido desterrando la lívertad del 
comercio, sin que por esto hayan mejorado las costum- 
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bres. Ya no se vé en Lima vna casa de las modernas cuío 
adorno de Quadros, Espejos, mesas, y Arañas, sea de 
plata de martillo, como eran y son todas las que se pusié- 
ron hasta aora veinte años. Ya no se ven aquellos Falde- 
llines de tisu en que la flor que mas campeaba era el pre- 
cío de 500 p.s que costaba cada vno. Ya se van escon- 
diendo los encages finisimos de Flandes, y asomandose 
en su lugar las Gasas francesas de ningun valor ni luci- 
miento. Ya se han olvidado enteram.t las medias de la 
banda (que se vendían á 25 p.s) y se han subrrogado las 
blancas de Nimes y de Cataluña, que se compran por el 
principal de España á mui corta diferencia. Ya no es de 
verguenza para una Limeña adornarse la Garganta y los 
dedos con topacios y piedras de Francia, quando seis u 
ocho años era un Sanbenito engalanarse con otra pedre- 
ria que riquissimos brillantes. Ya se dejan ver en muchas 
mesas de las primeras casas platos de pedernal ó de me- 
dia china, y desaparecer la plata que ha sido comun en el 
Perú hasta en las mesas de la Gente ordinaria. Ya se ve 
amenudo deshacerse de sus bagillas de plata las Casas 
del Perú y registrarse para España con destino á el Pago 
de la Escritura haciendo el oficio de la moneda. Hasta en 
el juego de Cartas y dados que tan ordinario es en las 
Indias, se conoce vna debilidad en los anímos, q.° mas es 
hoy / negociacion el juego que se hace que divertimiento. 

Era preciso que la constitucion del nuevo comercio 
produjese estos efectos. Por vna parte ha impedido que 
tengan estimacion las mercaderias y ríndan á su porta- 
dor vna ganancia razonable: y de otra parte ha introdu- 
cido en aquellos Payses vnos efectos de pura apariencia 
mas baratos y de mejores dibujos, y todo en tanta abun- 
dancia que se puede decir que toda la Cíudad es vn Alma- 
zen, ó que faltan Almacenes para encerrarse Efectos. En 
el año de 86 tubieron los alquileres de las casas vn au- 
mento considerable porque eran pocas todas ellas para 
almacenar facturas, ó para abrír tiendas de comercio. 
Entraron, en aquel año en el Callao, nueve Embarcacío- 
nes mercantes delas del maíor porte, que fuerón el Día- 
mante, el Vrillante, el Vigilante, el Pilar, la Fee, la ([Es- 
peranza]) Caridad, el Aquíles, el Pajaro y la Posta de 
America, Y en el mismo año y en cada vno fondeaba en 
el Callao la Fragata de Guerra de la Compañia de Phi- 
lipínas con’ efectos de estas Islas hasta en cantidad de 
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400 6 500 (||) p5 Quando llegaron estos Buques estaba la 
Cíudad abarrotada de efectos de los que havian entrado 
succesivamente desde el año de 82 en q.* se publicó la 
Paz con los Ingleses: y sola la compañia de Tilipinas te- 
nía en Almacenes 2.000000 p.s en mercaderías. 

Las ventas se hacían a paso tan lento q.e algunos 
Factores Europeos huvieron de dejar sus generos en la 
Aduana para no verse executados á el pago delas alca- 
balas y almoxarifazgos; lo que dió motivo á el comercio 
para pedír á el Superíntendente D.” Jorge Escobedo, q.* 
ademas de los seis meses de espera q.* esta concedida por 
regla general para el pago de estos R.s dros les prorro- 
gase vn año; y que por no / haver bastado este le bolbie- 
sen á pedir otro año: ¿Pero que se extraña si huvo hom- 
bres, que despues de haver echo enpersona aquella tan 
penosa, y dilatada negociación, en que estubieron casi 
perdidas las Fragatas Pilar, La Fee y la Caridad, ven- 
dieron sus facturas sobre vn díez por ciento menos del 
príncipal de España? 

No podia quedar duda en la desgracia que corria 
el comercio en aquella Estacion, porque ademas del cla- 
mor general en que todos prorrumpían, informaban de 
esta verdad las tiendas de los mercaderes, quando se iba 
á comprar algun renglon, porque tal se trillaba á veces 
que se tomaba por los mismos reales de vellon que se 
acababa de comprar en Cadiz: y no era raro cómprar por 
peso fuerte lo que valia en España peso sencillo: de 
manera que se ganaba mas á ocaciones en irse á surtir 
á los Portales de la Plaza, que enbiamdo por los efectos 
á Europa de propria cuenta. 

La experiencia y la razon han enseñado en todo 
tiempo que ni á los Americanos conviene, ni á nosotros 
esta bien, que en Indias abunden nuestros efectos, y 
ande cara la moneda. Las mínas trabajan con mucho 
menos empeño desde que esta subido el dinero, y abatido 
el precio de las mercaderías y los negocíantes para haver 
de regresarse á España, y cubrír sus Escríturas, se ha- 
llan oblígados a malbaratar su hacienda. La misma pro- 
videncia del todo poderoso que encerró en el centro de 
estos terrenos los metales de oro, plata, los Azogues, y 
las Perlas, esta manifestando que comviene escacear allí 
lo que abunda en nuestros términos, para que venga la 
balanza á su Equilibrio. Desde que las Ciudades de Indias 
se hallan surtidas de Efectos en la abundancia y bara- 
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Mínas, que era el medio esencíal para el trueque de nues- 
tros efectos, 

Esto se palpa en Indias observando lo que su- 
cede en tiempo de Guerra. En el de Paz en que todo sobra 
á precios ínfimos, se vende vn par de Medias de Nimes, 
introducidas por alto en cinco p.s ó quatro y medio. Víene 
vna guerra, crece el valor de todos los efectos vn ciento 
por ciento, se ponen las medias blancas á díes p.s y las 
de la vanda hasta treinta y quatro, se venden mas, y se 
compran con menos regateo que en tiempo de paz. Esta 
diferencia proviene de que abunda la moneda : de que esta 
bajo su precio: de q.* las mínas se trabajan mas, porque 
hay maíor nececíidad de su producto de que todos ganan 
en su ejercicio, y de que en Indias hay mas luxo mientras 
mas cuesta el mantenerlo. 

Lo mismo sucede con el juego, con los Banquetes, 
con los Saraos, con los expectaculos, y con todo vicio ó 
entretenimiento: —En la guerra se juega oro, y en la paz, 
plata macuquina: y si corriese vellon con el se haria el tan- 
to para el juego. Las partidas de dibercíon, los paseos á 
el campo, los pasatiempos, se alcanzan vnos á otros, y se 
compiten en suntuocidad: y en tiempo de paz todo es 
ínaccion y melancolía. Tan cierto es, que la abundancia 
del metal que viene con la carestía, da alientos para des- 
preciarlo, y su escasez los quita y subplanta la economia 
y el ahorro. La razon de esto es mui congruente, y con- 
siste en que quando abunda todo menos la plata, incre- 
menta su valor, y se teme gastar la que se tiene adqui- 
rida: pero quando abundan las adquisiciones del dinero, 
su misma abundancia lo envilece y hace que se derrame ' 
y corra por las calles. En / tiempo de paz en que todo 
abunda, todo es vn lamento, y cada casa vna Escuela de 
Economía: y en el de guerra todo es luxo, magnificencia, 
placer, divertimiento y profusion. En aquel escasea la 
moneda, y vale mas: en este se abarata, porque dos signos 
de ella apenas alcanzan para adquirir lo que se compraba 
por vno solo. 

En los dos siglos y medios que rigio en España el 
sixthema de traer acotado el Comercio, y la maxíma de 
sugetar á sus Indibiduos á la matricula de fondo, se lle- 
baba por maxima fundamental de buen Govierno no in- 
troducir en la America la fabrica 6 el Plantio de ninguno 
delos renglones que pudiesen ir de España. Las Leyes de 
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Indias no permiten dudar de esta verdad: pero contrahi- 
gamonos por no fastidiar á las que prohiben tan extre- 
chamente el plantio de viñas, o livares, y Linares en las 
Indias, cuia prohivicion se ha reproducido innumerables 
vezes por las transgresiones que há tenido. Las Leyes que 
indican esta prohivicion se remiten á el capitulo dela ins- 
truecion de Virreyes hecha en el año de 595 p.: orn del 
Sor. D.» Felipe 2: y esto supone que desde los principios 
se estan dando cedulas y despachos vedando en las Indias 
la abundancia de ciertos efectos. Por no haverse cumplido 


estas orns. se publico por la del Sor. D.” Felipe 4* en el 
año de 628 la Ley 18. del Lib. 4 tite 17 en q.e usando de 
benignidad y clemencia, en vez de proceder, como era 
justo, contra los dueños de Viñas, mandó S.M. q.* todos 
los poseedores pagasen cada año á razon dedos por ciento 
de todo el fruto que sacasen de ellas con tal de que en 
quanto aponer otras de nuebo, quedasen en su fuerza, y 
vigor las ordenes y / cedulas antiguas q.e lo prohiben 
y defienden, 

La causa de esta prohibicion (que comprehende, asi- 
mismo el plantio de Olivares) es demasiado manifiesta: 
sin embargo habremos de poner aqui la letra de uno delos 
Capitulos dela instruccion del Virrey Don Luis de Ve- 
lasco en que el Sor. Don Felipe 2* se explica con toda la 
claridad que pudieramos desear. Dice asi “En las instruc- 
“ ciones y despachos secretos que se dieron a Don Fran.“o 
“ de Toledo quando fue á governar á el Peru, se le ordenó, 
“que tubiese mucho cuidado de no consentir que en aque- 
“los Reynos se labrasen paños, ni se pusiesen viñas, por 
“muchas causas de gran consideracion; y principalm.!e 
“porque haviendo alla provision bastante de estas cosas, 
“ no se enflaquesiese el trato y comercio con estos Reynos. 

El mismo Soberano en el año siguiente de 596 or- 
dena á el Virrey de Mexico,, que (se) informe si “han 
“plantado en aquella tierra morales y linares, y no con- 
“ cienta que en esto pasen adelante. 

Pero si cabe mayor expresión delos motivos que obli- 
garon á estas providencias, se halla en una cedula del año 
de 610 dada por el Sor. Don Felipe 3* á el Virrey de Lima. 
Marques de Montesclaros, la q.* copia en su politica el 
Sor. D.r Juan de Solorzano, oidor á la sasón de aquella 
R? Aud., q. dice asi, “Y pues teneis entendido (habla 
“el Rey) quanto importa que no se planten viñas en esas 
“ Provincias, para la dependencia q.* combiene tengan 
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“esos Reynos de estos, y p.“ la contratacion y comercio 
“os encargo y mando que tengais cuidado de hacer exe- 
“cutar lo q.* acerca delo suso dicho esta proveído Vs,“ 


Estas Leyes embuelben á nuestro parecer los mejo- 
res principios de Politica p." donde debieron / y deben go- 
vernarse las americas en todos tiempos. Estos reglamen- 
tos, los mas sabios que se han escrito. (y cuyo tino y 
rectitud es admirable en todo el codigo de Indias, sin que 
los siglos posteriores asu data hayan tenido que refor- 
marlo en parte substancial) dan la balanza en que se 
hade ajustar el comercio de la America, mostrando que 
nada debe abundar en ella que enflaquesca el trato con 
la España, o que disminuya la dependencia de estos Rei- 
nos con aquellos. Para este fin se prohiben las fabricas 
de Paños, el cultivo de moreras, la siembra del lino, y el 
plantio de viñas, y Olivares; y se pretende por estos me- 
dios, que los Americanos dependan de los Españoles tan 
precisamente en el uso delas ropas de paño, en el de 
lienzos finos, en el delas sedas, y en el vino, y el aceite 
que no puedan adquirirlo por sus propias manos en poca 
ni en mucha cantidad. 


Este anhelo de nuestros soberanos desde la conquista 
delas Indias por hacer depender de nuestro comercio el 
surtimiento principal de aquellos havitantes, tiene por ob- 
geto la utilidad delos Españoles, y el animarlos á entrar 
el peligroso modo de buscar sus aumentos por el comer- 
cio dela mar: y prohiviendo unos actos licitos y buenos 
por su naturaleza, como son todos los oficios dela agri- 
cultura, quisieron obligar asus vasallos delas Indias aque 
vistiesen y bebiesen de efectos ultramarinos; consideran- 
dolos bien compensados de este gravamen con vivir apar- 
tados del fuego dela guerra, con estar exempos de tomar 
las armas para ella, de sufrir alojamientos y bagages, de 
pagar pechos, y derramas; y sobre todo con tener ásu 
arbitrio el goce y aprovechamiento del oro, plata, y azo- 
gue, y los riquísimos ramos dela Coca, cacao, azucar, añil, 
grana, cascatilla, tabaco, y otros exquisitos conque Dios 
enrique / ció y mejoró aquellas tierras. 

Deben, pues los Americanos vestir y beber de lo que 
le presenten nuestras Naos, y deben comprarlo con esti- 
macion por su mismo bien y el nuestro, Por el suio, para 
que no abandonen los ramos de comercio que les están 
permitidos, y p. el nuestro paraque no nos sea preciso 
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abandonarlo con mas daño de ellos que de nosotros. Pues 
en efecto, los Españoles hemos pasado sin comerciar con 
las Indias desde la fundacion de España hasta el siglo 
16— y nos seria un daño intolerable bolvernos á nuestra 
constitucion primera: pero los Americanos ni pueden ex- 
pender sus frutos ni vestir decentemente, si cesa el co- 
mercio que les transporta lo uno y lo otro. 

Pues si son unas verdades demostradas las que de- 
jamos referidas nada podrá ser mas opuesto á las maxi- 
mas politicas, que tan felizmente han regido por espacio 
de 300 años, que un linage de comercio desmedido, arbi- 
trario y fuera de reglas, q.* ha introducido mas abundan- 
cia en Indias que la que pudieran haver hecho los plan- 
tios y las fabricas; un comercio que há enflaquecido nues- 
tro giro hasta el punto de hacernos dependientes delos 
que siempre lo han estado de nosotros. Esta libertad, es 
la que ha aniquilado la dependencia de utilidad que se 
propusieron fixar, como fiel dela balanza los Señores Don 
Felipe 2 y 3%, afavor delos negociantes Españoles. Esta 
libertad, segun demuestran los efectos, ha causado que 
aquel privilegio exclusivo de vender en Indias, que se in- 
ventó para nuestro provecho, se ha convertido en el de 
ellos, porque por virtud de este franco comercio han reci- 
vido los frutos de America una estimacion triplicada, que 
les costea el valor de nuestras mercaderias dejandoles 
mucha ganancia, y nosotros á quienes devia enriquecer, 
nos va llevando á nuestro / fin ápaso redoblado. Esta 
libertad arrastra las manifaturas de Europa acia la Anie- 
rica, y estanca y detiene en ella la maior parte de la mo- 
neda, dejandonos exhaustos de generos y enflaquecidos de 
dinero. ` 

Vease aqui todo lo que podrian conseguir los Ame- 
ricanos, si dependiendo nosotros de ellos, viniesen á nues- 
tros puertos cargados desus cosechas: vendernos caro sus 
efectos, y llevarse mui barato el paño, el lienzo, la seda, el 
vino, y el azeite. Por esto fue q.* dijimos en otro lugar, 
y no podremos menos de repetir que los Indianos havian 
venido á hallar sus Indias en nuestra España: porque en 
realidad de verdad, nuestros Americanos en el día se sur- 
ten delo que necesitan y no venden lo superfluo, ganando 
en uno y en otro: en aquello, ahorrando de gastar un 
ciento p.” ciento, y en este vendiendonos con otra tanta 
ganancia hecho el cotejo de los precios á que hoy com- 
pran y venden con el de aora 20, años: Esto es puntual- 
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mente lo que haciamos antes los Españoles: y este era el 
objeto conque biajabamos á las Indias: Luego podemos 
decir con verdad que los Americanos tienen sus Indias 
en la Europa. La diferencia, de este comercio figurado 
á el verdadero, estriba solo en el modo de hacerlo: en 
q.2 p.“ el figurado necesitarian exponer sus vidas, sus bu- 
ques y hacienda ([s]) á los peligros y aberias del Mar; 
y haciendolo del modo que lo practican, negocian, lo mis- 
mo con toda seguridad, y transfieren á nosotros el riesgo 
y el peligro. Con que es evidente, que las Indias, o son ya 
para los Indianos, o las encuentran estos en las contrata- 
ciones que vamos á celebrar con ellos á las puertas desus 
Casas. 

Pues paraque no se diga q.e la sabia maxima de 
prohivir las siembras y plantios, q.e regló nuestro co- 
mercio en el reinado del Señor Don / Phelipe 2* la há 
carcomido el tiempo; y no se añada que las circunstan- 
cias y la ilustracion de nuestro siglo, há obligado á variar 
los sisthemas y abolir las Leyes antiguas, sera oportuna 
noticia la de una R. ōřñ del año de 84. en que se mandó 
á el Superintendente de R.! Haz.da de Lima Don Jorge 
Escobedo, q.e hiciese cerrar todas las fabricas de som- 
breros q.* hubiese en aquel Reyno, y que recojiese toda 
la Lana de Vicuña que encontrase y la embiase á España 
de cuenta dela R.! Hazienda, siendo el objeto de esta pro- 
videncia que estancada la materia, cesasen luego las ma- 
nufacturas y no se usase de otras que las que se condu- 
xesen p. el comercio de España. 

Los incombenientes q.e se tocaron en el cumplim.' 
de esta R.! disposicion fueron tantos que apesar desu de- 
vido respeto, se vieron necesitados los Fiscales de S.M. 
Don José Gorvea, y Don Rafael Antonio Viderique á pro- 
poner á el Virrey Don Teodoro de Croix en respuesta de 
12 de Febrero de 88, que consultase á S.M. el expediente 
que se deberia tomar en el conflicto de no poderse exe- 
cutar sin mucho riesgo aquella soberana disposicion; y 
que entre tanto suspendiese el cumplim.' dela R. orñ. 
y dexase correr las fabricas de vicuña hasta nueva pro- 
videncia del Monarca. 

Tales son los incombenientes que se tocan quando 
se trata de arrancar un abuso envegecido: una cosa, que 
hubiera sido facil de remediar á el principio, se hizo 
irremediable con el tiempo á causa dela compasion que 
se interpuso de por medio á favor de los fabricantes de 


f£. 188] / 


f. [S5v] / 


432 REVISTA HISTÓRICA 


esta materia; por que se halló q.e eran tantos, y tan 
crecido el caudal q.e giraba p." este ramo de comercio, 
q.* temieron los Fiscales y el virrey algun daño de / peo- 
res consequencias en poner en practica la R.! ōřñ, y se 
determinaron para la consulta á el Soberano. 

Este hecho arroja un combencimiento el mas con- 
cluiente de que tambien en nuestros dias se há reconocido 
el gravisimo incombeniente que trae á el comercio la 
abundan [cia] en Indias de qualquier efecto mercantil; 
pues la R.! ōrñ p. el estanco de la Lana de Vicuña, no 
tubo otro obgeto q. impedir la confluencia de un genero 
de manufactura Española con otro dela misma clase fa- 
bricado en America; temiendo que esta concurrencia aba- 
ratase demasiado el efecto Español desu expecie, y á el 
cabo viniese á extinguir este ramo de negociación, 

Este enflaquesim.' de nro comercio, y esta indepen- 
dencia de los Americanos, fueron las causas que impul- 
saron las prohibiciones de siembras y plantios que publi- 
caron los Reyes Felipe 2* y Felipe 3*. Y supuesto q.* 
esta abundancia es tan perniciosa á el Estado, y á el co- 
mercio, no nos parece que puede haver una providencia 
que mas contribuia á esta detestada abundancia q.* la 
libertad del comercio ultramarino. Las fabricas de som- 
breros que hay en Lima no pueden brotar jamas tanto 
numero de ellos como seis, siete, ú ocho Fragatas q.° 
fondean en aquel Puerto todos los años. Luego p.“ nivelar 
la balanza del comercio, no es suficiente el abolir las fa- 


bricas ni los plantios es preciso á el mismo tpo. q. se 
ajusten las remesas alos consumos. Esta no es una pro- 
posicion de ñřō. discurso. Es un dogma de comercio, y 
es una maxima de estado que no necesita de pruebas. 
Sin embargo p." tener su origen en las sabias Leyes 
de Indias (cuias providencias han hecho el obgeto de 
ño estado / y siempre lo serán de ñrá admiracion y 
respecto, y de quantos las lean con atencion) citaremos 
dos de las de este codigo en que está prevenido con dos 
siglos de anticipacion lo que deseamos ver observado. 
Una de estas Leyes es la 1* del libro 8 tit.? 34, expedida 
en Madrid por la Magestad de Felipe 2 en 11 de en. 
de 1593, y refrenada alli mismo por el Sor. Felipe 4° 
en diez de Febrero de 1635. Porque combiene (dice) que 
se excuse la contratacion delas Indias occidentales á la 
china, y q.e se modere la de Filipinas por haver crecido 
mucho con diminucion dela de estos Reynos, mandamos 
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que ninguna persona trate en las Indias Filipinas; y si 
lo hiciere, pierda las mercaderias. Mas por hacer merced 
á aquellos havitantes, tenemos p.” bien que solos ellos pue- 
dan contratar en la nueva España, con tal condicion que 
remitan sus haciendas con personas delas dichas Islas, 
y no las puedan enviar p. via de encomienda ó en otra 
forma á los que residieren en la nueva España, p.- q.e 
escusen los fraudes de consignarlas á otras personas, sino 
fuere p. muerte delas q.* las conduxeren. 

La 2 ley que diximos, es la sexta del mismo titulo 
libro, que ordena, que el trato y comercio delas Islas 
Filipinas con la nueva España no exceda en ninguna 
forma dela cantidad de 250 (||) en mercaderias, ni el 
retorno en principal y ganancias en dinero de 500 (||) 
baxo de ningun titulo, causa ni razon que para ello se 
alegue. 

Nada es mas facil de executar que la aplicacion de 
estas Leyes á el intento de nuestro pensamiento. Ellas 
nos manifiestan los males q.° bienen al comercio de que 
cresca la contratacion en demasia y el remedio q.* debe 
aplicarse en este caso: prohivirlos aciertas personas, 0 
cireunscribirlo á ciertas manos y limitar á / cantidad 
determinada el valor delas merc[ade]rias q.° se han de 
negociar, En tres Reynados consecutivos se expidieron 
estas providencias, y se reencargó su observancia p€ 
tres veces en el expacio de 42 años. Y lo mismo se or- 
denó, por la ley 78 del dho. tit.* y libro por lo respectivo 
á el comercio q.* se hacia del Peru á nueva España aun- 
que en la limitada cantidad de 100 (||) ducados: y la 
razon q? da la Ley es, p! q? havia crecido con exceso el 
trato de ropa de China en el Perú con daño del Real 
servicio, bien y utilidad dela causa publica, y comercio 
de estos y aquellos reinos. 

Nació con el descubrimiento de las Indias la idea de 
propagar su comercio á todos 06 los mas Puertos de Es- 
paña fundando en esta amplitud, los Autores del proyecto, 
la experanza de mayores remesas, y mas crecidos ingre- 
sos de p.'“ y frutos de America, Esta ganancia fantas- 
tica ha tentado muchas veces á los bien y mal intencio- 
nados para desear la extencion del comercio de Indias 
á todos los Puertos de la Peninsula, y pretender desqui- 
ciarlo de el de Sevilla y Cadiz; recomendando esta fran- 
quicia con tachar de estanco el sistema antiguo, apelli- 
darlo injusto, poco lucroso á el Erario, escaso de Bageles 
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y Marineria; y atreviendose á motejar esta restriccion 
del comercio, por perjudicial á el fomento dela industria 
y á la misma poblacion. 

Pero jamas han correspondido las pruevas ō las ten- 
tativas de este sisthema á los deseos ni á los prometi- 
mientos desus Patronas: y el grande peso dela experien- 
cia ha buelto a poner á el Comercio en su centro, ha- 
ciendo detestable la perniciosa maxima de una libertad 
ilimitada. Establecido el comercio de Indias en Sevilla / 
y fundada en ella la casa de contratacion p. los Reyes 
Catolicos en el año de 503, se comenzo y se continuó el 
giro á la America por el Rio Guadalquivir, sin que otro 
ningun Puerto de España tubiese derecho de despachar 
rexistros á aquellas Regiones, La codicia, que há sido 
fruto de todos los siglos, introdujo y arraygó la idea 
dela ampliacion del comercio; y fue con tanta felicidad, 
que con Data de 15 de En. de 529 se despachó R.! Ce- 
dula, concediendo á algunos Puertos dela Corona el pri- 
vilegio de hacer su comercio directo con las Indias. Qua- 
renta y quatro años solamente pudo sostenerse este pro- 
yecto tan decantado: a el cabo de ellos, á pesar desus 
grandes protectores fué preciso olvidarlo y detestarlo 
absolutam., bolviendo átraer([lo]) á el Rio de Sevilla 
la carrera delas Indias por las dos R.s Cedulas del? y 
21 de Diziembre de 573, que andan impresas con las Le- 
yes dela recopilacion. Los desmedros del Erario, y los 
desordenes aque abrió puerta el abuso de esta libertad 
obligó á cerrar aquella, y á coartar esta con cabal cono- 
cimiento deque ninguna cosa nos arruinaria mas pronto 
que una franqueza de Puertos que combidase å comerciar 
á todo Vasallo. 

Hasta el año de 717 se hizo el comercio de Indias 
desde aquel Rio: y trasladado á Cadiz en fuerza del es- 
torvo que causaba a los Ba([sallos])reos de mayor 
porte la barra de S. Lucar comenzó á hacerse por flotas 
y Galeones á tiempos reglados, y también por registros 
sueltos, si la necesidad lo exigia midiendo siempre las 
licencias con el consumo p." q.* la demasiada concurrencia 
no causase perjuicio á el comerciante. Y para simplificar 
el mecanismo del embarque y el ajuste de los derechos 
dela / corona, se establecieron en el año de 20 las reg- 
[las] del R.! proyecto, y la cobranza delos drós. p.t la me- 
dida llamada del Palmeo, q.* sin abrir el fardo ni desem- 
rrollar sus piezas, ni apreciarlas y reconocerlas en q.° 
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ahora se consume mucho tiempo y se ocupan muchas 
manos, se hacia cuenta delo que adeudaba cada especie 
á la R? Hazienda con una brevedad prodigiosa, y se aho- 
rraba el comerciante la penosa tarea (aque hoy está su- 
geto) de empaquetar sus efectos en la casa dela Aduana, 
donde nunca puede practicarse con el primor y conve- 
niencia que en la casa del Comerciante. 


Veinte años se expidio el comercio de mar por el Re- 
glamento del año de 20,, hasta que en el de 40,, con mo- 
tivo dela guerra con la gran Bretaña, se interrumpio el 
giro de flotas y Galeones, y solo se despachaban Regis- 
tros sueltos. 

Asi prosiguio hasta el año de 55; en el qual fue pre- 
ciso bolber á restablecer las flotas paraq.e no se acabase 
de arruinar. Las contradicciones que sufrió el proyecto 
delas flotas fueron grandes; y ellas alcanzaron que desde 
el año de 48 en que se hizo la paz con los Ingleses hasta 
el de 55, no se despachase ninguna á Nueva España y 
solo se girase por Registros. Pero esto solo abastecio con 
tanta abundancia la America setentrional, que cesando 
de comprar aquellos comerciantes y malvaratando los 
nuestros sus Facturas, sucedieron tantas quiebras en Ca- 
diz, Bilbao, Madrid, y Sevilla, que vino a perder el comer- 
cio la mitad desus Capitales. Ala luz de este desengaño 
fue preciso abrir los ojos: y el mismo Don Julian de 
Arriaga, que siendo Presidente dela contratación, patro- 
cinaba el comercio por Registros y se / oponia á las Flo- 
tas, publico la primera en el año de 55, siendo secretario 
de Estado, 

El systema de comercio por registros sueltos no per- 
mitia balanzear el despacho delas mercaderias de Eu- 
ropa con el consumo de America: y solo aquel exceso 
delas remesas á el necesario, originó el trastorno que ex- 
perimentó el comercio y que casi lo aniquila. Este exceso 
no podia ser en mucha cantidad, ni entrar á cotejo con 
los transportes del libre comercio q.* se hacen en el dia 
por q.e un Puerto solo que era entonces el havilitado y 
unos cargadores obligados á exhibir un cierto capital para 
poder negociar en Indias no podian abarcar un comercio 
tan basto como el que hace hoy la mayor parte delos 
Puertos de España € Indias sin sujecion á matricula de 
fondo ni alas formalidades de la antigua planta. Sin em- 
bargo aquel surplus q.e se dexó navegar á las Americas 
en los quince años de 40. á 55. ocasionó el extrago q.* he- 
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mos dicho: quince años en que se soltó de la mano la 
balanza, aunque sin abrir la puerta á la libertad, basta- 
ron á inundar las Indias de mercaderias y á extancar alla 
la plata ¿Qual será pues, el que habran formado quince 
años de libre comercio, en los quales ha podido ir á Indias 
tanta cantidad de efectos en cada uno como pudieron 
conducir nros Buques en aquellos 15 añ.=? 

Abierto este franco comercio p.” el año de 78. en casi 
todos los puertos de España, se abolieron las reglas del 
R.! Proyecto, se extinguieron los dros. de Extrangeria y 
de tonelada y el 4 p 100 de guarda costas, y se ordenó 
un reglamento con un arancel p.a la entrada y salida de 
los cargamentos de America q.* rebajo los derechos de al- 
cavala, y almojarifazgo, introduciendo el aforo en lugar 
del palmeo. 

El plan ([t]) de este nuebo proyecto, sin duda al- 
guna, mirado sobre el papel 6 examinado p. el / enten- 
dimiento sin luces dela practica es capaz de encantar á el 
hombre mas experto. Este basto y vistoso proyecto pre- 
senta por qualquiera desus aspectos un comercio general 
y dilatado á todas las Provincias dela Peninsula, que 
brinda alos Españoles la conveniencia de transportar á 
Indias los frutos desu suelo y de traer a las puertas desus 
asas el oro y la plata dela America, sin perder para estas 
participaciones del arbitrio delos comerciantes de Cadiz: 
un proyecto que por medio desu franquicia, y dela mino- 
racion delos derechos rr.s multiplica la extraccion de 
nuestros frutos, y el retorno de los de Indias, con notable 
fomento del comercio de fletes, y dela marinería, y con 
mayor numero de Embarcaciones mercantiles: un pro- 
yecto que difunde por todas las Provincias dela Nación 
una mitad O algo mas de lo que antes se encerraba en solo 
Cadiz: un proyecto que con el riego fecundo delos meta- 
les debe hacer exeder la industria en todas partes, mejo- 
rar las Artes, ampliar la agricultura y hacer manar á 
toda España en abundancia: un proyecto en fin, que deve 
hacer huir de nuestro terreno el ocio, y la mendicidad, 
desbaratar el estanco que se atribuia á Cadiz en perjuicio 
delas demas Provincias dela Peninsula, y ponerlas en la 
dichosa posesion de una riqueza á que tenian igual de- 
recho todos los que merecian depender de un mismo So- 
berano. 

Tales son las bentajas conque convida el plan del li- 
bre comercio, en quien hasta el nombre es alhagueño: 
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nombre por cuyo sonido hemos visto arrimarse muchos á 
el / partido de este comercio, sin dar más razon desu 
opinion que la agradable consonancia de aquel dulce ad- 
getivo. Y tales son de hermosos los lexos de esta pintura, 
que mirada á cierta distancia es casi imposible q.° no 
gane el corazon á quantos le entreguen los ojos. Pero 
examinada de cerca, trasladada del papel á las manos, 
puesta en uso, y empezada á tantear hace ver la expe- 
riencia, superior á todo raciocinio, que las ventajas son 
pintadas, y que ni el Rey ni la Nacion ni el comercio, ni 
las artes han mejorado su causa ([q]) desde q.* rige el 
comercio libre. 

Lejos de haver prosperado el comercio y los demás 
ramos de ñro. terreno, todo há decaido notablem.'*. Esta 
misma libertad tan fertil en conveniencias para nuestra 
Nacion, ha sido la causa del exterminio á que esta há sido 
conducida. La misma libertad que se ha dado para que 
bayan navios á Indias desde todos los Puertos havilita- 
dos, ha causado el perjuicio de una concurrencia fuera 
delos limites convenientes, que así es nociva á el cargador 
Español como áel Americano. 

La concurrencia de vendedores, quando es superior 
á el numero delos consumidores necesariam.!* induce la 
baratura y llega hasta el punto de embilecer las merca- 
derias. Por el contrario q.“ el numero de consumidores 
es superior á el delos compradores da una alta estimación 
á todo lo quese vende, y no es raro que lleguen, amedirse 
las ganancias por la codicia del vendedor. En Indias 
donde la mayor parte delo que conducen los cargadores 
es negociado con dinero á la gruesa, tomado á riesgo para 
pagar en los Puertos del destino es doble el quebranto 
que ocasiona á el cargador / hallar provisto el lugar de 
feria; porque le van corriendo los intereses del dinero 
hasta que satisface, O le embargan la hacienda y se la 
venden aun precio infimo: y como unos Buques se suce- 
den á otros, y nunca se verifica escases, no queda el arbi- 
trio á el cargador de reservar su factura hasta mejor 
tiempo, porq.* todos son peores, © p q? teme q.* cesen 
las modas q.* se substituien continuam.!t* y queden por los 
suelos dos otres millones de pesos de una semana á otra. 

Siguese á esto la quiebra de unos y otros p." el enlaze 
q todos forman entresi hasta venir á dar á el Presta- 
mista q. es el tronco ó la raiz de todas las progresiones 
q? se van derivando desu dinero: y no pudiendo pasar 
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de aquel, succede q. el daño de qualquiera delas quiebras 
a” acontece entre Españoles, disminuie el fondo del co- 
mercio, porque no puede berificarse que baya á dar la 
falla de uno de nosotros á las Potencias extranjeras. La 
razon es clara, p q? saliendo de España en p.a y frutos 
el valor (total) de lo que recive delas demas Naciones p." 
el abasto delos dos Reynos, se pierde despues de hecho el 
trueque alguna parte de este capital, lo pierde nuestro 
comercio a diferencia de aquellas Naciones donde se hace 
el Comercio en comision, ó donde se emplea todo en fo- 
mentar las manufacturas del País (como en Francia), 
pues entrando por este medio en manos delos obreros el 
dinero q.* sale de los Comerciantes, aunque pierdan estos 
las manufacturas que conducen á expender fuera, siem- 
pre queda en el seno dela Nacion el respectivo fondo en 
metal, y solo viene á perder el equibalente en efectos y 
las ganancias desu transporte. La España lo pierde todo; 
pt q. el dinero q. dexo p. pagar un comerciante á otro, 
como no viene de Indias, ni buelbe á ir, nunca mas buelbe 
á el circulo y disminuye / el capital en otra tanta suma. 

Es nociva la concurrencia dicha á el comerciante 
vecino de Indias, porque receloso de que la succesiva 
navegación de tantos Buques hade menester siempre la 
abundancia en el mismo ō mayor pie, teme perder hasta 
en lo que compra muy barato; y asi solo lo executa delo 
mas preciso p." el despacho diario, queriendo mas bien 
tener su caudal en inaccion que exponerlo á una perdida 
probable p." una ganancia incierta y contingente. De ma- 
nera q? ni á el Comercio ([Estrangero]) Español ni á el 
(de) America ([s]) puede ser de provecho una franqui- 
cia absoluta é ilimitada que cree mas numero de Comer- 
ciantes q.” el que sufre la poblacion de España y el con- 
sumo de las Americas. 

Que la R.! Haz.“a no há adelantado sus intereses lo 
demuestra ([n]) la experiencia y lo persúade la razon. 
Los dfós. no se han multiplicado, antes bien han padecido 
notable diminucion. El de toneladas, q.e formaba un ren- 
glon crecido, se ha suprimido enteramente: el de extran- 
geria se ha extinguido: y los restantes han sufrido una 
considerable rebaja. los gastos del Erario se han aumen- 
tado notablemente de resultas del comercio libre: quando 
se hacia el de Indias en derechura desde Cadiz bastaba 
un moderado numero de empleados en la Aduana y en el 
resguardo; y hoy q. se halla disperso á quel en varios 
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Puertos, ha sido necesario aumentar considerablem.t* el 
numero de oficiales, y aun no bastan para dar pronto ex- 
pediente á la havilitacion de un Buque p. la escrupulosa 
detencion con que han de reconocer y apreciar toda su 
carga en vez q.* en lo antiguo la cinta daba sumado el 
importe delos dros. de cada factura sin necesidad de 
abrir / fardos ni ocupar la mitad dela gente. Los res- 
guardos de los Puertos han necesitado á proporcionar re- 
fuerzo grande de empleados, que hace triplicado el gasto 
del Erario: conque sin haver aumentado la R.! Hazienda 
sus emolumentos, se halla gravada con este exceso de 
gasto. 

La Nacion en comun no puede haver adelantado mu- 
cho con este nuevo proyecto, quando vemos que há sido 
perjudicial á el comercio: p.t que teniendo sus relaciones 
con este cuerpo todos los ramos de un Estado, necesaria- 
mente han de participar delos crecimientos o desmedros 
que aquel experimente. Veamos en primer lugar si el Co- 
mercio libre ha adelantado nuestra agricultura. 

No dudamos q.* si la Nacion hubiese aumentado sus 
cosechas, O adelantado su despacho por los auxilios de 
un comercio franco, le seria mui conveniente esta liber- 
tad, y deberiamos sentir que les hubiese estado vedada 
p. espacio de tres siglos. El incremento de nuestras cose- 
chas nos produce el mismo interes q.* la transportacion 
delos frutos de America; esto es; el ahorrar plata acu- 
ñada en la compra de efectos que hemos de tomar dela 
Europa, Asia, y Africa para nuestro surtim,' y el de las 
Americas. 

Las cosechas de nuestro suelo nos valen todos los 
años tres millones de pesos en efectivo por otros tantos 
que vendemos á los Extrangeros en vino, aceite, lanas, 
pasas, almendras, naranjas, sosa, barrilla 4.1 á cambio 
delo que nos traen á nuestros Puertos; y otro millon de 
pesos q.” remitimos á la America en estos mismos efectos 
y se nos retorna en oro 0 frutos, nos deja en posesion de 
quatro millones q? deverian pasar a los Extrangeros si 
no tubiesemos esta casta de moneda que subrogar á la 
acuñada: por lo tanto si el sobrante de nuestra cosecha 
/ alcanzase á pagar todo lo que necesitamos de afuera 
podríamos á horrar toda la plata y oro que recivimos 
delas Americas. Pero la libertad del Comercio, despues 
de no tener influxo directo en el fomento de la agricul- 
tura, há minorado mucho la población de España; con lo 
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que lexos de aumentarse la labranza de nuestros campos, 
nos há robado una multitud de brazos que tienen atra- 


sada nra. agricultura en otra tanta cantidad. No hay duda 
que el comercio libre no ha codyugado en nada á el au- 
mento de nuestras cosechas: las mismas especies y canti- 
dades que se criaban en nuestras campiñas hasta el año 
de 78. son las que se producen en el dia; no se ha adelan- 
tado ninguna; y la diferencia delas cosechas actuales á 
las de ahora 15 años consiste en ser menores las del dia 
por serle igualmente el numero de Labradores. Pero su- 
poniendo q.e se diesen en grande abundancia, es evidente, 
q.* teniendo asegurada la venta de nuestros frutos á las 
puertas de nuestra casa sin necesidad de salir con ellos 
fuera, no podemos comprehender en que provecho á la 
agricultura, que se hayan havilitado diferentes Puertos, 
con muchos Buques q.° conduzcan nuestras cosechas á las 
Indias. Porque, sino pretendemos en ganarnos, debemos 
conocer que lo que tiene cuenta á la Nación es comprar 
de fuera lo menos que sea posible, y permutar mucho: 
El cambio se hace con efectos de dos naciones en que cada 
una se desprende del sobrante de su suelo por adquirir 
lo que no tiene; y las compras se hacen por medio de sig- 
nos numerarios de plata y oro, que evacuan la España de 
estos preciosos metales que es su mejor patrimonio. Mien- 
tras mas despacho tengan nuestras cosechas para Indias 
/ menos porcion podremos cambiar con los Extrangeros, 
y mas cantidad de plata habremos de ponerle en las ma- 
nos. Es verdad que conduciendo á Indias nuestros frutos, 
rendirán mayor ganancia y su importe, retornado en mo- 
neda 0 especie podría vivificar nuestra agricultura: pero 
esto mismo se consigue p. medio de mercaderias. Con 
ellas se traen frutos y moneda de Indias, y no se imposi- 
vilita la Nacion de negociar sus frutos con el Estrangero 
y de conservar el metal que es lo que le interesa. 

Si nosotros no tubiesemos modo de dar salida á nues- 
tras producciones, ó estas fuesen mayores q.* las que se 
necesitan en Europa, seria un proyecto util abrir muchos 
puertos en España q’ facilitasen el transporte de nuestros 
frutos á donde lograsen buen despacho: pero sobrandonos 
compradores y faltandonos que bender, de nada nos sirve 
tener puertos y Bageles por donde trasmigrar las cose- 
chas de nuestra campiña. Lexos de esto, es cosa bien obia 
que mientras mas escasean nuestros frutos, reciviran ma- 
yor valor en la Peninsula y esto acarreará uno de dos 
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males: 6 q' el Estrangero las solicite en nuestros Países, 
o q’ nos encaresca sus manufacturas. 

Por estos principios, si fuese posible vedar absolu- 
tam.'* el embarque de nuestros productos para Indias, 
se llevaria el Extrangero aquel millon 6 millon y medio 
de frutos que dejamos de embarcar, y la plata que hoy 
extrae en su lugar, quedaria entera en nto. circulo. Pero 
siendo indispensable que la Nacion tenga el dro, de co- 
merciar sus frutos en America siempre será evidente 
verdad, que mientras mas embarque para alla, menos 
permute acá / y por esta regla no se deve prohibir este 
comercio á la Nación, ni se deve aspirar á que cresca con 
exceso: y el medio de estos dos estremos es tolerar el 
comercio de Indias á la Nacion pero sin anhelar dema- 
siado en evacuar la España delo que necesita el Extran- 
gero. No obstante, si nosotros no nos engañamos dema- 
siado en nuestros modos de pensar, hade ser preciso co- 
nocer q' á el Labrador Español es un arbitrio inutil tener 
muchos Buques q.e puedan conducir á Indias lo que co- 
seche ([en]) su terreno. Son carreras tan opuestas las 
del arado y las del comercio que ninguno las reune en su 
persona ni esperamos ver esta sociedad. El verdadero 
Labrador ciñe sus conocim.ts y ocupa todo su tiempo en 
el cultivo dela tierra; y su apego, sus costumbres, su 
cencillez, y para decirlo de una vez, su rusticidad, lo alejan 
del bullicio y laberinto dela marina y lo hacen detestar 
esta carrera. 

Ambas profesiones requieren un estudio practico 
desus mecanismos y piden una serie de actos repetidos 
que enseñen el arte alos q.* han de destinarse asu exer- 
cicio. Esta doble atencion á dos profesiones diversas ni 
es para todos ni se puede desempeñar sin muchos fondos 
estos escasean tanto en la campaña q’ nuestros Labra- 
dores necesitan por lo comun que seles anticipe una parte 
del valor desus cosechas para poderlas alzar dela tierra. 
Los mas tienen q’ ocurrir á los Positos desus Pueblos á 
que seles socorra con trigo para sembrar; y casi todos 
malogran el precio de su sudor por verse obligados a con- 
tratar en flor el fruto desus haciendas, por no poder 
esperar á venderlo com estimacion en el Invierno. En 
Malaga, Puerto de mar havilitado, y no de los mas 
famosos de comercio se ve to / dos los dias andar los vi 
ñateros y los Huerteros de puerta en puerta, brindando 
con la venta desus cosechas aun precio inferior p q.° 
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les presten 200 o 300 p.s, En tierra adentro abundan estos ' 
contratos en todas las estaciones del año: son pocos los 
que manejan el caudal bastante á preparar la tierra, 
sembrarla, levantar los frutos, y aguardar á benderlos 
á su tiempo: por lo mismo son poquisimos los Labradores 
q.e sean capaces de embarcar desu cuenta lo que cosechan 
y menos los que quieran destinarse á hacer este comercio. 
Es empresa demasiado gravosa p.2 un Labrador bajar á el 
Puerto de embarque con sus frutos, ponerlos en almasen, 
tratar el flete, correr las Aduanas, desembolsar los gastos, 
embarcar su carga, consignarla en Indias, esperar asu 
venta, cobrar el retorno y conducirlo asu casa. 

Estas son unas operaciones q.° en primer lugar re- 
quieren tpo., necesitan de instruccion, y exigen gastos no 
pequeños. A el Labrador es demasiado costoso dexar su 
casa y su numerosa familia por dos ótres meses cada año, 
y bajar á el Puerto á negociar las prolijas diligencias de 
un embarque para Indias. En el momento que se resuelve 
á desamparar su cortijo y lo entrega á un Capataz, em- 
pieza ásentir perdidas y su ausencia p." algun tpo. bas- 
taria p.2 dejarlo arruinado. Las labores del Campo ne- 
cesitan mas que otras la presencia del Amo y una vigi- 
lancia continua. Sus tareas no se expiden sin un numero 
de 30— 40— O 60 operarios, aquienes es preciso zelar á 
toda hora y estarlos proveiendo incesantem.!'. Qualquiera 
abandono ó descuido que se tenga en esto, malogra todo 
el provecho que se devio esperar. Sin embargo / si hubiese 
un Labrador q. pudiese substituir su presencia en el 
campo con la de una Persona de toda la confianza nece- 
saria; y que caminase á la Capital una vez en cada año 
á rexistrar sus frutos para Indias abandonaria este giro 
brevem.te Este hombre sacado ya del sosiego y dela li- 
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_bertad del campo, transplantado entre el bullicio de una 


capital, precisado á tomar alguna parte desu lujo, y obli- 
gado á recorrer las oficinas y casas de comercio haciendo 
contratos maritimos, estaria fuera desu centro, abomi- 
naria aquella vida, suspiraria por bolverse á su Aldea, 
se confundiría con la muchedumbre de atenciones á que 
tenia que prestarse, necesitaria valerse de una Guia que 
lo condujese, no sabria ni aun hablar, no entenderia los 
terminos de lo que selehablase, preguntaria á todos y á 
el cabo se abergonzaria y se afligiria y partiria aburrido 
p€ su casa persuadido á q.* no era p.* el entrar ni salir 
de aquel laberinto. Hombres mui civilizados, nacidos no 


t. ade 


£. [93v.] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 443 


lexos delos Puertos, viven sin saver lo que quiere decir 
Poliza, averia, barateria, falso flete, rexistro, marchámo 
consulado dos riesgos &? y generalm.te todos los q.e no 
han practicado el mecanismo de un embarco o desembarco, 
se aturden de verse en una Aduana y se consideran pere- 
grinos dentro desu misma Patria. Pero no es esto lo mas; 
una negociacion á Indias, repetida todos los años, no 
puede entablarse por ninguno sin sentir un Eseritorio 
sin valerse de Libros y dependientes para anotar con 
menudencia y separacion los costos, las ordenes, y las 
remesas / delo q.° vá y de lo que viene; y esto es ya levan- 
tar una casa de comercio y adjurar la agricultura y la 
vida campestre, porque son ocupaciones tan opuestas la 
labranza y el comercio como el sacerdocio y la milicia. 

Cada uno de estos obgetos requiere un profesor q 
se haya educado en la theorica y practica de su doctrina 
qg se sujeta de dia y de noche á manejar lo que ha apren- . 
dido. Aun los que se han exercitado en una delas dos 
carreras muchos años, se quedan sin saber mas que imitar 
lo que ven aotros; y mueren infinitos sin haver adelan- 
tado un paso sobre lo q.* han visto practicar. Entre los 
del comercio son inumerables los que no saben mas que 
comprar y vender (que es oficio de Buhoneros) y pasan 
la vida sin haver hecho un analisis delos efectos que 
manejan, sin haver apurado un problema de Comercio, 
y acaso se mueren muchos sin haver sabido la esencia 
de un contrato de fletam.!os, las leyes de una compañia, 
las restricciones de un prestamo á interes, las condiciones 
deun seguro, las distancias delos Lugares, los Puertos 
de mar, los dFos. del Soberano, y en una palabra los pre- 
cisos elementos del arte que exercitan. 

Es verdad q’ no es absolutam.te preciso que un La- 
brador se convierta en Comerciante para poder embarcar 
á Indias los frutos de su cosecha; p. q.e p. medio de un 
comisionista puede expedir este negocio sin moverse desu 
casa. Esto es asi: pero no es mas queuna cosa posible 
q? pocas vezes tendra efecto. La economia en qualquiera 
clase de trafico, es el ramo mas frondoso y de mejor fruto 
de que se ha de aprovechar el traficante: sin ella no hay 
ganancia que pueda vernos medrados: y ella es tan esen- 
cial á la industria de un comerciante, q.* es la maestra 
de este arte y la depositaria de sus riquezas. 

/ Vn ahorro de ciertos gastos menores, una exactisima 
diligencia, una buena oportunidad, un rasgo de viveza, 
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una cautela, un poco de dolo bueno, hacen á vezes todo 
el lucro de una Negociacion. Es comun en los q.* labran 
edificios, venderlos despues de acavados por una quarta 
O sesta parte menos desu valor legitimo, y ganan no 
obstante mucha plata. La economía, q.* es parto dela saga- 
cidad y de la vigilancia del Amo, es una ganancia dela 
mayor consideracion, y precisam.'? hade carecer de esta 
el que negocia p." mano de otro. Esta es una verdad expe- 
rimentada por todas las clases del Estado. Los hombres 
todos la conocen, y todos sienten no poder ser maiordomos 
desu propia hacienda y agentes desus negocios. Pocos ricos 
serian pobres en este caso, y vease aqui la primera per- 
dida q” sufre un Labrador negociando p." mano de un 
tercero. Si despues de esto le sucede q? su apoderado 
quiebre, O le usurpe una remesa, ya es perdido p." siempre 
y no recupera aquel quebranto. El comerciante verdadero, 
aunque pierda todo lo que embarca en una expedicion, 
O le salga fallida una dependencia trae empleado su caudal 
en una multitud de empresas que le dexan el todo 6 
parte de lo que perdio en una; y se compensa de esta con 
aquella quizas dentro de un mismo año. 

Pero q. pudiesemos suponer q? fuese compatible á 
un Labrador el oficio de comerciante por medio de un 
Comisionado, bastaria p." esta clase de comercio q.e hu- 
biese un Puerto á donde enviar sus frutos á embarcar, y 
le son inutiles los q.* se han abierto en la Peninsula; p. 
q haviendo en todos ellos Barcos menores que conduzcan 
á el de Cadiz lo q.* se cria en todo el Reyno, poco importa 
á el Labrador q.* Cadiz esté mas ó menos distante de su 
hogar, si / ha de correr con este encargo un vecino de 
aquel Puerto con titulo de Apoderado. 

La avilitacion de muchos Puertos en España vendria 
á ser util á el cosechero, si el hubiese de hacer por su 
misma Persona el comercio directo con las Indias, O sino 
tubiese dro. de embarcar su cargam.' en Cadiz como 
qualquiera comerciante: pero haviendo de negociar sus 
frutos por medio de comisionistas y teniendo asu favor 
una orn. expresa de S.M. p.s q.e se reserve una tercera 
parte de Buque en todas las expediciones 6 armamentos 
para los vecinos Labradores, es visto q.e p.“ comerciar 
con las Indias tienen bastante con vn Puerto, y leson 
inutiles los demas havilitados. Para q.° se perciva mejor 
esta verdad, traigase á consideracion lo que sucede con 
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y San Lucar de Barrameda, situados ádos, quatro, y cinco 
leguas de Cadiz. Vease q.e uso han hecho estas tres Ciu- 
dades (las mas fertiles y abundantes en viñas, y olivares) 
del dřö. de embarcar sus frutos p.* Indias desde su des- 
cubrim.*: y hallaremos que á excepcion de uno ó otro 
Labrador, q.* por via de ensayo, ha([n]) hecho alguna 
vez una remesa, los demas han reducido su comercio á 
llevar á Cadiz sus frutos á vender, © aguardarlos ensus 
almazenes hasta q.* llegasen á comprarlos asus puertas 
los vecinos de aquel Comercio. Los q.* alguna vez se han 
adelantado á remitir de propria cuenta los frutos desus 
cosechas á las Indias han sido los primeros que detestaron 
esta negociacion y se recojieron á Cadiz aparticipar delas 
ganancias de Ámerica p." segunda mano. Estas tres ciu- 
dades abundan en las proporciones necesarias p." con- 
ducir sus efectos á el embarcadero, á menos costa q.e 
todas las demas del Reyno: todas tres son puertos de mar, 
O tienen Rio navegable p.” donde exportar sus cargamen- 
tos, sin necesidad de recuas ni carretas; la q.e mas dista 
de Cadiz, q.* es San Lucar, apenas cuenta cinco leguas 
de camino: en el mismo / dia en q.* dan a la vela de estos 
Puertos los barcos desu trafico, pueden transbordar su 
carga en los Buques de Comercio: los mas de sus Labra- 
dores son vecinos de conveniencias: tienen corresponsales 
ó parientes en Cadiz: (pueden) embiar sus frutos á Indias 
á la consignacion de un hijo o de un hermano; pueden 
anticipar sus angustias los costos del embarque: hallan 
con facilidad dinero á riesgo sobre sus mismos frutos: 
y á pesar de estas bellas proporciones conque no pueden 
contar los vecinos dela Mancha, ni los de las Castillas, 
y menos los Montañeses ni Vizcaynos, es hecho cierto 
que O ninguna comercia en derechura sus efectos en las 
Indias, © q.* es muy raro el que lo executa. Todos ellos 
hallan sus Indias en Cadiz. Esta ciudad los havilita con 
caudal, si lo han menester, para lograr sus cosechas; les 
compra a pte de contado quanto conducen á vender en 
qualquiera tpo. del año: salen sus vecinos á buscarlos á 
sus Lagares; y lebantan de alli las producciones dela 
labranza, sin que el cosechero salga desu casa; y este se 
contenta con la ganancia que sele pone sobre la mano 
apie quieto, y buelve animoso á labrar su tierra p.2 otro 
año, dejando á el comerciante el aumento de aquella 
ganancia, en premio de su afan y desu industria, de q.? 
no entiende el Labrador. 


446 REVISTA HISTÓRICA 


Asi se ha governado el comercio de Indias ([el]) 
(desde) su conquista: y aunque la costumbre de errar no 
da dro. p.e persistir en el error, seria aventurado querer 
desarraigar un sisthema tan envejecido, dado caso que 
fuese errado; pero teniendo ciencia cierta de q.* en esto 
no hay error ni engaño y que solo lo ha havido en figu- 
rarse que lo havia; quando estamos viendo que no aco- 
moda á la constitución de nuestros Labradores hacer el 
comercio directo con la America, quando hemos visto á 
tres Ciudades delas mas ricas de España abjurar la ne- 
gociacion á Indias q.* les es / tan facil y sobre todo quando 
hemos experimentado en los 15 años q.* tiene de fha el 
comercio libre, q.e no contribuie este á el fomento dela 
agricultura ¿que esperamos p.“ proseribirlo? 

La abundancia de Puertos havilitados p.* el comercio 
de Indias no trae otra combeniencia á el Labrador- q.e 
la de tener mas á mano quien le compre su cosecha; es 


decir q.e si necesita en aquel tpo. enviarla á Cadiz desde 
Sevilla, Malaga, Almeria, Barcelona, Santander o la 
Coruña, hoy se escusa este gasto, y tiene dentro de estas 
mismas plazas Negociantes dela carrera q.* selas compren 
en sus bodegas. Esto es asi: pero este Labrador que antes 
iba á bender á Cadiz lo que hoy vende en Santander, lo 
vendia en Cadiz con el aumento de precio que le costaba 
el porte desde Santander á Cadiz, á la manera q.* el q.* 
vende en Indias, carga sobre lo que vale el Genero á el 
pie de fabrica, los portes, las Aduanas, los premios, y 
los riesgos. Si aquel mismo Montañez queria vender en 
su casa, sabia cierto q.e havia de llegar asu puerta el 
cargador á Indias a comprarle: conque de nada sirve á 
el Labrador tener el Puerto de embarque á dos Leguas 
desu hacienda. Pero supongamos que ahorra á quellos 
gastos menores, y busquemos la diferencia del lucro con 
los precios á que hoy vende, cotejados con los anteriores 
aque vendía en Cadiz. Sea en horabuena verdad que hoy 
ahorre el Labrador un 6 p." 100,, en vender en el Puerto 
desu inmediacion: supongamos q.* en Cadiz no ([halla]) 
encuentra el compensativo de aquel 6 p." 100,, sino q.* 
ha de vender en ambos Puertos á un mismo precio: y 
veamos sobre esta hipothesis monstruosa q.* le tiene mas 
cuenta á el Labrador, vender hoy en su Provincia con 
este 6 p % de ahoorro, o vender én Cadiz quando no havia 
comercio libre. Qualquiera q.* tenga mediana tintura de 
lo que es aquel Comercio, responderá sin detenerse que 
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las ventas de aquella epoca, donde quiera quesehiciesen, 
ofrecian un 25 / p% de mas ganancia á el vendedor q.* 
la q.e hoy se hacen en el lugar de cria. La ganancia no 
sigue a el suelo del contrato, no es parto de Cadiz o de 
Santander sino del vigor del comercio. El buen despacho 
que tenia[n] en Indias las mercaderias, el alto premio que 
costaba la moneda, el valor delos fletes, los derechos de 
toneladas y en una palabra el conjunto dela ordenanza 
antigua eran las causas eficientes delas ganancias que 
hallaba el cosechero en Cadiz. Hoy se encuentran los com- 
pradores mas amano, y estos hallan la plata al 12p% y 
aun amenos. Entonces corria á 25 y á 30 p.2 Nueva Es- 


paña, y cinquenta p. Lima: costaba 85 pesos el dro. de 
cada tonelada en ropas para vera Cruz, y Goathemala: 
valia 225 pesos la tonelada, para el Perú y chile: se pagaba 
á el dro. de palmeo cinco y medio rr.s de pte y 10 mrs de 
almirantazgo por cada palmo cubico de fardo ó caja. La 
Nao de construcción extrangera pagaba como por via de 
multa el dró. de Extrangeria. El flete estaba fijado en 
44 ducados de plata fuerte cada tonelada de ropa. Final- 
mente se pagaban dros. de visitas, reconocimientos, habi- 
litaciones, licencias, y otros comprehendidos en el R.! pro- 
yecto del año de 20 q.* ascendian á millones de pesos, y 
los lastaba el comercio en Cadiz, 

Hoy estan abolidos todos estos dios: y el premio de 
gruesa corre á un precio infimo, nunca visto en el co- 
mercio. El ahorro de todos estos gastos, que ha ido que- 
dando en la bolsa de la Nacion debe haber multiplicado 
sus ganancias; le debe haver enrriquecido sobremanera; 
y de estas grandes ventajas ha de haver participado el 
Labrador. Así pareció q.* sucederia pero la experiencia 
ha mostrado lo contrario: ha hecho ver que fueron ilusio- 
nes y una / sombra, ō un fantasma todos los planes de 
combinacion: que se lebantaron sobre este punto: nos ha 
patentizado q.* el acercar Naves á las Puertas de los La- 
bradores no es el medio de fomentar las campiñas: que el 
deposito del comercio de Cadiz ofrecia mejores ventajas: 
q.* ni el dro. de toneladas, ni el del palmeo, ni todos los 
otros de que estaba pensionado el comercio, impedian que 
el labrador vendiese mas y mejor q.e despues de extin- 
guidos á quellos drós: que el cosechero entonces sacaba el 
gasto delos portes, el principal, y una razonable ganancia ; 
y q. ahorrando oy los costos de aquella conducion, apenas 
sacaba el capital: conque es claro q.* el comercio libre de 
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15 años no ha restablecido la agricultura de nuestra Pe- 
ninsula, q.e fue uno delos objetos de su institucion. No 


nos cansemos los frutos de nras campiñas han adelantado 
quanto necesitan con tener, como tienen asegurado su des- 
pacho dentro de la Europa. No depende su venta de q.e 
se naveguen para Indias mientras el Fabricante Extran- 
gero venda en España sus manufacturas, la España tiene 
vendidos sus frutos á buen precio. Viniendo á nuestros 
Puertos en derechura 26 millones de pesos en efectos, 
y vendiendose estos mismos p" el Extrangero en Cadiz, la 
España tendria seguro comprador á10 millones de p.s si los 
puede producir su suelo, Como entren aquellos 2ú4 millo- 
nes y salgan 19 ō 20. para Indias, poco importa á el La- 
brador q.* vayan p. la via de Cadiz solamente ó p." media 
dozena de Puertos. El no solo vendera bien sus frutos, sino 
q. iran á quitarselos delas manos, del modo / q.e sin mo- 
ver lo cueros de Cadiz, vienen los havitantes del Baltico, 
y selos llevan: y sin q.* salgan desus casas los labradores 
de Malaga les sacan de ellas el Limon, la Naranja, el vino, 
el aguardiente, la pasa, y la almendra: con que si la Es- 
paña no es capaz de criar la mitad de lo que puede vender 
para fuera: ¿qué mejoras Indias apetece q.* falta le ha- 
cen los Puertos havilitados de America, p." dar salida asus 
frutos ? 

Que necesita ([d]) de fomento la campiña Española 
es una verdad infalible; pero q.* el libre comercio no ha 
contribuido, ni puede contribuir asu fomento es otra ver- 
dad de igual tamaño. La prueba evidente de esta verdad 
se halla en los precios á q.* hoy corren en Indias los frutos 
de España, comparados con los q.* tubieron hasta el año 
siguiente á la declaracion dela paz con Inglaterra. Como la 
publicacion del libre comercio, y el rompim.'* de guerra 
con esta Potencia fueron succesos coetaneos, no se 
empezaron asentir los efectos de aquella disposicion hasta 
el año de 84 en q.e las Americas se hallaban provistas y 
repuestas dela excases q.e havia inducido á quella guerra. 
Libre y abierto desde el año de 82 el comercio delas In- 
dias px virtud dela paz con los Ingleses continuaron sin 


intermision ntros. buques, conduciendo frutos y merca- 
deria sobre el pie del nuevo reglamento; esto es, por re- 
gistros sueltos y sin mas pensiones ni gastos que los del 
almojarifazgo y alcavala p." el valor delos aranceles y ha- 
ciendo las ventas de frutos en las tres, / expecies de acei- 
te, vino, y aguardiente hallaron que la botija de media (o 
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cuyo precio ordinario havia sido de 20 v.s de p.'“ ö de 16 
quando menos, tenian que rogar con ellos por 10 r.s y aun 
pr 8: q.* la pipa de vino carlon de 6 barr.s acostumbrados 
á venderla p." 90 p.s antes del comercio libre, valia en el 
año de 84, sesenta que el barril de vino blanco de xerez y 
S. Lucar vendido hasta aquella fecha en 22 á 24 p.s que- 
daba por doce: que el aguardíente prueba de olanda esti- 
mado hasta entonces en precio de treinta y ocho á qua- 
renta p.s valia en la nueva Epoca veinte y dos: de suerte 
que á los dos años de estar en exercicio el libre comercio 
havían perdido de estimacion los vínos de Cataluña vn 
tercio de su valor y los de Andalucía, el azeyte y el aguar- 
diente vna mitad. Corrieron á estos precios nuestros fru- 
tos por tiempo de diez años subiendo ó baxando vna cosa 
mui corta; pero en el año de 1794 (en q.* escrívímos) sin 
embargo de la guerra con la francia, bajó hasta nueve p.* 
el barril de vino de Malaga, desde 18 a que havia corrido 
despues del comercio libre, y á 17 el aguardiente que havia 
valído 22: con que sobre la perdida q.e havian sufrido 
estos dos renglones, hasta el año de 84 se les aumentó 
la de un ciento por ciento á el vino de Malaga, y la de 
cerca de vn 25 el aguardiente. 

Este es vn hecho, y evidente en que no hay que poner 
duda, y de que hemos sido testigos de vista: y supuesta 
su verdad, digasenos qual es la bentaja que ha traydo á 
la agricultura de España el proyecto del comercio libre. 

Fuera de esto, el franco comercio no ha servido de 
amplificar, mejorar, ni simplificar nuestra labranza que 
son los obgetos á que se debe encaminar el fomento que 
se procure / lexos de esto ha contribuido á lo contrario. 
Para amplificar nuestros cultivos, solo tenemos necesidad 
de brazos, y estos los corta el sisthema actual del comercio. 
Son precísos hombres que prolifiquen con abundancia, y 
el libre comercio nos arrebata los mozos mas robustos, y 
les dá Mugeres proprias en America. — ls preciso vn au- 
xilio extraordinario, vna habilitacíon, maquinas, dinero &* 
y el comercio que es el cuerpo poderoso de quien se debian 
esperar estos socorros, no puede con su carga y esta 
exahusto de fuerzas: el libre comercio ha substraydo de 
la Campaña otros tantos jornaleros quantos marineros 
ha creado: con que vn proyecto que arranca de la nacion 
la flor de la juventud, que quita obreros á el campo que 
dificulta los auxilios, y que extingue las ganancias preci- 
samente ha de aniquilar la agricultura. Resulta de esto, 
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que por no haber vendido para el Norte el vino que ha 
navegado á la America en estos dies años, hemos pagado 
al Extrangero en pesos fuertes y onzas de oro, lo que val- 
drían estos mismos vinos, cambiados por mercaderias de 
Europa: y vease aqui una segunda perdida no menos do- 
lorosa que la de la agricultura. Pero digamos ya alguna 
cosa de la perdida q.* siente hoy nuestra poblacion com- 
parada con la del antiguo sisthema. 

La misma facilidad con que se entran nuestros Patri- 
cios á esta carrera, y el lisongero semblante con que ella 
se dexa ver á vn á los que no la galantean, es el portillo 
por donde se nos escapan innumerables mozos, que esta- 
rian mejor tirando de vn carro, ó de vna azada, y que aca- 
so no nacieron para otra cosa. El Codigo de Leyes de In- 
dias, las ordenanzas de la Audiencia de contratacion y las 
de los consulados, conociendo desde los principios el per- 
juicio que resultaria á el estado: y á el comercio de que 
/ fuese libre á cada vno meterse por las puertas de esta 
carrera en el dia y punto que se le antojase, como se esta 
berificando en el dia, prescribieron ciertas formalidades 
de mucha substancia para arreglar por ellas esta distin- 
guida republica. Las Leyes de Indias miraron á este Gre- 
mio con todo aquel aprecio á q.* lo hace acrehedor su im- 
portancia, y para mantener ([la]) su esplendor acotaron 
la entrada á sus Alunnos por vn conjunto de calidades 
que hiziesen conocido á el pretendiente en nacim.t cos- 
tumbres, y fondo de caudal. No parecido decente á nues- 
tros Soberanos depositar vna porcion de la fee publica 
que ha de correr por las manos del comerciante en vnos 
hombres de incierto orígen de extraccion infame, de per- 
versas inclinaciones, y de ningun capital. La averigua- 
cion de estas calidades se executaba por los tribunales de 
la contratacion y consulado en contradictorio juicio con 
el Fiscal de aquella R.! Audiencia, a vista, ciencia y pa- 
ciencia detodo el cuerpo del Comercio de Indias á quien 
no era facil se ocultase quien era cada vno. Este mismo 
comercio, como interesado en que no se le incorporase 
vn hombre desigual que lo afrentase, vn mienbro podrido 
que lo inficionase ð, (vn) casi mendigo q.* se prostituyese 
á vna sordida ganancia, era un Fiscal de summa rectitud 
que celaba las puertas de su entrada. El examen de aquel 
tribunal y la vigilancia del comercio formaban un muro 
de seguridad en que se defendia este Gremio de los asal- 
tos de los vagabundos, y reserbaba á solos los dignos las 
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prerrogativas de pertenecer á vn cuerpo el mas antiguo, 
el mas importante y el mas poderoso de vn estado. Seme- 
jantes requisitos no podian concurrir facilmente en toda 
clase de personas y la pre / cisa circunstancia de estar 
como estancada en el consulado y la contratacion, la po- 
testad de admitir en este gremio á los que pretendian ser 
de su matricula, facilitaba á este comercio, el poder man- 
tener su decoro, conservar su pureza, y resguardar su pro- 
pria hacienda. La concurrencia de tantas calidades en los 
que havían de alistarse en el comercio, hacia que la ca- 
rrera de las Indias estubiese como adjudicada a un cierto 
numero de Jovenes que se criaban á el lado de los Ancia- 
nos de esta comunidad. Ella les daba su fomento, les en- 
señaba el arte, y manteniendolos á su vista sin poder sa- 
lir á el Mundo mercantil hasta estar probados en Idonei- 
dad y hombria de bien, se podia señalar con el dedo el 
que no correspondia á su educacion. Cada casa de comer- 
cio era como un seminario donde se educaban á la par tres 
quatro, ó seis mozos que con el tiempo habian de subrrogar 
á sus mismos Patronos. Estos mismos mozos se tomaban 
ordinariamente dela familia del que lo recivia en adop- 
cion y en su defecto de los Paysanos de este Protector: y 
como todas las Provincias de España tenían parte en 


este comercio, estaba como repartido entre todo el dro. de 
negociar en Indias. Siendo las Andalucias las que llebaban 
la menor parte. 

Estos mozos á el paso que recivian de sus Patronos 
vna enseñanza Christiana, y q.e eran criados en grande 
sugecion y humildad iban tomando escuela theorica y 
practica del comercio. Luego que eran Maestros en el 
arte, y que havian sido probados en fidelidad y hombria 
de bien les daban sus amos vna parte del giro de la casa 
ó los embiaban á Indias con sus facturas, con lo qual se 
matriculaban en el comercio en clase de Factores / ó 
en la de cargadores, y comenzaban á manejarse por sí, 
sin dejar de depender de sus Protectores. De este como 
Seminario se componía el cuerpo del comercio en aquella 
feliz Epoca, y por medio de vn sisthema tan prudente 
como bien combinado se lograba saver á punto fixo quien 
era cada vno, qual su fondo, sus costumbres, y sus calida- 
des, que no ganasen la carrera del comercio hombres des- 
conocidos, ó desbalidos, y quantos quisiesen hacerse co- 
merciantes: y con esto concurria que todos ó los mas con- 
taban con vn arrimo ó respaldo de que poder ayudarse á 
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los príncípios: y havia entre todos vna cierta emulacion 
ó pundonor que los empeñaba a ser honrrados en compe- 
tencia. 


A estos Jovenes assi formados estaba como restrin- 
gido ó encomendado el tráfico de las Indias; y hallan- 
dose precavido por las Leyes todo lo posible el transito 
á todo el que no manifestase á el tribunal licencia ex- 
presa de la R.! Persona, se conseguia que las que pasaban 
para alla bolbian á España por la misma vtilidad que 
sacaban de su comercio, el deseo de conservar su buena 
reputacion y abrigo q.* tenian de sus Patronos los hacia 
restituir á sus casas luego que concluian sus negocios: 
y si se quedaban algunos de los que nabegaban de carga- 
dores, siempre era este vn corto numero que no podia 
perjudicar demasiado a la Poblacion: pero losque viaja- 
ban de Factores bolbian casi infaliblemente: 

El cargador hacia constar su capital en la cantidad 
q.e la Ley ordena / y haver usado de esta profesion el 
tiempo que estaba dispuesto. El mozo soltero que viajaba 
con hacienda propria ó el casado que llevaba su muger 
eran los vnicos que podían establecerse en Indias. El que 
iba de Factor y el Casado que dejaba en España á su 
Muger tenian precision de regresar á sus casas á los tres 
años, y para segurídad de este regreso daba fianzas de 
bolber dentro de aquel termino, y las justicias de las 
Indias y los mismos Virreyes y oydores tenían á su cargo 
compeler á los casados á que se retirasen á España á los 
32 meses de hallarse en Indias á menos que otorgasen 
fíanza en cantidad de mil Ducados de llevar á sus Mu- 
geres dentro de dos años. 


En todo intervenía la casa de contratacion, y para 
cada cargador ó Factor q.e se embarcaba, se hacia vn 
expediente con el Fiscal del tríbunal, y con esto y con 
las gravissimas penas impuestas por la Ley á los trans- 
gresores, y á los Receptadores con los juramentos que se 
exigian sobre este punto á los Capitanes y Maestres con 
la visitas q.* se pasaban, antes de su salida, y á la buelta 
y lo mismo en los Puertos de América estaba hecho vn 
como Foso profundo que no daba paso para Indias, á los 
que no pudiesen alcanzar la compuerta y encargada esta á 
la vigilancia del Presidente y oydores de la contratación 
solo veíamos cometerse aquellos fraudes invisibles de que 
no se exime ningun ordenamiento Civil; en prueba de 
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ser mayores los alcanzes de la malicia que los dela Po- 
litica, 

Hoy podemos afirmar que estan batidos todos estos 
muros, y abiertos y franqueados los pasos p.e transmi- 
grar á Indias. / Es verdad que siempre esta viva la Ley 
que prohivia este transito á los que no acreditasen haver 
embarcado de su cuenta en efectos de mercaderia la suma 
de 52,941 rr.s de vellón, pero como faltan las atalayas 
de vno[s] tribunales como los del consulado y contratacion, 
y son tantas las Puertas de salida quantos son los Puer- 
tos havilitados para el comercio y tan numerosos los Bar- 
cos que salen de ellos, resulta que vnos con plazas su- 
puestas de tripulación, otros con emprestitos fíngidos de 
Mercaderías; otros con el titulo de Factores y otros infi- 
nitos en la clase de puros Polízones, ó Movidos, es asom- 
broso el numero de Europeos que se encuentran en la 
America. Es igualmente verdad que por el Reglamento del 
comercio libre esta mandado que los Capitanes de las em- 
barcaciones, otorguen obligacion de bolber á España los 
Indibiduos de su tripulación, y que en Indias se practi- 
quen las visitas acostumbradas para aprehender los de- 
sertores y hacerlos restituir baxo de partida de registro. 

Pero lo que vemos y sabemos, es que buelbe el que 
quiere y el que no quiere se queda impunemente. Las 
visitas de arribadas se hacen mui superficialmente y para 
cubrir en España el cargo de presentar los Indibiduos de 
la tripulacion, se ocurre á el Juez de Arríbada ó á el Co- 
mandante de Marina de los Puertos de Indias pidiendo 
que se llamen por Edictos á los Desertores. Decretasse assí 
el Memorial, se fixan Carteles, y pasado su plazo buelbe 
el Capitan á pedir certificacion de esta actuaccion y con 
ella obtiene en España que se le chancele su fianza y 
queda absuelto del cargo. 

Resulta de esto, que el comercio de America en pri- 
mer lugar esta todo encerrado en manos de Españoles 
de Castilla. Que las Artes cuentan por lo menos vna ter- 


f. [100v,] / cera parte de sus Indibiduos / de origen Español: que 


los gremios de Sastres, barberos, peluqueros, y zapateros 
contienen mas de vna mitad nacidos en España. Que las 
campañas de B.s Ayres y Montevideo, estan pobladas de 
Europeos, fuera de muchos Portugueses que hay en ellas: 
Que las Pulperias de q.* hay vna en cada bocacalle, estan 
todas en manos de Europeos. Que el clero regular y se- 
cular en cierra en su seno vna porcion no pequeña de 
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Europeos: Que los Ministros Eclesiasticos, y los Empleos 
de Justicia y Real Hacienda, estan casi todos en personas 
enviadas de España. Que los subalternos de estos mismos 
Cuerpos son en mucha parte Españoles: Que los Regi- 
mientos fixos casi no tienen vn soldado criollo: y en vna 
palabra exceptuando en las Ciudades principales de Ame- 
rica, los Negros, los Mulatos, y la gente de las otras cas- 
tas, el resto se compone en la mayor parte de oriundos 
de nuestra Peninsula. 

Esta abundancia de Europeos en las Americas, nos 
perjudica por dos lados: nos perjudica en el ramo de 
poblacion, y nos daña en la minoracion de los obgetos de 
comercio. Nosotros nos despoblamos, y siendo menos cada 
día, se trabaja menos el campo y las artes se necesitan 
mas efectos del Extrangero, y mas moneda para. ([l]le- 
varlos]) pagarlos: y llevando á Indias nuestros ritos, cos- 
tumbres, y Economias, hemos echo cesar en ellas aque[l] 
luxo exquisito que hacia valer tanto la carga de vn Navio 
mercante de los de la antigua Epoca, como ahora vale la 
de diez, y á proporcion de lo que han bajado de calidad 
los trages de Indias ha desmedrado el comercio, y la ga- 
nancia. 

De toda esta exportacion de Gente Española á aque- 
llas Regiones, es como el vehiculo: el comercio libre. El 
los lleva, y el dolor es que no los trae. El los lleva, y 
los lleva en tal abundancia que ha llegado Barco a 
Montevideo / con tanto numero de Polizones como el 
de su tripulacion y plana mayor; y otros se han 
visto precisados á arribar a las Canarias para poner en 
tierra sus Polizones por no morir de sed, ó hambre en el 
viage. Todos se desembarcan francamente en los Puertos 
de su Escala; y á buelta de media docena de años que 
han vagado por la tierra, ó que han servido una Pulpería, 
ó echo el comercio de Buhoneros, ya se apellidan comer- 
ciantes, y han dado vn Indibiduo mas á el gremio: se 
avecíndan, ponen casa, abren escritorio (sin saver acaso 
firmar) se llenan de elacion, y pasan seguidamente á ob- 
tener los Empleos de Alcaldes y Regidores de los Ayun- 
tamientos, mereciendo regentear la Jurisdiccion R.! ordi- 
naria, antes acaso de haver perdido el olor á el Alquitran. 
Otros compran algun oficio vendible: otros se casan á 
el abrigo de vn pequeño dote; otros se refugían a la 
Iglesia, y obrando todos segun su mala crianza y peor na- 
cimiento, han metido alli su rusticidad en el vestir, y 
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aquella economía y exceso villanesa áque obliga á los Es- 
pañoles el valor de la moneda. Este es el estado y estos 
son en la mayor parte los alumnos del comercio de Indias: 
Vn comercio pobre y enflaquecido: un comercio entre- 
gado en manos de personas que ignoran los elementos de 
su exercicio: y que ignora la República como se han me- 
tido en el comercio vnas personas de quien han recivido 
pocos años antes el calzado, el vestuario, el alimento, la 
barba, el peynado, ó la mas intima servidumbre. Pero si 
nuestra Poblacion y agricultura se encuentran en mucho 
atraso por el prurito de nuestros Españoles de pasar á 
Indias, no es posible que las Artes y la industria hayan 
hecho el mayor progreso despues del comercio libre, 


En que se examina si el 
sisthema actual del comercio 

/ de Indias ha contribuido, ó es 
capaz contribuir á el resta- 


blecim.'* de nras. Fabricas. 


Basta ver el numero tan considerable de hombres 
que se han desterrado de nuestros talleres y telares por 
la via de Indias para conocer que no puede ser mui gran- 
de el increm.'? que hayan recivido nuestras fabricas. Po- 
dran ser que se hayan mejorado alguna cosa en la calidad 
de sus obras, y que las del dia se pagan á menos costo y 
maíor primor; pero haverse aumentado su numero y cre- 
cído las labores por influxo especial del sisthema de co- 
mercio libre, ni se ha verificado ni puede ser. Mientras 
no logremos este aumento de manufacturas para que po- 
damos ahorrar la compra de las Extrangeras, poco ó nada 
nos aprovecha que se hayan abierto muchos Puertos á el 
comercio. Toda la idea de lo q.* escrivieron D.” Geronimo 
de Vstariz, D.” Bernardo de Vlloa, D Miguel de Zabala, 
D.” Pedro Fernandez Nabarrete, y D.” Sancho Moncada, 
con el ([fin]) deseo de introducir las Artes y las Fábri- 
cas en la Nacion, no busca otro obgeto que el de excusar 
por este medio la extraccion del oro, y plata aque obliga 
la necesidad de comprar á fuera nuestro vestuario y 
el de los vecinos de las Indias. Creyendo estos zelosos 
Patricios, que siendo esta necesidad el cauze por donde 
pasa á las demas Potencias el metal de nuestras Minas, 
era la mejor compuerta para detenerlo, lebantar fabricas 
y telares que minorasen aquella necesidad. No hay duda 
que si fuese posible la realización de esta idea, y ella estu- 
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biese exempta de incombenientes nada seria mas proprio 
para conservar nuestro caudal que el arbitrio de estos 
Escritores. No se puede dejar de conocer / que estable- 
cida nuestra independencia en los ramos de comercio pa- 
sivo, aque hoy estamos aligados, nuestra plata seria 
nuestra, y no tendria el Extrangero la gloria de disfrutar 
las Americas p." segunda mano, Pero reservando para des- 
pues el examen de si trae perxuicios este pensamiento, 
siempre sera preciso confesar que 30 (||) Españoles que 
nos haya extraydo solamente el libre comercio en los quince 
años de su fha, perjudican mas á nuestras manufacturas 
que todo lo que pueden aprovecharle los auxilios del co- 
mercio libre. 

En este mismo periodo hemos sostenído tres Guerras 
formidables. La del sitio de Gibraltar declarada en el año 
de 79. La de los Indios alzados en Arequipa, Tinta, Azan- 
garo, el Cuzco, Puno, La Paz, Sicazica, la Plata, Oruro, 
Paxia, Cochabamba, (y la) a que actualmente esta encen- 
dida con la Francia. Tres años antes de la primera tubi- 
mos la desgracia de perder en el desembarco sobre Argel, 
el numero de hombres que es bien notorio. En el Puerto 
deSanta Maria perecieron muchas almas. Sobre Oran 
acabamos de sufrir una mortandad horrorosa: y las Epide- 
mias, los terremotos, los incendios las inundaciones y los 
naufragios nos estan disminuiendo la Poblacion contínua- 
mente. Con que añadiendo á los muertos el numero de 
30 (||) emigrados á la America en estos quince años, quien 
se persuadira que dificil sera el probar que esta falta no 
ha sido capaz de influir mucho en el atraso de nuestras 
fabricas? 

La espantosa mortandad que causaron los Indios del 
Perú en sus diferentes rebeliones fue todo daño para 
nuestra Peninsula; porque todo el furor de aquella Gente 
tenia por blanco á el Europeo. De ellos fueron las casas 
que íncendiaron, los vienes que robaron, y la sangre q.* 
corrio en Arroyos en los Pueblos y Ciudades de / Oruro, 
Sicasica, Paxia, Tinta, y el Cuzco. Los Regimientos de 
Infanteria veterana que pasaron de España á Lima y B.s 
Ayres á sosegar á los rebeldes se quedaron alla tan así 
enteros q.* restituidas á España sus Banderas, especial- 
mente la de Burgos, Saboya, Soria, y Extremadura, fue 
preciso levantarlos de nuevo con nuestros labradores y 
artesanos. 

Todo ha sido perdida para la Nacion en la vltima y 
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penultima Decada de este Siglo. Ninguno ciertamente ha 
contado tanta mortandad de Españoles desde la toma de 
Granada: y como estas perdidas no tienen mas reemplazo 
que por los matrimonios, y estos se han dificultado por 
el establecimiento que se establecio en la Pragmatica 
Sancion de 23 de Marzo del año de 76, no ígualan las 
entradas á la salida debiendo ser á el contrario. 
Conocemos desde luego que el comercio libre no seria 
vn establecimiento indiferente á el beneficio, ó á el pro- 
greso de la industria, si esta mísma livertad estubiese 
exempta de incombenientes: pero la absoluta livertad con 
que ha corrido, es el mayor obstaculo que se ha opuesto 
á nuestras fabricas. El comercio libre les da vigor, y el 
mismo comercio se lo quita, y las destruie. Vn comercio 
franco y abierto desde nuestros Puertos á los de Indias, 
ofrece dos ventajas á el Fabricante; presentale maior nu- 
mero de compradores á sus manufacturas, á menos costa, 
y ofrecerle de primera mano el Añil la Grana, los Palos 
de tintes, el algodon, la Lana £ y haciendo de estos dos 
comercios dos ganancias puede adelantar, y mejorar su 
giro. El Fabricante, y el Artesano, á diferencia del Labra- 
dor, habitan las Ciudades principales que siempre lo son 
las de los Puertos de Mar, y proporcionandoles esta ve- 
cíndad, Amigos, y valedores, les da maior facilidad para 
hallar / quien los havilite, para acercarse á las Aduanas 
para civilizarse interior y exteriormente, para hacer vna 
compañia, y para desprenderse de vna porcion de sus ma- 
nufacturas y echarlas á que corran su riesgo por el agua. 
Pueden cambiar aquellas por las primeras materias que 
lleguen de America á sus Puertos, y pueden comprarlas 
á el fiado, ó á el contado, y siempre con alguna conve- 
niencia. Todo esto puede ser asi y por lo mismo creemos 
que si nuestro comercio con las Indias conserbase su opu- 
lencia y su verdor seria mui vtil á el Fabricante tener 
cerca de su telar Puertos havilitados para el comercio que 
le condujesen á Indias sus texidos y les presentasen los 
materiales en prímera mano, Pero si los comerciantes de 
la mejor practica, si lo mas acaudalados, si los que nave- 
gan personalm|te con sus efectos, si los que se han críado 
con este exercicio y tienen medido el terreno apenas se 
costean en el dia ¿Que quedara á el sencillo fabricante q.* 
sin dexar su telar de vista pretende negociar por vn Fac- 
tor? Hara una remesa, y esta sera la vltima. Perdera su 
Capital y no bolbera á lebantar cabeza. Ganara á caso vn 
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tanto por ciento pero tan corto que á el pie de fabrica 
lo havria ganado igual. Vn comerciante de profesion, to- 
mara de este mismo Fabricante vna cantidad de texidos, 
y conduciendolos á Indias de su propria cuenta podra 
ganar vn 3 p. % donde el Fabricante que haga este mismo 
trato pierda un seís, El comerciante inteligente á dife- 
rencia del simple Fabricante surte una factura de 50 (||) 
p.s p.s de principal con efectos de muchas clases y con 
distintas especies: si pierde en vnos, gana en otros; si en 
vno á penas se costea, en otro dobla el capital: si á vno, no 
encuentra salída lo cambia por otro: sino puede esto le da 
en pago de vna dependencia: y con estas industrias y eco- 
nomias compensa / vno u otro quebranto, y trae su balanza 
á el Fiel. El fabricante que solo hace remesa de los efec- 
tos de su telar, y que no sale de su casa, carece de todos 
estos arbitrios, sino consigue hallar la Plaza desproveyda 
y necesitada desus manufacturas, tiene que malvaratar- 
las: si gana alguna cosa, se le vá el provecho en los gastos 
y desperdicios á que lo sugeta la mano agena: y para ve- 
nir á el caso de hacer vn Embarque necesita traer su 
caudal por las Indias dos ó tres años, correr el riesgo de 
una quiebra, de vn naufragio, y buscar dinero á ínteres 
mientras le llega su socorro. 

Todas estas pensiones tiene que sobrellevar el que 
negocia en Indias; y si son tolerables á vn comerciante, 
que ó las compensa con sus adelantamientos, ó sabe el 
modo de sortearlas para vn Artista, ó vn Fabricante que 
solo entiende «de lo que maneja, todo esto es vn cahos de 
confusion, y un quebranto irreparable. Por regla general 
el salir los hombres de su exfera y remontarse a una Re- 
gion no conocida siempre da materia para el arrepenti- 
miento: y como tampoco son iguales los talentos de los 
hombres, es comun que prosperen vnos donde otros peli- 
gran, por no ser dado á todos el hilo de oro que halla la 
salida á los laberintos. 

Esto es puntualmente lo que succede en la practica. 
Las especulaciones hechas sobre el bufete y delíneadas á 
el antojo engañan con facilidad y quando vamos á tocar- 
las con la mano para ajustarlas á sus quicios nos damos 
con el desengaño en los ojos. Acerquemonos á la prueba 
examínemos á nuestros fabricantes, y sepamos de sus bo- 
cas porque no hacen el comercio directo con las Indias, y 
ellos nos repetiran lo que acabamos de escrivir. Ellos 
nos diran que les bastaría intentarlo para empezar á sen- 
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tir quebrantos. Díran que esto es proprio de los comer- 
ciantes que lo entienden, y que á ellos esta bien no salir 
con sus deceos, fuera de las / paredes de sus casas. Quede- 
mos pues de acuerdo en que siendo verdad que el comer- 
cio libre podria ser de momento á nuestras fabricas, le es 
muy perjudicial en su actual constitución, en fuerza de 
la excesiva confluencia de mercaderes y mercaderias que 
ha hecho desaparecer toda ganancia: y conoscamos por 
la verdad que vn comercio limítado y restringido como el 
antiguo que dejaba vn tercio de ganancia á el Mercader, 
es el arbitrio cierto de que floresca la industria y la agri- 
cultura; pero debemos creer á el mismo tiempo que si las 
fabricas no han florecido lo que se desea, no es por falta 
que haya tenido, del libre comercio, sino por embarazos 
proprios del Pais que no admiten remedio, ni conviene 
(a caso) que lo tengan. Expondremos con brebedad lo que 
sepamos decir en esta materia, sometiendo nuestro juicio 
á el que sea mas acertado. 


Se demuestra q.* no es posible fabricar 
en España la maior pte de lo que nece- 
sita p su consumo y el de las Ame- 
ricas. Que trae inconvenientes el ex- 
tender demasiado nras, fabricas; 

y q. no son necesarias absolutam.!t* 
para la opulencia del comercio y 

la nacion, ni para el ahorro de 

nuestra moneda. 


Los que pretenden fundar en el fomento de nuestras 
fabricas, la vtilidad principal de toda la España parece 
que lebantaron sus calculos sin computar rigorosamente 
la porcion de obras que podían hacer en cada año nues- 
tros Fabricantes Artesanos, y sin cabal idea de las causas 
que se oponen á el logro de este proyecto. No parece que 
tubieron presente que si la Península fuera capaz de lle- 
nar el cargo de 26 millones de p.s q.* consumimos y nego- 
ciamos en Indias todos los años seria necesario para sa- 
carlos de la / Nacion descuidar la agricultura y salir á 
comprar fuera las materias primeras, q.e ningun otro 
suelo de Europa las puede producir tan apreciables ni en 
tanto numero. Parece q.e no ajustaron debidamente que 
aunque no aspirasemos á otra cosa que á copiar la mitad 
de aquellos 26 millones (que es absolutam.' imposible) 
succederia que consumiendolos en nuestros telares, ven- 
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dría á faltarnos materia p." hacer el cambio, y pagariamos 
en plata los 13 millones que reciviesemos de afuera. 

La abundante cria de materias con que hacer vn 
cambio ventajoso con las manufacturas de Europa, es el 
obgeto que debe llebarse la primera atención de nuestro 
Ministerio: y para obtener esta rica grangeria no nece- 
sitamos otra cosa que faborecer la agricultura donde se 
encierran los frutos que nos toman los Extrangeros. Toda 
la nación Española aplicada á la labranza y á las fabricas, 
no es capaz de criar todas las materias de que necesita, 
ni fabricar todos los generos que la America consume: 
porque en primer lugar es limitado su termino, y no es á 
proposito su clima para toda especie de crias. Estos dos 
obstaculos son invencibles por naturaleza, y han de traer 
siempre á la España dependiente del Extrangero. Tam- 
poco puede la España imitar identicamente las manufac- 
turas de ciertas Provincias extrangeras, como por exem- 
plo, los líenzos de la Normandia, los texidos de pelo, las 
obras de punto, y otros muchos que son de necesidad in- 
dispensable. Aun ([que]) dentro de la Francia no se 
puede fabricar lo mismo en vn lugar que en otro; y cada 
vno se reduce á fabricar lo que le es mas proporcionado 
á la calidad y situacion de su suelo y cielo. Las Fabricas 
de medias de España nos subministra otro desengaño se- 
mejante. / Vease lo que se ha trabajado en este ramo por 
igualarlo con el estado que tiene en francia, y cotengense 
las obras de Nimes con las nuestras. 

Ningun ramo se ha fomentado mas que este de 20 
años á esta fecha. El es vno de los mas faciles, menos 
costoso, el mas protexido, y el menos dependiente del cli- 
ma, y del terreno. Para empeñar á los fabricantes en su 
profecíon se prohivio la extraccion de medías de ([seda]) 
Francia para el Peru con lo que se aseguro a los fabri- 
cantes el pronto y buen despacho de quanto trabajasen 
aunque llegasen á hacer 20 (||) docenas cada año. La seda 
de que vsan ambas naciones en sus medias es de vna mis- 
ma cosecha y los telares son íguales. En medio de esto, es 
infinita la diferencia en el precio, en el lustre y en la 
duracion. En todas tres cosas abentaja la Media de Nimes 
á la de España: la mas rica que vá á las Indias se compra 
por tres y medio ó quatro p.s y esto mismo vale dentro 
de Barcelona la media de prímera: en el lustre no hay 
que decir porque no hay cotejo, y el mas Patriota Español 
solicita vn par de Medias de Francia para el dia que pre- 
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tende ir mas decente: y en quanto á duracion todos saben 
que la media francesa sufre muchos labados sin perder 
de su buena vista quando las Catalanas no se mojan vna 
vez sin quedar deslucidas é inserbibles, Lo mismo sucede 
entre los Reynos: la Francia jamas ha podido igualar las 
Bayetas, las Sargas, los Duraix y los demas generos de 
pelo y lana, ni las mercerias y quinquellerias de Inglate- 
rra. Tampoco esta nacion con ser tan Emula de la francia 
ha podido imitar los generos de seda ni los de plata tirada 
en blanco y dorado: y se distinguen notablem.t* los que 
se maniobran en una parte de los de otra, aunque se 
labren en vna misma materia y forma. Los sombreros de 
Marcella se distinguen notablem.te de los de Leon: y los 
de Paris / abentajan considerablem.'* á los de estas dos 
fabricas; pero con esta especialidad que los Castores de 
Paris exceden á los*'de Leon, y los medios castores y los 
de tres quartas de castor de fabrica de Leon exceden en 
mucho á los de Paris: de forma que fabricando ambas 
ciudades vn mismo genero, cada vna exccede y es exce- 
dida respectivam.'* en vna de las especies de su comercio: 
y ambas exceden a Marcella en lo mismo en que aquellas 
son inferiores entre sí; y Paris, Leon, y Marcella exceden 
en sus sombreros á los mejores que se fabrican en Es- 
paña, 

Haviendose conducido á España de Inglaterra, olan- 
da, y francia á espensas del Real Herario, fabricantes de 
paños y texidos de seda, ni vnos, ni otros pudieron lograr 
que se equibocasen con los de sus respectivas Provincias, 
ni que huviesen adelantado mas que de lo que havian ade- 
lantado los Españoles ([sin el auxilio]) siendo auxiliados 
en la misma forma; de donde parece probarse q.* no solo 
esta ligada á el talento la perfeccion de ciertas obras, sino 
que lo esta igualmente á el clima, ó á el terreno, 

Estas altísimas é inescrutables disposiciones del Ha- 
zedor de los hombres encaminadas á vincularlos y apo- 
yarlos mutuam.'* buelben inutiles todos los conatos que 
empleemos en vivir independientes. Pero con solo suponer 
que nos son precisos 20 Millones de p.s sencillos annual- 
mente para abastecer la America de manufacturas y fru- 
tos de las tres partes del Mundo hemos de cono- 
cer que ni se pueden criar ni maniobrar en este Reyno, 
sino se dilatan los terminos de su territorio, y se multi- 
plican los obreros y después que tubiesemos vno y otro 
nos faltaria clima aparente para algunas / de las crias y 
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maniobras por no ser el nuestro a propocito para todas. 

A esta empresa si llegasemos á intentarla se seguiria 
necesariamente el abandono de la agricultura, por cuio 
medio logramos surtir á los Extrangeros de las materias, 
primeras que ningun otro suelo de Europa puede produ- 
cirlas semejantes: y por hacernos fabricantes olvidaria- 
mos la labranza, y este olvido nos obligaria á buscar 


A 


fuera lo que tenemos dentro del Reyno en mas abundan- 


cia y valor que ninguna otra nacion, y no pudiendo á el 
fin ni ímitar exactamente las maniobras, ni criar lo nece- 
sario p.* ellas vendriamos á perder lo que tenemos y po- 
seemos, por quererlo abarcar todo. 

Convengamos, pues, en que es vna verdad demos- 
trada que no basta la población actual de la Península 
para la fabrica de 20 Millones de efectos; que no es capaz 
el terreno q.* ocupamos de criar toda la materia precisa 
para aquellas labores: que no es posible contrahacer todo 
lo que se trabaja en las tres partes del Mundo y que deja- 
riamos sin surtim.to á estas mismas de lo que necesitan 
de España y de America si lo consumiesemos nosotros 
todo: y en esta virtud nos será preciso coneluir que el 
proyecto de independencia en que se quiere poner á la Es- 
paña, es absolutamente impracticable en nuestra consti- 
tución actual, y principio capaz de vnas reboluciones en 
toda la Europa que nos obligase á tener siempre las armas 
en la mano. 

Sino tubiesemos otro modo de vivir mas seguro que 
el de la pura maniobra, como sucede á las naciones del 
Norte, seria bien que nos enpeñasemos en ir venciendo las 
dificultades q.* arroja aquel proyecto (si es que son supe- 
rables) y que por buscar nuestro provecho, desatendiese- 
mos sin ofensa el extraño. Pero quando la sabiduría / del 
todo poderoso, repartiendo entre sus criaturas los bienes 
de la tierra, hizo á la España el Mayorazgo del Mundo, y 
dio á sus havitantes vna posesion que hace dependientes 
de sus producciones á los demas herederos de esta comun 
Madre, no vemos á la verdad que razon justa puede mo- 
vernos á decear lo que no tenemos con perdida de lo que 
poseemos exclusivamente. Sin contar con las Americas 
que es vn segundo Mayorazgo que agrego Dios á el pri- 
mero, con solo nuestro terreno actual, tubimos lo bas- 
tante hasta el siglo 16 para vivir y para costear la con- 
quista de aquel medio Globo y las formidables guerras 
que le precedieron. En el dia sin tener que recurrir á el 
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arbitrio de las fabricas, con solo el manejo pribativo del 
comercio de las Indias, nos sobra todo: y seremos los mas 
ricos del Mundo si queremos fomentar las crias de que 
son capazes estos dos Reynos. Criese en vno y otro, todo 
lo que es posible á ambos. Juntense á las Lanas de Es- 
paña, los linos, los cañamos, y el Algodon que puede venir 
de America, limpiese cardese, hilese, y desele en España 
la primera forma (sin que pueda extraerse en otra) y no 
nos apuremos por las fabricas. El fomento de estos dos 
ramos, de cria nos pueden dar vnas ganancias indefecti- 
bles, y vna ocupacion contínua á todos los vasallos de esta 
Monarquia, sin quitar á otras el vtil de la manufactura. 

Nosotros posehemos el terreno que han de dar lo que 
aquellas han de labrar: y nosotros no podemos criar y 
fabricar á vn tiempo: Tenemos asegurada vna venta lu- 
crativa de todo quahto crie la America y la España, aun 
quando se acerque á 15 millones de p.s y nosotros posee- 


mos privativamente el dro. de rebender con grandes ga- 
nancias estas mismas manufacturas Extrangeras. Ven- 
diendo nosotros á los Extrangeros todo el sobrante de la 
cria de España y de America, hacemos vna ganancia 
/ considerable, y podemos dar ocupación á todos nuestros 
obreros: comprando, ó permutando despues estas mismas 
producciones ya labradas, logramos vna segunda ganan- 
cia; y rebendiendolas en Indias conseguímos la tercera. De 
mas de esto es tambien de nuestra particular propriedad 
el ramo de los fletes, el de los seguros, el de la comisión, 
y el de los premios Maritimos, ó de gruesa ¿pues que mas 
necesítamos ? 

Todos estos lucros deja nuestro Mayorazgo sin nece- 
sidad de levantar fabricas. Dandose vn fomento absoluto 
á el ramo de maniobra es menester desatender los de cria; 
y vamos á perjudicar á las demas nacíones sin que tenga 
provecho la nuestra. Para impedir que no extraygan las 
otras Potencias el dinero de nuestro cuño, mejor medio, 
y mas seguro es el aumento de las cosechas que el de las 
fabricas; con darles nuestros frutos ahorramos darles 
mucha plata, y no les quitamos el que ganen: y con las 
fabricas (si fuesen posibles todas las necesarias) se que- 
darian sin tener como adquirir y nada mas abanzariamos, 
Para evitar no se nos extraygan de España 17 Millones 
de p.s todos los años en parte de pago de los 26 que nos 
entran en Efectos, lo mismo es darles 18 en frutos y ocho 
en plata, q.° comprarles ocho á dinero y fabricar nosotros 
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díes y ocho: de ambos modos venimos á ahorrar el des- 
embolso efectivo de nueve Millones de p.s que es á lo que 
aspíramos, y hay la diferencia de que labrando nosotros, 
y fabricando los Extrangeros ganamos vnos y otros, y vi- 
vimos en paz; y queriendo usurparnos el ramo de fabricas 
(suponiendo que fuese posible) nosotros lo lucrabamos 
todo, y ellos se quedaban ocíosos para el comercio, y dis- 
puestos á la guerra, y á el contrabando. 

/ No hay duda que el medio mas sencillo de adelantar 
nuestros intereses con tranquilidad, y sin agravio de los 
vecinos, es abundar en primeras materias cangearlas por 
mercaderias. De la cria de America nos toma el Extrangero 
seis millones de p.s en el dia, y del suelo de España saca 
tres que son los nueve que ahorramos en metal, Si nuestra 
agricultura se mejorase, y fomentase en los dos Reynos 
les podriamos dar de 5 á 6 millones de frutos de España 
y de 8 á 9 de los de América; y en vez de retener nueve 
míllones, retendríamos de 13 á 15. que es lo que vamos 
buscando. Este modo de adquírir, ní es funesto á el Ex- 


£ 


trangero ni opuesto á ningun tratado Nacional, ni ofen- 
sivo del dro de gentes; y nos produce el interes de dar 


mas fletes á nuestros Buques mercantes, mas contribu- 
cion á el Real Herario y mas aumento de comision á el 
ramo de factoria; porque no es lo mismo para estos tres 
acrehedores tratar en plata acuñada que en mercaderias 


de America, porque el dinero no deja tanto flete á el Na- 
viero, tantos dros á el Rey, y tanto provecho á el Factor 
como el ([Añil]) Cacao, el Añil, y los demas frutos de 
Indias; con que si en vez de 6 n:illones de estos efectos 
vienen doce á España, maior sera la ganancía del Navie- 
ro, la del Erario, y la de los Encomenderos. 

Este modo de conservar la moneda en España no se 
puede negar que esta en nuestra mano, sin necesidad de 
que nos vengan auxilios de fuera, El labrar nuestra tierra 
y labrarla bien, pende de nosotros solos. Este es un arte 
en que estamos enseñados, para el qual no havemos me- 
nester que se nos traygan dibujos, Maestros, ni vtenci- 
lios. Todo lo tenemos en la Península y todo lo poseemos 
en plenitud. La Europa toda se puede decír que pende de 
la España para el abasto de azeyte / vino, lana «as, y la 
America consume de la Europa, Asía, y Africa todo el 
vestuario y alguna parte del alimento por mano de los 
Españoles Exclusivamente. Este maravilloso enlaze de to- 
dos los vivientes del orve, para su reciproca dependencia, 
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nos enseña á no desear lo que no nos fue concedido en el 
repartimiento vnibersal, aun quando nos fuese posible el 
conseguirlo; y nos estimula á el mismo tiempo á mejorar 
y conservar lo que nos cupo en suerte. La de España fue 
ventajosa á las de las demas Nacíones sin genero de duda; 
porque su terreno cria todo lo que necesita para ella, y 
lo que no tienen las demas. Con que con solo labrar su te- 
rreno, hacer permutas con el Extrangero, vender en In- 
dias, transportar sus frutos, y bolber á cambiarlos, logra 
vna riqueza que la releba de mendigar otros arbitrios. 
Pero si estos arbitrios áque aspira no son posibles 
de alcanzar, será doble error el empeñarse en conquistar- 
los. Sino ([se]) necesita para ser rica del recurso de las 
fabricas, y no le es dado el establecerlas, en vano es su 
afan por levantarlas. Vno y otro punto lo hemos demos- 
trado á la evidencia Mas concediendo de gracia que sea 
facil á la nacion el imposible de críar y fabricar dentro de 
su terreno dies millones de p.s ¿como sera de creer q.* las 
naciones vecinas suías le dexen gozar en paz esta ganan- 
cia? Si faltasen á la Europa y á las otras dos partes del 
glovo 26 millones de p.s que extraen en cambio de sus 
frutos y manufacturas, y no les quedase mas recurso que 
el Comercio interno de vnas Provincias con otras, las 
armas, ó el contrabando havian de resarcirlos de esta per- 
dida. El contrabando en este caso tendria mas acogida 
que nunca en nuestros Puertos; porque siendo el mas 
fuerte estímulo del deseo la prohivicion ó la dificultad 
de qualquier logro, todo lo extrangero tendria / vna doble 
estimacion entre nosotros, á semejanza de lo que sucede 
con la prohivicion de las medias de seda Francesas, que 
por este mero hecho se solicitan mas, y se pagan de mejor 
gana que las de Granada y Cataluña de que se desdeñan 
hasta las Mulatas; y siendo siempre de menos costo, de 
mejores dibujos y de maior gusto todo lo que los Extran- 
geros trabajan, facil es de concebir la competencia que 
nos hariamos por vestirnos de vna tela de fuera del Reyno 
aunguando la tuhbiesemos en las fabricas del nuestro. 
Nuestras miras debian ceñirse en esta materia á resta- 
blecer ó plantificar las fabricas posibles, y que no reciven 
competencia. Tales son las de Lonas y Jarcías, la de Vi- 
drio y Cristal, las de Javon, cera, brea, alquitran, papel, 
la imprenta, las armas blancas y de fuego, curtidumbre, 
peleteria, herrage, clavason, Indianas, Lienzos caseros, 
calzetas, polvora, municiones, fornituras, mantas, sebos, 
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cerveza, sidra, pescados secos, carnes saladas, cintas de 
hilo, y otras cosas semejantes; sin embargo habremos de 
decir que aunque esto sea vtil y facil, no nos es necesario 
para dar ocupación á nuestros compatricios: y quando nos 
fuesen necesarias estas y otras fabricas, haria ineficases 
nuestros deceos el descaecimiento á que ha venido el co- 
mercio, impelído de su libertad y la despoblación que ha 
causado y esta causando todos los dias aquella libertad. 
Veamos pues quales son los verdaderos medios de adelan- 
tar las fabricas y la industria Nacional. 
Exponense los medios mas seguros 
de adelantar nuestras fabricas 
y dar ocupacion á los Vasallos. 
Si abundase de Vasallos nuestra Peninsula, y nin- 


Y 


guno que no fuese cargador matriculado en la carrera de 
Indias, tubiese el recurso de pasar á ellas no seria preciso 
instigarlos demasiado / áque erigiesen fabricas; porque 
no teniendo de donde subsistir y hallando lucro en esta 
industria ellas los adoptarian y las fomentarian hasta el 
pie de aumento en que se vio en el siglo 15. En aquella 
edad no solamente no havia comercio libre, sino que esta- 
ban por descubrir las Americas. No solo no havia Ameri- 
cas ni comercio, sino que hablando con rigor se puede 
decir que no havia Francia, ni olanda, ni Inglaterra, por 
que estas tres naciones, ó no havian dado principio á los 
texidos de seda y lana, ó necesitaban de mucha reforma, 
y la España tenia como estancado el ramo de los paños 
en las fabricas de Segovia, y el de sedas en la Andalucia, 
á competencia con la Italia, de que estubo en posesion 
hasta fines del siglo pasado. Su adelantamiento era tan 
considerable que no es mayor el que admiramos hoy en 
aquellas potencias separadamente. Las Guerras de aque- 
lla edad con ser tan contínuas y encendidas, y tanto fuera 
como dentro del reyno; no embarazaban el progreso á 
nuestras fabricas: para todo havia gente: havia para ha- 
cer la guerra á los Enemigos de la Nacion, y sobraban 
para el campo, y para el telar. Nuestra agricultura fue 
la más floreciente hasta la expulsion de los Moriscos en 
1613 por Felipe 32 Ahora tenemos mejores modelos para 
todo, variedad de maquinas q.° facilitan el trabajo, Maes- 
tros peritisimos en toda clase de artes y de manufactu- 
ras, y en medio de esto necesitamos de fuera, el valor de 
seis millones de p.s para comer y vestir. Nuestra pobla- 
cion se ha desminuido, la industria y la aplicacion han 
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perdido mucho terreno, y se han subrrogado en su lugar, 
el ocio, el luxo, y la carestía ¿pues como negaremos que 
haviendo de referir á algun principio este trastorno, no 
ha podido causarlo otro agente que el comercio ([...]) 
las Indias? 

No nos cansemos: el descubrimiento / de las Américas 
fue vna novedad que trastorno la constitucion de toda la 
Europa, y troco su Faz exterior. El hallazgo de aquel me- 
dio Glovo nos robo ([...]) lo mas precioso que posehíamos 
que era la Poblacion. Envilecio la moneda cuia escacez y 
alto valor nos hacía aplicados. Nos obligo á ocurrir á el 
Extrangero para que nos ayudase á abasteser áquel nue- 
vo Mundo; y á provechandose de por medio de vn Estudio 
exquisito en el arte de agradar, y en el de trazar la ilu- 
sion de los sentidos; se hizo reconocer por el autor del buen 
gusto, por el legislador dela moda, por el Ministro de la 
sensualidad, y se alzo con la primacía de abastecer á toda 
España del vestuario, del menage, de la mecanica, y de 
la maquinaria, mientras España, yacía como embriagada 
con el delicioso nectar de las cosechas de sus Indias. 

La abundancia de plata y oro, extinguió en nos- 


otros la aplicacion y la economía, y dió su lugar á la ambi- 
cion. Sucedió á esta el horror á las Artes, y á toda obra 
servil; y en vez de juntar nuestras manos y aprovechar- 
nos de la bella suerte que nos traía aquel descubrimiento, 


se elevaron nuestros pensamientos á deseos de cosas ma- 
yores, y por lisongear nro. amor proprio y dar pabulo á la 


vanidad, abandonamos á el Extrangero la incomparable 
riqueza del abasto delas Indias. Toda la nacion quiso ha, 
cerse comerciante. Las artes y la industría empezaron á 
tratarse no solo con desden sino con menos precio; cada 
comerciante que dexaba en su muerte vn caudal consi- 
derable levantaba vna ó dos Casas en la Region de la 
Nobleza; Y vinculandolo todo, ó parte, ó repartiendolo en- 
tre los suios hacia vn casique en cada heredero: otros 
tantos salian para siempre con sus hijos y descendientes 
de la exfera de los Gremios; y perdía la Nacion vn operario 
en cada vno. Las / las Letras, y el comercio empezaron á 
tírar para si de vna porcion de hombres que no haviendo 
havido Indias, se havrian recogido á vn Taller, á vn telar, 
ó á vna campiña. No podia sufrir nuestro orgullo que de 
vn Padre Letrado, Militar, ó Comerciante, saliese vn hijo 
Menesteral, aunque su Abuelo huvíese sido Jornalero; con 
que seguía este hijo la carrera de su Padre; y vna gene- 
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ración entera que debia haver hecho la primera base del 
Estado, se elevaba á vna de sus mas altas columnas. 

Este deseo de sobresalir en gerarquia por medio del 
comercio, lograba una fuerza impetuosa sobre los Espa- 
fioles en una era en que los oficios, las Artes, y los Gre- 
mios, eran considerados no solo como contrarias á la no- 
bleza, sino como casi incompatibles con el verdadero ho- 
nor y hombría de bien. Aun hoy que tanto hay escrito, y 
decidido, á favor de la industria, y de las artes, pocos son 
los que no las miran con horror si distan mucho de ellas, 
verificandose en esto que las impresiones enbegecidas de 
vna Nación no las extinguen jamas las declaraciones de 
los tribunales, como vemos que succede en el Hijo legi- 
timo por rescripto del Principe, y en el Militar que no 
acepta, vn desafio que ambos son reputados por infames, 
en el concepto vulgar á pesar de que el primero ha sido 
igualado con los hijos legitimos y el segundo incurre en 
pena Capital y en la de infamia aceptando el rrepto: A es- 
te modo haviendose puesto en manos de la nacion el arbi- 
trio de mejorar de carrera preferiría y preferira siempre 
la mas ostentosa. Hallaba y halla mucha diferencia en el 
oido la voz comerciante cotejada cotejada con la de texe- 
dor, ó fundidor, y lisongea la avaricia mucho mas; y assi 
era que sin embargo de no poder ser mas severas las 
/ providencias que se contienen en el titulo de los Pasa- 
geros á el Libro nueve de las Recopiladas para estorbar 
el paso á Indias, siempre fué la factura de Polizones y 
Llovidos la primera que se embarcaba, con que fue pre- 
ciso que emigrase la amistad de la nacion y que se hiziese 
inquilina de vn Emíferio que por tan exquisitos medíos 
lisongea las pasiones del corazon. 

Los que hoy salen para America no tienen compara- 
cion con los quehiban hasta el año de 78, y carecen de 
numero los que se transportan con lexitimas licencias sin 
hablar de las Islas de Barlovento, ni de toda la America 
Septentrional, cuia immediacion y abundancia de embar- 
caciones parece que combida á delinquir, y hablando solo 
de Lima, á donde no llegan otros Buques que los que des- 
pacha el comercio de Cadiz esta la tierra llena de Euro- 
peos hasta los confines de su jurísdiccion. En Montevideo 
y B.s Ayres casi hace lunar el criollo y se pueden señalar 
todos con el dedo. Las tiendas, los resguardos, las oficinas, 
las calles y las Plazas rebozan en Gente de Europa. A ex- 
cepcion de clerigos y Frayles y algunas pocas familias el 
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restante vecindario todo es Español. Aun los cargos con- 
segiles no salen de mano de estos. Hay años que en los 
Ayuntamientos de America todos los Regidores ([y]) 
(los) Diputados y los Alcaldes son Europeos. 

¿Pues bajo esta forma de Govierno como ha de res- 
tablecerse la industria, ni florecer el comercio? Los miem- 
bros de vn estado piden la misma proporcion y tamaño 
para / ser de provecho, que los del cuerpo humano: y 
yendo á vagar á Indias mas hombres que los que sufre 
nuestra poblacion ¿quien carda q.” texe, y quien sirve la 
industria y las Artes? ¿Si todos son comerciantes y todos 
tratan de vender, quien compra? y si sobran vendedores y 
faltan compradores ¿quien ha de poder ganar? 

Sea cierto enhorabuena que la despoblacion de algu- 
nas Provincias de España no procedia en el año 24 de este 
siglo del descubrimiento y posesion de las Indias, como 
quiere Don Geronimo de Uztariz en su Libro de Comercio 
escrito en aquel año; pero tampoco podra dejar de ser 
cierto que treinta mil hombres que se han sacado á la 
nacion en los 15 años de comercio libre, sin contar los 
que salieron desde el 24 hasta el de 78. hacen vna falta 
notable en el campo que tienen abandonados los telares y 
los talleres. Menos podra negarse que otros treinta mil 
vasallos que podrian haver procreado estos en dichos 15 
años tienen despojado á el reyno de sesenta mil vivientes 
capazes de industria y de trabajo. Estos sesenta mil hom- 
bres trasladados y avecindados en America consumen 
quatro tanto mas vestuario que si se huviesen mantenido 
en España, y esto mas se necesita tomar á el Extrangero 
para surtir las Indias. Agreguense a estos sesenta mil 
havitantes de America los demas que han salido desde el 
año de 24 h.ta el de 78 y resultara que aunque la España 
tubiese tanta poblacion como la Francia le havia de haver 
hecho falta el total de los embarcados: para las Indias; 
y siguiendose á esta escasez de operarios el maior valor 
de los jornales basta esto para que no se aumenten las 
fabricas y que sus manufacturas sean siempre / mas cos- 
tosas que las extranjeras. No ignoramos que algunas de 
las Potencias del Norte con tener Provincias y Colonias en 
las Indias y ocupar en ellas muchos miles de vasallos no 
estan despobladas en Europa; pero es hecho constante que 
nunca llegan a tanto numero los que pasan á sus colonias 
como los que van á las nuestras pues ni tienen tantos 
Puertos de salida como nosotros, ni tantos motivos y ob- 
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getos de interes á trasladarse á ellas como los Españoles: 
mas quando ellos perdiesen tanta gente como nosotros en 
estas tran[..]retaciones no necesitan de ella, lo que Es- 
paña, ni tienen tantos destinos en que repartirla. La 
olanda y la Inglaterra son dos Potencias mercantes y ma- 
ritimas de grande nombre pero no son igualmente Labra- 
doras. La España necesita de tantos hombres para la mar 
como para la tierra: es una potencia navegante, y cria- 
dora; es assi mismo devna fuerza militar terrestre en que 
ocupa muchos vasallos: es de vn dilatado numero de Ecle- 
siasticos y Personas Religiosas de uno y otro sexo, de 
Ministros, Jueses, Abogados, Escrivanos, Agentes, Pro- 
curadores, Guardas, Visitadores, thenientes, Empleados 
de Real Hacienda, Nobles, mayorazgos, cocheros, Laca- 
yos, Pajes, Gentileshombres; Ayudas de Camara, Maior- 
domos, ([reposteros cocineros]) reposteros, marmitones 
y otros oficios que casi no se conocen en olanda, ni Ingla- 
terra, y en que se comprehende vna mitad del alto y bajo 
Pueblo Español, que no sirve para las Fabricas, ni para 
las Artes. La olanda saben todos que es el Pais mas este- 
ril, y reducido de toda la Europa, de mui pocas fuerzas 
terrestres y de menos estudio y estado Eclesiastico: por 
donde le es mas facil emplear doscientos mil hombres en 
la navegacion que veinte y cinco mil los Españoles. La In- 
glaterra no puede criar en su suelo la mitad de los frutos 
/ que España: Tampoco tiene estado Eclesiastico ni tanta 
tropa como España, y por esta regla le hace menos falta 
cinquenta mil hombres que dedique á sus fabricas que 
diezmil que nosotros empleemos. Quarenta mil personas 
calcula D.n Geronimo Vztariz que se ocupan en España 
en la cria de ganado lanar estante y trashumante; y no 
necesitandolos para este destino la olanda ni la Ingla- 
terra, puede aplicarlos a las Armas ó á la Marineria sin 
dispendio de su industria: es fuera de disputa que p.* 
mucha gente que pasen de estas provincias a sus Indias 
Orientales y occidentales no puede compararse su numero 
con la que va de España á sus dos Americas, Islas Filipi- 
nas, y Barlovento. Hay tanta diferencia de una emigración 
á otra como la que hay en la extension del suelo de nues- 
tras Americas cotejado con el de las otras dos naciones. 
Si se hiciese una leva general en nuestras Indias de todos 
los Europeos ociosos ó que pasaron sin licencia seria pre- 
ciso por algunos años que nuestros buques de Comercio 
cesasen de conducir carga y se destinasen á el transporte. 
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Si se bolbiesen á cerrar los Puertos havilitados, y viniese 
el comercio á vno solo, renovandose la vigilancia antigua 
en que no se embarcase ninguno sin licencia del Rey, ó 
de la Casa, señalando penas mayores á los transgresores 
y encubridores no cabria la nacion dentro de sus limites 
en el período de dies años. En cada vasallo que navega 
para America pierde el estado vna generacion de Menes- 
trales, ya sea que se queda alla, ó ya que se restituía á 
España. Del que se queda no hay que tratar; y el q.* se 
va y buelbe biene olvidado de sus principios por bajos que 
hayan sido, y de nada esta mas distante que de aplicarse 
á vn obrador, o de / sentar en el á su hijo. Lo cría entre 
regalos y abundancias, y lo dedica á el comercio, ó á la 
Iglesia, ó á la profesión de alguna ciencia: sus nietos si- 
guen con maior empeño este camino: detestan mas ínti- 
mamente los oficios y las artes liberales, aspiran á el esca- 
lón de la nobleza, y ya es vna injuria acordarles que su 
Abuelo, ó visabuelo fue artesano, ó menestral. 

Esta es la raiz del mal, y no hay que achacarlo á de- 
sidia ni á ineptitud de la Nacion. La nuestra haria lo que 
hacen las demas si las imitasemos en las maximas politi- 
cas. Lexos la España de deber ser calumniada por torpe 
ó por desaplicada, ella puede gloriarse de haver sido la 
maestra en los texidos de seda y lana de quien aprendie- 
ron las demas naciones. Es una calumnia atribuirle inca- 
pacidad ó inaplicacion. La abundancia de su Patrimonio 
de que tomo posesion de las Americas la hizo negligente 
de lo que no creyo necesitar. El hallazgo de las Minas de 
plata y oro la hizo desprenderse del tesoro de la labranza 
y de la manufactura. El comercio con las Indias la hizo 
cambiar de ideas y trocar de oficio: y la libertad que se 
concedió a este comercio vltimamente acabo de destruir 
sus intereses verdaderos. Este comercio debe no solo cir- 
cunscrivirse dentro de sus antiguos muros sino estre- 
charse con vn nuevo foso que lo reduzca á menos espacio 
que el tubo; debe bolber á vn solo Puerto, y cerrarse todas 
sus Puertas á los que no hagan constar las calidades nece- 
sarias para entrar á exercerlo, Es menester que crezcan 
en el estado las clases de Artezanos y de obreros, y que 
se disminuya la de los comerciantes que ha crecido con 
exceso, Mientras abunden estos faltaran aquellos. Interin 
haya pase franco á las Indias han de escasear los Labra- 
dores, los fabricantes, los Artesanos, y los Soldados, y han 
de sobrar caballeros, Letrados y Mayorazgos. 
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Esta misma providencia de acotar el / comercio y 
de equilibrar las clases del estado daria nuevo aumento 
á nuestra poblacion si se (vniese) ([tuviese]) con el cui- 
dado de no conferir á los Españoles muchos de los subal- 
ternos que no se hacen inconpatibles para su buen servi- 
cio en los oriundos de aquellas tierras; como por exemplo, 
los de todas las Oficinas de Rentas, tribunales de Cuentas, 
v Cajas Reales en que se hallan empleados vn numero 
considerable de Europeos. Lo mismo «decimos por lo res- 
pectivo á Prevendas Eclesiasticas en comformidad delas 
Leyes del Reyno que tanto recomiendan esta preferencia. 
Todos estos empleos se hallan servidos en el día por natu- 
rales de nuestra Peninsula, á excepcion de vna y otra 
plaza de las inferiores; y los de la primera clase todos han 
sido nombrados por nuestra corte y remitidos á las Indias 
muchos de ellos con toda su familia á costa de la Real 
Hacienda. Este methodo á el paso que nos despoja de 
hombres y de familias enteras, daña igualmente, que á 
nosotros á la poblacion y á el Comercio de Indias, porque 
dá ocasion áq.* no teniendo aquellos vasallos donde acomo- 
darse se refugian á la Iglesia, ó que quedandose solteros 
se arrimen á el comercio con lo que crece este miembro del 
estado mas de lo q.e pide la estatura del cuerpo, ó se re- 
ducen por necesidad á vna vida ociosa y libertina en daño 
de la República y de las buenas costumbres. 

Creemos del mismo modo que si hecha la leva general 
en Indias, cerrados los Puertos, renovadas las Leyes pro- 
hibitorias del pase á Indias, y diferidos los Empleos posí- 
bles á el comun de vecinos criollos, se mitigase el rigor 
en los matrimonios de los hijos de familia, nos sobraria 
gente para todo y nuestros campos y nuestra industria 
se restableceria todo lo que se pretende por el libre co- 
mercio. Para acopiar muchos frutos y / lebantar muchos 
obradores, son menester muchos hombres; y para tener- 
los es necesario ponerlos en libertad de que se casen 
quando quíeran, y quitarles la libertad de que se deserten 
para Indias. El proyecto del Comercio libre y la Pragma- 
tica sancion del año de 76 producen efectos contrarios á 
estas dos maximas: el comercio libre nos quita hombres 
existentes; y las Pragmaticas de los matrimonio[s] nos 
niegan los posibles. Treinta y mil hombres que nos figu- 
ramos haverse ausentado para Indias de quince años á 
esta fecha, aunque no le demos mas q.* vn hijo á cada vno 
nos tienen despojados de sesenta mil vivientes de ambos 
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sexos, y de la propagacion que nos vendría de estos quince 
mil Jovenes, si huvíesen nacido en nuestro suelo. Pero 
este artículo requiere particular discusion por ser de todo 
conocimiento y mui conexo con nuestro asunto. 

Pruebase q.* el nuevo impedim.to 

indicado á los matrimonios 

de los hijos de familia en la 

R. Pragmatica de 23 de Marzo 

de 1776, disminuye considera- 

blemente y hace inutiles 

los Exfuerzos de fomentar 

las fabricas, y la agricultura, 

El nuevo impedimento indicado a los matrimonios ha 
hecho igual ó mayor robo á nuestra Poblacion. No es po- 
sible calcular exactam.!'* la perdida de gente que hemos 
padecido en los 17 años anteriores á el de 76 en España 
y en America, Seguramente que este cotejo havia de 
arrojar vna diferencia espantosa; pero ya q. no podamos 
saver ni aun formar juicio delo que esto monte bien pode- 
mos á firmar por lo que hemos visto que se han malogrado 
muchos casamientos. No hablamos de aquellos que han 
dejado de celebrarse por haverse declarado racional el di- 
senso de los Padres; porque estos / han sido mui pocos. 
Hablamos de aquellos Matrimonios que no han tenido 
efecto por no ver salir á luz alguna tacha oculta del pre- 
tendiente, ó por no oponer otra maior ó semejante que 
haga iguales á los consortes en el menor valer. Hablamos 
de dos contrayentes que ambos, ó el vno tiene alguna 
cosa que se les díspense, pero se ignora en el Pueblo 
de su vecíndad. Vn desposado que sabe que tiene ([n]) 
([alguna cosa]) por donde lo difamen se ve obligado a 
sobreseer en su matrimonio, avn quando el obice que se 
pongan no constituia desigualdad en el concepto civil; 
porque aunque no haya de perder el pleyto del disenso va 
á perder su honor y su opínion, 

A estos temores da fundado motivo la falta de vn 
Equador por donde medir los ([puntos]) grados de todas 
las Gerarquias, y poder conocer lo que dista cada vna 
entresí, y qual distancia hace disiguales los consorcios. 
Como este punto no puede sugetarse á reglas fixas, ni 
darse una escala en que tenga su lugar cada clase del 
estado, fué preciso poner el Nivel en las manos de los 
Juezes, y esto fue lo mismo que dexar pendiente del arbi- 
trío de los Litigantes el dictamen de su derecho; porque 
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no haviendo Ley que regle estas opiniones, cada Padre 
o Pariente hace la suya para resolverse á dar ó negar el 
disenso; y sobre ([todo]) la esperanza de que puede adop- 
tar en juicio su modo de pensar, y en la duda de si el 
contrario querra intentar vn pleyto en donde esclarecer 
su justicia, se opone á vn casamiento justo, y ácaso sale 
con su intento. 

Pero lo que mas embaraza los matrimonios de los 
hijos de familias es el respeto / á sus Padres, y el incon- 
veniente de perder su gracia. Deseando siempre estos lo 
mejor para sus hijos, y sintiendo, si son buenos, privarse 
de su compañia pocos son los Padres que tienen por con- 
dignos á sus Yernos, ó Nueras del matrimonio aque se 
han ofrecido aquellos, El amor á el hijo, el interes. la 
ambicion, ó la codicia, siempre subministran á los Padres 
motivos exquisitos para no apetecer los matrimonios. 
Todos quisieran ver a sus Varones en el Altar, y á las 
Hembras dentro de una Toca. Desde que nacen á el Mun- 
do les tienen prevenidas vocacion para que la adopten en 
llegando á edad; y pocas son las que buscan los Padres 
por otro camino que el dela Iglesia. Pero quando ya se 
animan á que sus hijos sean casados quisieran q.e les 
diesen la accion de elegir y que los sentimientos del cora- 
zon estuviesen presos de la obediencia. Vnas vezes p.! la 
poca edad, otras p." defecto de Patrimonio, otras p." el de 
Dote, y otras p." falta de una igualdad; que se busca 
en la balanza del amor proprio, nunca es tiempo para los 
Padres de q.* sus hijos contrahigan matrimonio, Quando 
aquellos no tenian recurso para impedir estos contratos, 
decidia estas disputas el tiempo y la 'importunacion y si 
esto no bastaba, ocurria el hijo á el Ordinario, y en pu- 
blico 6 en secreto, y con la voluntad de su Padre ō sin 
ella se efectuaban los desposorios, porque no havia arbi- 
trio de otra cosa: pero como publicado el nuevo impedi- 
mento no pueden los Provisores proceder á casar sin el 
asenso delos Padres no queda mas recurso á el hijo que 
entrar en un pleito consu Padre. Si esta resolucion fuese 
tan llana p." todos, como vemos serlo para algunos pocos 
ó ningunos matrimonios dexarian de / celebrarse: pero 
siendo como indispensable estar ciego de pasion un 
hijo para animarse a demandar á su Padre, para con- 
tristarlo publicam.'*, para traerlo de Tribunal en Tri- 
bunal, p.2 sacar á plaza sus defectos, p.2 contrarrestar 
sus ideas, p° desmentir sus proposiciones, y lo q.* es mas 
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q. todo para afrentar á el mismo. Padre, si lo pide el 
empeño dela accion, sucede todos los dias q.* se malogran 
in numerables casamientos por no llegar á este lanze. 

11]imos, que suéle obligar la tendencia de estos piei- 
tos á que los hijos deshonrren asus Padres © sean el 
instrumento de que otros los afrenten y á la verdad, nada 
es mas cierto ni mas comun. Los pleitos de disenso son 
encaminados de parte del Disensiente á señalar una ca- 
lidad infamante que envilesca, O ponga en menos valer 
á el Novio en comparacion dela Novia ó á el contrario. 
La contextacion de esta demanda departe del hijo ó de 
su futura Esposa debe tirar á resolverla por uno de dos 
medios; ó negando como falsa y calunniosa la vindicacion 
hecho por el Actor 6 contraponiendole otro vicio igual O 
mayor que el que se establece en la demanda. Lo mas 
comun es servirse de este segundo medio, p. q.* consigue 
el demandado sostener su buena fama, y bengarse del 
contrario con sus mismas Armas. 

Atodos estos males debe resolberse vn hijo que. sale 
ante las Justicias tratando de irracional el disenso de su 
Padre. A lo menos hade determinarse á salirse de su casa 
desde que empieza el pleyto á perder su gracia, y su 
sombra y á q.* aparte de el los ojos. Y si como diximos 
poco ha se han visto hijos que cegados de su pasion, 
han arrostrado á estos incombenientes, son sin numero 
los que no tienen valor para hacerlo y se olvidan contra 
su voluntad de vna obligacion la mas / grave en que las 
mas veces se han traydo los Cielos por testigos: dima- 
nando de esto que lo que fué establecido por el honor 
y reverencia q.* los hijos deben á sus Padres, da motivo 
á otras irreberencias mayores que las que se pretendieron 
evitar. Quizás por esto se reserbó la Ley de Partida de 
indicar por impedimento de los Matrimonios de los hijos 
de familias el disenso de sus Padres y se contento conque 
se les diese aviso de aquella determinacion y que oyesen 
los hijos su consejo. Tampoco la Iglesia ha ([ganado]) 
tenido á bien establecer este impedim.t* con todo de tener 
á su cargo la moral de todos sus hijos. Ella ha tolerado 
en todos tiempos que se efectuen los casamientos de 
aquellos contra la expresa voluntad de sus Padres consi- 
derando quedar cumplida la obligacion de los hijos hacia 
sus Padres, con comunicarles su resolucion, y oir su con- 
sejo. El total silencio que obserbó en este punto el consilio 
Tridentino, aun quando llegó á tocar en los matrimonios 
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de los hijos de familia, en el Capitulo primero de la sesion 
24, es el argumento mas robusto de que no juzgo subor- 
dinada á el arbitrio de los Padres la Eleccion de Estado 
en los Padres de familia. Y á la verdad que solo el come- 
dimiento de avisarles y escuchar su consejo parece que 


debe ser suficiente omenage á la patria potestad en vn 
punto tan personal como es la Eleccion de Estado en que 


ni la Naturaleza ni la Ley han dado a los Padres dro co- 
nocido. Lo contrario parece estar declarado por Dios en 
el matrimonio de Sanson con su primera y con su segunda 
muger. Este hombre consagrado por Dios desde el vientre 
de su Madre, y diputado por el mismo Dios para Gefe y 
Caudillo del Pueblo Isrraelita aquien debia librar del poder 
de / los Filisteos: Este segundo Moyses en quien dice 
la Escritura que havitaba el Espiritu Santo desde su in- 
fancia, vío una Muger Filistea en la ciudad de Thamnata, 
aquien luego eligio para Esposa: y avisandolo a su Padre 
pidio que la reciviese por ([Esposa]) muger suia. El 
padre reprehendio en el hijo una determinacion que era 
indecorosa á toda su familia por ser incircumcisos los 
Filisteos, y ser este defecto de alianza y de reconciliacion 
entre Dios y su Pueblo escogido, el mayor vilipendio de 
las Naciones de aquella edad, como lo es en la nuestra 
no ser regenerados los hombres en JesuChristo por las 
aguas del bautismo: y le propuso las hijas de su hermano 
y todas las de su Pueblo para que escogiese muger entre 
ellas. 

Sanson oye a su Padre y para desbaratar su queja 
y deshacer el fundamento de su agravio, le da por toda 
respuesta Haec mihi accipe: quia placen oculis meis. 
Era Sanson á este tiempo mozo de 18 años y dice la Es- 
critura que ya havia empezado á estar con él el Espiritu 
Santo coepitque Spiritus Domíni esse cum eis in castris. 
Dan inter Saráa et Esthaol. Por tanto, no havra quien se 
atreva á decir que pudo errar en aquella respuesta, ni 
havra quien dude que dexo Dios de bendecir aquellas bodas 
con haverse celebrado contra la voluntad racional del Pa- 
dre de Sansón. Fuele quitada esta muger por su suegro 
que la dió á un Amigo de aquel, y casa Sanson segunda vez 
con otra Filistea por nombre Dalila, en cuio poder murio, 
y ya para este segundo casamiento, no hace oposicion su 
Padre. 

Entre los Vasallos Españoles no se padece el trabajo 
de que vivan hombres de Naciones incireumcisas. No hay 
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Moros desde ([el]) principios del siglo pasado. No hay 
Judios ni Hebreos, ni Infieles, ni Paganos concuios 
hijos hechos christianos se pretendan casar los nuestros: 
y si hay Herejes Cisma / ticos ó protextantes, son bien 
conocidos en todas partes, y sus matrímonios con catho- 
licos los tienen prohividos la Iglesia sin que preceda su 
reconciliacion ó dispensacion Apostolica con causa grave. 
No hay Negros, ni Mulatos, ni Zambos, ni Mestizos, ni 
otra casta de sangre infecta cuios enlazes con los nobles 
puedan perjudicar notablemente la hidalguia nacional. Los 
Gitanos se ban exterminando insensiblemente con las pru- 
dentes determinaciones de nuestro Govierno; con que toda 
la diferencia de los Linages en nuestra España se halla 
cifrada en corresponder vnos á la clase de Pecheros tribu- 
tarios, y otros á la de exemplos por razon de su nobleza: 
esto es á Cavalleros y á plebeyos, ó á personas de buena 
fama, ó á infames, como hijos bastardos, Mugeres prosti- 
tutas, Juglares, toreros, Monederos falsos, Reos de lesa 
Magestad, vsureros, Ladrones, homicidas, alebozos £.* No 
hay otras diferencias en el Estado de la Monarquia: de 
manera que exceptuando á los que se han hecho infames 
por delito voluntario, se reduce á solas quatro clases la 
condicion de todos los Vasallos de la Corona, á saver á 
Nobles y Plebeyos, á Hijos legitimos, ó hijos espurios: 
ó de otro modo á hombres de buena fama, como el noble, 
y el plebeyo de buenas costumbres y legitimo nacimiento, 
ó hombres disfamados por nuestras Leyes Patrias, como 
el hijo bastardo, el Juglar y los demas que dejamos refe- 
ridos, sin distincion de Nobles, ni Plebeyos. 

Esta vltima division del Estado de los hombres es 
vnibersal, que no exceptua á ninguno, y es la mas propria 
y legitima entre todas, porque contiene en si á los Hidalgos 
aquienes su delinquente proceder despojo de la nobleza, 
y los reduxo á ala abatida condicion de infames, y á el va- 
sallo Pechero de buenas costumbres, aquíen su buena 
/ fama lo iguala con el exemplo y con el Hidalgo. 

Pero como entre estos mismos Difamados, solo los 
que lo estan por delito de lesa magestad, trasladan la 
infamia á su generacion, y en los otros se extingue con 
las personas, no parece que hay mas caso en que pueda 
tener lugar la pragmatica de los matrimonios, que el de 
casar vna Muger noble con plebeyo, o con hombre infi- 
cionado de infamia perpetua transcendental á sus descen- 
dientes, 
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Fundamos este modo de pensar en el espíritu y letra 
de la Pragmatica que por todo su contexto no señala otra 
causa impulsiva ó eficiente que la de mantener el lustre 
delas familias, precaviendo aquellos matrimonios que 
ofendan grabemente su honor o perjudiquen á el Estado. 

Este es el único caso en que la Pragmatica citada tiene 
por justo y racional el disenso de los Padres y Tutores, 
y como solo los matrimonios de Muger noble con hombre 
llano, ó de muger plebeya con marido notado de infamia 
que trascienda de generacion en generacion, son aptos a 
producir vna sociedad conyugal que ofenda á la familia 
y perjudique á el Estado, no hay otros fuera de estos dos 
que se hallen comprehendidos en la disposicion de la Prag- 
matica. Las otras infamias no son eficazes para ocasionar 
vn deshonor grave á la familia del hijo ó hija casados: 
porque no extendiendose á los hijos las infamias pura- 
mente personales de los Padres, menos podran perjudicar 
á los Parientes de la Muger por ninguna Línea; y no com- 
prehendiendo á estos, ni aquellos, no se debera decir de 
este matrimonio que ofende gravemente el honor de la 
familia, ni que perjudica á el estado. Por exemplo, el 
casamiento de vn hijodalgo con muger havida fuera de 
matrimonio entre Personas solteras: el casamiento de vna 
muger con vn comediante; ó con hombre dado por Ladron 
por Sentencia de Juez competente. 

El primero destos Exemplos / no puede prestar causa 
á el Padre del Baron para estorvar el casamiento de su hijo 
con una muger de ¡legitimo matrimonio; porque el defecto 
de Natales, solo produce infamia de hecho segun Ley de 
Partida. La infamia de hecho dice otra de las mismas 
Leyes, que es profazamento, (y abominacion o descredito) 
contra la fama del ome que nace del fecho tan solamente: 
y la infamia de derecho es la que nace de Ley que los dá 
por infamados por los fechos que facen. De esta segunda 
especie de infamia se inficiona el Juglar ó comediante, el 
alcahuete, el torero, el vsurero, el perjuro, la muger adul- 
tera, y los que hacen pecado contra natura, á todos los 
quales declara por infame la Ley aunque no sea dada 
sentencia contra ellos. Y á la infamia de hecho corres- 
ponde el tercer exemplo de vn hombre dado por ladron, 
La pena de todos los Infantados (ya de hecho, ó ya de 
dro.) es por otra Ley de partida no poder ganar de nuevo 
ninguna ([otra]) dignidad ni honrra, y perder las adqui- 
ridas; pero esto es puramente personal que no transciende 


f. [118] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 479 


á sus hijos ni parientes, Solo los traydores á el Rey cons- 
pirados contra su Real Persona, ó contra la Patria, son 
los delinquentes aquíenes la Ley condena á perpetua in- 
famia en si y en sus hijos varones, y nunca pueden haver 
honrra de Cavalleria, ni dignidad, ni oficio, ni heredar 
á sus parientes ni á los extraños. Las mugeres de estos 
difamados tampoco participan de la desestimacion Civil 
de sus Maridos, Ellas conserban en medio de sus consor- 
cios el grado de honrra con que hayan nacido, y solo 
quedan privadas de ganar nueva honrra por respecto a 
sus Esposos. 

Vnos casamientos de los quales no puede / resultar in- 
famia alos hijos delos que (los) contraen no deven quedar 
expuestos á el arbitrio delos Padres py." q.e semejantes 
matrimonios no se pueden apellidar ofensivos gravemente 
del honor delas familias ni perjudicarles á el Estado: y 
no siendo de esta clase los matrimonios delos hombres 
difamados 0 delos que han caydo en caso de menor valer, 
sera imegable que ningun Padre podra ([podra]) con- 
tradecir un casamiento q.e produzca desigualdad pero no 
ofensa ni perjuicio, Si fuese licito á los Padres estorvar 
un casamiento, solo p.: q.e el Novio cometió pecado contra 
natura, dió dinero á usuras, se perjuró, faltó ásu palabra 
£*, habrian hallado un recurso demasiado facil para im- 
pedir la mayor parte de los matrimonios; pero aunque 
esto no debe ser asi succede que p." una errada inteligencia 
dela pragmatica citada, y por una falsa idea delos delitos 
que ofenden los linages, son siempre de esta ō de menor 
clase las tachas q.* se oponen y dan causa á los disensos, 
segun es publico y notorio, p.: donde todos los que se han 
contradicho, han sido p." razon de alguna desigualdad acci- 
dental, o imaginaria incapaz de producir ofenza grave ni 
leve ni perjuicio alguno en el Estado. No obstante esto, 
hallamos que la oposicion hecha p.r los Padres sobre unos 
tan debiles principios ha sido con tan feliz succeso en 
algunas ocasiones, que han obtenido providencias favora- 
bles siendo lo mas doloroso q.* p.” respeto á este incierto 
evento delos pleitos de disenso no se atreven infinitas per- 
sonas á declararse pretendientes delas q.e han elegido p.e 
consorte temerosos deser desairados publicamente en vir- 
tud de alguna desigualdad superficial. 

Bolvemos á repetir que no fue este el fin ni obgeto 
dela Pragmatica: pero es indisputable que este há sido el 
efecto desu publicacion. Ninguno puede dudarlo: y el q,° 
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lo ignore, se instruirá á fondo desu certeza en el tomo 7* 
de la Practica universal de D.” Fran. Antonio Elizondo. 
Esta obra se / reduce áproponer y desatar dudas sobre 
la inteligencia dela Pragmatica q.* p. el vario sentido en 
que se ha tomado ha sido ocasion de que se haian multi- 
plicado los pleitos y disminuido los matrimonios. 

La multiplicacion delos pleitos es p." si sola una plaga 
delas sociedades, y un mal de tanta consequencia que dexa 
mui atras á el delos matrimonios desiguales que se han 
pretendido estorvar: pero la multiplicacion de unos pleitos 
en q.* es casi de esencia el haver de infamarse los liti- 
gantes, debe ser mirada como um mal delos mas grandes 
que pueden venir sobre un Estado. No es posible que este 
se perjudique tanto p." un casamiento desigual, ni p~ 
veinte que se efectuen en un año como se perjudica de q.* 
una porcion de buenos vasallos se estén aniquilando por 
un punto de honor. Tampoco puede ser que un matrimonio, 
el mas ignominioso ofenda tan gravemente á una familia, 
como el que todas las de una Monarquia tengan derecho 
de disfamarse en llegandoles su tiempo. Por veinte o por 
treinta matrimonios gravemente ofensivos que se pudieran 
haver verificado en estos diez y siete años, con deshonor 
de otras tantas familias, se han difamado tantas en el 
Reyno quantos expedientes de disenso se han escrito: 
desuerte que no hemos cambiado de males, sino que hemos 
multiplicado el mismo que pretendiamos evitar. 

Pero lo peor de todo es q.* se ha venido á crear con 
la Pragmatica una casta de pleitos que no dexan exclare- 
cida las mas vezes las disputas q.* contienen. Lo unico q.* 
se adelanta es q.* se difina y pase en cosa juzgada que es 
razional, ó irracional el disenso de Juan á el matrimonio 
de su hija Antonia; pero el punto en question acerca de 
si Antonia es o no igual a Francisca que la pidio p.! 
Esposa no se consigue que quede decidido segun su merito. 
Toda / esta opinion pende dela que haga el Juez del di- 
senso el qual no tiene otra pauta aq.* arreglarla que asu 
modo de pensar, asu inclinacion á su genio, asu Estado y 
asu nacimiento. El que sea mas propenso alos matrimo- 
nios mire á este Sacramento como una medicina dela ([m]) 
mas voraz delas pasiones, y el que lo considere como el 
freno y el yugo dela juventud para morigerarla en todas 
sus partes, se decidirá facilmente contra el disenso delos 
Padres. 

Lo mismo hara el Juez de maiores conocimientos po- 
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liticos y el que cuente menos victoria sobre el enemigo 
domestico de toda la naturaleza. Pero el Celibato que viva 
enamorado de la tranquilidad y pureza de este Estado y 
el Hidalgo pundonoso y linajudo que pone toda la felicidad 
del hombre en haver ([nacido]) venido á el Mundo en 
vna alcurnia esclarecida, creera que ofende gravemente á 
toda vna familia el que falte en la executoria la buena 
ortografía. 

La obra ya citada de D.” Fran. Elizondo trae las 
pruebas de las tres proporciciones que acabamos de asen- 
tar esto es que son muchos los pleytos aque abren 
puerta la pragmatica que son mui injuriosos, y que cada 
caso es vn Problema de dificil solucion. En quanto aque 
son muchos los litigios de esta casta lo explica diciendo 
que son diarios en aquella Real Cha[n]cilleria, y basta ver 
los muchos de q.* hace relacion su tomo 7.12 para conocer 
que no pondera en decir que son diarios los recursos de 
este genero. 

En orden a los vilipendios que irrogan a las familias 
y a las perplegidades que cansan á los Juezes dice á los 
N.s 47 y 58 de esta suerte, Las expresiones precisas y 
literales de la Real Pragmatica en orden aqual se dira 
justa y racional causa para disentir los Padres al matri- 
monio / de sus hijos poniendo por exemplar los casos ó 
de ofender este enlaze gravemente á el honor delas fa- 
milias ó perjudicar á el estado, ocasionan diariamente en 
el Foro empañadas disputas: opinnando vnos que qual- 
quier ofensa á la sangre es suficiente para resistir el 
matrimonio y dudando otros quando llegara la injuria á 
graduarse en la clase de grave para canonizarse en la clase 
de grave en los tribunales de justicia, sin agravio de las 
partes. 

Examinada por la verdad esta materia no es posible 
establecer sobre ella regla fixa, pendiendo su resolucion 
de la prudencia de los Magistrados, considerando estos el 
esplendor de cada familia, sus ríquezas costumbres, y otras 
circunstancias (.* obliguen á creer no podrá ejecutarse el 
enlaze sin desdoro del que reclama. 

Al paso que en esta especie de procesos se producen 
por las partes todas aquellas Causas que les inspira su 
deseo de obtener decision favorable, lo executan comun- 
mente vsando de clausulas ínjuriosas, valiendose de ex- 
presiones ardíentes y estudiando voces depresivas del 
honor y caracter de las familias colitigantes á un sin ne- 
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cesidad de llegar á este extremo para hacer demostrable 
su justicia, cuio desorden en el Foro excito novisimamente 
á la Suprema atencion del Consejo porquien se mando en 
Auto a cordado de 1° de Octubre de 1784 que en los des- 
pachos que se expídan por aquellas Escrívanias de Camara 
se extracten, y pongan en relacion substancial las repre- 
sentaciones, memoriales o pedimentos de las partes omi- 
tiendo las expresiones satiricas vehementes, ó deprexibas 
de la opinion, ó concepto de los Juezes / ú otras personas; 
pero llega á tanto la preocupacion de algunos litigantes, 
y lo que es mas doloroso de ciertos Letrados, que enestas 
clases de juícios informativos, sumarios y de hecho, han 
ocurrido, para justificar la qualidad de Judaísmo, ó de 
infamia de las demas partes de la Causa por haver sido 
procesadas, ó sus Padres, ó Abuelos, y Juzgadas por el 
santo oficio de la Inquisición, á pedir se libre el corres- 
pondiente Despacho al tribunal de la Fé áfin de que por 
sus Secretarios se certifique lo q.e resultase sobre el par- 
ticular, de que tenemos vn exemplar en el qual ([consta] ) 
el Juez inferior defirió á aquella instancia; con cuio mo- 
tivo traydo los Autos á nuestra Chancilleria por apelacion, 
se rebocó el apelado, y debolbieron á la Justicia ordinaria 
para que pusiese providencia definitiva en el proceso, 
dentro del termíno de la pragmatica, y con arreglo á ella. 

Este testimonio de vn escritor nacional de los mas 
prolixos que recogio, que recogio en esta obra todo lo que 
havia visto y practicado desde el año de 76 hasta el de 89 
en que la dió á luz ya como Abogado de grandes creditos 
en Madrid y ya como Fiscal de la Chancilleria de Granada 
nos escusa de toda otra prueba, ó reflexion para dexar 
acreditadas las tres proposiciones de ([que son]) ser mu- 
chos injuriosos y problematicos los litígantes originados 
dle la Pragmatica. No permitir á vn Padre de familia que 
de la prueba de la calidad de ludio, ó de penitenciado 
que ha opuesto á vna familia y que por defecto de 
prueba se declare irracional el disenso del que puso aque- 
lla tacha y se efectue con ella el casamiento es vna pena 
insoportable: pero que se franquee á las partes todo el 
auxilio necesario para que prueben á su satisfaccion 
/ quantos baldones imputen á una familia parece que trae 
consigo los mas grandes incomvenientes á el Estado y á 
el sosiego publico. Ambos extremos son tan omínosos que 
no sabemos porqual de los dos nos debemos decidir y 
no([s]) hallamos con el medio. Nos parece mui arríes- 
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gado que tenga licencia todo hombre de entrarse á ex- 
pulgar el Linage de vn vecino honrrado y de buena fama 
(lleno acaso de virtudes morales que lo hacen ([acaso]) 
amable de sus convecinos) para buscarle vn borron es- 
condido, ó sobredorado que hasta el mismo lo ignora, y 
que este se haya de sacar á plaza para dexar tildado aquel 
hombre y toda su generacion con vna infamia tan ([visi- 
ble]) horrible que dexa para siempre pintado vr Sanbe- 
nito sobre el porte de su casa a el que la tradiccion de 
Padres á hijos lo hace caminar de gente en gente, y de 
siglo en siglo, sin haver agua que baste á borrarlo de la 
memoria de sus vecinos. 

Pero es igualm.'* funesto á vna familia de lustre en- 
tregar vna hija en matrimonio á vn hombre descendiente 
de Moros, judios ó penitenciados, solo porque ([solo]) en 
el angostisimo termino de ocho dias, no puede dar la 
prueba de aquellas infecciones. 

Estas ([mismas]) (lastimosas) expresiones nos de- 
jan lugar de concluir, que lejos de precaverse por la prag- 
matica el deshonor de las familias por medio de vnos ca- 
samientos desiguales, sirve de motivo en muchas ocasio- 
nes, para que pierdan el que tenían en el concepto publico, 
muchas personas que lo habrian conservado toda su pos- 
teridad de donde hemos tomado ocasion de creer que esta 
es vna materia tan cercada de inconbenientes por todas 
partes que debe abandonarla la Política del arbitrio de 
los hombres dexando á cada uno que regle á su modo los 
intereses de su familia, cautelandose con tiempo por medio 
de una educacion christiana, y de vna vigilancia eseru- 
pulosa de los males que puede originarle su descuido. La 
buena crianza delos hijos es la mejor medicina de este 
mal: en la / infancia y en la adolescencia se forma el co- 
razon del hombre, y aquello que se amasa con los humo- 
res mientras esta blando el celebro y no han tomado su 
tono los filamentos de los nervios, se incorpora con nos- 
otros, y nos da vna segunda naturaleza. Jamas han pasado 
por estos bochornos los Padres que han criado á sus hijos á 
su vista en recojimiento y temor de Dios. Estos hijos 
bien distantes de contristar á sus Padres dandoles Nue- 
ras, Ó Yernos que ofendan gravemente el honor de sus 
familias, no osan entrar en pensam.t de matrimonio sin 
el beneplacito de sus mayores: y si alguno les dice como 
Sanson, Haec mihi accipe quia placen oculis meis, este 
inconbeniente no tiene comparacion con los que resultan 
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de permitir á todas las clases de vna Monarquia que se 
entren por los linajes de sus compatricios á rebuscar vna 
mancha borrada del tiempo para refrescarla en vn 
Proceso. 

Esto prueba que la ejecucion de la Pragmatica es 
ocasion de muchos litigios temerarios y vn motivo preciso 
de que las familias mejor opinadas, si se empeñan en lle- 
var adelante sus ideas, se desho[n]rren mutuamente y se 
hagan mas incansables. Tales como estas son las que ha 
ocasionado la pragmatica por no ser susceptible su ma- 
teria de vna declaracion absoluta, que fijando las gerar- 
quias y clases del Estado en sus respectivas alturas se 
tomen por compas los grados de distancia que guardan 
todas entre si, y sepan los padres y los Jueses qual matri- 
monio es desigual que ofenda gravemente á el honor de 
las familias y haga perjuicio á el estado, y puedan reglar 
aquellos su consentimiento, y estos su dictamen sin agra- 
vio de la justicia. 

Las clases de Mercaderes, Menestrales y Artesanos 
son los que arrojan mayores dudas sobre este punto y 
los que han dado motivo a vna infinidad de opiniones 
nuevas y dibersas en cada caso. Las dos R.s declaracio- 
nes dadas a favor de / vn pastelero y de vn carnicero 
vecinos de la Andalucia en que por ser nobles de origen, 
resolvio S.M. que por razon de estos oficios, no havian 


perdido los dros de sangre que debian ser siempre per- 
manentes, parece á primera vista que ocurren á todos, y 
que dexan allanada qualquiera dificultad: pero en la 
practica de estos casos se suele observar lo contrario. Pre- 
císamente las dos R.s ([Cedulas]) Declaraciones citadas, 
hablan de dos oficios los mas vilipendiados que se cono- 
cen en la Andalucia. No hay vno, fuera de los de Ver- 
dugo ó pregonero que se tenga por mas bajo que el de 
Carnicero y Pastelero. El torero, el comico, el Bodego- 
nero, el tabernero, ([y]) el Lacayo, el cochero, el co[r]- 
chete, todo es mas en Andalucia que vn carnicero, ó 
Pastelero. Se abochornan aquellos naturales de que vno 
de este oficio les salude en la calle; y vn Padre de familia 
que vé a vn hijo suio hablar con vno de estos oficiales, 
le parece ya se ha prostituido enteramente. 

Qualquiera de estos oficiales q.e pretenda por Muger 
á vna hija de vn hombre honrrado del estado llano, aun- 
que no llegue á medianas conveniencias, se imagína que 
hace vna ofensa á el honor de la familia. Ningun Cava- 
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llero se considera(+a) mas agraviado casando vna hija 
con un Plebeyo, que se cree este (si tiene Caudal ó cargo 
honrroso) casando su hija con vn soldado, vn Marinero, 
un Pastelero, ó vn Carnicero. Poco ó nada consolará á vn 
Padre aquien acontesca esta desgracia que su Yerno des- 
cienda de ilustres progenitores sino tiene otro arbitrio 
para mantenerse que el pret, la soldada, el horno, ó el ta- 
blage. Por el contrario vn caballero hidalgo de sangre q.e 
vea casada vna hija con vn hombre del estado llano aun- 
que este sea vn Senador y el mas consumado Literato, se 
tendrá por ofendido, y crera que por faltar á su Yerno 
/ la calidad de noble, ha menguado el decoro de su casa, 
y ha ofendido gravemente el honor de su familia. De esto 
resulta que traydos á examen de justicia los enlazes de 
estas personas, vnos graduan la igualdad de los consortes 
por el explendor de las familias, y otros se agarran á la 
raíz y cierran los ojos á la exterior brillantez. Pretende 
vn Ministro del Rey, ó vn hombre de buena educacion y 
conveniencias pero del estado llano casar con vna novle, 
hija de vn Artesano, y si ambicioso de la gloría de su 
linage le niega su hija y se forma pleyto de disenso, no 
hay (duda) que estando á las dos R.'s Declaraciones he- 
chas a favor de los Nobles Menestrales se deberá decla- 
rar por racional el del Artesano, y el Novio sentira el 
mayor sonrojo. Pues sin embargo de ser esto así dice 
Don Fran. Elizondo á el numero 26 que en vn caso 
practico de su tiempo ocurrido en la Ciudad de Granada, 
fue de opinion contraria. Dize q.e "vn veinte y quatro de 
su Cavildo, Cavallero de familia esclarecida pretendio ca- 
sarse con vna noble viuda de vn oficial mecanico, hija de 
vn Zapatero actual, y que se opuso este Escritor en cali- 
dad de Fiscal de aquella Chancilleria á el matrimonio solo 
porq.* hallandose el zapatero y el veinte y quatro consti- 
tuidos en dibersa graduacion, no podian llamarse íguales: 
y vease aqui como las mas terminantes declaraciones he- 
chas en esta materia no tienen todo su efecto por el diberso 
modo de pensar de cada hombre. 

Omite decir este Autor qual fue la resolucion del iN. 
bunal; pero suponiendo q.° fuese conforme á su dictamen, 
vendremos a ver que á presencia de dos Soberanas dis- 


posiciones en que se declaran permanentes los Dros de 
sangre para siempre, sin que los ofusquen / los oficios 


mecanicos, tiene vn tribunal de justicia á vna hija noble 
de vn Zapatero por desigual á vn veinte y quatro, y le 
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prohive el poderse casar. Si la resolucion del tribunal fue 
contraria al dictamen del Fiscal, como parece persuadirlo 
su silencio, se califica en justicia que no ofende á la fa- 
milia, ni perjudica á el estado vn matrimonio que toda la 
nacion reputa por desigual y vergonzoso: y este es otro 
escollo para ([que]) los que han de juzgar de tales pley- 
tos. Si vn Militar ó vn Maxistrado pidiese licencia á el 
Rey para casarse con vna hija, ó con vna Víuda de vn 
Zapatero sele denegaria y con razon: y si este mismo 
Militar ó Magistrado, siendo del estado llano pretende 
aquel casamiento y es noble el Zapatero que ha de ser 
su suegro se puede oponer y debe ser dado por racional 
su disenso: De forma que el mismo sugeto aquien S.M. 
niega su Real permiso para casarse con cierta Muger en 
razon de la (infima) ([infamia]) gerarquia de su Padre 
es reputado por indigno de aspirar á este mismo matri- 
monio, sino es noble y se trae la question á tela de juicio. 
Ambas opiniones parecen arregladas si se miran apri- 
mera vista. 

La primera recive su valor dela gerarquia en que 
se halla constituido el Novio, porque seria vien ofensivo 
del lustre de aquella que entrase á participar desus ho- 
nores la hija de un Pastelero, carnicero, o Zapatero por 
ser Muger de un Corregidor, de un Alcalde mayor, de un 
secretario de S.M. de un Oydor $2: y es mul puesto en 
razon que para no ultrajar el honor de estos cargos zele 
el Rey que no se unan á Personas dela mas baxa extrac- 
cion, Pero como quiera que si estos Ministros no son 
hidalg.s / por sangre, y lo son sus mugeres engendran 
hijos plebeyos y se mengua en ellos las glorias de las fa- 
milias, sera muy fundado el disenso delos Parientes de la 
Novia, y vendremos á parar en que un mismo matri- 
monio sea indigno con relacion á la Muger; y lo sea al 
mismo tiempo con relacion ael Varon; y q.2 mirandopor 
diversos respetos este casamiento, p. la una faz se des- 
onrra el Marido contraiendolo, y por la otra, se infama su 
Muger celebrandolo. 

No parece que hay un medio de evitar esta contradi- 
cion; y por eso, el mismo Don Fran.co Elizondo, q.* á el 
N? 26 de su tomo 7% nos refiere haverse opuesto a el 
matrimonio del veinte y quatro con la hidalga Zapatera, 
dice despues á el n? 48 q.* aunque no se puede dar regla 
fixa sobre la calificacion de la igualdad para aprobar ó 
reprobar en juicio el asenso delos Parientes, comprehende 
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que será desigual y desdoroso el enlaze de un noble con 
una pleveya, aunque esta sea rica y aquel pobre o al con- 
trario. Pero considerando el mismo Autor que no siempre 
puede ser ofensivo del honor delas familias el Matrimonio 
del noble con la pleveya modificó su proposicion á el final 
del $ 26 p! estas palabras “Siendo digno de notar aqui 
“que entonces se dirá ofender gravem.'* un matrimonio 
“al honor dela familia, quando p." aquel se altere 6 men- 
“ gue racional o civilmente la constitucion politica y clari- 
“ficada de esta; lo que no se verifica en el enlace q.e 
“haga un simple noble con otra del Estado general, en 
“quien y su familia concurren tales circunstancias que 
“todas juntas le presenten Ciudadano honrrado y util á 
“la sosiedad, en que viva, ó la hija de familias mayores 
“/ de 25 años de un qualquier Noble, sin mas graduacion 
“6 gerarquia politica, con hombre llano, pero ocupado en 
“algun honesto y decente exercicio. 

Asi limita aquella sentencia del $ 48 el dicho Don 
Francisco Elizondo: y asentando que esta sea su ultima 
y formal, opinion concluiremos de ella que la gerarquía, y 
no el nacimiento son las reglas por donde se deve medir 
la igualdad delas Personas: y por esta razon si el veinte 
y quatro de Granada que quiso casar con la Zapatera, no 
huviese tenido aquel cargo, diremos que no se habria 
opuesto asu matrimonio nuestro Autor; porque entonces 
quedava reducido á la clase de un simple noble y ella á 
la de hija noble de un Ciudadano honrrado, y util á la 
sociedad, pues un Zapatero por razon de tal no es una 
persona vil y es util á la Sociedad. Del mismo modo de- 
bemos concluir que si la Muger huviese sido hija del 
veinte y quatro, y el marido el Zapatero (Noble ú plebeyo) 
siendo honrrado, tampoco se havria opuesto á el casa- 
miento. Pero esto embuelve una manifiesta contradiccion. 

Si consideramos en las Personas su qualidad Gerar- 
quica ó su brillo exterior, y no su nacimiento, es decir, si 
tenemos por buen casamiento, el de una Señora exclare- 
cida con un Ministro de Justicia v.g. (que solo goza de 
nobleza personal 6 con un Abogado ō un Doctor que estan 
en el mismo caso) pero que sean del estado llano en su 
origen, caemos en el incombeniente de amancillar por este 
matrimonio la hidalguia dela muger en su linage. Asi lo 
dice la Ley 3* dela partida / 2 á el titulo, 21 por estas pala- 
bras “Fidalguia es nobleza que viene á los omes por lina- 
“ge € por ende deben mucho guardar los que han dere- 
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“ cho en ella, que no la dañen ni la menguen, cá pues que 
“el linage face que la hayan los omes asi como herencia, 
“non debe querer el fidalgo que él haya deser de tan 
“mala ventura que lo que en los otros se comenzó € he- 
“ redaron: mengue ó se acabe en el :::: Pero la maior 
“ parte dela fidalguia ganan los omes por la honrra delos 
“ Padres ca maguer la Madre sea Villana, é el Padre fi- 
“ dalgo, fidalgo es el hijo que de ellos naciere :::::: Mas 
“si naciere de fixa fidalgo é de Villano no tubieron p. 
“dro q.2 fuese contado por fidalgo” Y la ley 12 del tit.: 
Partida 7% dice lo mismo ,E fijo dalgo es aquel q.* es na- 
“cido de padre que es fidalgo, quier lo sea la madre quier 
“non ::: Esto es por que la nobleza antiguamente ovo co- 
“* mienzo en los varones, 6 por ende la heredaron los fijos 
“ dalgo, é nom les impese mager la madre non sea 
“fidalgo,, 

Apresencia de estas Leyes, que son las fundamenta- 
les dela nobleza nacional, no podemos componer como ten- 
ga p.” bueno Don Francisco Elizondo el casamiento dela 
hija de un qualquiera noble con hombre llano de exercisio . 
honesto. Esta muger casada vá á padecer la mala ventura 
de acavar ó menguar en su persona la nobleza que comenzó 
y heredó de sus mayores. El Padre de esta muger va asen- 
tir la perdida por el Matrimonio de esta hija, de que sus 
nietos sean villanos, a despecho de que el ([Reyno]) Yer- 
no tenga la dignidad de Virrey. Va á padecer el bochorno 
de que se amortize p." siempre en su generacion la honra 
y la hidalguia que entró en su Casa desde ocho ö diez 
siglos anteriores. ¿Pues como podrá asentir de buena vo- 
luntad á este matrimonio un Padre de familia? ¿Ni como 
será / posible q.* se califique de irracional su disenso á 
un Matrimonio q.e va á dar fin á la hidalguia de su al- 
curnia para siempre? 

Pero si como pretende nuestro Escritor no es esta justa 
causa para contradecir un matrimonio, es fuerza pregun- 
tarle q.2 razon tubo para opinar q.* si a que Padre de fa- 
milias no es solo un simple noble, sino un veinte y quatro 
un Regidor un coronel o un togado, es ya ilicito y peca- 
minoso, el casamiento dela hija de vno de estos con hom- 
bre del estado llano, pero de ejercicio honesto. Ala verdad 
es demasiado peregrino que se niegue á la nobleza sola un 
privilegio que se le concede por aquel Autor quando esta 
acompañada de algun cargo honorifico: y es mas extraño 
que la otorgue ála gerarquia sola un privilegio que solo es 
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proprio dela nobleza. Si el hijo de un Virrey que supone- 
mos ser del estado llano, no puede engendrar hijos nobles, 
como el Pastelero O carnicero que lo sea, poco aprove- 
chará á su linage para el punto de hidalguia traer origen 
de tan elevado Padre; y villanos se llamarán sus nietas 
á despecho de tan encumbrada dignidad. 

El honor á que este Padre haya arrivado nada in- 
fluie nobleza en la sangre del hijo. La extincion dela no- 
bleza de esta muger por razon desu matrimonio con un 
ilustre senador del Estado comun, es una perdida digna 
de Sentimiento. En el arbol Genealogico de una familia 
ni tiene lugar la lezna del Zapatero ni el baston del Ge- 
neral. Solo tienen lugar los nobles, y solo se excluien los 
q.* no lo son; y por lo tanto los hijos del veinte y quatro, 
y dela Zapatera tendrian su proprio lugar en el cuadro 
dela familia de aquel / del mismo modo que si procediesen 
de un Gral.; y no lo tendran los desendientes dela Muger 
noble y de un Padre, el mas sabio y el mas honrrado desu 
siglo si fue villano. 

Si consideramos en las Personas la calidad de su 
oriundez, y prescindimos del accidental suceso dela for- 
tuna, que ni da ni quita la hidalguia, no puede haver fun- 
damento paraque los parientes dela muger noble se opon- 
gan á el matrimonio que esta intente con hombre del 
mismo origen, pero de exercisio Pastelero ō carnicero: y 
esto parece quedan á entender las dos declaraciones de 
S.M. q.* dejamos citadas en quanto dicen que los derechos 
de sangre son siempre permanentes. Pero siendo esto asi 
no podemos entender en que se fundase el Fiscal dela 
Chancilleria de Granada para haverse opuesto á el casa- 
miento del Veinte y quatro con la hija del Zapatero, quando 
manteniendo indemnes esta muger los derechos de sangre 
entre las humillaciones desu constitucion, ([desu]) los 
hijos desu vientre havrian nacido tan nobles como su 
Padre. 

De estos argumentos tomamos motivo para persua- 
dirnos que ni las Gerarquias ni los oficios mecanicos pue- 
den dar el norte para el asenso delos padres ni p." el 
juicio de los Juezes como pretende Don Francisco Eli- 
zondo. Lexos ([de]) de esto opinamos que este seria el 
camino de que se permitiesen unos casamientos perjudi- 
ciales, como el del Noble con la Plebeya, y que se prohi- 
viesen los q.e no causan deshonor á las familias como son 
los de hidalgo con la muger del estado llano. Pero no por 
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esto creemos podernos lisonjear de q.e hemos encontrado 
la clave general que rige sin / embarazos la materia. Es- 
tamos muy distantes de pensar con esta satisfaccion; por- 
que no hemos olbidado' los dos aspecto[s] aque puede ser 
mirado todo Matrimonio para no temer el incombeniente 
de desaprobar unos matrimonios desiguales en la realidad, 
pero, bien vistos á los ojos del publico, ni de aprovar otros 
que siendo iguales verdaderam.!'* son mirados con horror 
por toda clase de Gentes. Conocemos desde luego, q.* la 
doctrina del Elizondo es sin duda la mas conveniente, y la 
que se deveria seguir en la practica, sino cayesemos en la 
contravencion delas Leyes de partida y en la delas dos 
Reales ordenes que el mismo Autor nos ha mostrado. A- 
presencia de estas soberanas disposiciones, confesamos 
que no nos atrevemos jamas á dar por irracional el di- 
senso de un Padre Noble q.* reuse el casamiento desu hija 
con hombre del estado llano, aunque tenga caudal ō sirva 
un cargo honorifico en la sociedad; pero tanbien nos 
causa rubor, sentenciar a un hombre de honor, á un buen 
Ciudadano, á un Gefe, o a un Magistrado, aque no case 
con la noble que eligio por Muger, solo por que él no na- 
ció noble como ella. Vemos desde luego que es fuerte rigor 
privar a esta Persona de que case asu gusto, y asu futura 
Esposa de que malogre las combeniencias de hacer su ma- 
trimonio con un hombre ensalzado: pero esta es la Ley; 
asi la hallamos escrita, y no somos arbitros sino minis- 
tros. La Ley ordena que el que naciere de fija fijadalga, 
o de villano, nonsea contado pr fijodalgo: y no distingue 
de ricos y pobres, de alta ó baja fortuna. La pragmatica 
/ sancion dispone que no permitamos aquellos enlazes de 
que puede ofenderse gravemente el honor dela familia 0 
perjudicarse el Estado; y nada creemos mas ofensivo ni 
mas perjudicial que la extincion dela nobleza de una fa- 
milia en todas sus generaciones casando la noble con el 
plebeyo. El vulgo aplaudirá este casamiento; si el Novio 
es rico, si vive o exerce alguna dignidad: pero la Ley, la 
Nobleza nacional y los hombres de seso lo reprobaran, y á 
el Padre que lo consienta, se tendrá por indigno dela no- 
bleza. Por el contrario, hallamos que la ley y las novisi- 
mas declaraciones de S.M. igualan á todos los nobles dela 
Nacion sin hacer diferencia de los encumbrados con los 
abatidos ¿pero podremos tolerar? q.* una noble le de la 
mano de Esposo aun Pastelero hidalgo q.* no tiene para 
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mantener ([se]) sus obligaciones mas recurso que á sus 


pasteles? Es verdad que los dros de sangre son siempre 
permanentes: no hay duda que la prolificacion de aquel 
consorcio resultará noble: que (en) la Genealogia de la 
familia no saldrá escrito el oficio del Padre ¿pero per- 
mitiremos que una muger de distinguido nacimiento se 
esconda y se sugete avivir en la trastienda de una pas- 
teleria? esta es la Ley y asi se halla escrita conque mien- 
tras no se altere esta, y mientras no se den otras reglas, 
sera preciso q.* á el buen Ciudadano, á el honrrado y rico 
comerciante, á el cortesano mas condecorado, y á el Lite- 
rato mas sabio que pida por justicia la hija de un oficial 
mecanico, pero noble sele despida desairado, solo porque 
no es hidalgo: pero que al trufamán, á el vagamundo, / á 
el tahur, á el carnicero q.* goza de aquella calidad le en- 
treguemos por muger la hija de un Ciudadano ó de un 
honrrado comerciante, de un cortesano, ó de un profundo 
Jurisperito si por desgracia no es hijodalgo su Padre. 
No hay arbitrio para lo contrario pero preguntaremos, 
no obstante; podra dexar deser deshonor y grave para 
toda una familia exclarecida darle un pariente immediato 
detras del mostrador de una Pasteleria, ó sobre el tablaje 
de una carniceria? Anosotros nos parece que es muy 
grande alos ojos del Mundo. Esto supuesto la falta de 
nobleza en el varon, y la infamia de derecho que tran- 
cienda á los hijos son los unicos casos en que si hay algun 
principio cierto por donde governar las materias del di- 
senso, podra ser aquel en que pueden disentir los Padres 
delos matrimonios desus hijos: y si esto es asi deducire- 
mos con legitimidad, que han sido infundados y temera- 
rios casi todos los inumerables pleitos que se han escrito 
desde el año de 76 para impedir los matrimonios de aque- 
llas Personas que no han estado en uno de estos casos. 
Inferiremos igualmente que todos los matrimonios que se 
hayan estorvado siendo noble el varon y la muger ple- 
veya 6 entre personas de igual cuna sin nota de infamia, 
han sido mal prohividos. Y concluiremos por ultimo, q.° 
la pragmatica del año de 76, en el modo equivocado en 
que se há entendido, há dado motivo á una infinidad de 
pleitos excusados en q.* no se há esclarecido la verdad, y 
á que se hayan malogrado muchos matrimonios / en per- 
juicio dela propagacion, de la agricultura, y delas Fá- 
bricas. 

Si son legitimas estas ilaciones nos podremos lison- 
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gear de haver probado las tres proposiciones que senta- 
mos á el numero.... y si esto es asi no habrá quien ex- 
trañe que tengamos deseo de que se explique ō se limite 
un Rescripto q.° contra la intencion de su Catolico y sabio 
Legislador ha producido tantos males en los ramos de 
poblacion, labranza, y artes, y en la tranquilidad y credito 
de muchas familias. Y pues hemos visto que la materia 
esta sembrada de inconvenientes por todas partes, y he- 
mos observado que en ves de dar un asilo inacesible á el 
honor delas familias por medio de aquella sancion, se 
han mandado las mas bien opinadas y que se há turbado 
la paz y el buen orden con tanto pleito antojadizo, sin 
que las frequentes declaraciones del Monarca hayan po- 
dido acotar todas las dudas quisieramos que se lebantase 
el impedimento establecido á los matrimonios delos hijos 
de familia, dejando libertad atodos los vasallos de que 
arreglen este ramo desu peculiar interes bien por el re- 
sorte desus conciencias 6 por el desus particulares miras, 
contentandose el Estado con castigar civilmente á el que 
abuse de aquella libertad en los dos casos expresados. 

Quisieramos no obstante que este derecho no se fran- 
quease del mismo modo á los alumnos de los colegios ni 
álos Manteistas delas universidades, mayores ō menores 
de edad. Quisieramos no solo no pudiesen celebrar con- 
trato de Esponsales mientras se mantienen estudiando en 
los colegios ó Vniversidades con arreglo á la Real Cedula 
de 28 de Octubre de 1784 que asi lo tiene / prevenido, 
sino que ni aun despues deconcluida la carrera desus Es- 
tudios pudiesen contraer matrimonio con aquellas á 
quienes hubiesen dado palabra de casamiento estando de 
alunnos en algun colegio ó de cursantes en alguna Vni- 
versidad, para que exhaustos de toda esperanza entonces 
y en lo subcesivo de contraer matrimonio sin el asenso 
desus Padres, comunicasen en el otro sexo sin riesgo de 
que seles distragese desu Carrera. 

Pero á las demas clases del Estado deseariamos que 
seles restituiese su antigua libertad de casarse con las 
personas que eligiesen: á lo menos, que se franquease 
esta licencia alos mayores de 25 años, en que se consi- 
dera á el hombre en sason perfecta de entendimiento; con 
calidad de que solo se tubiese por notoriam.!'* desigual y 
gravemente ofensivo aquel matrimonio por el qual se ex- 
tinguiese perpetuamente el honor dela familia del varon 
ó dela hembra. Y por quanto en conformidad delo que de- 
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xamos expuesto desde el numero........ solo se verifica 
aquella perdida en los dos casos de desposarse la muger 
noble con el plebeyo (o con el hombre de pura nobleza 
personal) y con hijo de infame por crimen de lesa Ma- 
gestad, los quales segun el decreto de la Ley 2: del titulo 2. 
en la partida 7*,, nunca pueden haver honra de cavalleria, 
“nin de dignidad, ni de oficio, ni pueden heredar á pa- 
“ riente que hayan, nin á otro extraño que los estableciese 
“p.r herederos, nin pueden haver las mandas que les fue- 
“ren hechas,, solamente en estos dos casos se tubiese por 
racional el disenso delos Padres, y se aplicasen alos con- 
trayentes las penas dela Pragmaltica]. 

El Noble aunque tenga la calidad de ilustre, debe ca- 
sar sin delito con muger del estado llano porque, no man- 
cha linaje: y generalm.te se há de excluir de pena, y del 
concepto de injurioso ú ofensivo, todo ma/trimonio q.* se 
haga entre Personas q. no tengan tacha de indignidad ó 
infamia por la Ley ó q.* no quite hidalguia: por q.* no 
creemos ser justo que aquel áquien las Leyes no tachan 
ni reprueban lo tache % repruebe el hombre. Y px q. 
no tiene duda q.* los oficios mecanicos de Pastelero, car- 
nicero, curtidor, Zurrador, Zapatero, Herrero, y otros se- 
mejantes, aunque no manchen linage, envilecen las per- 
sonas, tendriamos por acertado q.e se prohibiesen los ca- 
samientos de estos hombres, siendo nobles con mugeres 
dela misma calidad, mientras no dejasen sus oficios: so 
pena de exheredacion, y delas demas que designa la prag- 
matica; dexando en su eleccion el levantar el taller ó 
sufrir el peso dela Ley. 

En el sisthema de este reglamento quedan excluidos 
de poderse casar varones ([de]) menores de 25 años q.e 
no presenten el consentimiento desus Padres: los meno- 
res O mayores de esta edad mientras estubieren estu- 
diando en algun Colegio ó Universidad, y despues q.* 
hayan salido, con muger([es]) á quien hubiesen dado 
palabra en aquella situacion: las mugeres nobles con 
hombres del estado llano ó con infames de infamia tran- 
sendental: y lamuger hidalga, hija de Padre constituido 
en clase ð gerarquia, con noble de oficio mecanico. mien- 
tras no lo abandone; sugetandose en caso contrario á las 
penas dela Pragmatica. 

Todas las demas clases del estado han de gozar dela 
misma libertad: y ni á estos ni á aquellos (no siendo 


2 


menores ó estudiantes) seles há de impedir el q.* pasen 
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á efectuar sus Matrimonios si se quieren sugetar á las 
penas dela Ley: pero sus Parientes han deser partes for- 
males para presentarse á el Juez Ordinario á pedir q.e p.* 
haver procedido á casarse sus hijas, parientas, 0 pupilas, 
siendo nobles con plebeyo ó infame, se declare con su ci- 
tacion haver incurrido en el caso dela Pragmatica. 

No creemos que este modo de pensar sea una pro- 
duccion original q.e nos deba todo su ser: lo q.* tenemos 
entendido es q.* este es en su origen el espiritu y mente 
dela pragmatica á que se han debido arreglar / los Pa- 
rientes y Tutores para permitir ó resistir los matrimo- 
nios desus hijas y pupilas. Pero no negaremos en afirmar 
q.e aunque otro hubiese sido el obgeto desu sabio Legis- 
lador, obliga la experiencia desu excito á hacer una decla- 
racion ō restriccion que limite sus efectos á solos los casos 
expresados. Los acaecimientos dela Nacion en los 17 an.s 
que tienen de fecha aquel Diploma han sido funestos. 
En todo este expacyo de tiempo no hemos dexado las 
armas delas manos y hemos perdido demasiada gente por 
mortandad y por ausencia alas Indias. Estas perdidas 
executan a el fomento dela poblacion con una exigencia 
q.e no dá treguas: executa en unos terminos que lexos 
de ponerse trabas a los matrimonios, se deverian favo- 
recer por virtud de algunos auxilios ó privilegios que 
animasen a la Jubentud á tomar estado sin miedo y sin 
repugnancia. Vna Nacion q.* con tanto afan trabaja p." 
hacerse independiente delas demas del Mundo, que trata 
de levantar fabricas de todas clases, que tiene asu cargo 
un nuevo Reyno aquien dar de vestir, que posee unas 
tierras las mas fertiles en este, y en aquel emisferio, que 
tiene emulos que le quieran usurpar sus derechos, que 
se ve necesitada á mantener Exercitos y Armadas formi- 
dables que emplean un crecido numero de Vasallos en el 
resguardo desus costas y Reales rentas, que dedica otra 
gran porcion á la carrera delas letras, que tiene abiertos 
muchos portillos por donde cada dia sele desertan sus 
vecinos, que merece([n]) contar entre sus naturales un 
copioso clero secular y regular, y p" ultimo una Nacion 
en que se recienten de infecundas las Mugeres deve esta- 
blecer por maxima fundamental de su govierno el fomento 
del Matrimonio si quiere hacer medrar su poblacion, 

Penetrados nosotros del conocimiento de / esta ver- 
dad y bien ciertos delo que el nuevo impedimento fixado 
alos matrimonios, há disminuido su numero, nos hemos 
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abanzado á pretender que se explique aquella constitucion 
en terminos que descubra su verdadero sentido á todas 
las clases del estado: hemos deseado que se exclaresca 
una materia que en la incertidumbre desu contexto ha 
hecho nacer una inmensidad de pleitos, contrarios en la 
mayor parte á la mente dela Pragmatica: y el deseo de 
ver aniquilada una semilla tan fecunda en pleitos como 
infecunda en poblacion, nos empeño en hacer una digre- 
sion que acaso peca de larga: pero la firme opinion de 
que anosotros mas que aotra Nacion conviene aumentar 
sus individuos por relación á el comercio, nos ha traído 
á hablar de un reglamento que hemos mirado siempre 
como un obstaculo el mas poderoso ála progresion del 
Linage humano; y quando no hayamos acertado adar en 
la coyuntura p. donde se deve cortar este cancer, no 
nos queda duda q.e hemos apurado nuestros alcances en 
discurrir lo mas conbeniente para el restablecimiento de 
nuestro comercio, cuyo hilo bolvemos arrecojer para con- 
tinuar el punto dela industria que soltamos dela mano. 


En que continuando la materia 

delas fabricas de España se pro- 
ponen otras providencias q.* po- 
drian tomarse para el fomen- 

to de aquellas. 


Deciamos hablando dela industria que ni es posible 
á la Nacion fabricar todo lo que necesita para si y para 
sus Americas, ni menos criar las materias de que ha de 
servirse p.“ sus fabricas: que el termino dela Peninsula 
es demasiado reducido para cosechar y fabricar á un tpo. 
lo q.e se consume en los dos / Reynos: que su clima no 
es proprio para todo genero de labores: que muchas de 
ellas son tan inherentes a ciertos terrenos, q.* no se han 
podido imitar en ningun([0]) otro: q.e era de grande 
incombeniente tener ociosos alos Extrangeros y no per- 
mitirles que nos vendan sus maniobras, ni dejarles q.e 
nos compren nuestros frutos; y p= vltimo q.* es mui 
visible la falta de operarios para cubrir con sus labores 
la salida de 20 millones de pesos que necesitamos todos 
los años en ropas de seda, lana, lino, jarcia, suela, quin- 
quilleria, eristal, y obras de punto p.“ nro, gasto y el de 
America. 

En este articulo dela poblacion hemos immorado mas 
que en otro alguno p. q.e son inutiles todas las medidas 


f. [130] / 


496 REVISTA HISTÓRICA 


que se tomen mientras escaseen los operarios; y para 
el aum.'o de estos, hemos propuesto seis pensam.ts; 1° 
restring([uJ)ir el comercio ála antigua forma y cerrar 
el paso á Indias con las precauciones mas escrupulosas: 
22 conferir los empleos posibles á vecinos delas Americas: 
3" favorecer la cria de frutos de esta poblando la cam- 
paña de Montevideo: 4* hacer una leva general en Indias 
de Casados y de Solteros emigrados sin licencia: 5% equi- 
librar las clases del Estado de modo que ninguno crezca 
ni se disminuya mas delo que conviene asu provecho; 
y el ultimo poner en libertad los matrimonios delos hijos 
de familias. Estos seis pensamientos nos parecen los mas 
aproposito para conseguir la repoblacion de España, que 
es el cimiento delas fabricas: pero todavia nos ocurren 
otro[s] dos, de igual eficacia para el fin que deseamos. Vno 
de estos seria quitar dela Coruña las vanderas de reclutas 
que tiene alli el Regim.te fixo de Buen.s Ayr.s Ya hemos 
dicho que esta pratica nos despoja todos los años de 
60 6 70 mozos (de 18 hasta 25 de edad) los mas robustos 
para el trabajo y los mas idoneos para el matrimonio: 
pero siendo, preciso reemplazar aquel Regimiento ocurri- 
mos á esta necesidad por medio de un Juzgado / de Po- 
licia que zele continuamente los ociosos y bagamundos p.“ 
destinarlos alas armas. En ninguna parte mas q.* en 
Indias se deve usar de este arbitrio ni acopiará máior 
numero de hombres. Vna gran parte del Vecindario de 
Buenos Ayres y Montevideo, se compone de Vagos, de 
gente ociosa, O de Desertores. De ellos se podria reem- 
plazar el regim.'e fijo y levantar dos mas si fuere nece- 
sario. Para perseguir á esta gente y limpiar de seme- 
jante peste las Ciudades de aquella America seria opor- 
tuno confiar esta obra á él Oydor Juez de Casados, fran- 
queandole los auxilios necesarios, y relevandolo dela asis- 
tencia á el Tribunal en los dias q.* no selo permitiese 
este destino. Encargado este Ministro de remitir á Es- 
paña los que pasaron sin licencia y de aplicar los vagos 
á las armas, sobrarian fabricantes, acá y Regim.os allá: 
y á el año de practicarse esta inquicision quedarian ocio- 
sos los Juzgados porque dexarian de ir polizones, y se 
aplicarian a oficio los mal entretenidos. 

Otro arbitrio de repoblar nra Peninsula seria atraer 
los Americanos por medio de Regimientos y de Colegios 
q.e se erigiesen parasu acomodo privativam.tÉ Acavamos 
de ver q. la piedad del Rey ha levantado una 2% Com- 
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pañia de Guardias Españolas de Corps y un Colegio en 
Granada con este importante obgeto. Es admirable esta 
providencia, y deven ampliarse los medios de combocar 
á la Metropoli. Todos los criollos que apetezcan dexar su 
patria hasta que nos recobremos de nuestras perdidas, 
y venga asu equilibrio la poblacion de ambos Emisferios. 
No seria dificil en la America meridional, especialm.t* 
en Lima encontrar sugetos que se hiciesen cargo de le- 
vantar y uniformar asu costa un Regim,to veterano para 
pasar á servir en el Exercito de España. Si se pusiesen 
en Indias vanderas / de recluta p. los Regimientos dela 
Corona y se galantease á los mozos con algun socorro, 
O seles ofreciese alguna distincion, no dudamos que se 
alistasen muchos ya criollos ya Europeos. Ni hay que 
temer que la extraccion de gente q.e hagamos para Es- 
paña perjudique ála poblacion de aquella America, por- 
que arreglada la campaña, excederán los entrantes álos 
salientes, y conferidos a los criollos los empleos posibles 
desu Patria, y removido el impedimento dela Real Prag- 
matica de 23 de Marzo de 76, se animarán á contraer 
matrimonios y multiplicaran su especie sobre el numero 
delos que salgan para España: y por muchos que vengan 
á la Peninsula siempre han de quedar allá muchos mas. 


Enque se proponen las 
fabricas que deben fomentarse 
en España con preferencia 


La ultima providencia q.e se debe tomar para afian- 
zar el entable de ntras fabricas es la de dar fomento a 
aquellas q.e no admiten competencia en su especie, © que 
por experiencia consta poder labrar de igual bondad y 
costo que en las Provincias extranjeras. Aplicar toda la 
atencion álas manufacturas que tenemos por inimitables, 
y olvidarnos delas que poseemos perfectamente, es perder 
lo cierto p.t lo dudoso, 6 por lo imposible. Ante poner la 
fabrica delo que solo puede imitarse por medio de unos 
gastos que no se han de sacar en la venta, alo que pode- 
mos labrar con ganancia conocida, es arruinar ā el fa- 
bricante. Y supuesto que los lienzos finos, los hrocatos, 
la galoneria de oro y pt3, los mues, las gasas, los anto- 
lases, los encajes, las blondas, los Abanicos, las cintas, 
las medias, los sombreros la pedreria $ son obras á 
cuya / imitacion no hemos podido arrivar ó q.° no lo 
conseguimos á los mismos precios q.* el Extrangero sera 
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prudencia cargar la aplicacion sobre los ramos de co- 
mercio que nos son faciles y conocidos, 

De este genero son tantos los que podemos escoger 
para nuestros operarios q.° no nos han de alcanzar estos 
si los queremos fomentar todos. Tales son las fabricas de 
Lona, y Jarcia, las de Brea y alquitran, la de toda especie 
de corambre, y curtimbre, la de christales, las armas blan- 
cas y de fuego, la de balas, municiones y peltrechos, las 
fornituras de nros Regimientos, la de alfileres y peines, 
la de paños de segunda, la de Estameñas, y la de Lonas 
y lienzos de Estopa y Cañamo, la de Clavazon y el errage, 
la bronceria, el papel, la cera, las carnes saladas, el Azeite 
de Ballena, la sidra, la cerveza, el aguardiente la resolis 
y otros semejantes que ocupan mucha gente, tienen gran- 
de consumo y nos extraen muchos millones de pesos todos 
los años. 

([Etr]) En ninguno de estos ramos de comercio cabe 
competencia de mucha substancia; ó si cabe, podemos le- 
gar con facilidad á la imitacion delos que mejor lo exe- 
cuten. Son tambien unas manufacturas q.° hemos citado, 
que no requieren grandes fondos ni portentosas maqui- 
nas para ponerse por obra y llevarse asu perfeccion. Solo 
necesitan de fomento; y aunque para esto contribuie mu- 
cho la rebaja de dros Reales, 6 la absoluta libertad que 
les há concedido S.M. por el Re([bre])glamento del libre 
Comercio en su embarque á Indias, bien experimentado 
tenemos que no há bastado este recurso para darles in- 
cremento, y que tampoco ha sido suficiente á este fin la 
extincion delos derechos de palmeo, y tonelada, ni al 
/ acercar y aumentar Buques de Comercio, ni el abolir la 
tarifa delos fletes y dexar libre este comercio: luego es 
una verdad indisputable que se necesita de alguna otra 
providencia mas inmediata para el fomento de estas ma- 
nufacturas. 

Nosotros nos persuadimos que la mas eficaz á este 
intento seria la de prohivir el paso á Indias a estos efec- 
tos, siendo extrangeros. Este arbitrio consta del regla- 
mento de libre comercio, haverse tomado ya en favor 
delas medias y Birretes de seda, los sombreros de menos 
que castor, las cintas de seda oro y plata; las cotonias 
de hilo y algodon &? pero por desgracia han recaido estas 
prohiviciones sobre efectos que no han podido imitarse 
en España, y de esto ha resultado que los que se han 
fabricado por nosotros no han tenido buen despacho, y 
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los delos Extrangeros han doblado su estimacion y su 
consumo. Este desorden ha traido dos males: uno, que 
se nos haya extrahido fuera del reino mas cantidad de 
plata que antes de la prohivicion: otro, que asi la plata, 
como el efecto de su procedente, han salido y han entrado 
sin pagar derechos. 

El mismo reglamento de libre comercio dexa paso 
franco aunos renglones de manufactura ([s]) Extrangera 
que si los prohiviese no habría quien los codiciase, y ten- 
drian salida todos los que se labrasen en España. De esta 
clase son la almagra, el alquitran, la brea, el alumbre, el 
arroz, el atun, el azarcon, botellas vacias, las bugias, can- 
dados, cajas, cajetas y cuerdas de instrumentos, cañones 
de eserivir, la carne salada, cera blanca, cola, Drogas y 
medicamentos, esmeriles, espejos, espadas, espadines, es- 
puela[s], fideos, Frascos, Frasqueras, havichuelas, alam/- 
bre, €: Qs 

Quizas no hay un renglon en todos los de este largo 
Cathalogo que no pueda darlo la Nacion en toda la porcion 
necesaria á Indias y España y tanbueno como el Extran- 
gero. Por tanto, si estos fuesen los prohividos de pasar 
á Indias siendo extrangeros havrian tenido sus fabricas 
mucho incremento en España p! q.* ninguno se expondria 
alas penas del contravando por comerciar arroz, cola, bo- 
tellas, ojas de Espada, habichuelas, candados alumbre, 
frascos, frasqueras, teniendolos de fabrica Española: y 
la necesidad de estos efectos estimularia á el comercio y 
á el Artesano abuscarlos, y á fabricarlos en la cantidad 
necesaria á España y las Indias. Pero siendo estos per- 
mitidos, y los otros prohividos, sucede que se despachan 
con preferencia los Extrangeros dela clase delos licitos y 
dela delos ilicitos: los unos porque siempre son mas ba- 
ratos, y mas curiosos, y los otros por que son incompara- 
blemente mexores. 

Entre los renglones Extrangeros permitidos de llevar 
á Indias hay algunos que no debian dexarse embarcar aun 
siendo de cria ó fabrica de España, Tales son el arroz, 
la arina, las menestras, la cola, los peines, la brea, el al- 
quitran, las drogas medicinales, la carne salada y otros. 
De estos efectos debia hacerse en las Indias un comercio 
activo con España, y prohivirse el pasivo; y luego q.* se 
hubiese entablado aquel, devia la España hacer el mismo 
comercio con la Europa y excluir á los Extrangeros de 


z 


que viniesen á ntros Puertos con semejantes frutos. La 
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America meridional, no solo puede criar para su consumo 
y para el nuestro / el arroz, la harina las menestras ds 
sino que tiene para ello la proporcion que no logra nin- 
gunpais de Europa. 

Para la cria del arroz no es mejor el Reyno de 
Valencia que la Campaña de Montevideo, por que toda 
ella es terreno humedo, pantanoso y quebrado de rios y 
arroyos. 

Para la cosecha de granos y menestras quizas no 
hay en toda Europa suelo mas fecundo; sobre q.e nos 
remitimos á lo dicho hablando de los diezmos; y si los 
correos de Buenos Ayres empezasen á conducir carga 
de arina p. el abasto delos Presidios y hospitales cre- 
ceria en brebe este comercio con mucho provecho dela 
Nacion en ambos emisferios. 

La fabrica dela cola debia ser privativa á Monte- 
video y Buenos Ayres exclusivamente. Este efecto se 
hace delas garras ó desperdicios de los cueros, y de ellos 
van cargados los barcos catalanes sin mas costo q.* alzar- 
los del suelo; y trasladarlos á cataluña los retornan con- 
vertidos en cola. 

Lo mismo decimos delos Peines, tinteros, ormillas, 
cucharas tenedores, y demas obras de hasta, estas cu- 
brian el campo hasta la epoca del comercio libre, y desde 
esta fecha se ha levantado de ellas un ramo de comercio. 
Para facilitar su transporte á España á menos costa y 
sin riesgo de que apolillen la carga de cueros, se ha dis- 
currido partir en tres trozos cada hasta, abrir afuego el 
trozo, reducirlas aplanchuelas y encajonarlas; con lo q.e 
ha crecido tanto esta industria, que contribuie dros á 
la R? Hazienda q.e da provecho á el ganadero, pues se 
vende hoy á 20 p. el millar de hastas / embruto. El 
hueso se aprovecha tambien en peines, ormillas, alfile- 
reros £* y en una Palabra no hay cosa inutil en el toro 
á excepcion dela sangre, y no lo seria siquisiesen hazer 
de ella azul de Prusia. 

Las plantas medicinales se dan en aquella America 
por todo el campo sin que se cultiven y sin que seles haga 
caso. 

La brea, el alquitran y la carne salada son tres espe- 
cies que devian estar en el mismo pie, q.* esta la cascarilla, 
la azucar, el cacao, el anil, y sus semejantes pues del 
mismo modo que toda la Europa se abastece de estos 
efectos por ntra mano, debia surtirse de alquitran, brea, 
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y carne salada. Todas las Potencias maritimas podian 
venir á nuestros Puertos á cargar de estas tres especies 
y acabarse el comercio activo q.e hacen con España. Estos 
ramos podian ser tan privativos dela Nacion como lo son 
los cueros. Nuestros Buques podrían salir vacios de Cadiz 
á buscar carga de estas especies á Montevideo y ganarian 
mas en este comercio que en el dia con todo de devengar 
dos fletes. Ni la Olanda, ni la Inglaterra podrian dar mas 
([a])barato q.* nosotros estos tres renglones; y fomen- 
tarian de tal modo ntro. comercio, y Marina q.* excede- 
riamos muy pronto á aquellas dos Naciones, con todo de 
ser tan respetables sus flotas y armamentos, 

Los Ingleses salen á 3.000 leguas de su domicilio 
abuscar por el mar del sur las ballenas, y el espermacete 
para volver á Londres el azeite de q.* han de / hacer el 
alquitran las Provincias Anceaticas. Se remontan los In- 
gleses en esta Navegacion hasta la altura del cavo de 
hornos sin temor á el escorbuto de que ha sido y esta 
siendo victima la España desde q.e se descubrio este viage. 
Ellos resisten alos frios immensos de aquella Region se 
exponen á caer bajo una banca de Nieve, que ha hecho 
zozobrar amas de un Buque Español; se arriesgan aser 
sumergidos en aquel Occeano á el tiempo de la immersion 
dela ballena se acomodan asufrir la intolerable hediondez 
del azeite frito y se sugetan á estar en el mar 10 y 12 
meses que se necesitan para esta expedicion, sin hacer 
escala en parte alguna, alimentandose de unos viveres 
desubstanciados O corrompidos. Acosta de todas estas in- 
comodidades y desembolsos se adquiere el azeyte de Ba- 
lena; y aunque despues de estos trabajos y peligros no 
pesquen mas que dos o tres ballenatos costean la expedi- 
cion y hallan ganancia competente. 

Nosotros tenemos las ballenas tan ala mano en el 
Puerto de Maldonado, que se pueden harponar apie firme 
desde los barcos que estan fondeados en aquella Bahia. 
Estos animales avisan desu cercania p.” medio de una 
expolsion de agua que arrojan á lo alto, y por este aviso” 
se puede salir tras ella luego que se les oye con solo tener 
prevenidas unas lanchas ó canoas de competente esquife 
para esta operacion: y enclavada la ballena se conduce 
ála plaia y se frie en el campo en sitio ventilado donde 
no incomode su hedor. 

Con tener media dozena de buenos arponeros en 
Maldonado que salgan á el mar en otras tantas Lanchas, 
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está hecho el mayor gasto de esta negociacion: el gasto 
de freir la ballena es demui poco / momento: la leña 
abunda en los montes inmediatos: la carne necesita de 
un Cavallo el que compra dos reales de ella para poderla 
conducir asu casa: el pan es escusado y sale poco: el 
alumbre de sebo es muy barato, y si se quiere dela mesma 
ballena vale menos: las casas son pagizas: los salarios ` 
son de 8 a 10 p.s los barcos menores para conducir á 
Montevideo el azeite, están de sobra: á falta de ellos 
abundan las carretas de bueyes: el camino es llano; la 
distancia, 30 leguas: y por ultimo enfrente de Maido- 
nado está la isla de Lobos, cubierta de estos amphibios 
que dan materia con su piel áotro ramo de comercio. 

¿Mas quien podrá persuadirse que havitando el cen- 
tro de esta tierra y la anchura de estos mares, no hemos 
hecho un barril de Azeite para comercio en casi 300 años? 
Pero no es esto lo raro: lo q.e. admira sobre todo es, 
que haviendose lebantado aora años una compañia ma- 
ritima en Vizcaya para la pezca dela Ballena auxiliada 
y sostenida por la R. Hazienda, solo ha hecho dos re- 
mesas de aceyte y esto con mil demoras y dificultades, 
despues de haver perdido dos otres embarcaciones en 
el Puerto. 

Aunque la America meridional carece de Pinales 
cuya resina es uno delos ingredientes que entran en la 
composicion dela Brea y del alquitran pudiera haverlos 
si se plantasen, pero con trasladar á España el Azeite 
se hacia el mismo comercio y podrian establecerse las 
fabricas de ambas expecies en los Reynos de Aragan, y 
Cathaluña donde ya las huvo á principios de este siglo, 
y particularmente en los montes de Tortosa, alas orillas 
del Ebro que son abundantisimas de pinos, y esta sola 
negociacion dexaria en España grande cantidad de di- 
nero que hoy pasa á el Norte en pago de estos efectos; 
y fabricandolo abundante de modo que tubiese para su 
gasto y para vender á otras Naciones seria inmensa su 


' ganancia, 


f. [134v.] / 


El ramo de las carnes saladas podria ser tan priva- 
tivo de España por medio delos vecinos de / Montevideo 
y Buenos Ayres, que sin necesidad de prohivir la entrada 
dela del Norte, vendria aquedar excluida enteramente; y 
seria facil que llegasemos en breve tiempo a el caso de 
que las mismas Provincias del Norte, que hoy nos abas- 
tecen se proveiesen de este efecto en nuestros Puertos. 
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Toda la carne de toro, y de Novillo que se desuella en 
los campos de aquellas dos Ciudades para el comercio delos 
Cueros; queda tendida p." el suelo a merced de los Perros. 
La salazon de esta carne es obra mui sencilla y acomo- 
dada á hombres de qualquiera edad y especie. Su costo 
consiste en el precio dela sal, y esta se conduce á Monte- 
video dela Costa de Patagones sin mas valor que el tra- 
bajo de alzarla y embarcarla, lo que hace que se venda 
por mayor en aquel Puerto á p.: la arrova; y em- 
pleandose en cada una de carne se puede dar este 
en America á 10 reales de plata con moderada ganancia 
del estanciero, porque á el paso que este sala carne, hace 
otros quatro comercios que son el del cuero, el del sevo, 
el dela grasa, y el del charque; y hace cinco, si tiene quien 
le compre las hastas; conque con poco que gane en la 
salason de una carne q.* havia de quedar tendida por el 
campo emprende gustoso este comercio. 

El flete de esta carne para la Habana se há estado 
haciendo desde Montevideo por 12 hasta 16 r.s de p.'s 
cada quintal, viaje redondo: y pudiendose hacer para Es- 
paña por este mismo flete, vendría á salir la arroba 
puesta en Europa inclusa la comision, el Barril, el em- 
barco, almasen y demas gastos menores, a 2 p.s $ y dado 
que le costase 50 r.s de vellon y que la vendiese á 60 ganaba 
un 20 por 100. Los consumidores de España vendrian á 
ganar otro 20 por 100 en plata, y un 25 á lo menos especie, 
porque la del Norte se vende regularmente a 
con una tercera ó quarta / parte de hueso, y la de Ame- 
rica es toda pulpa como ya dijimos en otro lugar, El 
Estado lucraria el ahorro de la p.t que extrae de España 
esta negociacion; y lograria el provecho dela que dexaria 
de salir cambiando la carne sobrante, de su consumo por 
otros frutos extrangeros. Conduciendose 20 (||) qa. á 
España todos los años á precio de 60 r.s la arroba, en- 
traban á la peninsula 180 (||) p.s $: y de ellos llevaria 
40 (||) el gremio de Navieros y los 14 0000 restantes se 
compartirian entre Hacendados, toneleros, Lancheros, 
peones &? y con la ventaja que hace la carne salada de 
America á la de Europa se solicitaria con preferencia, 
y cada año se aumentaria su consumo: y en los cinco 
ramos de azeite de ballena, arina, carne salada, cueros y 
pieles de Lobo (sin otras menudencias de cola, peines, 
arroz menestras &?) se podia hacer un comercio de mi- 
llones que no se dejan calcular. 
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Las fabricas de Lonas, Lonetas y Jarcias de que 
están en posesion la Holanda, la Suiza y otras potencias 
del Baltico, tenemos en nuestra mano el quitarselas en 
aquella parte q.e nos traerá vender á España. El Cañamo 
es una cosecha conocida que se da abundante en la 
mayor parte dela Peninsula, (con especialidad en los 
campos de Granada, Murcia y Valencia) aprecios mui 
comodos. El alquitran p.* el servicio de cables, y Jarcia, 
podemos tenerlo de nuestra propia cosecha: y la fabrica 
de Lona y Jarcia nos es conocida y practicada. En Puerto 
Real las há havido de Jarcia, y en el Reyno de Galicia 
de Lona, y Jarcia, y unas y otras han salido de tan buena 
calidad como la / Extrangera, y aprecio equitativo. En 
el Reyno de Chile se coge muy buen cañamo; y en Val- 
paraiso, y Quillota se trabaja mucha jarcia que se con- 
sume en los barcos del trafico de Lima. 

En los campos de Montevideo no se coge p! q.e no 
se siembra, pero si se sembrara, como la tierra es apa- 
rente para toda clase de frutos, se daria abundantisimo: 
y costando la manutencion tan poco, como ya hemos 
dicho seria facil entablar allí la siembra y la fabrica de 
ambas especies. 

Pero que sea en America ō sea en España es cosa 
de poco momento, Lo q.e importa sobre manera es dar 
principio á uno y otro, y prohibir en seguida el embarque 
de todos los efectos extrangeros que dexamos citados, y 
los demas de que seamos capaces con la misma perfec- 
cion q.* ellos; compensandoles la exclusion de estas es- 
pecies con la rehabilitacion delas medias y gorros de 
seda, los listones, las cotonias los sombreros &ì 

Ello es, que ni lo devemos querer todo, ni querer 
lo que no nos es concedido, ni dexar de querer lo q.e nos 
es posible. Estas tres maximas deben dar el norte de 
nuestras fabricas, y de todos nuestros proyectos. Que- 
rerlo todo es imposible y mui arriesgado. Querer lo que 
no sabemos manejar, es arruinarnos y xupletar [su- 
plantar] a el Extrangero; y no querer lo que nos es posi- 
ble, facil, y necesario, es demasiada indolencia. Hemos 
visto q.* fabricar de todo lo que otros fabrican, y en la 


2 


cantidad necesaria á ntro consumo, es un imposible fi- 
sico, y principio fecundo de una gerra general: que fa- 
bricar medias, sombreros, cin / terias, cotonias, y otros 
efectos, á el costo y primor que Inglaterra, y Francia, 
nos está negado: y que fabricar Lonas, Jarcias, brea, 


f. [136v.] / 


cr 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 50 


alquitran, cola corambre, cristales, papel, armas, forni- 
turas, carne salada y mil otras expecies, es posible facil, 
util y aun necesario en la actual constitucion. Luego sin 
mucho estudio hemos de conoter que ni esto senos deve 
traer de fuera, ni nosotros meternos en fabricar lo otro. 


Todas las Naciones comerciantes observan este sis- 
tema. La Francia labra tizues y toda clase de texidos de 
seda: fabrica sombreros, Medias, Paños, Bretañas, Rua- 
nes, Creas, Batistas «€*. Inglaterra no conoce estos efectos 
en sus fabricas, y emplea su industria en Bayetas, Anas- 
cotes, chamelotes, sargas, sempiternas, Duroix, y toda 
expecie de quinquillería herramientas é instrumentos de 
cirujía y mathematica. La Holanda emplea el lino en te- 
xidos mas ordinarios como platillas, bramantes, Morles, 
Gantes, Caserillos, creguelas, &*. Del cañamo hace Lonas, y 
Lonetas. Dela lana hace ricos carros, y medios carros de 
oro, lamparillas, y' camelotes de Lila, La Flandes texe 
rasolisos, mues y Grodetudes. La Ginebra hace galones, 


puntas y esterillas de Plata y oro. 


Ni la Italia ha emprenhendido jamas hacer paños, 
ni la Francia Bayetas, ni la Inglaterra brocatos, ni la 
olanda tafetanes, ni la Flandes, herramientas. Cada Na- 
cion ha cultivado la industria que há reconocido propria 
asu clima / y á el talento de sus havitantes; y si alguna 
de ellas ha aspirado á imitar lo que otra fabrica pecu- 
liarm.t bien presto ha tenido que arrepentirse y desistir 
del intento. 

Nosotros no hemos sido mas felices en estas tenta- 
tivas; y todo lo que tardamos en desengañarnos, y aban- 
donar ciertas fabricas á los Extrangeros, tardaremos en 
extinguir el contrabando. Este ilicito trato crece visible- 
mente con las prohiviciones que se imponen á nuestros 
efectos quando recaen estas sobre manufacturas extran- 
geras á nuestros conocimientos, o de inferior gusto á las 
extrangeras; y estas logran mejor despacho. Consultemos 
la experiencia y ella descubrira la verdad. Busquense en 
América Medias de seda, Listoneria, Cinteria, sombreros, 
cotonias, papel pintado, hilos finos ([quelos para]) pa- 
ñuelos €* de fabrica extrangera y sin embargo de estar 
prohividos estos efectos en Indias se encontraran en todos 
los Almasenes y tiendas. Indaguese el consumo, y se ha- 
lara que es incomparable con el que tienen estos mismos 


efectos siendo de fabrica Española. 
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Cotejense los precios, y resultara que es maior el de 
aquellos de que hay mas venta. 

Procurense Vinos y Aguardientes extrangeros, In- 
dianas de Algodon, Azucar de Olanda, Cerveza, herraje, 
cintas de hilo, encerados, esterlines, gorros de lana, galo- 
neria falsa €?. y no se hallaran en Indias estos efectos 
de fabrica extrangera. Estos y aquellos estan prohividos de 
embarcarse, y los unos abundan / sobre manera, y los 
otros no se encuentran. La causa de esta diferencia con- 
siste, en que nuestros vinos y aguardientes son mejores 
y mas baratos que los Extrangeros. Que las Indianas de 
algodon de Barcelona son excelentes: que nuestra azucar 
es bastante buena y menos cara que la de Holanda: y 
por ultimo que la cerveza, el herrage, las cintas de hilo 
los encerados, los esterlines, los gorros de lana, y lagalo- 
neria falsa, son renglones q.* se trabajan en España dela 
misma calidad y precios que fuera del Reyno con poca 
diferencia. Por tanto, no tenemos motivo de desearlos de 
fabrica extrangera, y no apeteciendolos el consumidor, no 
se arriesga el comerciante á embarcarlo de contrabando. 
Pero como las medias, los listones, las cintas, los som- 
breros, las cotonias, los papeles pintados, el hilo fino, y 
los pañuelos no igualan con mucho á los extrangeros ni 
en la calidad, ni en el precio, se desean con ansia, se pa- 
gan bien, y este interes coecha á los expendedores y fo- 
menta el contrabando. En una palabra el traer prohivi- 
dos unos efectos que no los tenga semejantes la Nacion 
trae el perjuicio de que pierda S.M. los derechos que per- 
civiria asu entrada y asu salida sino estubiesen vedados, 
y que no se consiga el facilitar el despacho delos generos 
Nacionales, que fue el fin de la prohivicion; de donde re- 
sulta q. la Real Hazienda pierde, que la Nacion no gana 
y q.* el Extrangero lo embolsa todo. 

La infalible certidumbre de estas tres / consequen- 
cias nos pone en estado de desear con anhelo q.* se alcen 
enteramente las prohiviciones de efectos que dejamos ci- 
tados y que se trasladen estas alos renglones de fabrica 
Española q* hemos referido. Pero por quanto no aplican- 
dose nuestros Artesanos á fabricar con abundancia las 
obras que pretendemos ver prohividas, supliran la falta 
las extrangeras (de contrabando) y queda en pie el mis- 
mo incombeniente, es indispensable que nuestro ministe- 
rio empeñe su autoridad en dar fomento á estas mismas 
[fáJbricas para que cubran el consumo anual; que se 
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tomen las medidas necesarias para que en el caso de no 
alcanzar á esto las fabricas actuales se lebanten las sufi- 
cientes; que todas tengan á mano las primeras materias á 
precios acomodados; y que los jornales delos oficiales sean 
de calidad que ni dexen de alcanzarles para el sustento, ni 
excedan delo justo. Este zelo es el ege que da el movi- 
miento á toda esta maquina, y nada es mas facil que este 
examen á los Intendentes de Provincia. La autoridad que 
reunen estos Ministros alos conocimientos de que estan 
poseidos spre todos los ramos de industria municipal de- 
sus territorios, les da hecha la averiguacion y allanados los 
obstaculos que se opongan ala obra. Poco sera lo que se 
deniegue asus diligencias, insinuandose con un poco de 
agrado en los que han de ejecutar el proyecto, Qualquiera 
Persona de mas que mediana exfera hace un / honor de 
que el Gefe lo ocupa en lo que puede complacerlo. Basta 
las mas vezes el entender que se puede congratular á el 
Superior para darnos priesa en hacerle aquel obsequio; y, 
no es raro en el Mundo q.* los hombres prevengan y se 
anticipen con la execucion á los deseos de benefactores. 
Enterados los Intendentes de q.* en el desempeño de esta 
diligencia hacen un servicio positivo á el Soberano, so- 
braran los encarecimientos para hacerles manejar con 
zelo y sagacidad este encargo; y el honor en estos y la 
subordinacion y el interes en los otros, executará á todos 
á el cumplimiento de lo que se apetece. 

Estos dos medios nos parecen ser los unicos de des- 
terrar p.“ spre el contrabando delas Americas. Luego que 
puedan comerciarse en ellas francamente las manufactu- 
ras extrangeras q.* hoy son prohividas, y q.* esten sur- 
tidos ntros almacenes delas q.* devemos reservarnos pri- 
vativam.!? sobran los resguardos y las guardias en mu- 
cha parte; y mientras no se entable este sisthema abun- 
dará el contrabando aunque se tripliquen los zeladores. 
Hablamos de experiencia; y aunque abundan los sucesos 
que acreditan que son inutiles las precauciones de los 
fraudes paraq.? no se nos introduzca([n]) de fuera lo 
q.* no tenemos semejante, referiremos un hecho (de que 
fuimos testigos) q.* prueba, p. mil, ser mas combeniente 
alzar las prohiviciones delos efectos dichos, q.° aumentar 
de guardas y Ministros. 

Por el mes de Febrero de 1793 se presentó / en el 
Puerto de Montevideo la Fragata de Guerra Francesa el 
Dragon de 500 toneladas de porte procedente de las Islas 


f. [139] / 


505 REVISTA HISTÓRICA 


de Mauricio á el mando del Teniente de Navio D. Ale- 
xandro Duclos, con pasaporte y cartas credenciales del 
comandante de aquellas Islas para el Virrey de Buenos 
Ayres. 

Luego que dió fondo en Montevideo pasó asu bordo 
el Teniente de Comandante Don Manuel Cipriano de Melo 
p7 orden de Gov.* dela Plaza Don Antonio Olaguer Feliu, 
á hacerle la visita acostumbrada. Examinó á Duclos en 
la forma ordinaria, y lo primero que le dijo fue que venia 
en lastre y que su arrivo se dirigia á comprar trigo para 
el abasto delas Islas que padecian una hambre absoluta. 
Con esta noticia procedio el governador á mandar custo- 
diar el buque haciendo poner tropa asu bordo á el cargo 
de un oficial, dos ministros del Resguardo, y la Zumaca 
de Rentas á la popa dela Fragata con otros dos depen- 
dientes con orn de que nada entrase ni saliese de aquella 
hasta nueva providencia del Virrey. 

Averiguose despues que el Buque conducia carga de 
mercaderias baxo el pretexto de opignorarla á el pago 
del trigo, en seguridad de unas letras de cambio q.* traía 
Duclos sobre Paris en lugar de dinero; y con esta noticia 
procedio el Governador á la aprehencion dela carga y p! 
medio del comandante del resguardo, del Administrador 
dela Aduana, y del / Ayudante dela Plaza la hizo con- 
ducir con tropa áun Almasen delos del Fuerte en que ha- 
vita el mismo Governador y la encerró debaxo de cinco 
llaves que recogieron el Gov.**, el Comandante de Artille- 
ria, el Administrador, el del Resguardo, y el capitan dela 
Fragata. 

Asi guardadas las mercaderias se corrio un Expe- 
diente en el Govierno de Buenos Ayres, acerca de si sele 
havia de dar ó no á Duclos el trigo que pedia, y resuelto 
que no podia darsele otro que el preciso para rancho se 
comunico la orn a el Gov.” de que luego de que luego que 
huviese embarcado Duclos el trigo que sele permitia hi- 
ciese bolver abordo las mercaderias depositadas. 

De hecho se abrio el almasen depositario, y bajo la 
intervencion del Administrador, comandante, Ayudante 
de plaza, y Escrivano, se trasladó abordo toda la carga 
que existia en el Almasen manteniendo siempre en la Fra- 
gata la tropa, los guardas y la Zumaca con las mismas 
ordenes: y de esta forma se concluio la carga delos efec- 
tos el dia 5 de Junio á la sason de tener ya asu bordo la 
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Fragata la harina, el Rancho y aguada, y de estar pronto 
á zarpar sus anclas. 

Debia salir á la mar por esta regla el sig.te dia 6; 
pero ya fuese porque Duclos havia extraviado parte desu 
carga sin haver cobrado su valor ō ya porque la tenía 
contratada toda, ó ya, porque no lograra sus ideas sino 
la dexava vendida, paso el dia 6 y los restantes hasta el 
17 y la Fragata se mantubo anclada á el pretesto de un 
nuevo recurso / que hizo Duclos áel Virrey. 

El 17. por la tarde dio fondo en Montevideo el correo 
de España con la noticia de estar declarada en nuestra 
Corte la guerra con la de Francia: en cuia vista pasó el 
Governador abordo dela Fragata Francesa y le mandó 
sacar el timón (en el consepto de ser prisionera de gue- 
rra) cerrando con barras y candados las bocas de ([las]) 
escotillas, y sellandolas con lacre, manteniendo siempre la 
tropa y Ministros, y haciendo custodiar los costados de 
la embarcacion con rondas de guardas que cruzaban la 
bahia toda la noche zelando que no se hiciese ningun 
desembarco y reconociendo los botes ó lanchas que inten- 
tasen hacer algun movimiento. 

Avisado de ([es]) todo el virrey de B.s Ay.s aprobó 
a el Gov.* q.e hubiese tomado el timon á la Fragata, y 
le mandó que recogiese de nuevo toda su carga y la hi- 
ciese encerrar en el almacen dela Real Fortaleza. 

El dia 28 de Junio p." la tarde pasó el Gov.* con su 
Ayudante, con el Administrador dela Aduana, el coman- 
dante del resguardo, el Cap. Duclos, y el Escrivano de 
Real Hazienda, á bordo del Frances á dar principio á 
el inventario dela carga; y no creera el que no lo hu- 
biese visto que jamas se ha hecho aningun hombre una 
burla semejante. Abrieronse las bocas de escotilla, bajo 
el Escrivano ála bodega á hacer arriva la carga, y fue 
mandando baules vacios hasta el numero de 38, o 40. que 
fué lo vnico que se halló en toda la Fragata, á excepcion 
del rancho y de unas botellas de Rapé. En un baul se ha- 
llo un carnero muerto, en otro Arena, en otros un poco de 
Jarcia, y los demas vacíos. Ni la tropa, ni el Comandante, 
ni el Administrador, ni / los guardas supieron dar razon 
dela carga y Duclos se contento con dar por toda respuesta 
en el alcazar de su Fragata que lo havian robado, y se 
concluio la dilig.« 

Despues de muchos dias principió el Governador una 
Sumatia en descubrim.' delos Autores y complices de es- 
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te contrabando, y mejor recapacitado Duclós inventó el 
efugio de decir que el no havia traido carga alguna en su 
Fragata, y que si tenia dicho lo contrario, havia sido por 
dejar emprenda á quellos Baules vacios q.* se hallaron 
asu bordo, en el caso de q.* los vendedores del trigo no 
le quisieren admitir las letras de cambio que llebaba para 
su pago: y con este miserable artificio ó ridiculo invento, 
tan burlesco como el del robo, quedó Duclos y toda su ofi- 
cialidad paseandose en Montevideo. 

La sumaria que actuó el Governador constó de mas 
de 40 testigos de gente de tropa, resguardo, y comercio, 
pero por desgracia ningun testigo supo como ni quando 
se desembarco este contrabando; y todos los vecinos, que 
no havian sido testigos, lo sabian con puntualidad, y que 
valia á el pie de fabrica de 100 á 150 (||) p.* $, 

Poco despues se supo en toda la Ciudad lo que con- 
tenia la carga, p." q.e principiaron áverse por las tiendas, 
por las Calles, y en servicio delos vecinos, tantas cosas 
nunca vistas, de fabrica Francesa y Chinesca, prohivi- 
das de ir por España y venderse aprecios tan moderados, 
que quando no se supiese de publico su origen, havia mui 
poco que adivinar para acentarlo. 

Ala novedad de este escandalo determino el Virrey 
emprender una nueva averiguacion en el mismo monte- 
video cometiendola á el Brigadier Don Miguel de Texada, 
coronel del Reg. fijo de B.s Ay.s la q.* principio á actuar 
p." el mes de / Noviembre; pero siempre firmes los de- 
linquentes en la Religion del secreto, no adelantó Texada 
cosa alguna sobre lo hecho p. el Gov.*, con lo qual vino 
á quedar civilmente ignorado un delito el mas notorio 
que tenia tantos testigos como vecinos, y tantos complices 
quantos compradores. 

Hemos citado este exemplar entre infinitos que po- 
diamos apuntar, por mas escandaloso q.* ninguno y por- 
que en el perdió S.M. no solo los dros. rr.s sino el princi- 
pal en virtud de corresponderle el cargamento de este 
Buque por razon de presa hecha en justa guerra; y tam- 
bien para que se vea que el mejor resguardo delos Puer- 
tos de Indias es quitar la materia del contrabando, havi- 
litando para el comercio aquellos efectos q.e spre. y p.! 
siempre ha de desear la Nacion y los há de adquirir á- 
qualquiera costa. 

Dilatar el rigor delas Leyes prohivitorias de comer- 
cio hasta imponer asus transgresores la pena ordinaria 
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de muerte, es curar un mal con otro mayor: y sino hade 
tener efecto esta providencia p." q.* no se pretenda otra 
cosa q.* comminar á el Vasallo paraque se aterre con el 
miedo dela pena (q.* es el fin q.* se suele buscar en esta 
clase de delitos) en breve vendra a despreciarse, y con- 
tinuará el desorden en su misma fuerza. Este es el excito 
q? han tenido semejantes penas en quantas ocasiones se 
han impuesto; y para prueba de esta verdad daremos á 
la letra lo que escribe Don Geronimo de Vstariz á el Ca- 
pitulo 17 desu teorica y practica de comercio „Es cons- 
tante (dice) qe la extraccion de oro y p.t“ no se impide 
con pragmaticas y leyes penales, pues aunque algunas del 
Reyno incluien pena dela vida y dela hacienda, con cuyo 
rigor amenazan las / prohiviciones, no se observan ni se 
pueden observar en España ni en otros reinos, sobre se- 
mejantes asuntos, como lo acredita la esperiencia de siglos 
enteros:::: en cuio dilatado tiempo há havido tambien 
grandes y muy vigilantes Reyes, y celosos Ministros q.* 
han hecho muchos esfuerzos, para su puntual observan- 
cia, y no se há logrado: lo primero porque es imposible 
poner puertas á el campo en tan dilatadas costas, y fron- 
teras cuyo ambito pasa de 600 leg.s y lo segundo, porque 
aunque en todas las costas y fronteras se pusiesen guar- 
das y centinelas de vista de dia y de noche, repartidos 
de cien en cien pasos 6 ([menos]) mas proximos, vien- 
dose unos á otros y mudandose cada hora á husansa de 
Exercitos (p.* lo qual no bastarian 100 (||) hombres) no 
seria dificil sobornar á algunos y aun a muchos de ellos 
para executar las extracciones, como hoy sucede con los 
Guardas dela R.! Hazienda y se experimentó en los de 
1722. y 1723 con los soldados y paisanos empleados al 
resguardo dela sanidad; cuya vigilancia, quando no se 
burlaba con la maligna destreza, se sobornaba muchas 
vezes con el interes, aunque no podia ser muy crecido, 
respeto á el valor moderado delas cargas que se introdu- 
cian de azucar, cacao y otras mercaderias de menor esti- 
macion que el dinero aunque la entrada de estos y otros 
generos estaba prohibida tambien con pena dela vida y 
de confiscacion ::::: cuya pena saben con experiencia 
que es una ley dura en el amago, y blanda en el impulso 
pues no la ven practicar. Ademas de que es de grande 
dificultad descubrir y combencer a los contrabentores; y 
pues que en siete ú ocho siglos no se há([n]) podido 
conseguir su observancia con la seberidad delas leyes mu- 
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chas veces repetidas y renovadas, no debemos esperar 
que se logre su cumplim.' en nuestra Era sino buscando 
otros medios mas naturales eficaces / y seguros, como lo 
son la buena disposicion de los comercios y no pragmati- 
cas, prohibiciones ni Guardas, porque siendo muy debil 
esta providencia, no nos hemos de fiar de ella”. 

Avista pues del poco fruto q.* han producido las ma- 
yores penas, en el discurso de ocho siglos p.* exterminar 
el contrabando, podremos creer que no nos hemos enga- 
ñado en la opinion de que no son los Guardas ni los sol- 
dados, los que alejan el contrabando de nuestras costas, 
sino las buenas disposiciones del Gov.*: y pues se deveria 
elegir nuestro pensam." aun quando nos tragese algun 
daño, recivira mayor realze á presencia del ningun per- 
juicio que nos origina el permitir el comercio de unos ge- 
neros á cambio de prohibir el de otros que se hallan per- 
mitidos, y esto no por (menor) razon q.* la de no sernos 
posible imitar los prohividos: conque sino vamos aperder 
cosa alguna en aquel cambio, vamos aconseguir q.* no ha- 
ya contrabando (sin necesidad de áhorcar ni de confiscar 
á ningun vasallo sus bienes) parece q.e no se puede en- 
contrar un medio mas provechoso á el Erario y áel Co- 
mercio q.* el de permitirle negociar en medias, cintas, y 
cotonias, y prohivir que lo haga el Extrangero en brea,- 
alquitran, carne salada 42 

Aunque la confiscacion de bienes, p.” ser pena infe- 
rior ala de muerte parece que se podria imponer con me- 
nor embarazo y ser mas oportuna para la extincion del 
contrabando, hemos visto q.e del mismo modo se contra- 
viene una q.* otra. La lei dela confiscacion es una delas 


mas antiguas de ntros codigos y de todas las Naciones, y 
nunca ha precavido el contravando. Nosotros tenemos una 
ordenanza en el articulo 18. del reglamento de comercio 
libre, que condena á el contrabandista del Com.* de In- 
dias en la confiscacion de quantos le perteneciere / en los 
Buques y sus cargazones, en la pena de cinco años de pre- 
sidio en uno delos de Africa, y en la de quedar privado 
para siempre de hacer el comercio de Indias: y sin em- 
bargo de estas formidables penas, no solo florece el con- 
travando, sino q.* se hace á cara descubierta. 

En Lima vimos un caso, que por ruidoso y singular, 
y por haver acontecido entre españoles del Comercio de 
Cadiz, y del Peru, lo vamos á referir aqui, apoyando en 
el la ultima prueba dela inoficiocidad delas penas para 
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ciertos delitos: y fue, que entraron en Lima el año de 87 
que por el mes de Junio pasaban de dos mil de dozenas 
las que se hallaban detenidas en la Aduana p." su Admi- 
nistrador. FHizose un ([Proceso]) Expediente separado 
sobre la partida de medias de cada interesado, y llegaron 
á 40 o mas los procesos que se havian escrito á mediados 
del año; y viendo q.e cada barco q.*llegaba de España 
ofrecia materia para otros tantos procesos, se formó uno 
general para tratar á la vez dela averiguacion de este 
asombroso contrabando y del castigo desus Autores. Co- 
rrio este expediente sus devidos tramites y substanciado 
en forma con Audiencia del fiscal de R.! Haz.da recayo 
sentencia del superintendente gral, declarando haver caido 
en comiso las dos mil y mas dozenas de medias, y exi- 
miendo p." equidad de esta pena las facturas y asus due- 
ños de la depresidio y privacion de Oficio. 

Levanto el grito todo el Comercio, y despues de ape- 
lar los comerciantes en particular para la Junta Supe- 
rior de R.! Hazienda salio el Consulado á la defensa, que- 
rellandose de la sentencia y coadyubando la pretencion de 
aquellos Individuos. 

Substanciose de nuevo la segunda instancia / por el 
Fiscal. $ 

La resolucion de S.M. justifico la del fiscal á quien 
siguio la Junta pues su Real Piedad tubo abien el apro- 
varla, y quedó asi hecha regla la decision de un caso par- 
ticular para todos sus semejantes. 

Lo mismo se sirvio executar S.M. en un comiso muy 
considerable de plata de piña que se aprehendió en Potosi 
á mediados de este siglo, cuyo caso se tubo presente, y 
se alegó por parte del Consulado para la determinacion 
del Expediente delas Medias; y lo mismo habrá de hacerse 
siempre que se trate de castigar un fraude general © muy 
cuantioso, segun dijimos que lo havia practicado el Señor 
Don Felipe 3* con el plantio de viñas de America. Por 
donde se puede venir á conocer que ni la pena de muerte 
por exorbitante y cireunspecta, ni la de confiscacion por 
ruinosa en particular, y perjudicial en comun, han tenido 
uso en los casos ocurrentes; y con esto há venido á que- 
dar el contrabando sin el correspondiente castigo, © há 
recaido solamente en uno ú otro contraventor de que no 
há sacado exemplar el Publico. 

De resultas de esta impunidad gira el contravando 
por la misma derrota que el comercio licito, y abundando 
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en Indias ambos efectos, no medra la manufactura Es- 
pañola, y el Rey pierde sus derechos. 

Resulta de esto que todo el comercio hace el contra- 
bando; el que es de mala conciencia por codicia, y el que 
la tiene buena, por no perder su capital. Este mal es uno 
delos mas terribles q.* ocasiona el demasiado contra- 
bando, porque siendo uno de sus efectos destruir / con 
audiencia del mismo fiscal; y con lo que expuso por es- 
crito y de palabra y alegaron los Abogados del Comercio, 
sevio el Expediente por el mes de Nov.re del dho año y 
se revocó el Auto del Superintendente bajo de ciertas con- 
diciones y calidades, que propuso el fiscal en su respuesta. 

No ([obstante]) constaba delos Expedientes con la 
devida claridad q.* las Medias fueran Extrangeras posi- 
tivamente, porque unos delos peritos declararon que lo 
eran, y otros que no. Los vistas dela Aduana lo afirma- 
ban, y los comerciantes nombrados p.” parte dela Renta 
lo negaban pero si fuera licito juzgar por ciencia privada, 
las medias se habrian dado por decomiso en la junta de 
apelaciones, no haviendo otros incombenientes, p. q” en 
lo extrajudicial ninguno dudaba q.e eran de Nimes todas 
ellas. 

A el fin las dio la junta por libres: y sino havia de 
arruinar el comercio de España, y Lima era forzoso ab- 
solver y consultar á Su Mag.“ aun quando tubiese certeza 
legal de que eran extrangeros porque en las circunstan- 
cias de pasar de dos millones de p.s $ el valor delas me- 
dias y facturas que debian confiscarse, y de llegar á 80.6 
mas Individuos los comprehendidos en esta negociacion, 
á quienes segun la ordenanza se debia condenar á presidio 
por cinco años, y pribar para siempre del comercio, era 
conforme á derecho que no se podia ([q.2]) extender la les" 
aun caso original no previsto por el Legislador y en que 
este mismo venia asentir parte dela pena. 

Por este y otros que propuso el Fiscal en su citada 
respuesta (que insertamos en el apendice de Documentos) 
tubo la Junta por indispensable la consulta á el Soberano, 
entregando en el interin los cargamentos asus respectivos 
consignatarios bajo delas fianzas, pagos y gravamenes 
propuestos / al comerciante honrrado que negocia por el 
camino delas Aduanas, es preciso que dexe el comercio, 
ó que haga lo que hacen los demas; con lo que hecho el 
delito trato comun entre los negociantes, pocos ó quizas, 
ninguno hacen reflexion á el pecado que embuelve el frau- 
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de de usurpar al Rey lo que es del Rey: y por esta regla 
ni se teme a la pena temporal que no se ejecuta, ni ala 
espiritual que no se conoce. 

Si hemos provado estos asertos, será innegable á 
todo buen Politico, que conviene variar la administracion 
de nuestro comercio y que esta variacion debe consistir 
no en aumentar de guardas o zeladores ni en darles pre- 
mio ó castigo, sino en aniquilar la materia del contrabando. 

Traidos á el comercio los efectos extrangeros de ac- 
tual prohivicion, puede minorarse el numero infinito de 
Guardas y Ministros que se emplean en los Puertos de 
España y Ámerica en que se desperdicia mucho dinero, 
y se pueden acrecentar los derechos á los generos de nue- 
va permision hasta la suma que pagaban antes del co- 
mercio libre, dado caso que este subsista, y no se rebiva 
el Real proyecto del año de 20; y en vez de un solo 2, po 
q.e satisfacen hoy las medias extrangeras que se intro- 
ducen con nombre de Españolas, pagarán un 18; y extra- 
yendose mas plata y mas frutos de Indias á deudarán 
maiores derechos y mas cantidad de fletes conque el Rey 
perdera menos y ganará mas, entrará mas metal en Es- 
paña, vendrán mas frutos conque hacer el cambio, y ape- 
nas habra noticia del contrabando. 

/ Dadas estas providencias era necesario remover un 
incombeniente paraque los efectos de fabrica de America 
no quedasen sin salida p.” falta de Buque, como sucede 
con frequencia en Montevideo; p. q.e con ocasion dela 
abundante carga de cueros que se acopia en aquel Puerto, 
que es la de mejor flete y menos perjudicial á la Embar- 
cacion, se excusan los capitanes de traer los efectos de 
eria de aquel suelo, con lo que aplicados los comerciantes 
y los Labradores á solo el ramo de cueros, tienen inun- 
dada la España de este efecto, y abandonados entera- 
mente los de arina, carne, sebo 41 

Esto lo hemos visto muchas veces, y mas de una he- 
mos oydo alos mismos vecinos q.e dexan de embarcar ari- 
nas p España p. q. los Capitanes O no quieren llevar- 
las ó les piden precios excesivos: y como prohividos de 
comerciar los efectos extrangeros que hemos citado, era 
indispensable desatar las trabas á su navegacion para 
que corriesen por todas partes, seria preciso dar disposi- 
cion paraque los frutos de: Montevideo tubiesen Buque 
pronto en que navegar á España. Destinar á este flete 
los correos en vez de el de cueros que conducen asu re- 


f. [144v.] / 


516 REVISTA HISTÓRICA 


greso, seria buena providencia: pero por que los correos 
fenecen sus viages en la coruña, y las ciudades de Cadiz 
y Malaga son mas frecuentadas de Buques Extrangeros, 
combendria que hubiese comercio / directo con estos dos 
Puertos. Para esto se podria tomar el expediente de que 
cada embarcacion de comercio reservase un cierto nu- 
mero de toneladas (á proporcion desu arqueo) p.s car- 
gar de frutos de fabrica ó cria de America, que no fuesen 
cueros con calidad de que para no traer aquellos havia 
de tener expreso permiso del Juez de arrivadas de Mon- 
tevideo, hecha averiguacion de no haver en aquel Puerto 
carga alguna de aquella expecie. Lo mismo se consegui- 
ria prohibiendo mas extraccion de cueros que la de medio 
millon cada año pues congregandose en Montevideo bu- 
ques suficientes para mas de un millon todos los años, 
los mismos Capitanes serian agentes delos cosecheros, y 
fabricantes paraq.* les caregasen frutos. De ambos modos 
se lograria la extraccion de estos, y se adelantaria darle 
mas estimacion alos cueros, q.* ácausa desu extremada y 
nunca vista abundancia. 


Archivo de la Real Academia de la Historia. Madrid. Colección 
Mata Linares, tomo 74, pleza Y. Original manuscrito, copia de la 
época; 156 fojas; papel con filigrana; formato de la hoja, 212 x 300 
mm.; interlínea de 6 a S mm.; letra de tres amanuenses que en el 
traslado del borrador original incurren en frecuentes lapsus, repe- 
ticiones y omisiones de palabras que oscurecen algunos pasajes del 
documento; conservación buena; lo indicado entre paréntesis rectos 
[ ] no figura en el original; lo indicado entre paréntesis curvos y 
rectos ([ ]) está testado; lo indicado entre paréntesis curvos ( ) 
está interlineado; los puntos suspensivos entre paréntesis curvos y 
rectos ([...]) señalan lo testado ilegible y los puntos suspensivos 
entre paréntesis rectos [...] lo ilegible, 
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[Informe sobre el arreglo de los campos de la Banda Oriental] 


Papel sin autor sobre arreglo de Campos, 
Guardias, Ganados, Changadores, tierras 


/ Luego que se efectuó la Demarcacion del tramo que 
media entre S.t Tecla, y el Monte grande publicó un 
vando el Governador Portugues del continente del Rio 
grande ofreciendo tierras de valde al que quisiese po- 
blarlas; al momento se presentaron porcion considerable 
de gentes infelices que nada tenian: asegurado el Gover- 
nador de que havia suficientes pobladores voluntarios, 
comisionó al D.” Josef Saldaña que sirvio de Astronomo 
en la primera Partida Portuguesa de Demarcacion en 
cuya comision se havia hecho Practico del Pais, para que 
repartiese el terreno en porciones suficientes solamente 
á mantener una Estancia capaz de subvenir con abundancia 
alas comodidades de una familia pobre: hecha la reparti- 
cion tomaron los Pobladores posesion del terreno, y tra- 
taron de hacer casas (.* concluieron en menos de seis 
meses. 

La multitud de facinerosos Españoles que se abrigan 
en los campos dela otra vanda huyendo del castigo que 
merecen por sus delitos, llevaron á los nuevos colonnos 
ganados que permutavan por efectos de Europa, tabaco 
y Esclavos, estos a precios altos, y los ganados á los mas 
infimos; de esta suerte se enrriquecieron los Portugue- 
ses, y adquirieron un ramo de Comercio que no conocian : 
esta sabia politica les proporcionó ser nuestros concurren- 
tes enlos mercados de Europa haciendo vajar de precio á 
los cueros, vnico ramo de Comercio activo q.e tiene esta 
Prov.“ con la Metropoli, y que en breve se reducira a poco 
mas de nada. 

Nuestra conducta ha sido delas mas desgreñadas en 
este punto, desde que el Rey dispuso, en beneficio de sus 
Vasallos abrir los Puertos de America para quelos dela 
Peninsula pudiesen comerciar directamente á ellos, abo- 
liendo el monopolio de Cadiz tomaron los cueros un valor, 
que jamas se espero, con este motivo empezaron algunos 
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con el nombre de Changadores a beneficiar cueros en los 
Campos de la otra vanda que llevaban á vender á Mon- 
tevideo; para precaverlo dispuso el Govierno que patru- 
llasen el Campo algunas Partidas, y que persiguiesen a 
los changadores tomando almismo tpo, algunas deviles 
providencias para estorvar la introducion de los cueros en 
Montevideo; De aqui resultó lo que devia esperarse, al- 
gunos de los que mandaban las Partidas, ponian faenas 
por su Cuenta, ó las / permitian poner á los que se ajus- 
taban con ellos: en la entrada de Montevideo, tambien 
havia sus inteligencias; este desorden llegó á terminos 
que pasma: en los cinco años que siguieron al de 79, se 
mataron en los Campos dela otra vanda mas de cinco 
millones de Toros: En las inmediaciones del Yy y en la 
orilla del Vruguay, havia varias faenas, se permitieron 
estas con el especioso pretexto, de que travajaban por- 
cuenta de Yapeyú que se titulava dueño de todos los 
Ganados alzados, y apesar de la enorme cantidad que 
mataron, Yapeyú es de los Pueblos mas indigentes y mi- 
serables de Misiones, en el dia no existe en los fondos de 
Comunidad, lo fisicam.!'? necesario para el sustento delos 
individuos que la componen de Cuyas resultas viven los 
mas por si: sus empeños son tantos que aseguran no 
pueden pagarse contodo lo que tiene. 

A esta epoca de desorden siguió otra de economia, 
pero tan poco moderada que fue mas perjudicial que la 
precedente; se estrecharon las ordenes, se prohibio toda 
faena, se examinavan con rigor los cueros que se intro- 
ducian en Montevideo, y en una palavra se tomaron quan- 
tas providencias parecieron oportunas p. embarazar el 
comercio de cueros orejanos, ¡es increhible el fomento que 
dió á los Pobladores Portugueses esta Providencia! En 
aq. tiempo pasavan de mil los hombres que se ocupaban 
en este trafico, que bien hallados, con la vida licenciosa 
y libertina en que yacian, despreciando los dros mas sa- 
grados dela naturaleza, y dando rienda suelta a quanto 
les arrastrava su misma libertad solo pensaban en evitar 
el castigo que merecian por sus atrocidades, muchos de 
ellos eran desertores, otros se habian huido dela Ciuda- 
dela, y como no podian permanecer entre nosotros se 
dirigieron a los Portugueses, llevandoles Ganados y Cueros 
con tanta desverguenza que en ocasiones hicieron frente 
a nuestras Partidas, que viendose inferiores en fuerzas tu- 
bieron que dejarlos pasar. 
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Estos malvados se matan solo por el infame placer de 
ver morir á otro, horroriza al corazon menos humano, la 
consideracion de lo que pasa enlos campos dela otra vanda, 
yo los atravese, y vi bastantes despojos deCadaveres hu- 
manos, se familiarizan tanto con los delitos que para ellos 
no hay ninguno reservado. Los portugueses les daban 
ropas, armas y municiones / de esta manera llenaron sus 
campos de Ganados, que al mismo paso desaparecio delos 
nuestros. 

Cinco años duro esta epoca ála que se siguio otra de 
desolacion; Los cueros orejanos tuvieron entrada franca 
en Buenos Ayres y Montevideo, con este motivo pasaron 
muchos á aquellos campos y al momento adoptaron las cos- 
tumbres infames delos q.* encontraron alli: empezaron á 
matar ganados a cara descubierta, este desorden quasi 
arruinó enteramente álos Ganados, llegó a tanto que 
quando empezaron a escasear los toros, dirigieron sus 
brazos ambiciosos y destructores a desollar las Bacas: 
parece imposible que en tan poco tiempo hayan aniquilado 
la enorme cantidad que pastaba en aquellos campos, yo 
los atravese en 1779,, y el numero de los que vi me hizo 
juzgar igualmente imposible el que llegasen a acabarlos 
aunque conspirasen á ello todos los habitantes de la otra 
vanda, sin embargo no me ruborizo de confesar que erre 
mi juicio, y q.* esta que podemos llamar calamidad, la 
ocasionó el desarreglo de las costumbres, la Codicia, la 
falta de religion, y el desprecio de las Leyes. ¿Pero con 
estos vicios q.* desordenes no debemos esperar? 

Abramos pues los ojos de una vez, meditemos con 
seriedad el modo de evitar tantos y tan grandes males, 
ya hemos visto q.* los medios practicados anteriormente 
han producido los mas funestos efectos; el primero con- 
sistió en prohivir absolutamente entre nosotros el comer- 
cio de Cueros orejanos, y el segundo en permitirlo fran- 
camente; aunque estas providencias son contrarias, pro- 
dugeron un mismo efecto, ambas condugeron ála desola- 
cion alos Ganados dela otra vanda; desde el año de 1779, 
desaparecieron mas de doce millones de cavezas que pas- 
taban en ellos. 

Otro peligro de mas funestas consecuencias nos ame- 
naza, sino atendemos á tantos, y tan graves males, aun 
es tiempo de remediarlos, pero es menester aprovechar 
los momentos, un instante de tiempo que perdamos púede 
abortar el mayor de los males; segun el caleulo mas mo- 
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derado pasa de dos mil hombres el numero delos que viven 
en los Campos; si por casualidad ó convinacion se pone á 
la testa de ellos, uno de Espiritu y talento y les aconseja 
que se reunan, persuadiendoles que de esta suerte, / podran 
resistir á las Patrullas que los persigan al primer triunfo 
que consigan, que seguramente será en el primer ataque, 
se llenaran de orgullo, conoceran sus fuerzas y afian- 
zaran con vinculos mas solidos su federación; pueden 
hacer de Común Acuerdo, algunos estatutos, ó leyes, que 
aseguren la propiedad y vida de cada individuo, conce- 
deran asilo a los Desertores, Esclavos contravandistas, y 
fasinerosos, y por consequencia detodo se arrojaran a 
atacarnos a cara descubierta: No despreciemos esta idea, 
no la tengamos por ridicula sobre cimientos mas debiles, 
se fundaron imperios que amenazaron a toda Europa. La 
Historia delas Naciones nos subministra varios exempla- 
res. Roma q.e llegó á dominar el Mundo, no tuvo otros 
principios. El Imperio turco fué fundado por el Pastor 
Ostman. Nuestro Viriato que tanto dio que hacer a los Pro- 
consules Romanos, llenó á Roma de luto mas de tres veces. 

Para dar alguna idea de la fiereza de esta Canalla 
referire un hecho de los que suceden frecuentemente: 
Llegaron a la Vanda opuesta del Salto quatro Ginetes 
desde alli empezaron a dar vozes pidiendo socorro. Dis- 
puso el Administrador que pasase una canoa a inquirir 
lo que querían se encontró alli con un hombre que estaba 
acabando con diez ó doce puñaladas, los compañeros lo 
embarcaron sin perder instante é inmediatamente atra- 
vesaron el Rio, con el, se confesó al instante y á poco 
rato murio: pasadas quatro horas, vieron llegar á otro, 
q.e también fuerón a buscar y se encontraron con un 
anciano al parecer de 60 años que tenía dos trabucos, 
pistolas, espada puñal € lo condugeron al Salto, con todo 
este aparato, su primera diligencia fue preguntar al Ad- 
ministrador por el herido, y quando supo que ya estaba 


enterrado, empezo a blasfemar y á llenarse de execra- 


ciones por su poca diligencia, asombrado el Administra- 
dor le preguntó, el motivo que tenia p." tanta desespe- 
ración, á lo que contextó, que lo hacia por no haberlo 
encontrado vivo para tener el placer de matarlo, repusole 
el Administrador que se tranquilizase, por q.? havien- 
dose muerto se escusava de cometer estedelito; pregun- 
tole tambien el motivo que tenia p.2 cometer aquella 
atrocidad, y respondio muy fresco q.* le havia quitado 
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/ vn cavallo; despues de todo se paseo por la Poblacion 
y se fue sin que nadie le dijese cosa alguna. Estas fieras 
reputan la vida delos demas como cosa de poco momento 
es muy frequente entre esta canalla ponerse a jugar los 
naypes sobre el cadaber del que acaban de matar a pu- 
ñaladas. 

Estos campos se han mantenido incultos y despo- 
blados por que Yapeyú se titula dueño de ellos: algunos 
poderosos han protegido esta opinion, por que asi pro- 
tegian sus intereses particulares en perjuicio de la causa 
comun, y del Estado: averiguese si la posesion que alega 
Yapeyú es legitima, y si tiene titulos en forma que la 
acrediten, y si es asi obliguesele a venderlos respecto que 
no puede poblarlos, y si son vrealengas, como yo creo 
repartanse en porciones de dos leguas de frente y quatro 
de fondo, dense de valde a familias honrradas y pobres, 
formense ademas algunas villas a proporcionadas distan- 
cias, prefiriendo para esto la frontera del Brasil, repar- 
tanse a los Pobladores los ganados que se encuentren: con 
esta providencia se desterrará el vicio, y se restablecerá, 
la religión y buenas costumbres, no tendrán abrigo los 
malvados, y á estos hombres temibles, los convertiremos 
en vasallos utiles que sirvan á Dios y al Estado: el deseo 
de que llegue esta epoca, q.e sera la dela felicidad de este 
Virreynato es el q.° me anima, á inspirar estas ideas. 

He dho que se den las tierras, y aora añado que se 
han de dar con la precisa condicion de que las Pueblen 
con casa corrales €* y con la obligacion de residir en 
ellas, la mayor parte del año. Si se oye al fisco nada se 
hará, por un celo mal entendido se opondrá a la repar- 
tición que propongo, alegando el perjuicio del Erario, sin 
quererse hacer cargo que este es el modo mas directo y 
seguro de beneficiarlo. ¿Que vtilidad sacó el Erario de 
la innumerable multitud de ganados que havia enlos 
campos? Ninguna. ¿Que beneficio resultó al Estado? nin- 
guno. ¿Que ventajas saco la Nacion de aquel manantial 
de riquezas? Ninguna. Todo lo contrario es lo que succe- 
dio. Hemos perdido por todas partes, perdimos los Ga- 
nados, y con ellos un ramo de Comercio capaz por si solo 
de hacer rica, y opulenta esta Provincia, lo peor es que 
nuestra politica contribuyo a que los Portugueses se 
aprovechasen de ellos, enrriqueciendose con lo nuestro, y 
poniendolos en un estado temible. 

Abramos pues los ojos, desterremos las preocupa- 
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cion.s / de nuestros antepasados que tan funestas nos 
han sido: la experiencia y el tiempo nos han demostrado 
hasta la evidencia que ha sido errada nuestra politica, 
abandonemosla pues, imitemos á nuestros vecinos que 
han sabido aprovecharse tan bien de nuestra inaccion. 
No nos detengamos en el interes del momento este ha 
ocasionado muchos males, y ha hecho abortar los proyectos 
mas bien consertados no nos dejemos deslumbrar volun- 
tariamente, y perdamos lo mas por lo menos; aun no se 
ha perdido todo, demonos prisa a aprovechar lo q.e ha 
quedado, los instantes son preciosos, resolvamonos de una 
vez, antes que tengamos de que arrepentirnos. 

La operacion de reparar y adjudicar los terrenos debe 
simplificarse quanto sea posible esta circunstancia es 
esencial si se quiere conseguir el fin, los Pobladores han 
de adquirir el estado de propiedad sin la multitud de trabas 
que la imposibilita, creo q.e no será fuera de proposito 
insinuarlas. El que pretende un terreno se presenta de- 
nunciandolo, se decreta el pedimento admitiendo la denun- 
cia se nombran Piloto y Juez, que las midan y tasen, estos 
se ajustan con el interesado en Cien p.s lo menos cada uno, 
ademas tiene que llevarlos á su Costa, al parage, lleva 
tambien los Peones que han de ayudar ála operacion, y 
dos hombres mas q.* han de ser tasadores, los dias que 
gastan en ella, los ha de mantener a todos explendida- 
mente pasa despues ála Capital, y en vista fiscal, pre- 
gones, almonedas y remates, gasta otros cien pesos y 
se pasan seis meses quando menos, enlos que tiene que 
gastar otros cientos para subsistir, sin que hagamos 
cuenta delos perjuicios que se le ocasionan por el aban- 
dono desu casa &! reunidas estas partidas y agregando 
otros cien pesos, por el Sueldo de Peones, tasadores, de 
merito de Cavallos «* asciende a la Cantidad de Qui- 
nientos pesos: solo nos falta avaluar el precio de las 
tierras que juzgo no pasara de ciento, que en todo com- 
ponen Seiscientos. 

He aqui un obstaculo q.* retardará constantemente 
la Población, y por consequencia la prosperidad del Es- 
tado, esta como es bien sabido consiste, en cultibar, las 


trras. y en dar ocupacion util a los brazos que por falta 
de ella son inutiles, y perjudiciales. El Fisco solo per- 
cibe cien pesos y el interesado tiene que desembolsar 500 
mas, que como dicen se van entre Curas y Sacristanes. 
No debemos perder de vista que son pocos los hombres 
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acomodados que se quieran desterrar, á vivir en parages 
remotos, el q.e / tenga 600 p.s puede agenciar lo que ne- 
cesite, conmas comodidad viviendo en poblado; los que 
por su indigencia irian voluntarios á poblar, no pueden 
hacerlo por falta de los fondos necesarios p.2 subvenir á 
los gastos preliminares que necesitan hacer p.a estable- 
cerse: resulta, pues, que el sistema de vender las tierras 
es destructor dela Poblacion, opuesto á la felicidad pu- 
blica y perjudicial al Erario, examinemos sucintamente 
estos tres puntos. 

Es destructor dela Poblacion, por que muchos hom- 
bres dejan de contraer la sagrada alianza del Matrimo- 
nio, quando se ven destituidos de medios p. mantener 
asu familia; de aqui resulta tambien, la corrupcion de 
las costumbres, ¿quantas por no hallar quien se case con 
ellas al tiempo que la activa voz de la naturaleza nos 
impulsa a reproducirnos, se abandonan, a la voluntad; 
estas mismas hallasen con quien establecerse, serian mu- 
geres vtiles y virtuosas. Opuesto ala felicidad publica: 
por que muchos que se ocuparian en vtilidad comun, 
guardando sus ganados, y cuidando sus sementeras, andan 
ahora ociosos y vagos; cometiendo toda clase de delitos, 
olvidados de las obligaciones mas sagradas respecto de 
Dios y del Rey. Perjudicial al Erario por que por embolsar 
cien pesos, pierde las muchas aleavalas, y demas dros. 
que adeudarian los cueros, Sebo, graza, Lana, y demas 
efectos que deben producir las Estancias que se pueblen, 
estos dros reintegrarian en poco tiempo, el sacrificio delos 
cien pesos, y el Erario tendria alli un fondo permanente 
de Contribucion. 

El methodo que propongo parece que tiene vtilidades 
de otra consideracion: Si por algun incidente llegamos a 
romper con la Corte de Lisboa, tendremos en la frontera 
un plantel de hombres, capazes de embarazar las ideas 
ambiciosas de aquella corte, y podremos escarmentar alos 
Portugueses de manera, q.* no piensen jamas en incomo- 
darnos, como lo han hecho desde el descubrimiento dela 
America: ellos conocen su situacion y la nuestra y saben 
bien que sus fuerzas en esta parte del Mundo son Supe- 
riores a las Españolas y que en el caso insinuado de 
rompimiento, pueden hacernos mucho mal, á prevenir 
este se dirigen las reflexiones siguientes. 

Nuestras primeras atenciones deben fixarse en la 
frontera del Rio Grande y su territorio, si permanecemos 
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/ en innacion, continuaran los Portugueses, ocupando los 
pingues terrenos, que no han querido demarcar para ve- 
rificarlo á la sombra de nuestro descuido, y de la inde- 
cision en que permanecen porcion considerable de ellos: 
ahora mismo acaban de adelantar sus Poblaciones: ellos 
han pasado el Piratini, y se fixaron en terrenos que el 
tratado preliminar de 1777, declara privativos del Rey. 
Para contener estas usurpaciones, debemos poblar tres 
villas en el espacio que media entre la orilla Septentrio- 
nal dela Laguna Merin, y la meridional del Monte gran- 
de, distribuyendolas a proporcionadas distancias, de ma- 
nera q.* cubran todo este espacio, los intermedios se han 
de repartir álos pobladores,para que pongan en ellos sus 
Estancias. 

Este es el camino directo, y unico de contener la des- 
mesurada ambicion delos Portugueses. Los conquistado- 
res de estos Paises deben servirnos de modelo en esta 
parte: el medio que les parecio mas oportuno p." ase- 
gurar la posesion fue Poblando,desde que lo olvidamos no 
hemos adelantado un paso,en el dia no poseemos mas 
que lo que ellos nos dejaron. Con este objeto salio del 
Paraguay en 15 Juan de Garay y pobló a S." Fee, no 
satisfecho sus deseos que se dirigian a dominar la parte 
inferior del Rio, para asegurar la Comunicacion con la 
Metropoli, y facilitar socorros á los que llegasen con ne- 
cesidad de ellos se propuso formar otra Poblacion que 
principalmente abrazase estos dos obgetos; para planti- 
ficarla volvio a salir dela Asumpcion en 1583. con 63. 
Españoles y Paraguayos, y se estableció en Buenos Ayres, 
su primera diligencia fue repartir el terreno entre los 
Pobladores: doscientos y trece años se han pasado desde 
aquella epoca, y en el discurso de ellos no hemos adelan- 
tado un paso delo que el nos dejó, los medios que despues 
se han adoptado han sido infructuosos: imitemos pues u 
nuestro fundador si queremos asegurar el exito, 

Si erramos enlos principios, forzosamente hemos de 
errar en los medios y fines, esta verdad, se palpa en la 
frontera de esta Ciudad: En el año de 1779. Se alborota- 
ron los barbaros Pampas, empezaron a hostilizarnos con 
tal Saña, que no havia en la Campaña parage seguro de- 
sus invasiones, las primeras irrupciones fueron felices 
para ellos con esto / se llenaron de orgullo, y repetian 
las entradas con mucha frequencia en algunas de ellas 
llegaron a quatro leguas de esta Ciudad, estos hechos ate- 
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morizaron tanto á los habitantes,a.* el Govierno sevio pre- 
cisado,a poner remedio,antes que quedase yerma la Cam- 
paña: Juzgo oportuno crear Seis Compañias de Blan- 
dengues de a cien hombres cada una, estas se situaron en 
otros tantos Fuertes, q.* se construieron a distancias poco 
proporeionadas,figurandose que con esto, ya estaba todo 
remediado, las resultas no correspondieron a las espe- 
ranzas, y la causa creo fue el espiritu puramente Militar, 
que se les inspiró, debiendo haver introducido el de la 
agricultura y cria de Ganados, este produce, y crea, diga- 
moslo asi, al paso que aquel no hace más que destruir y 
aniquilar, por no haverles dado tierras, como hicieron los 
conquistadores, se ven mas de seiscientos hombres asa- 
lariados en la Frontera de B.s Ayres sin mas ocupacion 
que cuidar de ocho ó diez ctavallos, y hacer una Patrulla 
al frente de su Guardia: de quando en quando hacen 
tambien algunas evoluciones Militares,como si huvieran 
de combatir,con los Alemanes ó otra nacion de los 
q.* acometen, y esperan al enemigo, observando con rigor 
los preceptos dela táctica, q.° en las ocasiones que se sir- 
vieron de ellos,fue solo para ser espectadores delos des- 
trozos que hizieron los Indios desde el año 79. al de 83. 

Si se les huviera dado tierras, cada Guardia se hu- 
viera convertido en una Poblacion, el Blandengue se ca- 
saria y daria ocupacion util a sus hijos, en los trabajos 
del Campo,estos tomarian amor a la Patria,e insensible- 
mente estenderiamos nuestras posesiones. 

Entodas partes hay ciertos usos que es menester res- 
petar, los hizo adoptar por vtiles la experiencia de mu- 
chos años,por no havernos acomodado a ellos, estableci- 
mos el Cuerpo de Blandengues,sobre el modelo delas tro- 
pas de Europa y por esto fueron los resultados tan di- 
versos delo q.* se esperaba, el servicio de esta frontera 
es absolutamente diferente del que se practica en el viejo 
mundo, y de aqui se infiere que su regimen y ordenanzas 
debe serlo tambien: Como no profeso la facultad dejo 
este punto álos inteligentes, p. q.e mediten otro,que sea 
conforme álas circunstancias locales, advirtiendo de paso, 
que si es posible, sean estas tropas unos estancieros ar- 
mados, prefiriendo para el enganche el Casado al Soltero, 
y el laborioso al aragan, obligandolos a que cultiven al- 
gun terreno y siembren algunos / arboles q.* los provea 
de Leña. 

Volvamos a la otra vanda: Si los Portugueses pasau 
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el Monte grande, se haran dueños delos Pueblos Orien- 
tales del Uruguay, en el dia que quieran, este prudente 
recelo nos precisa á buscar medios que los alegen dificul- 
tandoles lo posible el que puedan acercarse el mas obvio 
y pronto es el de poblar los fertiles y hermosos campos 
que tenemos al NE. de S.t* Angel, dandoles a los Pueblos 
de S. Lorenzo. S. Juan y S. Luis,para que establescan 
en ellos sus correspondientes Estancias, de esta providen- 
cia tan sencilla resultaran ventajas incalculables. Estos 
Pueblos tienen sus Ganados a distancias considerables, 
en conducir los del consumo, emplean mucha gente que 
pudiera ocuparse con mas vtilidad. Otro perjuicio sufren 
de mas consideracion los Bueyes q.* traen delas Estancias 
para arar jamas buelven, regularmente se mueren por 
falta de pastos, los q.* hay en las inmediaciones de estos 
Pueblos son de tan mala calidad q.* no quieren comerlo, 
algunos años se han visto precisados a beneficiar las tie- 
rras a brazo, esta operacion ya se deja entender q.* ja- 
mas correspondera al trabajo; trasladados al paraje que 
he dho parte delos Ganados comeran carne buena y no 
tendran el consumo enorme de Bueyes que en el dia, los 
Peones q.* los cuiden pueden beneficiar alguna Yerva de 
la mucha que producen aquellos montes sin que por esto 
se ocasionen nuevos gastos, embarazaremos tambien el 
que los Portugueses se los apropien «.* ciertamente lo 
haran, asi q.* se retiren las Partidas. 

Ántes de poblar las Estancias de que acabo de ha- 
blar debe mudarse la Guardia de S. Antonio,trasladandola 
á las inmediaciones de la picada, de S.ta Victoria, esta 
translacion se ha de hacer sin ruido ni alboroto,basta y.“ 
efectuarlo q.°se de una orden con esta circunstancia al 
ten.'* Govern. del Departam.* de S. Miguel p." q.e mande 
los Yndios correspondientes sin q.* sepan a lo que van 
hta que lleguen al parage: Esta guardia vigilará sobre 
la conducta de los Portugueses, y estorbara los robos q.* 
acostumbran hacer y el que ocupen aquellos hermosos y 
fertiles campos, Su situacion actual es inutil, de Cinco años 
a esta parte han / entrado los Portugueses por la expre- 
sada picada, y han robado á su salvo los Bueyes del Pue- 
blo de S. Juan, y los Cavallos y Mulas que el Rey man- 
tenia alli p.a el servicio dela Demarcaccion, y aunque se 
pidio satisfaccion al Govern.” Portugues no la ha dado 
hasta aora. 

Pero el modo mas seguro de conservar la posesion 
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de aquellos terrenos, q.e ciertamente pertenecen al Rey 
por el derecho que tienen los Yndios q.* benefician aque- 
llos Yervales desde su Conquista,seria formando alli un 
Pueblo: este proyecto no es tan dificultoso como parece, 
sacando de cada uno delos actuales seis familias, junta- 
remos ciento y ochenta q.*e computando a tres personas 
y media cada una tendremos 360. almas: al sacarlas de 
sus hogares se les ha de dar el numero de Bueyes caba- 
llos €* que se conceptue corresponderle delos que existen 
en la comunidad que dejan dandoles tambien alguna cosa 
mas por las raices que no pueden llevar, y á que tienen 
dro. Con estos fondos y un Administrador activo y celoso, 
puede asegurarse que antes de dos años ya estará todo 
concluido, y tendremos alli vna barrera,que entodo tpo 
sera un obstaculo formidable á la ambicion Portuguesa. 

Este punto es demasiado interesante p.* q.e se insista 
en él, esta Provincia seinteresa en que se verifique: nues- 
tra buena fée,ó talvez,nuestra inaccion, nos ha hecho per- 
der los opulentos Minerales de Cuyaba, y Matogroso ¡si 
no nos precavemos con tiempo nos sucederá lo mismo con 
los Pueblos Orientales del Uruguay; No consintamos ja- 
mas q.* los Portugueses pasen el Yacuy, ni los grandes 
bosques del Monte grande, ellos lo intentaran y haran 
lo posible por conseguirlo, en el momento q.e lo logren, 
conquistaran terrenos inmensos, en el primer rompi- 
miento con la Corte de Lisboa, y puede temerse q.e lo 
hagan en el seno delaPaz mas profunda,asi sucedio con 
S.ta tecla, R? Grande £? y quando no quieran atacarnos a 
cara descubierta nos aniquilaran de otro modo menos bu- 
llicioso, reclutaran los Yndios llevados estos se acabaron 
los Pueblos, este arbitrio yalo practican desde quesupar- 
tida Demarcadora permanece en S.te Angel han llevado 
enganchados mas de 400 Yndios, del Pueblo de S.Juan, 
y de los demas aproporcion dela mayor, ó menor dis- 
tancia- 
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Cuaderno de actuaciones del Alcalde de la Villa 
de Nuestra Señora de los Remedios de Rocha (*) 


(1806 - 1811) 


[Cuaderno en el que están asentadas las actuaciones del Alcalde 
de la Villa de Nuestra Señora de los Remedios de Rocha y cons- 
tancia de las reuniones celebradas por los vecinos de aquel lugar. ] 


[Rocha, noviembre 27 de 1806 - diciembre 8 de 1811] 


Dia 27,, de Novre de1806; remató en Publica Subasta el 
Abasto deCarnes de esta Villa D.» Pedro Corbo, con la 
pension de entregar 25,, p.s á la disposicion de este Juz- 
gado, destinados para el primer Matro. de primeras Le- 
tras que habriese Escuela Publica en esta Villa; fha Ut 
Supra= 
Juan Antonio 
dePresa 


Dia 14,, de Octuvre del807,, Sepresentó en esta Villa, 
yà este Juzgado D.» Juan Antonio Lopez, y expuso se- 
Constituia á habrir escuela Publica, bajo la Condicion 
de que todos los Niños Huerfanos, ó que no tubiesen 
quien por ellos pagase aquel estipendio acostumbrado, 


(+) En las páginas de este cuaderno se registran las actua- 
ciones del Alcalde de la Villa de Nuestra Señora de los 
Remedios de Rocha que corresponden a los últimos años del 
llamado período colonial entre 1806 y 1811. Muestran cómo 
transcurría la existencia de un modesto villorrio de recienle 
fundación, las inquietudes de sus pobladores ya reunidos en 
junta de vecinos para sacar de madre al arroyo, para notifi- 
carse de la abdicación de Carlos IV, para jurar fidelidad a 
Fernando VII o para reconocer a la Junta Provisional del Río 
de la Plata en 1810, Arrojan luz sobre las prácticas y forimu- 
lismos de la época, el carácter de las autoridades locales y 
sobre las jurisdicciones administrativas de la Banda Oriental. 

Las publicamos como una contribución al estudio de esos 
aspectos de la historia de Rocha y su región. — La Dirección. 
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les enseñaria graciosamente, acudiendole este Juzgado á 
su beneficio, con los 25,,p.s que tenia Depositados el año 
anterior, ylos que en lo Subsesivo tubiese ábien el Juz- 
gado— fha.Ut.Supra= 


Juan Antonío 
dePresa 


Digo yo habajo firmado, haver recibido del Sor. Alcalde 
de la Santa Hermandad, de esta / Villa de Nra. Sra. de 
los Remedios de Rocha d.” Juan Antonio de Presa, laCan- 
tidad de 25,, p.s Corr,s procedentes del remate de Carnes, 
Depositados ábeneficio de mi establecimiento: Y pare 
que Conste; doy este; en dha Villa á 9,, de Enero de1808-= 


Juan Antonio 
Lopez 


Dia 11,, de Enero de1808; se hizo Junta deVecinos para 
tratar de Sacar el Arroyo de Madre, ytraherlo ála Orillas 
del Pueblo para mejor poderse Servir el Pueblo áCuyo 
reconocím.te fueron d. Fran. Periz,d.» Pedro Gonzalez, 
d» José Matias Aquino, d.” Jose Luis Fernandez, d.” Jose 
Techera, Caballero yhallaron ser util, yseberifico por ellos, 
y d” AlbertosCamino; con Siete Peones hasta introdu- 
cirla en la Laguna que está á Orillas del Pueblo— fha 
ut Supra= 


Juan Antonio 
dePresa 


[En blanco.] 


En Virtud del Oficio del Sor. D. Rafael Perez del Puer- 
toComisario de Grra. de los R.s Extos; Ministro de Real- 
Hacienda de Maldonado en la Vanda Oriental del Rio 
dela Plata, Director de estas nuevas Poblaciones; que me 
dice haver nombrado para Álcalde de la Santa Herman- 
dad de esta Villa de Nra. Sra. de los Remedios de Rocha, 
á D» José Matias Aquino, para que me Sobstituya en 
este presente Año que Sigue de 1808, y Segun nombram.t 
Despachado en Buenos Ayres á fabor de dho; acompa- 
ñado de Oficio con fhas. de31,—de Enero que rije; en 
su vista pasele oficio Politico p, que enCumplim.'* de lo 
ordenadoConparezca Personalmente en el Juzgado de mi 
mando para darle la Posesion de dho empleo Segun y 
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en los terminos que seme ordena, y Son de estilo; y fho. 
que sea, se procederá álo demas; Assi lo provehi, mandé, 
y firmé Ante los Testigos de mi Asistencia, en la Villa 
deNra. Sra. de los Remedios de Rocha, á 16,, dias del 
mes de Febrero de1808= 


Juan Antonío Tgo= Juan Antonio 
de Presa Lopez 
Tgo. 

Alberto Camino. 


En la Villa de Nra. Sra. de los Remedíos de Rocha á 18,, 
dias delmes de Febrero de 1808= Compareció en este 
Juzgado D.» José Matias Aquino, / á quien tomé juram.to 
y juró cumplir bien y fielmente con el encargo que se lé 
da; Como tambien el guardar Secreto en las Cosas que 
toquen a la MagestadCatolica, y Despachar con pronti- 
tud los negocios de su Juzgado; Ante los Testigos que 
firman á Continuacion; fha. Supra= 


Juan Antonío 
dePresa 
Miguel de Yarza Jose Matias Aquino 
Antonio Prieto 


/ En virtud á la orden del Exmo. Sor. D” Santiago Li- 
niers y Bremond, Virrey,Governador,yCapitan gral. de las 
Provincias del Rio dela Plata dirijida á esteJuzgado con 
fha. 25,, de Junio del año de 1808; para la aprobación de- 
Ministros Executor,y Actuar en todas las Causas Cibiles 
y Criminales D.” Juan Antonio Lopez residente en esta 
Villa, á peticion mia; lo hize saber por edictos que se fi- 
xaron en los Sitios Publicos y Acostumbrados; Y para 
queConstelo pongo por Diligencia que firmo con los tes- 
tigos de mi Asistencia; Villa deNra. Sra. de los Remedios 
de Rocha. 9,, de Julio de 1808= 
Jose Matias Aquino 


Testigo Miguel de Yarza 
Testigo Ramon Bugel 


En 9,, Julio de 1808; En virtud ála orden del Exmo Sor. 
Virrey de estas Provincias dirijida à este Juzgado con 
fecha 25,, deJunio del querije,hize Saver á D.” Juan An- 
tonio Lopez elCargo Consignado por su Exa: y entregué 
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almismo Copia autorisada de dha. Orden para que inte- 
ligenciado delas funciones quele son / Consignadas pueda 
practicarlas: Y para conste pongo por diligencia que fir- 
mo con los testigos de mi Asistencia; Villa deRocha fha 
Ut Supra= 

Aquino 


testigo Miguel de Yarza 
testigo Ramon Bugel 


Y Yo D. Juan Antonio Lopez que presente Soy, acepto 
elCargo y juro ser fiel, yCumplir las obligaciones consig- 
nadas— Rocha y Julio 9,, de 1808 


Aquino 
Juan Antonio 
Lopez 


Yo D.» Jose Matias Aquino, Alcalde de la Hermandad de 
esta Villa y su Jurisdicción por S. M; hize Sitar a todos 
los Vecinos álaCasa Capitular la mañana del dia 16,, de 
octuvre del querije,y estando en ella todos juntos y con- 
eregados mandé se les hiciera saver la orden dirigida por 
el Cabildo de laCiudad de San Fernando de Maldonado, 
con el Testimonio incluso dela abdicación de la Corona 
que á echo el Sor. Rey D.” Carlos 4° á su hijo el Principe 
de Asturias D.” Fernando Septimo; la que les fue leida 
antemi en voz clara è inteligible por el Ministro Executor 
de esta villa; y en su inteligencia Dixeron: que contribui- 
rian todos para la mejor solemnidad á fin de hacer las 
proclamas deNro. Augusto Soberano el Sor. D.” Fernando 
Septimo; á quien reconocen por su legitimo Rey ySor. Y 
para que Constelo firmó con los testigos demi Asistencia ; 
Villa de Rocha 17,, de Octuvre de 1808= 


Jose Matias Aquino Tg. Juan Antonio Lopez 


Testigo Miguel de Yarza 


En esta Villa de Nra. Sra. de los Remedios de / los Reme- 
dios de Rocha á los VeinteyVno dias del mes de Novre. 
de 1808; años: Yo D.” José Matias Aquino Alcalde Or- 
dinario de esta dha. Villa, ysu Juridisccion por S. M.: 
En cumplim.* á la Superior orden del Exmo. Sor. D.» 


Oficio 


[F. 


G v.j 


a 


l 
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Santiago Liniers y Bremond; Vírrey Governador, y Ca- 
pitan Gral.de las Provincias delRio de la Plata, Comuni- 
cada á este Juzgado por el Cabildo delaCiudad de Maldo- 
nado para la Proclamacion deNro. muy Augusto Sobe- 
rano el Sor. D.» Fernando Septimo (q.e Dios gue.) se 
executó en el referido dia á las quatro de la tarde en la 
Plaza publica a donde me diriji con el Estandarte, acom- 
pañado de la Guardia que existe en estaVilla ydemas con- 
curso; ypuesto sobre el tablado prebenido en Voz alta por 
tres Vezes á nombre del Rey, y por Castilla y sus Yndias 
hize la Jura segun vso, ycostumbre habiendose cantado 
en esta Iglesia en accion degracias elTedeum; alque asisti, 
con todo el acompañamiento; Siguiendo tres noches de 
Iluminación á cuyo acto contribuyeron todos los Vecinos 
de esta Jurisdicion segun la posibilidad de Cada vno como 
consta dela relacion que á continuacion Sigue: Y para que 
conste en Cumplimiento á lo mandado en dicha Superior 
orden, y assi haberlo practicado lo Anoto y firmo con los 
testigos demi Asistencia en este libro Corr.te de Acuerdo 
para su notoriedad; 


Villa de Rocha 25,, de Novre. de 1808 


Jose Matias Teo. Juan Antonio 
Aquino Lopez 


Miguel Yarza 


En cumplim.* á la Superior orden de Exa. dirijida áeste- 
Jusgado por Oficio de 1° deOctuvre del que rije, por el 
Cabildo de la Ciudad de San Fernando de Maldonado, 
para la Proclamacion de nuestro muy Augusto Soberano 
el Sor. D.” Fernando Septimo (q.e Dios gue.) sepracticó 
en esta Villa la solemne Jura el dia 21,, de Novre pro- 
ximo pasado á las quatro de la tarde en la Plaza de esta 
Villa; haviendose Cantado el Tedeum en la Yglesia en 
accion degracias, Siguiendo Iluminacion por tres noches; 
A cuyo. Acto tan Solemne contribuyeron todos los Ve- 
cinos Segun la Posibilidad deCada vno; Dios gue. á S.- 
Exa.m,s a, Rocha y ([Dis*]) Enero de 1809— Jose 
Matias Aquino. Exmo Sor. Virrey— 


Relacion de los Vecinos que han contribuido para la 
Solemne Fiesta deNro. Rey y Sor. D.” Fernando Sep- 
timo; a Saver—= 
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Partido de la India Muerta. 
El Juez Com. D» Ma- 


nuel Pichoto ........... » 3, Novillos ... 3 p5 
Antonio de Sosa ........ n Eo Ideni ines 1 iden 
A aree doa sesa » 1, idem ...... 1 de 
Fran. Gonzalez ....... w E deN naai 2 j 
Antonio Rodriguez ..... » 1, idem ...... 1 y 
Juan Cabelludo ........ y UNES (AKI YO rocis 1 5 
Estevan Pichoto ........ A PS TE IE 
Fran. de Alcara ...... ED AEN odas 2 5 
Sebastian Velasquez .... , 2, idem ...... 2 S 
Justo Lopez ........... A BARA ioes rs 4 
Marcelo Pereyra ....... a OA o 5 4 
Manuel Mota .......... E Aras E 4 
Juan Machao .......... e Iria ie ras A d 
Manuel de los Santos ... „ 1,, idem ...... di 4 
Thomas Albarez ....... y 1, idem ...... » 4 
D.» Fran. de los Santos „ 4, pesos plata ” 
Juan Fran. Bustamante ,, 4, rr.s e 
Antonio Lopez ......... w 2 LES A 
Suma 21, p.58 6, 


Partido de Garzon 


Toribio Barrios ........ y A i a e 
Manuel Martinez ....... w 2r rs pe 5% 
Domingo deCal ........ O AN iio š 
Gregorio del Torno ..... AO O o RI 5 
Matias Machado ....... NS: E E a pa 
Silvestre de Sosa ....... a E as ji 
Ypolito Pereyra ........ GA AS a A 
Doña Ana de Aguiar .... » 38, rr. Y 
Don MiguelHerrera ..... a By RR pa 
Joaquin Perez ......... AO si 
Leandro de Sosa ........ o TS X 
Don Juan Sanchez ...... A ES: 2 
”» 65 p.* A A A e 


Partido de las Conchas 


Fran. Serna .......... a Sa DS 
Mateo Piris ........... ss O 108 os 
Don Fran. Lopez delos 
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Rios 


aE ad O a a EA y a r 
Antonio García ........ ae HE ” 
Juan Antonio Perez Bra- 

MAS a e ea ij By TES q 
Lazaro Caballero ....... E Nrs Si 
Fran.“ Bega ........... er 2 LL i 
Bentura Chabarria ..... 5 2y rRe 55 
elindio Patricio ........ E A Y rz 
Jose Gutierrez ......... » 4, Yr.s > 
Juan ENO Li a dE Ss 
José deRocha .......... o TES E 
Manuel deRocha ....... p 4,, rrs5 A 
Antonio Dabila ......... m A Es 34 
Manuel (Cuñado de Dá- 

UV) e a E, a S E 
Juan Techera ...0...... 1.12); YF;S $ 
Gregorio Aguirre ...... » 8, Yr.S A 
Dan Jose Nuñez ........ w An DE E 
Manuel Balas .......... O o P 

11), pE tor 
Partido del Alferez 
Rafael Pintos .......... d,, Yr.* b 
Juan de Dios Sanabria / 4,, Yr.s $ 
Domingo Ramirez ..... ; 4,, Yr. $ 
Juan Ramon Andrada Si IE 13 
Carlos Olibera ......... a ESMAS > 
Felix Ribero ........... 2, DS EE 
Juan Pacheco .......... no dy, rre à 
Fran.s Fernandez ...... p 4, uE > 
José Fran. de Gaña LEE A 
Manuel Mendez ........ a SS id 
Erama dePaN ia E 5 
MiguelTechera ......... a Gp PRE si 
Manuel Techera ........ A E E D 
LEDE eaaa 6,,. T.* 
En la Villa 
D.” José Matias Aquino . ,, 6,, pesos 
D.» Miguel yArza ...... » 16,, idem 6, 


D.” Alberto Camino 


6,, 


FISS 


idem 2 


a] 


IT. 8] 
Auto 

f 
Auto l 
TE. 8 v.] 
Auto ..... 
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Doe Fran. Piris ....... 1,, idem de. rs 
D.” Pedro Gonzalez ..... Ee ita 6, 1,5 
D. Antonio Joaquín Nieve 1,, idem de A 
Manuel Ojero .......... 1,, idem o a 
D.» Antonio Prieto ..... l,, idem > o 
Juan García ........... 1,, idem Ss s 
35, pS, JS ada i nig 


En virtud del oficio del Exmo. Sor. D.” Santiago Liniers, 
y Bremond, Virrey,Governador y Capitan Gral de las Pro- 
vincias del Rio de la plata, que me dice haver nombrado 
para Alcalde de esta villa de Nra. Sra. de los Remedios 
de Rocha, á D. Fran. de los Santos para q.e me Sobsti- 
tuya en este presente año q.e Sigue de1809; en su vista 
pasele oficio politico para q.* en cumplim.t? de lo orde- 
nado comparesca personalm.t* en el Juzgado de mi mando 
para darle la Posecion de dicho empleo segun y en los 
terminos q.* se me ordena, y son de estilo; y fho.q.* sea se 
procederá á lo demas: Assi lo provehi firmé y mandé ante 
los testigos demi Asistencia en la Villa de Rocha a los 
10,, dias del mes deEn.* de1809= 


Jose María 
Aquino 
Testigo Miguel de Yarza 


testigo Ramon Bugel 


En la villa de Nuestra Sra. de los Remedios de Rocha á 
diez dias del mes de En.” de1809= Compareció en este 
Juzgado D.” Fran.“ de los Santos al que tomé Juram.* y 
Juro cumplir bien y fielmente con el cargo q.* sele da; 
como/ tambien el guardar Secreto en las cosas q.° toque 
á la Magestad Catolica, y Despachar con prontitud los 
negocios de Su Juzgado; ante los testigos q.e firman á 
continuacion fha. Supra è 


Jose Maria Fran.“ De los Santos 
Aquino 


tesg.2 Miguel de Yarza 
testigo Ramon Buget 


D» Fran. delos Santos Alcalde dela Santa Hermandad 
de esta Villa deRocha y su Jurisdiccion por S.M.2 Itra. 


(I50.] 
Auto 
Autto 

a 


$ 
l 
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El Exmo Señor Virrey en Su decreto de beinte de Di- 
ciembre del año prosimo pasado, manda q.* cese el Em- 
pleo de Ministro Executor q.e obtenia d.” Juan Ant.*? Lopez 
y qe no se le permita ni aun de mero amanuense de este 
Judgado yntimandole q.e en lo Sucesibo Trate de Exerti- 
tarse en un oficio onesto Sin yncomodar al becindario: Y 
en birtud de no aberlo berificado sino q.e cadabezmas Sigen 
las rrepetidas quejas de estos moradores y p." cortar de 
Raiz las fatales consecuencias q.* en adelante podran re- 
sultar / hé mandado por Auto de este dia (apresencia de 
dos testigos) q.e salga d.a Juan Anton.* Lopez de ésta Villa 
y su jurisdiccion yntimandole no pueda presentarse en ella 
ni en la jurisdicion y de Contrabenir alo dispuesto Setoma- 
ran las probidencias mas condusentes al Caso: asi lo pro- 
bey mande y firme con los testigos ante quien fue noti- 
ficado: Villa de Rocha veinte y Vno de Febrero de mil 
oznocientos y nuebe= Fran. de Los Santos 

tg=02 Pedro Gonsalez por no saber firmar yzo una Señal 
de 


En virtud del oficio del Señor d.” Rafael Perez del Puerto 
Ministro deR.H.“« dela Ciudad de Maldonado,enq.* medise 
confecha de 9 de Dbre enq..me dise aber nombrado p. 
Alc. de esta Villa de Nra Sra delos Remedios deRocha 
a dp Fran. Antonio Gomez para q.* me substituya en 
este presente año q.* sigue de1810, en subista pasele oficio 


. politico p. q.e en cumplim.te delo ordenado Comparesca 


personalm.te en el Juzgado demi mando para darle la 
posesion de dho. empleo Segun y en los terminos q.” 
Seme ordena y son de estilo, y fecho q.* Seha, seprosedera 
alo demas asi lo probey ymande yfirme ante los testigos 
demi asistencia enla Villa deRocha á 21 de Enero de 1810 


Fran.so De los Santos 
Tgo. Manuel Ojero 
Teo. Domingo de Cal 
En la Villa de Nra Sra delos Remedios deRocha a beinte 
y uno del mes de Enero / de 1810 Comparecio en este 
Juzgado d» Fran. Ant.o Gomez al q.e tome juram. y 


juro bien y fielmente con el Cargo q.e seleda, como tanbien 
el guardar Secreto en las cosas q.* toquen ala Magestad 


|F. 10 v.] / 


¡F, 11] / 
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Catolica y despachar con prontitud los negocios de Su 
Juzgado; Ante los testigos q.* firman à continuacion fecha 
Ut.Supra. 


Fran. de los Santos 
Fran. Antonio Gomez 
teo. Manuel Ojero 
Tgo. Domingo de Cal. 


En la Villa de Nra. Señora delos Remedios deRocha alos 
ocho dias del Mes de Maio demil ochocientos Yonze, entró 
en esta villa el Com.'* Prencipal delas partidas de guerri- 
lla, D.» Pedro Gervacio Perez, quien se dirijio à la for- 
taleza de Santa Theresa, asociado Con d.” Man. Araugo / 
que manda otro trozo de gente quienes despues de haber 
entrado y Recivido de dha villa, me expuso el Com.te pren- 
cipal d.” Pedro procediese a él Respetibo juramento que 
debia prestar junto Con el vecindario de este pueblo Como 
verdaderos vasallos de Nro Rey Fernando 7° YProce- 
diendo acumplir las ordenes de este Gefe lo verifique en 
los terminos siguientes: Jurais adios Yavna Señal de Cruz 
respetar y reconoser Yobedecer ala Exma Junta Guber- 
nativa Provisional del Rio dela plata Como Superior Go- 
vierno q,* legitimam.'e Sostiene Ydefiende graciosamente 
los derechos de Nro amado Rey y Señor d Fernando 7" 
Si Juramos. 


Jurais No obedecer ni auxiliar de modo alguno los 
decretos ni ordenes del Subversibo mando de la Ciudad 
de Montevideo, Como opuesto al Sistema de Nuestra le- 
gitima Causa: respondieron todos si Juramos, bajo cuyo 
solemne juramento lo firmaron todos junto Con migo, 
dandose por Concluido este reconocimiento á aquel Su- 
perior Tribunal. Y para maior autoriciacion lo firme 
Yo el Auctual Alc.* en la citada villa deRocha álos Nuebe 
dias del Mes de Maio de1811 


Fran. Antonio Gomez Juan Fran.“ Silva 
Miguel de Yarza Alberto' Camino 
Andres Lopez Antonio Prieto / Antonio Rodriguez 


Miguel Lopez 
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Aruego de Dr Pedro Corbo Andres Lopez 
Fran. de Bega 


Antonio Garcia Fran. Couseyro 
Juan Brañas Aruego de Tomas Corbo 


Juan Brañas 
Lazaro cavallero 


Nicolas Botana Jose Matias aquino 
Fran.“ pradas Domingo Diaz 
Aruego de Manuel Botana 
Miguel Lopez 
Juan Barbat 
Fran. Lopez 
Toribio Barrio 
Armando Cordova [?] 


Juaquin Perez 


[F. 11 v.] / [En blanco] 


[F. 12] / 


| 


Auto $ 


En la Villa de Nra. Señora delos Remedios deRocha a los 
veinte dias del mes de Mayo de mil ocho cientos Yonze 
Sepresento en esta villa dr José Ruedas Capitan de Ar- 
tilleria, Y Comandante de ella en la fortaleza de Santa 
Teresa, quien habiendome manifestado las ordenes que 
traia del Sor Comandante de Aquella fortaleza, Y almismo 
tiempo haberme intimado hiciese comparecer en la Sala 
Capitular a quatro vecinos delos Condecorados de este 
pueblo Como en efecto lo berifique, citando á D.» Mig. 
deYarza ad.” Antonio Prieto a D.” Pedro Corvo a d.” 
Pedro Gonzalez Cuios Comparecieron junto Con migo en 
dha Sala Capitular yestando todosjuntos sepresento en 
ella el citado D” José Ruedas Yen presencia de ellos ex- 
puso que Segun las ordenes que traia del Jefe Yen 
Nombre dela Exma Junta Gubernativa de estas Provin- 
cias, hacia entender alos citados vecinos que representaban 
el pueblo, que en Nombre del Rey. Nro Señor Y dela Exma 


F. 12 v.]/ 


F. 13] 
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Junta me reponia Y con firmaba en el empleo de Ale." 
Con las mismas Perrogativas fueros Y funciones que 
anterior mente exercia Como Subdito Y buen vasallo Y 
Patriota YSumiso á las Superiores ordenes dela Exma 
Junta deBuenos Ayres que Actualmente govierna a Nom- 
bre de Nro Augusto Soberano Y Señor D.” Fernando 
Septimo: En Cuia virtud se Celebro esta acta en el dia 
de oy firmada del citado Capitan D.” Josef Ruedas Ydelos 
vecinos infras / criptos Y al mismo tiempo y para su ber- 
dadera costancia setraspaso ael libro de acuerdos de esta 
villa firmado de mi mano Y de los infrascriptos Jefe y 
vecinos ante dos testigos con los que auctuo por falta de 
Escribano publico fecha ut supra 


Miguel de Yarza Josef de Rueda 
Aruego de Pedro Gonzalez 
Josef Ruiz de Bustam.'e 
Aruego de D.” Pedro Corbo 
Juan Garcia 
Fran. Antonio Gomez 
Tg. Juan Garcia 


"Tg.o Josef Ruiz de Bustam.!'* 


Enla Villa de Nuestra S.2 delos Remedios de Rocha alos 
Diez dias del mes de Noviembre de Mil ochocientos onze 
sepresento antemi el Capitan Graduado y Ayudante Mor. 
Veterano del Regimiento deVoluntarios de Cavalleria de 
Maldonado (D. Man. Languenchito [?]) aCompañado del 
Alf.2 de Exercito D.” Fran. de Paula Abreu para la 
Selebridad del Juramento delas Cortes extraordinarias 
de Ntra.Metropole la España que nuevamente se hacen, 
y representan la Soberania de Nro. augusto Soberano el 
Señor D. Fernando Septimo como hacimismo el recono- 
cimiento delas autoridades de estos Dominios; Yhavien- 
dose Congregado enla Sala Capitular de esta Villa, el S.“ 
Ten.te Cura de ella D.” Juan Fran. Silva, dho S.* Co- 
misionado, y todo el Vecindario y apresencia delS.”r 


o 


Cruzcifecado, y el Libro delos Santos Ebangelios, envoz 


y 


LETS / 


FT". 14] 


PI. 14 | $ 
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clara y entelegible pronuncio dho Ten.'? Cura: Jurais la / 
Santa Religion Catolica Apostolica Romana sin admitir 
otra alguna en estos Reynos= Si Juramos— 
Jurais reconoser y obedeser el nuevo Gobierno delas Cor- 
tes, como lexitimo y representativo dela augusta persona 
deNro Soberano elSeñor D.» Fernando 7» y demas auto- 
ridades en estos dominios= SiJuramos= 


Jurais conservar al Ntro mui amado Soberano elSeñor D.” 
Fernando 7* todos sus Dominios, y en su defecto sus lexi- 
timos Subsesores, hacer cuantos esfuerzos sehan pocibles 
para sacarlo del Cautiverio y colocarlo en el trono= Si 
Juramos= 


Jurais conservar ensu Ynteeridad la Nacion Española, y 
no omitir medio para libertarla desus Ynjustos Opreso- 
res-- Si Juramos= 


Jurais Conservar las Leyes de España havnque el nuevo 
Govierno alterase, Moderase, y Variase aquellas que 
exsigiese elbien dela Nacion: Si Juramos: 


Y haviendo concluido este solene Juramento nos dirigimos 
a esta / Santa Yglesia enla que se selebro vna Misa Con 
Tedeum en hacion de gracias Cuya diligencia la autoriso 
yo el Actual Alcalde D.” Fran.co Antonio Gomes que acom- 
pañado delos testigos infrascritos conquienes autuo por 
falta de Escrivano Publico en dho dia mes y año:: 


Fran. Antonio Gomez 
Tgo. Juan Garcia 


Tgo. Migel de Yarza 


D.” Fran. Antonio Gomez Alcalde hordinario de esta 
Villa de Nra. Señora de los Remedios de Rocha y su Ju- 
risdicion por S.M. q.* Dios guarde Para proceder ala 
eleccion de Nuebo Alcalde para el año entrante Conboque 
en la sala del Juzgado alos Vecinos de dha Villa, y su 
Jurisdiccion; a quienes estando Presentes les hize en- 
tender el Fin a que hanbian sido Combocados, y enterados 
elijieron por ([.....]) (votacion secreta) para Alcalde 
del año entrante en Primero lugar: a D.» Miguel Herrera 
con siete botos: y (Para) en segundo lugar / D.» Toribio 
Barrios con Nuebe botos, y Tercero D.e Antonio Prieto 
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con cinco botos y concluida q.e Fue dicha elecion acorda- 
mos se escriviese en el Libro de acuerdo de este Juzgado, 
y lo Firmamos el Dia ocho de Diciembre de mil ochocien- 
tos honze: 


Fran. Antonio Gomez Toribio Barrio 
Arruego de Bonifacio Pereira 
Juan García 
Fran.se Matias Aquino 


Juan Ant. 
de Presa Miguel de Yarza 


Alberto Camino 
Antonio Prieto 
tg.° Miguel Lopez 


te. Juan Garcia 


Juzgado Letrado Departamental de Rocha, Legajo del año 1806, 
Expediente N* 17, original manuscrito; cuaderno de 14 fojas; papel 
sin filigrana; formato de la hoja 300x190; interlínea 10 mm.; letra 
inclinada; conservación buena; lo indicado entre paréntesis rectos 
[ ] no figura en el original; lo indicado entre paréntesis curvos y 
rectos ([ I) se halla testado en el original; los puntos suspensivos 
entre paréntesis curvos y rectos ([...]) señalan lo testado ilegible 
y lo indicado entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla está 
interlineado, 


MAY 


Las invasiones inglesas al Río de la Plata 
relatadas por un comerciante de Buenos Aires (*) 


/ Stes Dn Josef Carafi Hijo yC! 


Barcelona. Buenos-Ays-Julio 30 de 1807. 


Querido y amado Padre, y Hermano, ya abran sabido 
la fatal desgracia del 27 de Junio procsimo pasado, q.* 
una division de 1600 hombrs yngleses se apoderaron de 
esta Capital, sin allar por nuestra parte resistencia alguna 
por abernos enganado el So Virey, nose si por Cobardia 
ô falta de pirisia militar, sin embargo de q.* la boz mas 
comun es q.*tendria orden dela Corte para entregar esta 
plaza. Seisieron capitulaciones pero nada an cumplido 
buscando mil pretestos para interpretar dhas Capitula- 
siones lo q.*les tenia mas cuenta, por cuyo fin cometieron 
muchos desordenes baliendose de la fuerza para atropella: 
lo mas sagrado de las leyes, pero enfin sufrimos el pesado 
yugo por el espacio de 45 dias por el enemigo mas tirano 
del Mundo, llegó pues el dichoso dia 12 de agosto en «(.? 
sedió el ataque á los enemigos, 800 hombres boluntarios 
vinieron de Montevideó al mando de Dr Santiago Liniers 


(*) En esta carta escrita por José Carafí, comerciante ra- 
dicado en Buenos Aires a su padre que se hallaba en Barcelona, 
se informa de la rendición de la capital por los ingleses el 27 
de junio de 1806, de su reconquista ocurrida el 12 de agosto, 
de la toma de Montevideo por los invasores el 3 de febrero de 
1807, de las medidas adoptadas por los comerciantes de Buenos 
Aires al tener noticia de ese hecho para poner lejos del alcance 
del enemigo las mercaderías existentes en la plaza, las que fue- 
ron enviadas a Potosí, de las circunstancias que rodearon el *des- 
embarco de los ingleses en la Ensenada el 28 de junio de 1807, 
el ataque que llevaron contra Buenos Aires y rechazo de que fue- 
ron objeto por sus defensores. El original de este manuscrito se 
encuentra en Barcelona en poder de D. Arístides Vallés, quien tuvo 
la gentileza de remitirnos copia fotográfica del mismo por inter- 
medio de D. Adolfo Pastor. A ambos expresamos nuestro reco- 
nocimiento por la generosa colaboración que han prestado a la 
“Revista Histórica”. — La Dirección. 


EME 
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y Bremon y otrostantos vien armados q.* seles agre- 
garon en está ayudados y animados por algunos buenos 
Españoles logramos rendir los enemigos á discrecion 
despues de quatro horas de un vibo fuego. 

La esquadra ynglesa continuó el bloqueó á la boca 
delrió cuya recivió algun refuerso de tropas del Cabo 
de buena Esperanza, y se apoderaron de Maldonato en 
donde resivieron algunos refuerzos asta juntarse de 6 a 7 
mil hombres, cuyos atacaron á Montevideó; en esta Plaza 
/ se allaba el S~ Virey por no aberlo admitido en esta 
Capital despues de la Reconquista, esta plaza fué asaltada 
por los enemigos lanoche del 2 al 3 de febrero á las 3 
de la madrugada, sinembargo de q.* la toma fué por asalto 
lograron Capitular, áun q.e de pocó sirbe quando setrata 
con una nacion q.e por su ambision y Codicia quebranta 
lo mas sagrado de las leyes de la guerra. Consideren pues 
quales serian nuestras aflicciones al recivir esta inespe- 
rada noticia de laperdida de la llave de este ([virein]) 
Vireinato, pero sin embargo, pasado el primer golpe q.* 
suele sorprender á los hombres bolvimos á nuestro balor 
acostumbrado con tal extremo q.e aguardavamos con 
inpasiencia el dia dela nueba inbasion q.* el enemigo nos 
estaba hamanezando para morir ô benser, pues es el ul- 
timo recurso q.* nos queda para vengar la sangre derra- 
mada de nuestros herm.s 

El 26 del pasado se havistaron algunos buques ene- 
migos fondeados â distancia de 6 â 7 leguas. El 27 se- 
reunieron ála misma distancia el numero de 80 y tantas 
belas. El 28 hisieron el desembarco al puerto de la Ense- 
nada de barragan distante de esta 18 leguas. El 30 â las 
10 dela noche mando nuestro general una divicion al otro 
lado de la puente de galves distante de esta una legua y 
media camino por donde sedirigian los enemigos, Cuy: 
division se componia de 100 hombres de artilleria con 8 
piezas de tren bolante de â 12 y de â 8. Vn batallon de 
patricios de 500 hombres de infanteria, y la 4! y 5* Com- 
panias de boluntarios de Cataluña compuestas de / 140 
hombres q.* como â tropa ligera nos mandaron de guardias 
habansadas como cosa de media legua para la descubierta 
de los enemigos (mi hermano y yo nos allamos en estas 
guardias por ser los dos de la 4% Comp.“) el dia siguiente 
á la nocheser nos relebaron no haviendo ócorrido nobedad 
alguna. El 1° del prete â media tarde se tocho la gene- 
rala lo q.e en menos de media hora todos nos posimos 
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sobre las armas marchando â paso doblado al parage des- 
tinado para el hacampamento q.° fué alótro lado de esta 
puente en donde nos formamos en batalla todo el hexercito, 
antes de la media noche sufrimos un grande aguasero á 
cuerpo descuvierto por espasio de dos horas, con toda esta 
incomodidad nose opserbava mas q.* un puro valor y una 
alegria inponderable como q.2 cadáuno en particular lo 
manifestava en su Rostro, esto llenó de regosijo 4 nuestro 
general el ver un exercito q.2 se componia de becinos 
hacostumbrados â toda comodidad y q.e ápesar de allarnos 
á la inclemencia del tiempo estabamos resueltos a venser 
ô morir por la patria. Amaneció el dia algo despejado con 
todo el exercito sobre las armas en esta formacion de ba- 
talla allandose el enemigo â distancia de dos leguas en 
donde estubo h(a)campado la misma noche, á las 9 havis- 
tamos los enemigos a corta distancia de cuyas resultas 
nuestro exercito se puso en movimiento de desfilada por la 
derecha afin de presentar batalla cuya no quisieron admitir 
los enemigos tomando otro rumbo para apartarse de nos- 
otros dirigiendo su mar / cha al paso dela Noria para atra- 
vesar el Riachuelo de barracas fuimos en su seguimiento 
para atacharlos asta presentarles batalla por tersera vez, 
Viendo nuestro general q.* no convenia apartarnos mu- 
cho de la Ciudad y q.e los Enemigos nos ganaban el otro 
paso de la Noria, mando q.* la division dela ala isquierda 
al mando del Brigadier Belasco fuese adar buelta á la 
puente para atachar los enemigos en el Referido paso (en 
cuya division ([me]) compuesta de 2000 hombres, nos 
allabamos nosotros dos, con tres comp.: de nuestro Cuer- 
po) fue ynutil esta deligencia, despues dehaver caminado 
dos leguas ámarcha doblada por entra bañados, y panta- 
nos, llegamos ya tarde. Mucha parte delos enemigos avian 
pasado el Riachuelo y Caminaban para la Ciudad; mando 
el general una retirada violenta para posecionarnos de 
los Corrales de miserere q.e distaban legua y media en 
donde se dirigian los Enemigos, Apesar de la mala noche, 
y el mucho cansancio sin aver comido en todo el dia, ni 
en la noche interior, llegamos parte de la division e([n])1 
numero de 6 á 700 hombres con 8 piezas de tren bolante 
media hora antes de anochecer, luego se colocó la arti- 
lleria en el punto mas ventajoso, anosotros como á tropa 
ligera nos mandaron por derecha ê isquierda nos embos- 
casemos á dentro las quintas apenas nos áviamos adelan- 
tado 200 pasos de nuestra artilleria quando descubrimos 
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â medio tiro de fucil una colu (m) na de enemigos q.* benian 
abansando el miserere, rompimos un vivisimo fuego por 
una y otra parte al paso q.* nuestra artilleria con sus 
buenos tiros asertados ponia en desorden esta columna, 
nosotros empeñados enel vivó fuego no poniámos / ([mas]) 
otra atencion q.* alos enemigos q.* nos asian frente aprove- 
chando los tiros con tan feliz hacierto por la situacion 
ventajosa, q.2 ([apenas]) con dificultad se perderia uno, 
quando apocho rato nosbimos sercados por otras dos co- 
lumnas enemigas q.* descargaron sobre nosotros una co- 
piosa lubia de balas q.e nos obligaron habandonar aquel 
puesto con una fogosa y desordenada retirada, quedando 
los mas de nuestros Compañeros muertos, heridos, y pri- 
sioneros, pero sin embargo rebestidos del valor q.* el Dios 
de los exercitos dá álos hombres quando defienden una 
causa justa hatropellamos por entre los enemigos afin 
deq.* escapase elq.e pudiese, como énéfecto, algunos lo lo- 
gramos, y otros lo pagaron con la vida, escapados pues de 
este prinsipal peligro cadauno tomo el camino q.e conside- 
raba mas seguro, yo y otro compañero tomamos el Camino 
derecho á la Ciudad apesar deq.* vn graniso de balas lo 
cubria, apenas haviamos caminado vna Cuadra quando 
una bala de fucil atravesó los dos muslos de mi Compa- 
ñero q.* venia ami lado, me suplicó nolo desemparase, 
como en (e) fecto lo agarre debajo el braso y conmucho tra- 
bajo caminamos media hora asta q.* los dos quedamos 
Rendidos, enfin como yahera de noche y nos allabamos 3 
los arrabales de la Ciudad nos entramos en Casa de unos 
pobres afin de poder curar las eridas de este Compañero 
y pasar alli la noche, En quanto amaneció lo hise llevar 
al ospital pero alos 8 dias entrego su alma á Dios. 

Los Enemigos quedaron hacampados en estos Corra- 
les de miserere, / el dia 3 y 4 entretuvimos los enemigos 
con varias partidas de guerrillas por cuyas Recivieron 
mucho daño, En estos dos dias se dispuso fortificar la 
plaza por el tenor siguiente, nos destinaron ocupar las 
hasoteas de las Casas y templos en las 3 Cuadras al 
Rededor de la plaza mayor, bien provistos de municiones, 
granadas de mano, y frascos de fuego, en las 8 bocas- 
calles q.* tiene esta plaza, en cadauna de ellas se colo- 
caron dos cañones de á 18 y 24 con sus trincheras, á la 
distansia de 150 varas de estas baterias, se abrieron 
unos fosos de 8. varas de ancho y 4 de profondidad (las 
calles son rectas de Norte al Zur, y de leste, al Oeste, 
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divididas en Cuadras de 150 varas y las Casas no son 
de altos) 

El 5 4 las 6 dela mañana los enemigos nos atacharon 
por todos puntos en cuya ora enpesó arder un vibo fuego 
de Artilleria y fucileria q.* paresia q.e la Ciudad sevenia 
á bajo, apesar de todo ([Esto]) esto los enemigos seharro- 
jaban con todo empeño â los puntos mas importantes para 
apoderarse de la plaza, con el findehir acomer al fuerte 
en este dia, pues asi lo avia dho uno de sus generales 
antes de la accion, pero â desgraciados, q.e envez de allar 
la Comida, allaron su Sepultura. yo meallaba en una 
hasotea distante dos cuadras de la plaza cuya Calle 
seállaba antes del mediodia cubierta de enemigos muer- 
tos y entre ellos quedaron ardiendo algunos mas de 
media hora de resultas de algunas granadas de mano, y 
frascos de fuego. El fuego vibo duró / asta las dos dela 
tarde, en cuya hora quedaban dueños los enemigos del 
Retiro, Combento de monjas Catalinas, S.te Domingo, 
Residencia, y dela plaza de Loreá. A las 414 se rindieron 
á dischrecion 800 hombres, vn general, y el Coronel Pach 
del 71 cuyos ocupaban el Combento de S.te Domingo. En 
este dia quedaron prisioneros mas de 2000 ([pricioneros]) 
(hombres), 123 oficiales, dos generales, y varios Coroneles, 
los muertos y heridos pasan de 2500. y unos 500 dispersos. 
El dia 6. por la mañana los enemigos mandaron vn parla- 
mentario afin deq.* entregasemos la Plaza, para hevitar 
infusion de sangre, ignorando el General yngles la suerte 
q.e havian corrido sus tropas, por averlos privado la comu- 
nichasion de las divisiones q.e ocupaban los puestos 
expresados, en cuya contestasion se les mandó otro par- 
lamentarió manifestando la derrota de la mitad desu 
exercito, y q.* sino firmaba las Capitulasiones q.tle man- 


daba (cuyas hacompañamos en ntra interior) seria pa- 
sado á Cuchillo el resto desu Exercito, sin embargo de lo 
referido pasamos con preguntas y respuestas asta el dia 
7 motibo q.* el General de mar estaba â su Escuadra y 
tenia q.* combenir y firmar estas Capitulasiones, â la 
vna y media dela tarde bino otro parlamento con las re- 
feridas Capitulaciones firmadas, de cuya alegria hubo 
grandes repiques de Campanas, salvas de fucileriá con 
los mismos tiros q.* estaban preparados por los enemigos, 
y enmedió de tanto roido no sehoia otra voz q.e lade viva 
España, y sus yndias Sinembargo deq.* ay honse 
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meses q.* estamos sobre las Armas con continuos exer- 
sicios de fuego, destachamentos, guardias y patrullas, y 
a.tantes deesta accion nos hemos llebado vn mes de 
dormir al quartel sin soltar / las armas de la mano, y 
durante ella 10 dias y 10 noches â la ynclemenci del 
tiempo, damos por vien empleado todos estos trabajos 
basta q.e el todo poderoso nos ayadado una completa 
victoria sin haver tenido la menor desgracia por nuestra 
parte gracias al Señor. 


Estado delas Tropas de Ynfanteria Voluntarias de 
esta Plaza enel mes de Junio de 1807. 


Cuerpos Hombres 
Patricios ii ada ar 1150. 
(CAtalenmes: A ns li 520. 
Grand: de LCerkada oone a e a 110. 
VIZCAVEROS o a A aa aE N ERA 480. 
Geros MAA a a ES 540. 
ODVAS A A A EE 540. 
AMAALUZES: aar C e A A AAT 440. 
Caza dis COLTEMtIMOS A S 85. 
MOntaneSeS ii o R A ee 200. 
Marineros a aro to 360. 
Artilleros dela Ciudad .................. 420. 
Vsares de Puígredon ..........o.oooo.o... 201. 
PAIEdOSS A ta Ni 540. 
NTOLEnOS: a e cl O 480. 
Natales rd e tel NA a A 240. 
fuerza Rotal. cto sd dana 6309 


Advertimos q.* enel dia q.* los Enemigos nos atacha- 
ron, faltaron mas de 1000 hombres en todos los Cuerpos 
q.e manifiesta el Estado, vnos sesalieron al campo, y otros 
se escondieron en sus Casas, y Combentos, vistiendose de 


frayles, muchos de estos son oficiales y son los q.* farolean 
mas en lo presente. 


Distribucion de las tropas Britanicas al mando del 
General Witeloch q.e atacaron esta plaza dende el 1? 
deJulio hasta el 7 q.* se Capituló. / 
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12, Brigada General Crafun ....... 1700 Hombres. 
2, ida .,, ida ,, Admuti ...... 2550. 
84, id? .. ida .. Fonlay ....... 2000. 
da, © id .. idm .. Mahon ....... 1650. 
55, idea ,., id™ Coronel Grafun ... 1900 
9800 


Falta añadir la 6%, Brigada q.* por estar rompido el 
A 
papel q.* se encontró no se sabe el num.* fixo, pero ana- 


diendo el num.? â la menor de 1650. Compone el num.* de 
11450 hombres. 

En nuestra interior hemos remitido algunos impresos 
enq.? por ellos veran el grande valor y entusiasmo de los 
avitantes de esta Capital, 4 fabor de nuestro legitimo 
Monarca, sinembargo de q.e parese tiene estos dominios 
olvidados, apesar de los muchos recursos q.* esta Capital 
tiene hechos á la Corte, afin de q.* nos mandasen algunas 
armas, siendo asi q.° Caresiamos mucho de ellas; no emos 
recivido el mas pequeño alivio de nuestra Madre patria. 

Luego q.* supimos la toma de Montevideo por los 
yngleses, determinam[os] retobar todos los generos y 
mandarlos á Potosi, afin de salvarlos en caso deáverseper- 
dido esta Capital, delo q.e en cuyo caso nos ábriamos man- 
dado mudar en dho potosi para librarnos del furor de los 
enemigos; el plan q.* estos llebaban formado hera matar, 
saquear; y delos hombres hutiles para las armas formar 
3 ô 4 Regimientos y mandarlos å la yndia, como q.* para 
este fin traian mas de 150. Oficiales suvalternos; este 
hera el pago q.* nos querian dar en recompenza de havernos 


reconquistado. 


/ Los Dichos generos mandados â Potosi son 36 ter- 
cios, 3 Baules y vn Caxon consignados â D.” Juan Castelió 
y Casals, y pertenesen á los interesados siguientes — 


D.” Pablo Macabeu y Manesch, 1 tercio ind.s n°? 2 y 
11 pz. listados — 

D.” José Clol, y Raymundo Mir 1 tercio pañuelos de 
1/g n? 6— 

D.” Miguel Martines ........... 1 tercio id™ de vara 
ne T— 

D.” Juan Gebelly yO? .......... 4 tercios ind.s n? 5. 


38. 39 y 42— 


sS. 
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Antonio Marimon yC! 


Pedro fabregas 


Juan Carrió yC» 


Fran. fraginals 
Antonio y Salvador Bruguera 


Balasch y Camarasá 


Pedro Vigues 


Antonio Romá Baulenas yC: 


Bartolome Batlle 


José Lopes yC? 


José Carafi Hijo yC? 


2 
1 


9 
9 


tercios idm n? 7 y 
41— 

tercio pañuelos cie 
1/4 n* d— 

tercios ind.s n°? 11. 
18 y 30— 

tercio ida no 50— 
tercios id" n°? 9 y 
40— 

tercio pañuelos de 
vara n? 5— 

tercio id de 2/5 
n? 54— 

tercios id.” de vara 
n? 21 y 51— 
tercio id™ de 
y» 52— 

tercio id{ de */s 
n? 20— 

tercios ind.s n° 1, 9. 
10 y 13— 

tercios pañuelos de 
1/5 n° 3 53 y 54— 
tercio pañuelos te- 


id™ 


sidos algodon n° 
22— 
tercio Lanazas n? 


28— y 7 piezas in- 


dianas finas — 12 dz. gorros de seda ([...]) los Baules 
y Caxon se compone de muchas menudencias de varios 
sugetos. Sus mas humildes Hijos y servidores 


Q. 5. M. B. 


Josef Carafi Herm. yC: 
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